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    Confesiones de la primera cronista y de su fiel escudero-corrector-escribano 
 
      
 
    Antes de empezar a leer, querido lector, quiero confesarte unas pocas cosas sobre  el mundo de Landterium, y en concreto sobre esta segunda entrega.  
 
    Landterium fue un mundo que imaginé después de que una diosa, Mazda, me susurrara al oído que todo aquello que imaginaba por las noches no podía quedármelo para mí, y así fue como, poco a poco y noche a noche, Landterium fue cobrando forma en el papel. 
 
    En cuanto a El advenimiento del Caos, esta segunda entrega de Los Escritos olvidados de Landterium, tal vez te sorprenderá que comience en el LIBRO III, y no con un LIBRO I, pero  no es un error. No, empieza con el Libro III, porque, en un principio, mi imaginación la incluyó en esa primera parte que ya has leído y que salió publicada en julio del 2022. Sin embargo, mi querido editor me aconsejó, no sin razón, que más de mil páginas en un solo tomo, con tantos personajes y tramas y todas en su justa medida importantes, podía resultar algo caótico y de difícil digestión. La idea no me gustaba un pelo, de verdad que no, pero, tras pensarlo mucho, decidí seguir el consejo de Joaquín Sanjuán, mi editor, y dividirlo. Porque no quiero que se os escape ni un detalle, porque la menor nimiedad puede ser importante en algún momento de esta larga historia sobre las tierras de Landterium, y quiero que estéis atentos a lo que leéis y que lo recordéis. A fin de cuentas, lo que de verdad importa en todo este asunto sois vosotros, los lectores, porque, sin vosotros, ni el autor ni la historia son nada. Gracias. 
 
    El advenimiento del Caos, título que pensé de ex profeso al dividirlo en dos, es el final de la ansiada búsqueda  de las esferas mágicas, que empezó en el tomo anterior. Unos orbes de poder que pueden ser la solución a todos los problemas que acosan a este convulso mundo imaginario de Landterium, o, en las manos incorrectas (y siempre hay demasiadas de esa índole en todos los lugares, sean imaginarios o no), también podrían ser el origen de todos los males. En Landterium, igual que en la realidad que nos rodea en nuestras vidas, no hay blancos ni  negros definidos, sino que lo que encontramos allá donde miremos es casi siempre un degradado de grises, donde lo negro absoluto o lo blanco perfecto no abunda, aunque no por eso podemos decir que no exista, solo que es raro toparse con ellos. En el fondo, todos somos en alguna ocasión héroes y acto seguido nos vemos obligados a ser los villanos. La verdad es que ser siempre una cosa u otra debe ser de lo más tedioso. 
 
    Una búsqueda que acaba  nunca es el final de nada, porque un final siempre es el origen de algo nuevo a lo que llegamos a través de la búsqueda que emprendimos, o a lo que llegaremos cuando dejemos atrás lo que buscábamos después de  haberlo encontrado. Aunque también es cierto que quizá no siempre encontramos lo que se buscaba. ¿O sí? Depende de a quién le preguntemos, ¿verdad?  
 
    Por otro lado, lector, sé que, tras leer la primera entrega, tienes en mente a ciertos personajes que se presentaron y se marcharon de la historia. No, no me he olvidado de Naíra, ni de Nórhem, Reiztiegú o Tiz, aunque solo se presentaron y les perdimos la pista en estos dos primeros tomos, pero no se han perdido, pues volverán cuando deban aparecer. ¡Había mucha historia que contar! Pero no podía contaros cuál es su misión, no todavía. 
 
    En fin. Espero mantenerte alerta y deseoso de saber qué sucedió y sucederá en los mundos de Landterium hasta el final. ¡Queda mucho que contar! 
 
    Bien, disfruta ya de esta segunda parte, y espero que te deje con la suficiente hambre como para querer más. Tal vez no acabe aquí la historia de Landterium. Siempre hay cabos sueltos que nos darán buenas historias, intrigas, guerras y amores o desamores. Grises salpicados de blancos y negros. Vida y muerte: la magia de existir, la magia de atreverse a soñar con un libro entre las manos.  
 
    En todo caso te garantizo que tendrás siempre emoción o emociones diversas, pues Landterium es como la vida misma, un crisol de experiencias, y hay que leerlas/vivirlas todas. Un crisol de emociones y debemos sentirlas a flor de piel, aunque sea imaginándolas con un libro entre las manos. 
 
    Ahora esta escritora se despide de todos vosotros y cede la palabra a su editor, si es que algo nos quiere contar. A veces, el señor Sanjuán prefiere no robar protagonismo alguno a su escritora, que cuando la dejan y le dan pie no para de hablar o de escribir.  
 
      
 
      
 
    Eva Barón Ortega 
 
    Primera cronista de Landterium 
 
    evabaronortega.com 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Eva va a acabar conmigo.  
 
    No, en serio. Va a acabar conmigo. Eva Barón, nuestra querida Eva Barón, siempre tiene un párrafo que añadir, una frase que modificar o un cambio que realizar. Cuando Eva escribe, lo hace sin control ni mesura. Es capaz de llenar docenas y docenas de páginas con una facilidad pasmosa, os lo prometo. Y claro, a mí me toca ir detrás, como un jardinero que poda ramas y brotes para convertir la salvaje jungla que es un texto original de Eva en un cuidado jardín.  
 
    Si he de ser sincero, me parece envidiable. Eva, cuando escribe, se deja llevar por la pasión (a menudo desoyendo consejos o sugerencias que le hago, por supuesto), y simplemente hace lo que más le gusta. He de confesar que yo soy más del tipo escritor meticuloso y cuidadoso, muy diferente a Eva, lo que provoca que a veces me ponga de los nervios, cuando hace el enésimo cambio en un párrafo o cosas así. Pero, como decía, me parece envidiable la pasión desenfrenada con la que Eva escribe, la forma en que se entrega a la escritura. Es absolutamente fascinante, y espero que no pierda nunca ese empuje, esa entrega y esa pasión que convierten sus textos en algo único, en un pedacito de ella misma, en historias que nacen del corazón y brillan con la intensidad de un millar de soles. Además, ¿quién necesita ser meticuloso y cuidadoso cuando tienes a tu editor para que pula y dé esplendor por ti? 
 
    Ay. Eva va a acabar conmigo.  
 
      
 
      
 
    Joaquín Sanjuán 
 
    grimnir.es
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    1. Silvaer, el semielfo 
 
      
 
    Los soldados de la reina Arian estaban dispuestos, el mensaje enviado. El rey Lárfast no tardaría en recibirlo de garras de una pequeña avecilla mensajera. Los hombres de Sívar esperarían una señal a las afueras. Las tropas diezmadas de Garlok, ya se habían apostado junto a las de aquel, y contaban espeluznantes combates contra elfos con la fuerza de diez hombres y contra los espectros de espíritus elfos, seres que asolaban los campamentos por la noche en encuentros relámpagos con el fin de asesinar a los durmientes. Ese era el ejército del rey Lárfast.  
 
    Muchos de los soldados habían desertado. Algunos de los que se habían quedado a cumplir con su deber, se habían vuelto locos. Solo unos pocos querrían volver a las proximidades del valle. Sívar había dejado a su capitán al mando de las tropas hasta su encuentro en el valle, pues él partiría con Arian. 
 
    Nada más recibir el mensaje del rey Lárfast, la soberana elfa Arian acudió a la tienda de Sívar. Lo encontró terminando de afeitarse. La elfa se acercó a él, cuidando de no interrumpirle en su labor; llevaba en una de sus manos el canutillo en el que se había traído el mensaje. Sívar la miró a través del espejo mientras se terminaba se rasurar con navaja. 
 
    —Lárfast ha caído —dijo ella.  
 
    Sívar dejó la navaja a un lado, cerca del aguamanil, para limpiarse los restos del jabón de la cara con una toalla pequeña. 
 
    —¿Dónde nos espera? 
 
    —No lo concreta. Lárfast es un hombre comedido. Solo indica un lugar cercano al pico Berfer, al este. Allí, dentro de día y medio, nos esperarán unos hombres suyos. 
 
    Aquellos recelos no le dieron mucha confianza a Sívar, que mostró a Arian su preocupación al respecto. Los humanos, más que los elfos, tienen tendencia a ser mal pensados. 
 
    —¿Crees que Lárfast sospecha? 
 
    —Su letra es la de un hombre desesperado, eso es seguro. Pese a eso, creo que Lárfast confía. En cambio, su hijo... Estoy segura de que estas precauciones se deben a Sharlon. ¿Le conocéis? 
 
    —Puede que hace muchos años nos viéramos en la corte del rey en Winlorf. Aunque yo no lo recuerdo, si es a lo que os referís. 
 
    —Sharlon no ha estado en Cráyarak, que yo sepa. Es posible que jamás le hayáis visto. Como heredero al trono de Valle Bajo, no ha recibido una educación muy cosmopolita. La suerte nos favorece. Sin embargo...  
 
    Arian se puso la capucha de la capa que llevaba sobre la cota de mallas, y desapareció en la nada ante los ojos del hombre, que ya no vio su reflejo en el espejo. Sívar se volvió hacia ella, hacia donde estaba antes de verla desaparecer en el espejo ante sus desconcertados ojos de humano. 
 
    —¿Arian? —preguntó sorprendido, mientras miraba a un lado y a otro. 
 
    Nada vio moverse en la tienda, cosa que no era difícil tampoco, pues los elfos tenían un paso ligero y un andar como el vuelo de los pájaros. Sívar, alerta a cualquier cambio, fue sorprendido por la espalda. La hoja de una pequeña daga se había colocado rauda y casi sin verla en su cuello. No osó moverse. 
 
    —No os mováis, o podría ser fatal —dijo su agresor en un quedo susurro; Sívar reconoció la voz. 
 
    —¿Arian? —se atrevió a preguntar Sívar, que trató de ver de reojo la figura de ella o de su agresor invisible reflejada en el espejo, pero advirtió, para su desconcierto, que no había nada, tan solo su espalda—. ¿A qué jugáis? —preguntó sin mostrar miedo alguno en su voz, aunque sentía la hoja fría del arma en su garganta recién afeitada, presta a clavarse en ella si hacía un movimiento más. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos la hoja se retiró de su cuello, y Arian, que se había quitado la capucha con la mano libre, apareció detrás de él, reflejándose en el espejo. Sívar, al verse libre, se giró de inmediato para pedirle explicaciones a la elfa. Ella lo miró, complacida con el resultado, y, antes de que el hombre dijese nada, intervino.  
 
    —Decía que, sin embargo, es mejor evitar errores, no sea que, a pesar de los años que han pasado, alguien os note cierto parecido con el conde de Lángor. Sería un error imprudente y lamentable. Así que he pensado que lo mejor es que hayáis estado fuera durante estos años. Eso explicaría que ni Lárfast ni su séquito, cuando llegaron a mi corte, os vieran. Os llamáis Silvaer, y, por supuesto, como es obvio, no podéis ser un elfo. Seréis nieto de mi pobre prima Fauna. —Arian se movió unos pasos para alejarse de él, y se fue a sentar al camastro, dándole a entender que iba a ser una larga historia. Sívar la siguió con la mirada—. Fauna se marchó de Valle Alto porque se enamoró de un humano. Se casó con él, y hace ya muchos cientos de años tuvo una hija, una semielfa preciosa a la que puso el nombre de Windolack. Windolack fue recibida en la corte después de que yo sucediera a mi padre, pues, ni que decir tiene, antes habría sido impensable. Windolack regresó junto a  mi prima, ya bastante mayor, al norte de Eriam, y, siguiendo la tradición —comentó la elfa con cierta ironía—, se casó con un noble saghariano del que no recuerdo su nombre. De ese matrimonio naciste tú, Silvaer, y en verdad, con ese pelo tan claro y esos ojos, nadie lo negaría. Habéis regresado a la corte, como lo hizo vuestra madre antes, y yo os he recibido. Y, como he sabido apreciar vuestras dotes como estratega, os he nombrado mi lugarteniente. Después de todo, se lo debía a la pobre Fauna, ya que mi padre no la trató bien. Vuestra ascendencia desvirtuada por la mezcla explicaría lo de vuestras orejas, ya que parecéis un humano más que un elfo, primo Silvaer —dijo Arian con complicidad. Parecía que aquella elfa había pensado en todo.  
 
    »No obstante, supongo que, a pesar de todo, llamaréis la atención de los míos, y preferirías evitarlo. No os mirarán con buenos ojos, seguramente —advirtió la reina. Acto seguido se volvió a levantar, se desabrochó la capa y se la tendió. Sívar se acercó a por ella. El tacto de la tela era muy delicado en apariencia externa, pero fuerte y resistente a un tiempo, algo sorprendente por sí mismo. Arian lo observaba, divertida—. Es un tejido especial de los elfos. Es... 
 
    —Lo sé, una capa de invisibilidad. Así es como habéis desaparecido en el aire. 
 
    —Y así será como os moveréis por el castillo de Lárfast y daréis la señal a vuestros hombres. 
 
    —¿Vuestros hombres saben el cambio de planes?  
 
    —Todo está arreglado, no os preocupéis —dijo, levantándose de la cama de nuevo para despedirse.  
 
    Se acercó a Sívar con cara de satisfacción. No le gustaba que discutiesen sus planes, y Sívar no lo había hecho. 
 
    —Habéis pensado en todo, prima —le dijo, besando con delicadeza los dedos de la mano que ella le había tendido. 
 
    —Suelo hacerlo, primo —respondió ella con cierta suficiencia, y acto seguido salió por la entrada de la tienda. 
 
    Solo en la intimidad de su tienda, Sívar se volvió para mirarse en el espejo. Él, un semielfo. Parecía impensable. Aún así se contempló con detenimiento, y la idea de Arian se fue configurando en su mente de forma más clara. Sonrió satisfecho ante lo que veía. Podía funcionar, se dijo. Planes más descabellados habían salido bien.  
 
    —Bien, Silvaer, ya queda menos para la función —le dijo a su reflejo.  
 
      
 
    El día fijado en la contestación del mensaje, la caballería de la reina Arian, ella misma y su primo, el semielfo Silvaer, se pusieron de camino hacia el lugar indicado. Cabalgaban despacio y sin interrupciones. No obstante, el paraje indicado no estaba lejos.  
 
    Al cabo de cierto tiempo, pasaron por lo que debía haber sido el lugar del emplazamiento del campamento imperial, y parecía que por allí hubiera pasado un vendaval. Ni siquiera se habían preocupado de enterrar a los muertos, y las aves carroñeras picoteaban los cuerpos malolientes que yacían en el suelo. Arian arrugó su respingona y delicada nariz nada más olerlo, y apartó la vista de los cadáveres con los que se cruzaba a su paso, aunque eso era más bien difícil, pues aquello parecía un cementerio al descubierto.  
 
    Sus soldados, guerreros, más experimentados que su reina, no se inmutaron ante lo que se mostraba con desnuda crueldad ante sus ojos. Lo mismo les sucedió a las aves, que les miraron como a intrusos, pero siguieron degustando aquel manjar tan abundante.  
 
      
 
    Por fortuna para Arian, el sitio que los elfos de Lárfast habían fijado para el encuentro quedaba alejado de aquel horror. Sívar, meditabundo, se preguntó si Sharlon, el hijo del rey Lárfast, no habría elegido adrede el lugar para que tuvieran que pasar forzosamente por aquel cementerio del horror, como si aquella visión fuese una advertencia de lo que les esperaba. ¿No sería todo una trampa?, se preguntó Sívar un poco desasosegado. Aquella idea le intranquilizó un poco, y se movió inquieto en su silla de montar.  
 
    La elfa se dio cuenta, y le observó en silencio por unos momentos antes de preguntarle nada. 
 
    —¿Estáis nervioso, Silvaer? —preguntó en tono suave.  
 
    El guerrero la miró a los ojos con los suyos grises y opacos. No podía negar que estaba preocupado, pero la visión de aquellos iris templados y ambarinos le hizo relajarse un poco. 
 
    —Intranquilo, más bien. ¿Sabéis qué sucederá si alguien me reconoce como un Lángor? —bajó el tono al decir aquello—. Lo primero es que os cogerían prisionera, o quizá os asesinarán.  
 
    —¿Teméis por mí? Ya os dije en cierta ocasión que sabía cuidarme sola. Además, eso no va a suceder. 
 
    —Espero que tengáis razón. No querría veros en peligro. 
 
    —El peligro lo asumo —contestó la reina Arian con total aplomo—. Vos preocuparos de parecer mi primo y de avisar a vuestros hombres en cuanto sea el momento preciso. El resto dejádselo a la suerte. 
 
    —Eso es lo que más pánico me da. La suerte, como el viento, puede cambiar con gran facilidad. 
 
    Arian asintió a aquellas palabras de Silvaer, pero no replicó.  
 
    Siguieron cabalgando en silencio durante unas millas más.  
 
    Sívar había tratado de tranquilizarse, pero su misión, aunque trató de no pensar en ella, porque sabía que a su lado tenía a una maga y quería evitar sorpresas que le obligaran a hacer cosas que no deseaba y que complicarían aún más su trabajo, era mucho más peligrosa y complicada de lo que podría imaginar la elfa, de la que esperaba que desconociera su verdadera misión en todo aquello. Sívar no tenía la menor idea de cómo encontraría la esfera, amén de cómo podría sustraérsela a su dueño sin que este se enterara. Eso, desde luego, sería lo más difícil, porque suponía que un objeto tan importante como una esfera de gran poder no la tendría Lárfast a la vista de todos, y quizá incluso la llevase siempre consigo. Otro gran dilema era la segura hostilidad que creía que iba a encontrar en el príncipe heredero Sharlon, el hijo de Lárfast. No quería imaginar la cara que iba a poner cuando Arian se lo presentara como su primo Silvaer, un semielfo que más bien parecía un vulgar humano. Y, al pensar en ello y sin saber por qué, elevó una plegaria al cielo, aunque, desde la oscura posición que le había tocado vivir, no sabía si alguien le escucharía y se compadecería de él en aquellos inciertos momentos. 
 
    —Mirad, señora, allí está el pico indicado —informó el capitán de Arian, adelantándose a la posición de su señora y señalándolo con el dedo en el horizonte. La aludida escrutó con la mirada la posición que le indicaba su capitán. Una formidable estructura lisa y vertical hundía sus faldas en la tierra, y su pico se alzaba hasta perderse entre las nubes bajas—. No parece que haya nadie, quizá no hayan llegado aún. 
 
    A Sívar aquel retraso no le gustó en absoluto, pues, si se habían retrasado, solo podía ser porque sospechaban. Temía que cayeran sobre ellos y los aniquilaran, lo cual, evidentemente, no contribuía a su tranquilidad. 
 
    Arian observó los alrededores, y, volviéndose hacia su capitán, se dirigió a él al tiempo que veía ondear lo que parecía el pendón de un estandarte élfico en lontananza. 
 
    —Allí están, han llegado y nos han visto. Agitan la bandera de Valle Bajo. 
 
    Su capitán volvió a mirar con más atención de nuevo la falda de la montaña, y no tardó en ver lo mismo que había vislumbrado su señora. Sin embargo, Sívar no podía distinguir con tanta claridad lo que los elfos veían con suma nitidez y precisión en la lejanía. En esos momentos deseó ser en realidad Silvaer. No le quedaba más remedio que fiarse de lo que otros ojos veían. 
 
    —Así es, señora —le dio la razón—. ¿Me adelanto hasta ellos a galope? 
 
    —¡No! —interrumpió Sívar, alzando la voz para intervenir en la conversación entre la reina Arian y su subordinado. Ambos le miraron un poco sorprendidos por su reacción, aunque trataron de no exteriorizarlo—. Mejor lo hacemos todos a la vez, algo más aprisa que hasta ahora, pero sin forzar el paso. No quiero que piensen que tenemos prisa por entrar en Valle Bajo. Si nosotros los hemos visto, ellos también a nosotros. 
 
    —Silvaer tiene razón —asintió el capitán antes de volver a su posición y de dar las órdenes oportunas. 
 
    En poco tiempo estuvo a la vista de Silvaer un grupo de cuatro soldados por completo pertrechados para la batalla y montados en blancos corceles, uno de los cuales llevaba el estandarte de Valle Bajo bien alzado para que se viera. Sívar los observó mientras se acercaban. Parecían muy tranquilos. Se tranquilizó un poco, pensando que, si fuera una emboscada, podían haber caído sobre ellos como lo hicieron con las tropas de Garlok. 
 
    —Bienvenida, Arian de Valle Alto, tus tropas son bien recibidas en nuestro reino. 
 
    —Gracias, Gaefus —dijo Arian a aquel que la había saludado, un elfo más mayor que Arian y de aspecto bonachón y canoso pelo.  
 
    Era él quien portaba el estandarte, y, puesto que Arian le había llamado por su nombre, debía conocerlo, dedujo Silvaer, quien permanecía en el más absoluto de los silencios, retraído y queriendo pasar desapercibido, pero este propósito no fue posible por mucho tiempo. Su largo y rubio cabello llamó la atención de Gaefus, quien de inmediato le dirigió la palabra al desconocido que estaba detenido al lado de la reina. Arian contuvo el aliento. 
 
    —¿Cómo os llamáis, caballero? —preguntó con suma cortesía.  
 
    Sívar alzó su rostro poco a poco hasta encarar a Gaefus. Sus ojos se escrutaron mutuamente. 
 
    —¡Oh! Es mi primo Silvaer —comentó Arian en un tono que pretendía ser despreocupado, saliéndole al paso a Sívar, que estaba dispuesto a contestarle, llamando con ello de nuevo la atención de Gaefus, pues, aunque hablaba el elfo, su acento llamaría la atención. 
 
    Gaefus, ante la explicación ofrecida por la reina, sonrió comprensivo y se dirigió a ella, obviado a su acompañante de nuevo, aunque la conversación que mantenían le tuviera por absoluto protagonista: 
 
    —No parece que sea de Valle Alto. Tiene un rubio  demasiado claro para ser un elfo del valle, nadie diría que no es saghariano.  
 
    —Así es, señor —contestó Silvaer en excelente elfo. El tono de voz de Sívar sonó demasiado fuerte y grave en los oídos de Gaefus, que miró a Arian inquisitivo y suspicaz de nuevo. Sin embargo, Sívar le aclaró lo que con la mirada preguntaba a la reina—. Como bien habéis considerado, mi voz no es élfica. Soy un mestizo, hijo de la noble semielfa Windolack y de un noble saghariano. 
 
    —Muy interesante —fue lo único que respondió Gaefus mientras lo miraba de arriba abajo sin decir nada más—. Bien, el rey Lárfast os espera. Sin embargo... —añadió de repente, volviéndose hacia la reina Arian—. Sin embargo, me temo, mi reina, y no lo toméis como una descortesía, que debemos vendaros los ojos a vos, a vuestro... —dudó un momento—. A vuestro primo, y también a todos vuestros soldados. 
 
    —¿Desconfiáis de mí, Gaefus? —preguntó Arian, dolida. Su tono no era fingido. 
 
    El aludido la miró. Sus labios se apretaron en una línea antes de responderle. Cumplía órdenes, y no estaba en su mano querer desobedecerlas. 
 
    —Lo siento, señora. Son órdenes del príncipe. La entrada al valle debe permanecer secreta.  
 
    Arian iba a replicar muy indignada, pero Sívar, al comprender que una tajante y acalorada negativa haría recelar al noble Gaefus y a sus soldados más aún de lo que ya lo hacían, intervino a tiempo. 
 
    —Mi reina, es mejor así. Con las tropas de Garlok tan cerca, es mejor que tomen todas las precauciones que crean necesarias. En tiempos de guerra no hay que escatimar la precaución, y la reserva, con elfos o humanos, se hace indispensable. Acceded, aunque os parezca excesiva tanta desconfianza. A fin de cuentas este es su reino, y nosotros no tenemos nada que ocultar. —dijo mirándola, conminándola con su fría mirada a que no le replicara. 
 
    —Vuestro joven primo semielfo es sabio, señora —apuntó Gaefus.  
 
    Arian suspiró resignada, pues sabía que aquello dificultaría en extremo la misión, al menos durante unos días. Sin embargo, accedió. ¿Qué otra cosa podía hacer? 
 
    —Está bien —contestó Arian, resignada a acatar las prevenciones ordenadas por el príncipe Sharlon. 
 
    El propio Gaefus y dos de sus soldados vendaron uno por uno a todos los integrantes del séquito de la reina Arian. Esta y Sívar fueron los últimos. En esta operación tardaron bastante tiempo. Luego, ataron todas las riendas de los caballos de la reina entre sí a los corceles blancos que les servían de guía, y empezaron el camino hacia la entrada.  
 
    Sívar se sentía desprotegido y solo en la oscuridad, aunque sabía que no era el único. El conde cerró los ojos a la consciencia y se dejó guiar en la oscuridad. Intentaba recordar las viejas enseñanzas de su maestro eriamo sobre la concentración y la ceguera voluntaria en el combate. «Hay que escuchar, ver con el alma y los ojos de los oídos, del olfato, incluso del tacto. Hay que dejarse guiar por la intuición que anida en todo ser». A Sívar le costó varios años llegar a dominar con una cierta soltura aquella extraña técnica. Sin sus ojos, como le decía al maestro de Yareth, se sentiría indefenso y a expensas del adversario, pero, si llegaba a dominar la técnica, aquello solo sería una ilusión para el adversario. Aún así, era complejo hacerlo, y en aquel momento de incertidumbre necesitaba ver cómo necesitaba que sus manos y brazos sostuvieran la espada que esgrimían en el combate con precisión. Cuando en Yareth le preparaban para dominar esa técnica, ni siquiera sabía para qué llegaría a utilizar aquel extraño conocimiento, pero la dominó. Ahora, bastantes años después, se le brindaba una oportunidad para poner en práctica aquel inusual conocimiento adquirido. Esperaba no haber perdido práctica.  
 
    Sívar cerró los ojos al mundo, ya que sus ojos ya no podían ver a causa de la gruesa banda que los cubría, y se dejó llevar por sus otros sentidos. El caballo cabalgaba suave y parecía que habían dejado atrás la arena por la que galoparan antes, ya que ahora le parecía escuchar como si las pezuñas y patas de los caballos andasen por un terreno cubierto de algo que no solo era tierra seca como antes. Trató de sumergirse en el ruido, y el susurro del viento le dio la tan ansiada solución: era un prado de alta hierba lo que cruzaban; una hierba fina y verde, fresca. Siguió escuchando. El viento le daba en la cara, dedujo que avanzaban contra sus ráfagas y en dirección oeste, pues le daba de lado el sol. Era un viento cálido y ruidoso que llevaba arena en sus lomos, el viento del sur. Le trajo a Sívar aromas de las tierras por las que había pasado hasta llegar a él, y aromas de unas plantas que solo crecían en las cumbres rocosas de las montañas. Estaban cerca de las faldas de la cordillera que jalonaba el valle. Un poco después, Sívar sintió como si la noche en la que se encontraba se hiciera más profunda y cerrada. Ya no sentía el sol en su rostro, ni tampoco el aire. Los caballos ya no trotaban con paso blando, sino que era seco y sonoro, sus cascos herrados golpeaban la piedra bajo ellos. Debían haber entrado en el túnel secreto que los conduciría a la ciudad del rey Lárfast. Allí dentro olía a humedad, y el viento no soplaba. Debía ser estrecho, tanto como para permitir tan solo el paso de cuatro jinetes puestos en paralelo, puesto que, cuando la oscuridad se hizo más negra para Sívar, Gaefus había mandado detener la comitiva y había ordenado recolocar las filas de aquella forma. Caminaban con lentitud y descendían. Lo sabía porque su cuerpo, erguido sobre la silla, se había inclinado ligeramente hacia delante unos instantes antes. Los caballos resbalaban y les costaba descender; el suelo debía estar mojado. Debían las pareces rocosas rezumar algo de agua y mojar el pavimento por el que transitaban.  
 
    La voz de Gaefus dando órdenes a sus elfos sonaba con un eco vivo. La altura del túnel debía ser bastante, quizá por lo menos la de cinco hombres altos. De forma inesperada torcieron hacia a la derecha, y el viento, otra vez, aunque solo fue una pequeña ráfaga, rozó sus rostros, refrescándolos. La salida debía hallarse no muy lejos. Ascendían de nuevo durante aquel tramo. La oscuridad seguía siendo considerable; seguían dentro del túnel. Luego, tras una parada, siguieron más rápido, tal vez el suelo ya no estuviese húmedo, pero ya no ascendían, sino que iban en línea recta, y ya no había tanta oscuridad tampoco, sino que, a través de la tela, a Sívar le pareció apreciar pequeños destellos de luz, pero quizá eran imaginaciones suyas. Tenía la sensación de que la luz del sol de nuevo se filtraba por pequeñas rendijas a través del techo de piedra que habría sobre sus cabezas. No obstante, no eran imaginaciones suyas, porque la claridad y el viento fueron creciendo a medida que se acercaban a la salida. Una salida, dedujo, que debía haber dejado atrás hacía bastante rato, y, sin embargo, aún no les había quitado las vendas que ofuscaban su visión. Los soldados de Lárfast, enviados para recibirles y guiarles, no se querían arriesgar a que pudieran llegar a la salida y saber del túnel secreto. En el fondo, no les culpaba.  
 
    Se concentró. Oyó el ruido de los pájaros y el sonido del viento entre las ramas. Atravesaban un bosque de árboles altos, muy altos, pues ninguna rama les molestó en absoluto en ningún momento. Eso, o transitaban por una vereda árboles perfectamente podados. Sívar recordó que había visto en los mapas que la ciudad fortificada del valle estaba rodeada por un inmenso bosque. De momento, sonrió satisfecho para sí, todo encajaba. 
 
    Gaefus ordenó detener los caballos. Los soldados de Gaefus desmontaron a una, y entonces, Arian, que había permanecido en silencio como el resto durante todo el camino, se dirigió aún con los ojos cubiertos al viejo Gaefus. 
 
    —¿Ya hemos llegado? 
 
    —Aún no, señora, pero mis soldados os quitarán las vendas, pues ya no son necesarias. 
 
    —Bien, porque ya me empezaba a impacientar —contestó Arian en tono algo irritado. 
 
    Uno a uno, les aflojaron las vendas después de haberles obligado a bajar de las monturas.  
 
    Un gran claro al final del bosque que quedaba a sus espaldas, ocultando la visión de las faldas de las montañas, se abrió ante todos, que quedaron maravillados. En ese momento, Sívar sintió reparos en destruir tanta belleza. La admiró cuanto pudo para fijarla en su recuerdo, y se lamentó en silencio. Asumió su misión; ya no había vuelta atrás. 
 
    —Veo que habéis quedado maravillado con nuestra naturaleza —insinuó Gaefus a Silvaer al ver cómo se había quedado mirando el claro y lo que se veía del bosque. 
 
    —Nunca había visto nada igual. 
 
    —Tendréis tiempo de admirarlo con más detenimiento, pero ahora montad de nuevo. El rey espera, y todavía nos queda camino. 
 
    Todos obedecieron sin rechistar. A fin de cuentas, eran los invitados del rey Lárfast, y no habría estado bien hacerle esperar.  
 
      
 
    Atravesaron el prado y no tardaron en llegar a las inmediaciones de la muralla. Entraron en la ciudad por la puerta principal. Sívar observó que estaba custodiada por dos parejas de soldados, aparte de que poseía una reja de hierro de bastante grosor. Sívar se la imaginó cerrada, y se hizo a la idea de que intentar abatirla con un ariete sería imposible. Aquello era una mole. Se necesitaría mucha fuerza y mucho tiempo, y sus hombres no tenían, en la medida apropiada a aquel rastrillo, ninguna de las dos cosas. Habría que buscar otra solución. Luego, al cruzar el arco, Silvaer se giró para dirigir su vista hacia la muralla. Justo por encima de la puerta de acceso había un destacamento de arqueros. Sívar se volvió hacia adelante y se acomodó en su silla para atreverse a preguntar a Gaefus. 
 
    —¿Mantenéis una estrecha vigilancia en el acceso? —preguntó en correcto élfico a Gaefus, quien cabalgaba a su derecha. El elfo le miró, clavándole los ojos y elevando sus cejas oscuras, aunque su pelo era bastante canoso ya. Sívar se apresuró a matizar aquella pregunta, que había sonado tan extraña en los suspicaces oídos del anciano militar—. No es excesiva, pero ahora que parece, por lo que vimos al venir al encuentro, que el Imperio se ha retirado del asedio, al menos de momento, y la entrada al reino sigue siendo tan secreta como antes de llegar nosotros, pues, bueno, no sé... —dijo rascándose la cabeza en actitud algo nerviosa, y tratando de mostrar un aire ingenuo y despistado—. ¿Es que alguna avanzadilla imperial logró penetrar las montañas?  
 
    Aquella pregunta salvó a Silvaer de las sospechas que estaba haciendo nacer en Gaefus. Sin embargo, la pregunta le incomodó, y el orgullo de los elfos de Valle Bajo, que durante toda su existencia nunca habían sido conquistados, se sintió profundamente herido. El noble Gaefus se dispuso a responder con cierta burla la inoportuna pregunta del semielfo. 
 
    —Estimado amigo, no ha nacido elfo ni humano que sin consentimiento haya cruzado nunca estos parajes. Desde luego, no viviré yo para ver ese día, ni creo que suceda nunca —dijo con un tono de superioridad que no incomodó en absoluto a Sívar.  
 
    No sabía Gaefus que solo haría falta un semielfo para destruir sus convicciones. De todas formas, Gaefus, con su comentario, lo había dejado tajantemente claro al decir "ni elfos ni humanos", de forma claramente racista respecto de los que no eran ni uno ni otro sino ambos a la vez, aunque Sívar no lo fuera. El hombre-semielfo sonrió, como admitiendo la respuesta de Gaefus con total humildad. En este punto incómodo terció en la conversación la reina Arian, quien se había puesto muy tensa ante la pregunta de Sívar, y la reacción que aquella había provocado en el viejo Gaefus. Trató de quitar hierro al asunto. 
 
    —Mi primo me sostenía de camino hacia aquí que en sus viajes ha visto la destreza de arqueros humanos comparable, si eso fuera posible, a la de nuestros arqueros elfos. Supongo que, al ver los arqueros en la muralla, lo recordó —dijo a Gaefus en tono de complicidad. 
 
    —¡Ah, estos jóvenes descreídos que piensan que lo de fuera de sus casas es mejor que lo que hay en ellas! —exclamó el elfo, dando una palmadita en el macizo hombro de Sívar—. En el tiempo que estéis aquí, pediré al rey Lárfast que convoque una exhibición de tiro con arco. No hay mejores arqueros que los de Valle Bajo, os lo aseguro. 
 
    —A excepción de los de mi valle, Gaefus —le corrigió Arian con una voz muy dulce y una amable sonrisa. 
 
    —Podría ser. Pero, volviendo a nuestro joven invitado, ¿participaréis para demostrar la destreza de los semielfos? Uno no puede lanzar un reto y echarse atrás. No es correcto entre caballeros. 
 
    —Yo... —comenzó a decir, sin tener claro si aceptar o declinar el reto, pero la mirada de Arian le hizo decidirse—. Estaré encantado de participar, aunque no creo que pueda equipararme con ninguno de vuestros arqueros. Solo soy un semielfo. 
 
    —¡Oh, desde luego que no! —dijo Gaefus, riendo de buena gana—. Os sería muy difícil vencer a nuestro príncipe Sharlon. Ha estado ausente muchos años, pero es un excelente tirador. En eso no ha descuidado su educación, aunque nos ha traído ideas no demasiado conservadoras. Supongo que, guardando las distancias, os llevaréis bien con él. En sus viajes conoció a otros de tu raza, y dice que los mestizajes entre humanos y esos odiosos elfos negros son muy abundantes en Saghar. ¡Asquerosos elfos traidores! —exclamó escupiendo a un lado el nombre que se había quedado en su boca como si de algo amargo se tratara—. Esos traidores se han aliado con Garlok, han traicionado a su pueblo, ¡a su sangre! ¡Merecen morir todos de la forma más horrible posible! 
 
    —¡Por los dioses, Gaefus! —le recriminó Arian, pálida.  
 
    Gaefus la miró y pensó que su decaimiento se debía a que había sido demasiado grosero con sus modales para ser un elfo, y demasiado tosco y salvaje al desearle una muerte así a otro hermano de sangre, aunque esta fuese oscura y nunca se hubieran llevado lo suficientemente bien como para decir que había un mutuo aprecio entre ellos. Sin embargo, Arian pensaba en ella misma, pero ese pequeño detalle era desconocido por Gaefus. 
 
    —Además, nunca nos hemos llevado bien. Ellos son servidores oscuros, pero no por eso dejan de ser elfos. La sangre es lo primero —agregó Gaefus, convencido de sus palabras. Sívar sintió verdadera pena del noble elfo—. Podían sencillamente haberse abstenido. Siempre lo han hecho, son egoístas, siempre lo han sido. ¿Por qué tenían que cambiar precisamente ahora? 
 
    —Esta guerra cambiará muchas cosas —comentó Sívar zanjando la conversación, pues se había dado cuenta de que Gaefus, acalorado, empezaba a elevar el tono de voz, y varios conciudadanos del pueblo se les habían quedado mirando al pasar. Él estaba en medio de todo, y no le gustaba en absoluto. Arian y Gaefus se le quedaron mirando por un momento, analizando sus palabras. 
 
    —Espero que no cambien demasiadas cosas, porque preferiría morir que ver según qué cambios —agregó Gaefus con tristeza ante las sabias palabras que había pronunciado el semielfo—. Si es preciso, daré mi sangre por la libertad de mi pueblo. 
 
    —Para eso estamos aquí, querido Gaefus, para eso precisamente —comentó Arian ambigua, dando a entender a Gaefus algo que era totalmente lo contrario de lo que en realidad sucedería, pero eso solo ella, Silvaer y sus soldados lo sabían. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    2. Darmoön casi reconstruida 
 
      
 
    La reconstrucción de Darmoön marchaba a pasos agigantados, y lo mejor de todo ello era que no se habían visto avanzadillas imperiales de camino hacia allí. Tal vez, de momento, ignoraran su osadía. 
 
    El ala oeste de la antigua fortaleza Darmoön estaba por completo reconstruida, y lo demás marchaba también bastante bien. La vieja construcción de Darmoön era fuerte, como fuerte era la sangre de sus herederos. Había soportado un incendio como sus descendientes soportaron el ser unos proscritos: estoicamente y sin ceder, en la medida de lo posible, nada más que por su supervivencia. Pero ahora que habían conquistado su antigua fortaleza, nada les detendría. Si querían atraparlos, deberían entrar por la fuerza en Darmoön, y eso sería difícil, porque las reformas habían sido formidables en el aspecto defensivo; al menos, esa labor no podían negársela. Y en la reconstrucción se había decidido dejarlas. La fortaleza era casi inexpugnable. 
 
    El sol despuntaba por los picos de las cumbres de Darmoön cuando las obras se paraban para almorzar, como todos los días.  
 
    Savy, que últimamente bajaba menos al pueblo porque su madre estaba enferma y la requería por ello casi en todo momento a su lado, deseaba más que nunca poder salir del lúgubre aspecto de las cuevas para ir a ver cómo iban las obras. Echaba en falta la compañía de otros jóvenes, pues en el campamento ya no quedaban más que ancianos y niños pequeños, todos aquellos que, más que una ayuda, serían un estorbo en la reconstrucción. Desde que empezaran las obras, su hermano no subía a las montañas, así que, después de la marcha de Crayn, se sentía muy sola. 
 
    Una tarde, cuando el sanador fue a ver cómo se encontraba su madre, y a pesar de la tiranía que como enferma ejercía sobre su hija, la encontró francamente mejor, e hizo que el sanador, en contra de las protestas de la enferma, mandase a Savy a dar una vuelta hacia el pueblo. 
 
    —Te conviene, te vendrá bien despejarte un poco, niña. Seguro que lo encontrarás aquello casi como antes de que empezara la guerra. Tu hermano es un gran maestro de obras, además tiene buenos  ayudantes y se han dado toda la prisa posible en el trabajo. —Ante la mirada dubitativa de Savy, argumentó tratando de tranquilizarla—. Yo me quedaré con tu madre hasta que regreses, ve tranquila. 
 
    Savy no se resistió más. Se despidió de su madre con un beso, y, al poco rato, cogía un caballo y salía al galope hacia un poco de ansiada libertad, pues estaba segura de que, si tuviese que estar un día más aguantando las protestas de su madre sin poder salir de ese ambiente, se volvería loca. 
 
    Al vislumbrar la fortaleza, se dio cuenta de que el sanador no había exagerado. Su hermano Kárel, ante los efusivos saludos de mucha gente de la obra al paso del caballo de la mujer, salió a recibir al recién llegado. Se preocupó un poco al ver que se trataba de su hermana. 
 
    —¿Qué haces aquí? ¿Madre está peor, acaso?  
 
    —¡Todo lo contrario, hermano! ¡Madre está bastante mejor! Aunque no deja de ser una enferma insufrible, ¿sabes? ¡Se queja por todo! Lo hagas bien o mal, para ella siempre estará mal. A veces me dan ganas de amordazarla para que deje de protestar. ¡Si tú supieras! —relató mientras desmontaba del caballo. 
 
    —Entiendo —dijo bajando la vista al suelo y sonriéndose por algo que recordaba para sí—. Ven, supongo que quieres ver cómo van las obras. 
 
    —¡Claro, para eso he venido! —exclamó Savy con renovado entusiasmo. 
 
    Lo avanzado de las obras sorprendió a Savy, que casi no pudo reprimir una exclamación de asombro. Todo empezaba a estar igual a como lo recordaba en su mente. Las piedras ennegrecidas por las llamas eran la única señal de la impronta del fuego que había consumido la fortaleza, pero los viejos muros habían resistido mucho más que un fuego. Solo había habido que reconstruir interiores; mobiliario y limpieza habían sido las dos consignas de las obras. Los artesanos se habían puesto manos a la obra en cuanto Darmoön cayó en su poder. No habían trabajado con tanta ilusión en los últimos dos lustros. Todos tenían un motivo de alegría, y eso les ayudaba a trabajar rápido y bien. 
 
    Kárel llevó a su hermana por las galerías recién acondicionadas, con gran satisfacción. Se sentía por primera vez señor de todo aquello. Era suyo por derecho de sangre, pero, cuando ocurrió todo y se vieron obligados a irse sin nada, a esconderse, él era demasiado joven e inmaduro, y fue su difunto padre quien llevó toda la responsabilidad, intentando que sus hijos sufrieran la desgraciada situación lo menos posible. Pero poco le duró a Kárel su situación de ajenidad, pues su padre enfermó repentinamente. Estaba ya muy débil de los pulmones y otros achaques de la edad que le hacían a veces escupir sangre en virulentos ataques de tos, y, un día, su cuerpo y su corazón decidieron pararse. Kárel era, desde aquel funesto día, el nuevo conde de un condado que ya no les pertenecía. Su padre, en el lecho de muerte, cuya agonía duró un día con su noche, le hizo prometer que recuperaría el título y las tierras. Y él lo hizo para darle paz, pero no sabía entonces si podría cumplirlo. Sin embargo, ahora que paseaba por esos pasillos de su niñez, se le llenaban los ojos de lágrimas contenidas, y recordaba la promesa que le hizo a su anciano padre. Se encontraba en paz consigo mismo, había cumplido la promesa que le hizo en su lecho de muerte a su progenitor. 
 
    Satisfecho, se volvió hacia su hermana. 
 
    —¿Te has fijado en eso, Savy? —preguntó, indicándole que mirara hacia uno de los lados de la sala en la que habían entrado.  Por un momento se había dado cuenta Kárel que su hermana, asombrada y hasta cierto punto maravillada, no se había dado cuenta de por dónde la había llevado. Estaban en sus viejas habitaciones—. ¿No lo reconoces?  
 
    Savy miró a su alrededor y de inmediato reconoció sus estancias. Las lágrimas, causadas por la alegría que sintió al percatarse de dónde estaba, corrían ya gozosas por sus mejillas. 
 
    —¡Oh, Kárel! —exclamó llena de gozo—. ¡Kárel, está todo como entonces! Mi cama, el baúl, el color de los cortinajes... ¡Y hasta el tapiz del unicornio que me regaló la abuela Leirela! ¿Cómo lo has podido conseguir? —preguntó maravillada. 
 
    Echó a andar hacia la cama y se sentó de un saltó infantil en el colchón elevado de lana mullida de su lecho; su cuerpo rebotó sobre él. Miró a su hermano con los ojos empañados por la emoción. 
 
    —En esa chimenea, Crayn de Lángor te leía cuentos interminables todas las noches. ¿Lo recuerdas?  
 
    Al oír aquel nombre en la boca de su hermano, Savy se reincorporó con brusquedad de la cama y desvió en lo que pudo la mirada. En ese momento se sentía como si hubiera estado desnuda ante él; se sentía tremendamente incómoda, y ya no le quedaban ganas de continuar allí. Se preguntó si el curador no le habría dicho algo. No habría sido capaz de ello, se lo prohibió, lo hizo. En cuanto regresara, hablaría con él, si de la conversación inevitable con su hermano deducía la indiscreción del sanador.  
 
    —Lo recuerdo —dijo con tono desapasionado. 
 
    —Me encantaría saber por dónde andará ahora. ¿Habrá regresado ya a Ranlor? —Kárel hizo una pausa y se centró en su hermana, mientras seguía hablado del Mago Supremo—. Creí que no se recuperaría. Estaba más muerto que vivo cuando lo encontramos en el corazón del Bosque Maldito. Pero no te separaste ni un día de su lado. Solo una buena amiga o un buen compañero haría algo así por alguien a quién no se le ve desde hace mucho. 
 
    —Le devolvía las noches de cuentos —justificó Savy, intentando poner en su rostro una sonrisa angelical que borrara cualquier duda de la mente de su hermano, aunque mostrar por Crayn una indiferencia que no sentía le estaba suponiendo un verdadero suplicio. 
 
    Kárel le dio un pequeño respiro desviando la mirada de ella para dirigirla al artesonado del techo, deteriorado por las llamas, aunque no le habían alcanzado de pleno, porque por la piedra no trepa el fuego, y pareció cambiar de tema, pero Savy sabía que no lo hacía. 
 
    —Doriam va a venir. ¿Estás contenta? 
 
    —Mucho —dijo en un tono que desmentía su respuesta—. No puedes imaginar cuánto. Sabes que no le veo desde Yareth. Supongo que estará muy cambiado. 
 
    —Bueno, sí, supongo. 
 
    Savy le miró dándose la vuelta, mientras apoyaba el brazo en la repisa vacía de la chimenea. Su hermano se estaba rascando la cabeza en un ademán nervioso. Ella le interpeló de nuevo. Parecía que el tema de conversación que él mismo había sacado no le resultaba fácil. 
 
    —¿Y cuándo se supone que llegará mi prometido? —preguntó Savy con cierta apatía. 
 
    —En primavera. 
 
    —En primavera… —repitió ella sin  afectación alguna—. Le esperaremos con ilusión —matizó sin más, tratando de imprimir en su tono un acento jovial, aunque por dentro sentía que se acentuaba el dolor de forma dañina. 
 
    Su hermano no insistió.  
 
    —¿Te apetece ver el resto de las obras? 
 
    —Bueno —contestó Savy, mostrándole una sonrisa para acto seguido seguirle a través de la puerta por el pasillo hacia otra de las galerías, abandonando sus propias estancias y recuerdos de niñez en ella, invisibles pero demasiado vividos para su memoria. 
 
      
 
    

  

 
   
    3. El maestro de nuevo en Mortz 
 
      
 
    El Austral partiría pronto con su pasajero principal, su dueño. El Mago Supremo esperaba que el regreso a las islas transcurriera como el viaje de regreso a Mortz: sin novedad alguna.  
 
    Crayn pudo comprobar que la noticia de la caída del poder druídico en Darmoön no había sorprendido a nadie, y que, sin embargo, nada parecía indicar que fuese a haber cambios en lo sucesivo. Nada hacía presagiar una respuesta inmediata hacia el levantamiento rebelde por parte del Imperio, lo cual extrañó mucho a Crayn, ya que, si algo recordaba de la hija de los condes de Extt, no era precisamente su paciencia e indolencia. Si no había mandado sus tropas sobre Darmoön ya, debía ser porque algo más urgente la mantenía ocupada. Crayn no era capaz de imaginar de qué podría tratarse. 
 
    Su dotación le recibió con ánimo entusiasta. Lo empezaban a echar en falta y, aunque habían recibido el mensaje de los Darmoön a través de la familia de Ythil, estaban preocupados por su señor.  
 
    Crayn, una vez que estuvo a solas con su capitán para ultimar el regreso a Las Desehn, le preguntó si las tropas imperiales habían incordiado mucho desde su marcha. Se alegró de saber que no, y que todo había transcurrido con la tranquilidad habitual. Así que se tranquilizó un poco al pensar que los preparativos de la boda de Ythil con el hijo del gobernador habrían mantenido lo suficientemente ocupadas a las gentes y a las tropas como para reparar en un barco más atracado en un muelle, pasando ante ello sin concederle mayor importancia.  
 
    Crayn se dirigió al puente de mando para respirar aire. Partirían pronto. Desde su elevaba posición observó como el Imiria estaba atracado tres naves más allá. No se encontraba ahí cuando llegó. Se fijó en su cubierta y quedó perplejo. Lo que sus ojos veían no podía ser cierto. ¿Pero lo era? ¿Qué demonios hacía allí?, se preguntaba el Mago Supremo tras recocer la figura que deambulaba por la cubierta de aquel barco.  
 
    Bajó de inmediato de la nave por la rampa que unía la cubierta con el muelle, y, embozado en su capa, se dirigió hacia el Imiria. Subió al barco sin mayor problema. Había una gran facilidad de acceso a los buques sin que se pusiera mayor inconveniente, pues había gran demanda de mano de obra en los puertos, y más en Mortz, ya que, junto con el de Lángor, eran los dos únicos puertos de que disponía Sázalon.  
 
    Se acercó con sigilo a la figura que estaba apoyada en la barandilla del barco. Su paso sigiloso hizo que no lo sintiera. Al llegar le dio unos toquecitos en el hombro, y el hombre, porque era un hombre mayor, se giró asustado al no haber sentido a nadie acercarse. Al encararse con el intruso que lo había molestado en su abstracción, abrió los ojos como platos y se encontró con una amplia sonrisa y con una voz familiar. Pronto su sorpresa se trocó en enfado, y frunció su entrecejo. 
 
    —¿Qué haces aquí? 
 
    —¡Será posible! —protestó el anciano, ofendido—. ¡Eso tendría que preguntarlo yo, señor! ¡No sabe lo que me ha preocupado su marcha, y, además, venir aquí, con Frewnol nada menos! ¿Está loco, señor? Fue una suerte que pudiese convencer a Wessar para que me dejara venir a su regreso. 
 
    A juzgar por las palabras del anciano, Crayn supuso que este aún no se había enterado de las últimas noticias.  
 
    —¿Y qué ibas tú a hacer, si no sabías dónde estaba? 
 
    —Buscarle, naturalmente —contestó el viejo secretario con rotundidad, cruzándose de brazos y arqueando sus pobladas cejas. 
 
    Crayn miró al cielo y torció la boca en una mueca. 
 
    —¿Hace mucho que llegó el Imiria? No lo vi atracado cuando regresé. 
 
    —Llegamos ayer. ¿Usted cuándo ha llegado? La familia de Wessar no sabían nada de usted, nada más que se había retrasado y que le esperaba el Austral. 
 
    —¿Por qué no fuiste al barco? 
 
    El anciano se le quedó mirando perplejo, y, encogiéndose de hombros, respondió con toda humildad al joven mago. 
 
    —No se me ocurrió. 
 
    —Creo, Wend, que empiezan a fallarte la memoria y la perspicacia. ¡Se te escapó mi barco! En fin, no lo tendremos en cuenta, pues sin duda sería una deshonra en tu impecable historial como secretario. Mira que no pensar en algo tan elemental... —dijo Crayn sin mirarle, mientras ponía cara de pillo. 
 
    —Señor, ¡cómo sois! Burlarse de vuestro pobre Wend… 
 
    —Venga —dijo como respuesta a su recriminación, achuchándole de la forma que solo sabía hacer él—. Te invito a una taza de café caliente. 
 
    —¿A costa de mi sueldo, señor? 
 
    —Por esta vez, y sin que sirva de precedente, invito yo. 
 
    El viejo secretario siguió a Crayn a través de la cubierta del barco hasta desaparecer por la tabla por la que se accedía a ella. Su señor, embozado en una capa oscura, le pareció a Wend que había envejecido un par de años, pese a que tan solo habían pasado un par de meses desde que se marchase de las islas. Lo siguió sin rechistar más, mientras pensaba que tendría muchas cosas qué contarle, y cómo podría explicarle y hacerle entender que había estado muy ocupado. Cómo hacerle comprender que el mismísimo Consejo de Ákilon le había encomendado la difícil tarea de guardar a aquel joven, que ya parecía un hombre, lo mejor que supiera, pues en él se encontraba la gran esperanza de todos.  
 
    Al principio, Wend no había visto nada excepcional en el comportamiento bribón, ingenuo, alocado y, en definitiva, de joven irrespetuoso y altanero, que hiciese presagiar sus dotes excepcionales. Era como todos los jóvenes de su edad. Sin embargo, extrañas voces empezaban a abrirse eco en la vieja memoria del secretario, trayéndole recuerdos que creía inexistentes y que habían empezado a ocupar sus pensamientos desde la misma noche de la muerte de Kilham. Todo en su recuerdo era confuso desde aquella aciaga noche, pero lo que sí recordaba nítidamente era la figura de una perversa fémina, allí en Ranlor; la recordaba con total claridad, y estaba hablando con su protegido en un tono familiar y hasta demasiado personal, con, a su juicio, demasiada confianza. Sin embargo, y aunque había tratado de pensar en ello muchas veces desde aquella noche, las brumas del olvido lo cubrían todo, y no lograba recordar qué hacía aquella mujer allí, ni tampoco quién era. 
 
    Wend siguió por el muelle a su señor, camino del barco del Mago Supremo para tomar el café que este le había ofrecido. Observó que andaba cabizbajo y apesadumbrado. Algo había pasado, algo de gravedad. A él no podía engañarle, lo conocía demasiado bien. Caminaba como pensando en cuestiones demasiado complicadas, cuestiones tan pesadas que le impedían hilvanar sus pensamientos en voz alta y tratar de explicárselos a él, un anciano torpe que empezaba a olvidar cosas. Wend, justo antes de llegar al Austral, se atrevió a interrumpir el pensamiento de Crayn con una pregunta. 
 
    —Señor —pronunció el anciano secretario. Crayn, al oírle, se volvió. Sabía, por el tono que había empleado el anciano, que le iba a preguntar algo que le rondaba la cabeza; algo de lo cual tenía necesidad de colmar su curiosidad. No le gustaba en absoluto—. Señor, ¿qué pasó con Frewnol? Han llegado noticias de una matanza sangrienta en el Bosque Maldito. ¿La presenciasteis, señor? —Crayn lo miró muy serio, y Wend achicó sus ojos hasta convertirlos en dos rendijas. El mago, por su parte, estaba seguro que su secretario se había comedido en la pregunta que le hacía. Pero él no lo haría en su respuesta. 
 
    —Estuve allí —confesó. 
 
    —¿En serio? ¿Pero cómo...? —balbuceó preocupado el anciano, pues no sabía cómo preguntarlo directamente. 
 
    —Tranquilo, Crístar estuvo conmigo —dijo Crayn para tratar de tranquilizarlo. 
 
    Wend lanzó un pequeño e inaudible suspiro, y no se quedó muy convencido con la respuesta de su señor, por lo que siguió, a su modo, insistiendo. 
 
    —Ya, señor, pero... 
 
    —No te preocupes, ya estoy bien. Alguien se ocupó de eso por ti. Sé que tú hubieras hecho lo misma que ella... —dijo Crayn, con cierta amargura melancólica en su voz. 
 
    El viejo secretario, a quien cuando quería no se le escapaba una, encontró un punto de conversación en aquella revelación que le podía ofrecer algunas respuestas en ciertos temas que le preocupaban especialmente con respecto a su señor. 
 
    —¿Ella? —reiteró —con curiosidad. Crayn no pareció oírle. El anciano continuó su elucubración—. ¿Os referís a la joven rebelde que vino con Wessar a Ranlor? ¿Dónde está ahora? 
 
    —En lo que queda de su ciudad. Los druidas de Frewnol  opusieron resistencia, a pesar que su líder había muerto, y Kárel, el legítimo conde de Darmoön, optó por hacer arder toda la fortaleza. Las llamas se debieron de ver desde varias decenas de leguas. Arrasó y purificó... —Aquel razonamiento le hizo pensar en otra mujer, y comentó sus pensamientos en voz alta—. Lo que me extraña es que Alana no haya mandado ya sus tropas sobre Darmoön para sofocar la rebelión. ¿Es que acaso a mi querido hermano se le ha convertido el cerebro en serrín? Intuyo que ella confía en sus consejos. Darmoön es solo la mecha, y, si nadie les detiene, aplastarán Sázalon antes de que pase un año. La revolución no ha hecho más que comenzar. No puedo creer que Alana quiera cerrar los ojos a ello. ¿Acaso confía que respetarán a Extt? Si así lo cree, está loca. Los rebeldes no la tienen en demasiada estima, su Templo arderá como ardió Frewnol. 
 
    —Señor... —interrumpió su secretario—. ¿Creéis seriamente que los Darmoön tienen intenciones de conquistar Sázalon? ¿No es demasiado pronto para ellos? No tienen medios para hacerlo. Un ataque sería suicida. 
 
    —Si no atacan ahora que están libres, los aplastarán. Kárel lo sabe. 
 
    El viejo secretario miró a su señor desde detrás de la cortina de humeante vapor que desprendía el aromático café. El rostro de su joven señor se había ensombrecido al compás de sus palabras. Estaba en verdad preocupado. Crayn removió el líquido de la taza para disolver el azúcar. 
 
    —¿Entonces la muerte de Frewnol no solucionará nada? —preguntó con ingenuidad el secretario. Observó que su señor, deteniendo el girar de la cuchara dentro del líquido oscuro, lo miró con fijeza y negó con la cabeza. Aquel gesto provocó en Wend un pequeño escalofrío, y se arrebujó en sus ropas—. ¿No? —insistió, y en sus palabras había puesto un poco de esperanza. 
 
    —Frewnol era un loco, un fanático de su religión, pero la señora de Extt, que hasta estos momentos había estado en la sombra, de ahora en adelante no tendrá más remedio que dar la cara. Sázalon caerá bajo su mano de hierro, o se destrozará. —Hizo una pausa para sorber un poco de café. A veces parecía tremendamente afectado, pero otras, sin embargo, hablaba de lo que sucedería como si nada de aquello le afectase. Wend estaba muy confundido—. No sé qué será mejor. 
 
    —No obstante, y con todos los respetos, señor, ¿qué nos importa a nosotros el resultado de esta rebelión? 
 
    —¡No entiendes nada! —bramó Crayn, dejando de golpe la taza en la mesa, a causa de la aparentemente inofensiva pregunta que, sin embargo, había despertado al demonio que llevaba dentro. Wend no había visto así a su señor nunca. El mago se medio incorporó y, extendiendo su cuerpo hacia el de su bonachón secretario, lo miró con los dientes apretados y con los ojos convertidos en dos estrechas saeteras—. ¡Por Crístar! ¡El destino del mundo se podría decidir aquí, en Sázalon!  
 
    —No, no —balbuceó el asustado Wend al tiempo que mostraba su rechazo a aquel hecho con sus palabras y una negación de cabeza, pero no se arrugó, e insistió—. ¿Aquí? ¿Por qué, señor? No lo comprendo. 
 
    Crayn pareció serenarse de inmediato, y se volvió a sentar. Algo de café se había volcado al dejar la taza con tanto ímpetu en la mesa instantes antes. Se colocó sus ropas una vez sentado y miró a su secretario con expresión amable, templada su ira. 
 
    —Verdaderamente estás perdiendo facultades, viejo amigo.  
 
    El viejo secretario arqueó sus pobladas y grises cejas y cruzó los dedos de sus manos delante de la taza. Luego, sin decir nada, agachó la cabeza y se quedó mirando los posos que el café había dejado en el fondo de su taza, como si tratase inútilmente de saber su oculto significado. Esperaba que su señor continuara. 
 
    —¿Crees que Alana se conformará si logra aplastar la rebelión y unificar ambos condados? ¿Crees acaso que se contentará con eso? No, Wend. Querrá más, ella siempre quiere más. —Crayn dirigió una mirada a Wend, preguntándose si adivinaba ya su pensamiento.  
 
    El secretario se echó hacia atrás y apoyó su espalda anciana contra el respaldo de madera de la silla.  
 
    —¿Cráyarak? —preguntó inseguro, dedicando una mirada llena de preocupación al mago. 
 
    —¡Cráyarak de momento!  
 
    —¿Y qué pasa con Garlok? 
 
    —¡Ese pobre estúpido no es más que una mota de polvo que soplará la ambición de esa mujer! 
 
    —¿ Y vuestro hermano? 
 
    La pregunta asestó un duro golpe en el pensamiento efervescente del mago, quien contrajo los músculos de su cara al oírlo. 
 
    —Tiene dos opciones —respondió al fin—. Puede seguirla o puede quedarse atrás. 
 
    —¿Qué creéis que hará? 
 
    —La seguirá mientras pueda —contestó el mago, apurando el contenido de su taza. 
 
    Crayn dio las órdenes pertinentes a su capitán para zarpar al alba del día siguiente, y Wend regresó al Imiria a recoger sus escasas pertenencias y a despedirse de Wessar y de su tripulación. Todo se desarrolló como quería el Mago Supremo.  
 
      
 
    Al día siguiente, a eso de la media mañana, ya estaban rumbo a Las Desehn. Hacía buen viento, y el mar estaba tranquilo. El viejo Wend resistía en cubierta como un viejo lobo de mar, y, al mirarlo divertido, Crayn se preguntó si aquel anciano secretario no habría sido marinero en su juventud, pero de inmediato descartó la idea.  
 
    Se acercó a él. Esta vez, el anciano se giró. 
 
    —¿Cómo estás? —preguntó mientras se apoyaba, como Wend, en la barandilla del puente. 
 
    —Bien, señor, mucho más tranquilo. Cuando me quise dar cuenta de que os habíais ido, me puse muy nervioso. No sabía qué hacer. Solo pensé en que regresarais sano y salvo, señor. Imploré a Crístar por ello, incluso. Si os hubiera pasado algo, no me lo habría perdonado nunca. Vuestra seguridad es mi tarea, aparte de facilitaros la vida en Ranlor. —Crayn sonrió—. El consejo no me lo hubiese perdonado —terminó por decir mientras dejaba salir un profundo suspiro de sus labios. 
 
    Crayn no se inmutó, y, como si no le hubiera estado escuchando, preguntó por otra cosa que nada tenía que ver con la conversación que había iniciado su secretario. Wend carraspeó al intuir que su joven señor no le había prestado la más mínima atención, pero, arqueando sus cejas, contestó sin mirarle, con toda la indiferencia de que era capaz. La edad y convivir con alguien imprevisible le había hecho capaz de adaptarse rápidamente a los cambios. 
 
    —¿Fueron de su gusto las perlas que dejé para Wessar? 
 
    —¿Qué perlas? —preguntó el anciano, volviéndose para mirarle y haciéndose el despistado. 
 
    —Unas verdes para la boda de su prima. Fue una de las cosas que discutíamos en mi torre, ¿no te acuerdas?  
 
    El anciano fingió que miraba a su señor en actitud pensativa, como si tratase de recordar lo que el joven maestro le apuntaba, aunque sabía bien a qué se refería su señor. 
 
    —Sí, por supuesto —contestó por contestar, pues la verdad es que de esos detalles concretos no se acordaba bien, en realidad. 
 
      
 
    Al alba del día siguiente, bordeaban ya la costa de Lángor. El viento les había sido muy favorable. Wend no pudo menos que espiar de lejos a su señor, quien se había levantado muy temprano. Lo vio abstraído al contemplar la verde costa de acantilados recortados y negros, erosionados por las olas batientes del mar, una mar que estaba ese día algo picada. Sin embargo, no se atrevió a hacerle ninguna observación. 
 
    Tres días más tarde llegaban a las proximidades de Las Desehn. El mar, que tras bordear la costa de Lángor no había dejado de ser bastante embravecido, nada más llegar a las aguas cálidas de sus islas se volvió tranquilo y azulado. El sol lucía en todo su esplendor.  
 
    Atracaron en el puerto y volaron en dragón hacia Ranlor, pero se quedaron a las afueras de un pueblo cercano para tomar un medio de transporte más convencional con el que llegar a la Escuela Arcana. 
 
    En plena época de exámenes parciales, Ranlor bullía con una inusitada efervescencia. El Mago Supremo no recordaba nada parecido entre sus alumnos desde que vieron la fuente hecha pedazos por los cuartos traseros de uno de los dragones de Garlok, o también cuando se paseó su hermano, vestido con el uniforme de gala del Imperio. De todo aquello, a decir verdad, no hacía tanto tiempo. Crayn suspiró involuntariamente. El viejo Wend lo seguía muy de cerca. 
 
    Cuando la carroza entró en el patio de la escuela, un buen grupo de alumnos, entre los que pudo reconocer a algunos de sus discípulos, se aproximaron a ver quién llegaba. Se alegraron de verles algunos; otros, a qué negarlo, no tanto. No era de extrañar, pues la dulce y anciana Megara era mucho más indulgente que el joven maestro.  
 
    Al ver aquellas caras, unas suplicantes y animadas y otras somnolientas y pícaras, sin saber por qué se acordó del mejor de sus alumnos, y se cuestionó con cierta desazón por su bienestar: ¿Dónde estaría ahora Ciagar? ¿Estaría a salvo? Si le hubiera pasado algo, si le pasaba algo... Crayn conjuró aquellos aciagos pensamientos en su mente, y se centró en la realidad que lo esperaba. Abriendo la portezuela del carruaje, descendió por ella. Detrás de él bajó Wend. Saludaron a algunos de los chicos y chicas, y el maestro se dirigió de inmediato a su torre. Tenía mucho que hacer. 
 
    A media tarde, mientras el señor estaba enfrascado en su laboratorio, el cual estaba ya reconstruido, pues las obras se había completado en su ausencia, Wend entró en el lugar portando una bandeja con unas tazas de té. Crayn pareció no darse cuenta de su presencia. De fondo comenzó a sonar la música de siempre; los alumnos ensayaban sus acordes.  
 
    —Estoy en casa, queda claro tan solo por lo mal que siguen sonando esos laudes —dijo sin levantar la mirada del pergamino que tenía entre las manos, y hablando consigo mismo—. ¡Por Crístar, parece mentira que estudien magia! 
 
    —Señor —intervino Wend, que estaba delante de la puerta del laboratorio con la bandeja de madera en las manos—. ¿Desea té, señor? 
 
    Crayn levantó la mirada al oír la voz de su secretario. No le había oído entrar y, lo que era más grave, no había notado su presencia. ¡Aquello era terrible! Se conformó pensando que, después de todo, era tan humano como su anciano secretario. Le sonrió y asintió con la cabeza, mientras procedía a enrollar el pergamino en su guía de sándalo.  
 
    La bandeja con las humeantes tazas de porcelana esmaltada de vivos colores llamó la atención de Crayn, que se las quedó mirando.  
 
    —¿Os gustan, señor? —preguntó Wend al darse cuenta. 
 
    —¿Gustarme? ¡Pero si son horribles, Wend! ¿Quién te ha engañado para comprar esta horterada? —preguntó en un tono que, aunque sonoro, no denotaba que estuviese enfadado.  
 
    Crayn alzó una de las tazas delante de sus ojos, y con las manos la giró por completo. El secretario bajó la vista al suelo, avergonzado. No se atrevía a hablarle directamente, pero tenía que hacerlo. Trató de desviar la atención. 
 
    —La reconstrucción de la fuente es perfecta, ¿verdad? 
 
    —¿Uhmmm? —inquirió Crayn, mientras bebía un sorbo de la aromática bebida—. ¿Qué fuente? ¡Oh, la fuente, por Crístar! —Aún con la taza chillona en la mano salió a comprobarlo a la terraza, pues, al llegar, había encontrado todo tan idéntico a como lo recordaba que no reparó en la fuente—. ¿Quién? —preguntó girándose como un gato al que le hubieran pisado la cola y volviendo a entrar en la estancia. A Wend le hubiera gustado ser una avestruz para enterrar su cabeza en la arena, pero lo más que podía hacer era encoger su cuello arrugado hasta  dar con su barbilla en el pecho. No había sido un buen tema de conversación—. No, Wend, dime que no es verdad —dijo su señor, mientras su cabeza se movía como un péndulo, de derecha a izquierda y de forma constante. La mano, aferrada aún a la taza, que no había soltado de milagro, le hizo dirigir su mirada hacia aquel objeto, y de reojo miró a su secretario, quien seguía sin mirarle, esperando una buena bronca, quizá. Fuera, los virtuosos musicales acometían con el crescendo final—. Dime que no es de él. ¡Oh! ¿Por qué a mí? —se lamentó con grandilocuencia el Mago Supremo. 
 
    Wend, acorralado, se decidió a hablar al fin, ya que comprendió que callándose no solucionaría nada. 
 
    —Se enteró de los destrozos en su obra y no tardó en acudir. Recordad que le dejasteis un buen recuerdo, y que vive no lejos de aquí, en la costa.  
 
    —Mi bolsa sí que se llevó una buena impresión con sus honorarios —lo interrumpió Crayn para corregirle. 
 
    —Yo, sin usted, no supe negarme. Cuando me quise dar cuenta volvía con otra nueva copia de la fuente y... y con las tazas, pintadas a mano por él, que fueron un regalo. 
 
    La voz de Wend sonaba en los oídos de Crayn como si de una pesadilla se tratara. Wend observó cómo su joven señor se llevaba la mano a la cara y la dejaba resbalar por el rostro, en ademán entre resignado y desesperado. 
 
    —¿Cuánto, Wend? 
 
    —Han pasado varios años desde el primer encargo, y —comenzó a decir Wend, tratando de hacer los cargos a su señor antes de responder a la pregunta. 
 
    —¡Dime cuánto, maldita sea! —exclamó Crayn perdiendo la paciencia. 
 
    —Solo trescientas piezas de oro, y como favor especial —respondió el secretario. La voz le temblaba al dar la respuesta, a pesar de lo rápido que lo había dicho. 
 
    —¡Nada menos que trescientas! ¿Trescientas piezas? —Wend se encogió y los laudes dejaron de chirriar al mismo tiempo. El silencio se hizo en el patio al tiempo que el maestro le gritaba a Wend—. ¡Wend! ¿Cómo has podido, Wend? 
 
    Su voz resonó por toda la escuela, alta y clara. Los más sorprendidos miraron hacia la Torre del Halcón; otros ni se inmutaron y siguieron su camino. Todos sabían ya que el maestro estaba en casa. Filmally, también. 
 
    Cuando el joven Mago Supremo se calmó y asimiló que, a pesar de todo, él también habría sido incapaz de negarle nada al escultor, pues la única alternativa viable a la aceptación era matarlo. Asimiló también que, al menos, la fuente había quedado como el primer día, y no era un adefesio estético, aunque fuese cara. Todo estaba como siempre; como debía estar. Después de todo, tenía cosas más acuciantes que resolver, y en las que no había tenido tiempo de pensar desde que regresó a Ranlor. 
 
    Wend seguía en su despacho, silencioso y cabizbajo. El maestro se arrepintió de la actitud que había tenido con el anciano, y se avergonzó de sí mismo por ello, ya que había hecho que el bueno y viejo de Wend se culpase de todo, pese a que el anciano secretario no tenía la culpa de nada. 
 
    —¿Wend? —le llamó, provocando su atención de inmediato. El viejo secretario levantó algo acobardado la vista del suelo—. Llama a Filmally, quiero hablar con él. 
 
    La petición no extrañó al secretario, quien la efectuó sin demora. El estirado y rígido pelirrojo de trenzas sagharianas, pues de allí era el mago, se presentó ante el Mago Supremo poco rato después, sin que le temblara un pelo de su poblado bigote rojo. Crayn sintió lástima por él. Él no le haría nada comparado con lo que le haría su enlace en Sázalon. Y, al pensar en ello, estuvo a punto de arrepentirse. Wend, mientras tanto, les había dejado solos, pues, en cuanto volvió para comunicar que había cumplido con el encargo de avisar al profesor Filmally, había recibido otro encargo igual de urgente de su señor. Lo que no sabía era que Crayn le quería mantener alejado de la torre en la medida de lo posible mientras dialogaba con Filmally. 
 
    —¿Queríais algo de mí? —le preguntó el recién llegado sin presentarle siquiera los saludos correspondientes.  
 
    Crayn no pasó por alto aquel comportamiento. Se preguntaba si su arrogancia le impedía ser cortés, o si era así de nacimiento. Seguramente, si solo sospechara lo que iba a suceder, estaría más suave que un guante. Pero Filmally ni siquiera lo intuía. No en vano, la interceptación de su mensaje había sido pura casualidad. 
 
    —Tomad asiento, por favor —indicó Crayn. Él, a pesar de todo, no iba a olvidar los buenos modales. 
 
    —No entiendo por qué me convocáis —comentó el profesor—. Ya sabéis que soy exigente con mis alumnos, pero no creo que sea ese un motivo suficiente. 
 
    Filmally pensaba que todo era fruto de las quejas de alumnos descontentos con sus resultados académicos en su asignatura. Tenía fama de ser un hueso duro de roer, y, de hecho, él estaba muy orgulloso de ello. 
 
    —¿Conocéis Sázalon? —interrogó Crayn.  
 
    La pregunta no pareció causar ninguna reacción extraña en el mago, que siguió sentado tan relajadamente como antes. 
 
    —Por supuesto —contestó con calmada sinceridad.  
 
    Crayn se sorprendió, pues esperaba que lo hubiera negado. 
 
    —¿Y conocéis a la señora de Extt? 
 
    —Si os referís a la niña Alana, fui su tutor de magia cuando su padre aún vivía —respondió con toda sinceridad el profesor pelirrojo—.¿Por qué lo preguntáis?  
 
    La respuesta fue de lo más tranquila. Filmally no parecía sospechar nada. Creía que Crayn era un idiota hasta cierto punto, como muchos lo pensaban en la escuela. No era el único. Le miró a los ojos azules y se preguntó, un poco intrigado, por los derroteros de la conversación, pero sin dar señales de nerviosismo alguno. 
 
    —Por nada en especial —comentó Crayn—. Tan solo supuse que a la joven niña le agradaría veros —dijo utilizando casi las mismas palabras que Filmally había utilizado para referirse a Alana—. ¿Desde hace cuánto tiempo que no la veis en persona? Pues supongo que un buen alumno nunca olvida a su maestro, y os escribirá de vez en cuando unas líneas, ¿no? —preguntó Crayn, tratando de ser sutil.  
 
    El Mago Supremo percibió un pequeño movimiento debajo de aquel mostacho de nórdico. Tal vez Filmally se había dado cuenta de que Crayn sabía algo, pero estaba seguro de que, en principio, el profesor no se iba a dejar enredar por él. 
 
    —De verás que no os comprendo —insistió con mucha tranquilidad el profesor—. Vuestro pensamiento va más rápido que el mío —dijo haciéndose el tonto, pese a que aquel papel no le pegaba en absoluto. 
 
    Crayn rodeó la mesa y se puso frente al mago, que seguía sentado en la misma posición que cogió nada más arrellanarse en el sillón. 
 
    —¿Estáis seguro? —preguntó incisivamente el maestro, sin quitarle ojo. 
 
    Entre ambos se hizo el silencio por unos instantes que parecieron a los dos más eternos de lo que eran en realidad, y Filmally se aventuró precavidamente a decir algo. 
 
    —¿Qué pensáis hacer conmigo? —preguntó sin que realmente hubiese admitido nada. 
 
    —Nada —respondió Crayn—. Ella misma se encargará de todo. Buen viaje. Ranlor echará de menos sus servicios, aunque no estoy seguro de que sus alumnos opinen igual. 
 
    Volviéndole la espalda, se dirigió de nuevo a su asiento tras la mesa de su despacho. Escuchó que el mago se levantaba de su asiento y se volvió a mirarle. Crayn comprobó que el maduro profesor, que le doblaba la edad, en ningún momento había perdido su frialdad y apostura rígida y engreída. Alana había tenido un buen maestro, sin duda.  
 
    Filmally sonrió con ironía, y, sin decir nada, tiró de la puerta y salió por ella. Bajando por las escaleras se encontró con Wend, quien le saludó con cordialidad, aunque, como era habitual en el mago pelirrojo, este no le respondió. Wend ignoró su descortés actitud y siguió subiendo los escalones. 
 
    —Señor —dijo entrando por la puerta—. No encontré ese manuscrito que me encargasteis buscar. Si no lo tenéis vos, se habrá perdido en el incendio. 
 
    Aquellas palabras le hicieron recordar que, de haberse perdido, sería culpa suya, aunque Crayn no lo sabía. 
 
    —Lo buscaré por aquí —dijo volviéndose para mirarle.  
 
    Crayn llevaba las manos enlazadas atrás de su espalda, y, cuando entró Wend, había estado mirando por la ventana, viendo salir a Filmally de su torre. El anciano secretario en ese momento se acordó entonces del profesor Filmally, y le comentó algo a su señor sobre él. 
 
    —Me crucé con el profesor Filmally, y ese engreído saghariano, como siempre, ni saludó. Alguien debería enseñarle educación.  
 
    —Nos deja, Wend. 
 
    —¿Se va? —preguntó sin creerlo el secretario, pues sabía lo bromista que podía ser Crayn, aunque no parecía que en aquella ocasión su señor estuviera de broma—. ¿Y a dónde va, si puede saberse?  
 
    Crayn inventó la respuesta. Nadie tenía por qué saber la verdad, ya que no incumbía a nadie más que a él, de momento. 
 
    —A sus tierras, en Saghar. Era algo que me había solicitado desde hace meses, pero yo no podía prescindir de sus servicios. Escribí al consejo, exponiéndoles el tema, y al parecer aceptan la dimisión. Filmally estaba cansado. En breve ocupará su plazo otro mago. 
 
    Wend, en aquel momento, no reparó que era él quien le subía el correo, y no se había recibido ninguna carta de Ákilon, aunque bien pudo ser que se lo dijera el propio Wínver en persona cuando estuvo con él en Imir. 
 
    —¿Y cuándo vais a anunciarlo? ¡Será una gran noticia para sus alumnos! —exclamó Wend. 
 
    —A ser posible, preferiría que no se supiese nada de momento, en atención al profesor Filmally. ¿Podría ser eso posible, Wend? —Crayn intuía que quizá pedía demasiado. 
 
    —Por supuesto, señor. ¿Cuándo se me ha escapado a mí algo? —respondió el secretario, un poco irritado por el comentario del joven Mago Supremo. 
 
    Crayn pareció pensarlo, pero no le dijo nada, y dejó que se marchara.  
 
    En soledad, volvió a sus quehaceres. Tenía mucho que hacer. 
 
      
 
    

  

 
   
    4. La corte de Lárfast 
 
      
 
    El viejo y afable Gaefus centró su vista al frente y se adelantó unos pasos con su montura a los ilustres invitados de su señor, el rey. Llegaban a las puertas del castillo, situado en una pequeña loma a las afueras del pueblo. Tuvieron que ascender por una pequeña senda hasta llegar a la puerta principal de este. Los cuernos tocaron nada más verlos asomar por la falda de la agreste colina, para avisar así de su llegada a los que vivían en el castillo. 
 
    En poco tiempo, el mismo que habían empleado Gaefus y los demás en subir, en el patio ya los esperaban Lárfast y su hijo Sharlon, pues la bella Diora, esposa del rey y madre del heredero, había fallecido al poco tiempo tras el parto del mismo. Había también una pequeña representación del consejo del reino y de los nobles elfos que residían en la capital de Valle Bajo. La comitiva entró en el patio de pequeños adoquines, empedrado de forma esmerada y perfectamente simétrica entre sí, pues ni uno había más grande que su compañero. 
 
    Gaefus fue el primero en desmontar, luego lo hizo Arian y, tras ella, Silvaer, que en seguida llamó la atención del rey por su rubio cabello. Por último, desmontó la caballería de la que se habían acompañado la reina Arian y él. Lárfast se acercó a besar a la reina Arian, como mandaba el protocolo. 
 
    —Bienvenida, prima Arian —dijo con exquisita cortesía el rey. Arian y Lárfast eran primos lejanos, aunque familia, al fin y al cabo—. ¿Habéis tenido buen viaje? ¿No os habéis encontrado con las tropas erráticas y en retirada del Imperio? 
 
    —No, primo, pero... pero he visto los cadáveres y los restos abandonados de su campamento. 
 
    —Sí, un elfo puede ser delicado, pero, cuando tiene que proteger su hogar, se debe volver igual que cualquier hombre: un animal —comentó con cierta frialdad y, al decirlo, miró a Silvaer con más atención. Desde que lo vio descender de su caballo, se dio cuenta de que no era un elfo. Su complexión era más ancha que la de los elfos y, además, aquel pelo rubio, excesivamente claro, había llamado en demasía su atención. Se dirigió hacia él—. ¿Y este joven quién es? No le vi en vuestra corte, cuando estuve en ella hace nada. 
 
    La reina Arian, ante la pregunta, se volvió hacia Sívar y luego, dirigiéndole la mirada al rey Lárfast, le explicó lo que quería saber. 
 
    —Es lógico que no lo vierais entonces, pues aún no había llegado a mi corte. Es Silvaer, hijo de Windolack, hija de mi prima Fauna. ¿Os acordáis de ella, señor? —Arian le preguntó aquello consciente de que Lárfast jamás había visto ni a Fauna ni a su linda hija. 
 
    —Pues... —dudó Lárfast—. ¡Sí, sí, por supuesto, Fauna y su hija! Tenían un cabello dorado claro precioso las dos —dijo, mintiendo por cortesía. La reina Arian le sonrió satisfecha, pues su prima tenía el cabello color miel oscuro. 
 
    —¿Cómo estás, muchacho? —preguntó en tono afable y cortés, mientras le extendía la mano para estrecharla. Sívar la acogió caluroso—. Tenéis un buen brazo, joven. Veo que no sois elfo —dijo sin pretender ofenderle, al darse cuenta de que tenía las orejas de los humanos, como muchos de los que se habían refugiado en el reino de Lárfast huyendo de la guerra, ubicados en las deshabitadas tierras del sur de su reino, pues eran excesivamente calurosas para los elfos y estaban deshabitadas, pero, sobre todo, estaban lejos de la corte, aunque el príncipe heredero Sharlon estaba muy en contra de esa política segregacionista—. Sois... —el rey no se aventuraba a decirlo. 
 
    —Un semielfo, alteza, para servirle —dijo Sívar, haciéndole una reverencia.  
 
    El rey Lárfast quedó impresionado por los modales y el correcto aunque extraño acento élfico del semielfo, y miró a su hijo, que seguía en su retaguardia, callado. 
 
    —¿No te habías encontrado con otros de su raza, hijo? —le pregunto a Sharlon. 
 
    —Así es, padre, en Saghar sobre todo, pero su acento dejaba mucho que desear. 
 
    Aquel comentario dejó a Sívar la sensación de que, en el fondo, se refería a él y sospechaba de su historia, así que tenía que aclarar que, a pesar de ser de allí, bueno, exactamente de la frontera con Eriam, no tuviera acento alguno al rudo saghariano al que se refería el príncipe, gracias a la esmerada educación que había disfrutado.  
 
    Sus miradas se encontraron. Sharlon permanecía de pie con los brazos cruzados. Sívar tenía la impresión que no le había caído bien al príncipe. 
 
    —Mi madre y mis tutores elfos se ocuparon de limar mi acento, que ella fuera una semielfa no quiere decir que por ello no tuviera la voz y el acento de una elfa pura. 
 
    —Mi hijo no quiso ofenderte —intervino el rey Lárfast de inmediato—. ¿Verdad, Sharlon?  
 
    —No fue mi intención, Silvaer, ofender a los de tu raza. Tan solo pretendía señalar que teníais un mejor acento que lo que he escuchado a otros de tu raza por aquellas tierras. 
 
    —Acepto las disculpas —contestó Sívar, y le tendió una mano que el príncipe estrechó. 
 
    —Bien, puesto que ya nos conocemos casi todos, entremos en el castillo, empieza a refrescar aquí afuera. 
 
    El rey Lárfast se dispuso a ir hacia adelante y entrar en el castillo, no sin antes ofrecerle el brazo cortésmente a su prima. Silvaer y Sharlon los siguieron justo detrás y, detrás de ambos, consejeros y nobles.  
 
    Gaefus y sus soldados indicaron a las tropas de caballería de la reina Arian un sitio para descansar y comer algo. 
 
    El patio en poco tiempo quedó en desierto y en silencio. Los cuernos tocaron de forma rutinaria el cambio de guardia en las almenas, y, como eco, resonaron otros cuernos en las murallas.  
 
    No había novedad alguna. 
 
      
 
    Después de una buena mesa regada con los formidables vinos que se cultivaban en el mismo Valle Bajo, casi todos se retiraron a descansar a las habitaciones que el rey Lárfast había mandado preparar para sus invitados. La reina Arian ocupó la que antaño había pertenecido a Diora, la esposa de Lárfast, y que estaba muy cerca de la del rey, incluso secretamente comunicadas por un pasadizo oculto tras un panel adornado con un tapiz.  
 
    A Sívar, en cambio, le dieron una próxima a las habitaciones del príncipe Sharlon, cerca de la torre principal. Su habitación no era muy amplia, a diferencia de la que había podido disfrutar en Winlorf, en Extt o incluso en su residencia de Lángor. No obstante, las vistas de que disfrutaba en ella eran tan buenas como las que podía disponer en Lángor o en Extt. Recorrió la estancia para conocer en profundidad y con certeza cada rincón, tanteó sus paredes en busca de paneles falsos y otros artificios, pero, en apariencia al menos, los muros eran macizos, y no había rendijas ni nada sospechoso. Defraudado y cansado se dispuso a descansar. Ciertamente, no era conveniente que un recién llegado saliera en mitad de la primera noche a recorrer el castillo. Ya habría tiempo de hacerlo, pero esa noche tocaba solo descansar. 
 
    Se dispuso a desprenderse de sus ropas, cuando a la puerta sonaron unos golpes. Se giró ante el ruido inesperado e instintivamente agarró la empuñadura de su espada. No esperaba a nadie a aquellas horas, lo que le hizo temer que los hubiesen descubierto, aunque, en ese caso, no entendía por qué llamaban a la puerta. Quizá el intruso pensara que estaba ya dormido y, antes de entrar, quería asegurarse de ello para no tener inconvenientes. En cualquier caso, solo había una forma de descubrirlo.  
 
    —¡Adelante! —exclamó sin soltar la empuñadura de su arma. El intruso empujó la puerta despacio y asomó la cabeza con reparo. Sívar soltó en el acto la empuñadura al reconocer el rostro, y se inclinó en una sumisa reverencia—. Disculpad, no esperaba a nadie. 
 
    El visitante pasó a la habitación, sonriendo. Sívar no salía del asombro que le había producido aquella inesperada visita. Tampoco podía imaginar a qué propósito obedecía. El visitante se movió por la sala como si todo aquello fuese suyo y pudiera disponer de todo cuanto allí hubiera. Sívar, por un momento, se sintió como un mueble más de la estancia. Finalmente, el visitante se sentó en una de las tres sillas que había repartidas por la habitación.  
 
    Sívar observó el aspecto distinguido que presentaba; las delicadas facciones de su rostro, aunque con cierto aspecto varonil. Sus ojos, rasgados, brillantes y astutos, estaban enmarcados por unas perfectas y delgadas cejas elevadas que hacían parecer más despejados y transparentes sus ya de por sí iris azules claros. Sus labios delgados estaban cerrados en una perfecta y ligera curva. El pelo, en una corta media melena, liso y de un color más oscuro en las raíces que a lo largo del cabello, se iba convirtiendo en un castaño claro casi rubio. Lo llevaba peinado con raya en medio y más corto en la nuca, al ras casi de ella, y presentaba un flequillo más largo que le caía por ambos lados de su ovalada cara. Su complexión delgada, como la de todos los elfos por lo general, le recordó a Sívar la de su hermano pequeño cuando pasaban los inviernos en Darmoön. Sin embargo, era evidente por su clara piel y su aspecto saludable que Sharlon no estaba enfermo, como lo estuvo el pobre de Crayn durante su niñez. Claro que, a pesar del saludable aspecto que presentaba Crayn la última vez que lo vio, después de muchos años no le había preguntado cómo seguía de salud. El cambio había sido tan asombroso que casi olvidó que alguna vez pudo ser casi una piltrafa humana en la que nadie ponía muchas esperanzas, pero él sabía que Crayn lucharía contra esa debilidad y se transformaría en alguien fuerte. Su actual estado confirmó que sus intuiciones fueron por completo acertadas. Sívar dedicó una mirada algo inquisitiva al príncipe. Sharlon, sentado en la silla, le recordaba a su hermano. 
 
    —No os iríais a acostar, ¿verdad? —preguntó el príncipe. 
 
    —Bueno, aún no, pero soy metódico y no me gustan los excesos. Prefiero no trasnochar —respondió en perfecto élfico, dando carácter a Silvaer, que no a Sívar, pues, en Extt, Alana le robaba gratamente muchas horas de descanso nocturno. 
 
    —Es una sana costumbre. Yo, sin embargo, no puedo conciliar el sueño con facilidad. Regresé de mis viajes a un hogar que creía seguro e intacto, y, en cambio, me lo encontré agonizando, sumido en una guerra por salvar su libertad. No es eso lo que ansía un muchacho cuando regresa a su hogar. —Sívar lo escuchó y se sentó en una de las dos sillas que quedaban en la sala. En cierto modo lo comprendía perfectamente. Sharlon lo miró. ¿Y vos no echáis de menos a vuestra familia? ¿Cómo está vuestra madre Windolack? 
 
    La pregunta hizo temer a Sívar que el príncipe recelase de su supuesto parentesco, pero no tenía más remedio que mantener la mentira.  
 
    —Está con mi padre, Ulema, en nuestras tierras, en la frontera saghariana con Eriam. Mi padre es un noble de una vieja estirpe eriama con tierras en la frontera con Saghar, pero allí es considerado como un gran terrateniente, incluso podría decirse que casi es considerado como un noble saghariano. No obstante, yo no he estado en la frontera desde hace ya siete años. He viajado mucho. Mi madre siempre quiso que adquiriera cultura, una cultura que no podría adquirir en la primitiva y ruda Saghar. 
 
    —Entiendo. Yo también he viajado bastante, y es cierto, Saghar es la tierra del hielo, ruda y primitiva como decís. Allí solo hay esclavos y señores. Vuestro padre es afortunado si puede codearse con la nobleza de los elfos oscuros y con los escasos terratenientes que han adquirido sus favores. ¿A qué clan pertenecéis, Silvaer? —insistió el príncipe. 
 
    —Al de los Zorban. 
 
    —¿Quién fue el primer Zorban que se pasó a la frontera para dejar de ser eriamo? Debió ser un duro paso para aquel que debiera tomarlo. Si fue un noble, dejó atrás muchas comodidades para arriesgarse en una empresa tan inhóspita.  
 
    Sívar contrajo los músculos de su rostro. Esperaba que no fuera necesario revelar todo aquello que le había hecho aprender a marchas forzadas Arian, pues temía cometer un error que dejara al descubierto su impostura. 
 
    —Fue mi tatarabuelo, Zorban III, y no fue tan difícil elección. Era eso o la muerte —Sharlon se movió en su silla, la última revelación parecía interesarle mucho. Sívar se sentía sometido a un duro interrogatorio que no sabía cuándo acabaría—. Asesinó a su tío y tuvo que dejar la corte y Eriam. 
 
    —En fin, todos tenemos cosas desagradables en nuestro pasado, aunque, que yo sepa, mi familia no tiene ninguna. Su sangre es pura y elfa en todos sus grados. 
 
    —¿Os desagrada la mezcla de mi sangre? 
 
    —En absoluto. La sangre no es lo único esencial que conforma a uno, hay otras cosas. 
 
    —¿Dudáis entonces de mí? —espetó Silvaer. 
 
    —Si la prima Arian no lo hizo, no tengo por qué dudar yo. Al menos de momento —respondió para después levantarse de la silla y dirigirse hacia la puerta.  
 
    Silvaer lo imitó por cortesía y, tras acompañarle hasta ella, cerró la puerta tras él en cuanto el príncipe se marchó, y esperó a oír las botas casi silenciosas del elfo alejándose hacia su cuarto por el pasillo antes de volver hacia la cama y sentarse, atribulado. Se preguntaba si habría resultado convincente ante Sharlon, pues tenía la angustiosa impresión de que Sharlon no había creído ni una sola palabra.  
 
    Después de la sensación de desasosiego que le había dejado la charla con el príncipe, se sentía incapaz de desnudarse y meterse en la cama para dormir y tratar de descansar. Anduvo dando vueltas durante un buen rato, arriba y abajo de la habitación, y llegó a la conclusión de que no podía quedarse así, consumiéndose solo, y que debía hablar con Arian para explicarle lo que había sucedido. Se descalzó para evitar en la medida de lo posible el ruido de sus botas, que dejó cerca del lecho; se quitó el talabarte, conservó tan solo una pequeña pero eficaz daga de mano que guardó entré sus ropas, y finalmente se embozó en la capa que le había regalado Arian unos días atrás. Antes de salir, deshizo su cama para que pareciera que se había acostado en ella y que, por algún motivo, había salido de su cuarto a mitad de la noche. Antes de salir por la puerta se miró en un espejo y vio su semblante reflejado en él, apagado y excesivamente preocupado para ser el de alguien que no ocultaba nada. Tomó aire, se cubrió con la capucha y desapareció, aunque él veía todo a su alrededor. Descorrió entonces el cerrojo de su puerta con sigilo y, entornándola con suavidad para evitar el posible chirrido de sus goznes resecos, salió por ella, empujándola tras de sí.  
 
    No sabía cómo llegar a los aposentos que le habían dejado a la reina Arian, tan solo recordaba que Lárfast y la reina de Valle Alto se habían separado en el segundo piso a mano derecha, ¿pero dónde diablos estaban aquellas escaleras por las que habían subido Sharlon y él, acompañados de un paje que llevaba un candil encendido?  
 
    Parecía que aquella noche iba a ser tan buen momento como cualquier otro para visitar el castillo, después de todo. ¿Dónde quedarían las cocinas? Tanta preocupación le daba hambre.  
 
    Corredor adelante encontró unas escaleras estrechas y empinadas que no eran por las que había subido, pero no estaba dispuesto a retroceder el camino, y, de todas formas, todo lo que subía tenía que bajar a algún lado. Empezó a descender y no tardó en aburrirse, pues parecía que fuera infinita, pero no desfalleció.  
 
    Al final de aquella oscura escalera de caracol llegó a una amplia sala, miró a un lado y a otro y, al ver a un guardia haciendo su turno, lanza de afilada hoja en mano, se arrebujó en su capa y contra el muro. Temía ser visto, por un momento olvidó que no podía verle nadie, salvo que se desprendiera de la capucha. El soldado pasó de largo y Sívar, aliviado, se dejó resbalar un poco por el muro en que se apoyaba. No parecía que fuera a dar la voz de alarma. Era invisible. Se rehízo y bajó el último peldaño. No estaba acostumbrado a ver y no ser visto. La naturaleza precavida del guerrero.  
 
    Observó con detenimiento la estancia por unos momentos. Se preguntó a dónde conduciría la puerta de madera que veía al fondo de la sala, pasado el corredor por el que había visto desfilar al soldado. Cruzó la sala como un espíritu invisible y miró a un lado y a otro del corredor por el que había desaparecido el soldado. Un poco más allá, el pasillo doblaba a la derecha. No se veía a nadie. Recorrió el pasillo y palpó la madera de la puerta, que cedió sin problemas, pues no estaba cerrada con llave, ni el cerrojo estaba echado por dentro. La movió con lentitud y suavidad para que no emitiera ruido alguno y se asomó por el hueco, tal como horas antes lo había hecho Sharlon en la puerta de su cuarto. De un rápido vistazo comprobó que no había alma viviente, y, al oír que los pasos del soldado debían estar a punto de doblar la esquina y de regresar a la sala que había dejado atrás, se apresuró a pasar dentro y a cerrarla sin hacer ruido. Tras la puerta oyó los pasos mecánicos del soldado, su perfecto paso sincronizado. Todo había salido bien.  
 
    Se giró y vio el fuego de la madera que ardía dentro de unas inmensas chimeneas que debían caldear los muros del castillo, a través de un complicado sistema de cámaras de aire. Ahora comprendía por qué no había visto chimeneas en las habitaciones más pequeñas, y, sin embargo, hacía en ellas una temperatura agradable. En las estancias grandes sí las había, pero seguramente no fueran necesarias para tener un ambiente confortable. Al pensar en su teoría se percató de que en el interior de aquella gran sala hacía un sofocante calor. Miró a ambos lados en busca de chimeneas encendidas, pero no las localizó. Sin embargo, le pareció oler a masa de pan recién horneado, y cientos de aromas de su tierna infancia le volvieron a su mente de forma atropellada. Las cocinas debían estar cerca, pero era un poco pronto para empezar a cocer el pan, por lo que debía ser que el aroma ya se había impregnado en los muros después de tanto tiempo.  
 
    Buscó una puerta por la que continuar su inspección y la encontró en la pared lateral de su izquierda. Se fue hacia a ella. La empujó sin pensar que, si había alguien y la viera abrirse sola, se llevaría un susto de muerte, aunque, como los elfos eran seres muy espirituales, pensarían que la había abierto el espíritu de algún panadero al que le costaba desprenderse de sus hornos y parrillas con pan calentito y crujiente. Sin embargo, no pasó nada de eso, pues la estancia a la que había accedido estaba vacía de extraños noctámbulos, ya que tan solo era la despensa.  
 
    La inventarió de inmediato. Había montones de frascos con conservas, vasijas con mantequilla, leche, vino, miel, sacos de cereales... Todo era como un sueño, pero, aunque estaba al alcance de su mano, ya no tenía hambre. Se le había quitado de repente al ver la ingente cantidad de comida que allí estaba almacenada. La contempló y se volvió por donde había venido. No obstante, cuando iba a salir por la puerta, se giró como para echarle un último vistazo a aquellas delicias y sintió a su estómago gruñir con sonoridad, obligándole a girarse de nuevo hacia los estantes. Los miró con otros ojos, con ojos golosos, y sonrió. Vio en un saco abierto unos tiernos bollos de pan, y en otro estante, justo encima de ellos, unos frascos con miel y otros que contenían mantequilla a su lado. No pudo resistirlo. Sacó su daga de la funda y, alargando la mano, cogió uno de los bollos y lo abrió por la mitad, untó la mantequilla cremosa y ligeramente amarillenta y, tras lamer la hoja de su daga, la metió en el tarro de la miel, de aspecto y olor deliciosos. La esparció con generosidad por dentro del bollo y pringó con su aromática viscosidad la mantequilla. Acto seguido se lo llevó a la boca, después de limpiar la hoja en el pan del bollo, y le pasó la lengua para eliminar los últimos restos rebeldes de aquella maravilla de las abejas. Luego se guardó la daga entre sus ropas y, casi al mismo tiempo, se llevó el bollito a la boca y lo engulló con placer, saboreando cada trozo como si el tiempo estuviera detenido para él. No obstante, en dicha operación no tardó más que unos pocos minutos. Aquella delicia le recordó que la comida era el mejor sustituto de Alana, tan tierna y dulce como ella, pero consistente y jugosa. Una delicia. Relamiéndose se aseguró de eliminar las migas, y salió de la despensa con renovada energía. 
 
    Retrocedió sobre sus propios pasos, puso la oreja en la puerta y escuchó. No parecía que estuviera cerca el soldado de guardia. La entreabrió un poco y escudriñó el pasillo. No había peligro, así que la abrió lo suficiente para que pasara su cuerpo sin problemas, y después la cerró tras él. Nada más dejar la puerta encajada, dio un respingo y se aplastó contra ella, pues el soldado había girado la esquina y se acercaba. Contuvo la respiración. El soldado pasó por delante de él como si nadie hubiera, y siguió su guardia. Tardaría en acostumbrarse a que nadie le veía.  
 
    Nadie le veía. Una idea lujuriosa se adueñó de su mente, haciéndole preguntarse dónde estarían las recámaras de las damas en este castillo. Le encantaría catar a una buena hembra elfa. En el fondo, se había quedado con ganas de acceder a las insinuaciones de la reina Arian cuando pudo hacerlo. En ese momento escuchó una voz autoritaria que golpeaba su conciencia: «¡Sívar de Lángor, una cosa es que te detengas a comer, pero tienes una misión que cumplir y no te he enviado a Cráyarak a que hagas esas cosas que te pasan por la mente!». Por un momento, Sívar no supo si oía a su madre u oía a Alana. La verdad era que, en ciertos momentos, ambas se parecían mucho.  
 
    Se sintió avergonzado y culpable por su comportamiento durante tan solo unos instantes. Luego, olvidándolo todo, acompañó al soldado, a quien le había dado tiempo de regresar sobre sus pasos, pasillo adelante. Volvió a centrarse en el motivo que le había hecho salir de su estancia: las habitaciones de Arian.  
 
    Sus ánimos no tardaron en enfriarse; recuperó la cordura del guerrero. Por un momento agradeció estar en Cráyarak. Alana, al igual que sus difuntos padres, se habrían horrorizado de haberlo descubierto unos instantes antes, dándose a la glotonería y a los pensamientos libidinosos, pues el perfecto Sívar que ellos adoraban se había comportado igual que el bromista de su hermano en la infancia, antes de que la enfermedad agriara su carácter en las recaídas que padecía. Había sido un payaso. 
 
    Abandonó al soldado y siguió por el pasillo, después de esperar a que este desfilara de vuelta. Al final había una puerta como las otras. Esperó a que el elfo de guardia no estuviera a su vista, y la empujó. La puerta cedió como las otras. Ante él solo había oscuridad, pero entró en ella sin pensarlo siquiera, y cerró la puerta tras de él, en silencio, antes de que regresara el soldado por el pasillo. Empezó a caminar y, tropezando con algo que surgía del suelo, cayó hacia adelante todo lo largo y pesado que era. Esperaba que el soldado no hubiera oído el estruendo provocado. Las manos frenaron su caída en lo que pudo, aunque se apoyaron en una superficie inestable. Sívar farfulló entre dientes alguna maldición, y se reincorporó. Eran los peldaños de alguna escalera. Palpó con tiento las paredes. Era una escalera tan estrecha como aquella por la que había bajado, pero esta parecía retorcerse sobre sí misma. Empezó a subirla a tientas.  
 
    Llevaba subidos tantos escalones que ya había perdido la cuenta, cuando, de repente, al pisar el siguiente la presión debió articular algún mecanismo secreto, y el suelo del peldaño cedió bajo sus pies, haciendo desaparecer un tramo de escalera. Sin que nada pudiese evitarlo, cayó al vacío por un túnel estrecho y lleno de telas de araña, ramas y raíces de plantas que trepaban en consonancia con aquellas redes espesas y blancas, llenas de polvo. Sintió que el bollito se le venía a la boca, pues su estómago le había dado un vuelco en la caída. Gritaba, pero tenía la impresión de que nadie le oía.  
 
    Estuvo cayendo y cayendo sin parar durante bastante tiempo, girando en el aire sin poderlo evitar. Aparecía y desaparecía en el conducto. Pero toda caída termina tarde o temprano, y la de Sívar terminó en un pozo lleno de agua que le empapó hasta los huesos. El agua le llegaba por el cuello y estaba oscura y pegajosa. Sus pies tocaban un suelo musgoso y deslizante, asqueroso al tacto. Decidió que lo mejor sería no plantearse siquiera dónde había ido a parar. Trató de flotar inútilmente. El agua olía a podrida.  
 
    Miró hacia arriba. En realidad lamentaba no ser un elfo en aquellos duros momentos. Era un pozo demasiado alto, pero, por suerte, las paredes no eran lisas, sino que el tiempo se había encargado de erosionarlas. Podría trepar por ellas. Lo haría aunque le costase, con tal de no tocar aquel suelo asqueroso. La boca le sabía a rayos, se pasó la mano por sus labios mojados y al mirársela casi vomitó, pues la tenía pringada de una cosa pegajosa y verde, algo así como una planta podrida que se había quitado de los labios en gran medida. 
 
    En unos minutos de duro ascenso vertical a pulso salió de aquel horrible lugar chorreando agua negra. Su pelo rubio había cambiado de color y ahora era marrón y verde. Trató de quitarse aquellas plantas viscosas y podridas que lo adornaban, pero estaban adheridas a su pegajoso cabello como si de pelo suyo se tratase. Olía el lugar a podrido, pero pronto dejó de notarlo por su nariz, porque estaba saturado de ello su sentido del olfato. Prefería ignorar que el que olía a podrido era él y no el lugar. 
 
    —Alguien se ha excedido —farfulló Sívar como si diera sus quejas a los dioses, al tiempo que sus fuertes y pringosas manos retorcían la capa mágica que Arian le había regalado—. Después de todo, solo era un bollo... 
 
    Esperaba que aquel agua infecta no hubiera eliminado las propiedades del mágico embozo. Se colocó la capucha y le cayó aún más de aquella agua asquerosa y maloliente por la cabeza. El revuelto y pegado flequillo se pegó a su cara, y trató inútilmente de apartarlo de su piel con los dedos. No había forma humana de volverlo hacia atrás. Sívar se imaginó que debía estar ridículo y asqueroso. Resopló con resignación, y su aliento le hizo arrugar la nariz. Buscó una puerta y encontró una ridículamente baja. Pero era una puerta, a fin de cuentas. Quizá, después de todo, la suerte no le había abandonado por completo. Sívar tuvo que agacharse para pasar por ella, y también tuvo que arrastrarse durante un buen rato. Parecía una lombriz rectando por su túnel. Salió al fin, y pudo incorporarse con normalidad.  
 
    Alguien allí arriba se había compadecido de él. Era de noche y había salido del recinto del castillo. Ante él se extendía un pequeño lago de agua limpia. Se acercó a su orilla. Recordó que al subir por la colina no lo había visto. Luego, reflexionando sobre ello, pensó que sería la parte trasera del castillo. Metió la mano en el agua para comprobar su temperatura. Parecía templada. Pensó en quitarse la ropa, pero el aire fresco de la noche le hizo olerse así mismo y cambió de idea sobre la marcha. Las ropas necesitaban un buen baño tanto como él, por lo que se metió vestido en el lago, y, cuando el agua le cubrió un poco más allá de la cintura, empezó a frotarse con las manos sobre la ropa todo el cuerpo. La pegajosidad era irreverente, pero no pudo resistirse a hacerlo.  
 
    Después de un rato frotándose y hundiéndose en el lago cada dos por tres, se decidió a oler sus mangas. No olían ya tan mal como antes de mojarse, por fortuna. El nauseabundo olor que antes se había adueñado del tejido era ya casi imperceptible. Satisfecho, salió del agua y decidió quitarse la capa, la blusa y todo lo demás para continuar con la labor de desintoxicación. Dejó las prendas extendidas en la orilla del lago. 
 
    Afortunadamente nadie lo molestó. Hubiera sido muy embarazoso explicar a algún guardia qué hacía metido en el agua y completamente desnudo, pues, si era un invitado del rey, ¿por qué lavaba sus ropas en el lago y en mitad de la noche? Pero la buena suerte le sonrió, y se ahorró tener que dar explicación alguna. 
 
    Al salir del lago, mientras escurría el agua limpia por su piel desnuda, se dedicó a retorcer una a una con sus manos las prendas en la orilla, por orden de cómo se las iba a poner. Luego se vistió con ellas. No tardó nada.  
 
    Ya adecentado se sentó en la hierba y se tumbó sobre ella para secarse un poco más al aire fresco de la noche de Valle Bajo. Allí no hacía nada de frío, se estaba muy agradable y en paz. Pensó en que esa noche dormiría a la intemperie junto con los patos, pero no le importaba. Se estaba bien allí. Cerró los ojos y meditó la idea. Y llegó a la desesperante conclusión de que aunque la idea era sugerente, no podía quedarse allí y presentarse en palacio a la mañana siguiente descalzo y con un llamativo aunque atemperado olor en sus ropas. Debía entrar en la fortaleza de nuevo y esa misma noche, cuando aún la oscuridad le cobijaba. Pero la ropa chorreaba aún y se le adhería a su cuerpo, lo que significaba que, si iba con ella, inevitablemente dejaría un rastro significativo, en especial debido a aquellas calzas de lana. Se las quitó de inmediato. El ligero calzón interior de lino estaba húmedo también, pero no chorreaba, y lo mismo sucedía con su camisa de hilo. La capa de aquel tejido especial élfico parecía ser impermeable, aunque hubiera chupado agua de un pozo y de un lago. Además, la prenda en cuestión no pesaba en absoluto y ya se había secado por completo, a diferencia del resto de ropas. Realmente era mágica, y esperaba que lo siguiera siendo, porque el atuendo que llevaba era digno de calabozo por delito contra la decencia y el decoro.  
 
    Dejó las calzas en el tronco hueco de un árbol que encontró a mano, haciéndose el cargo mental de que ya iría a recogerlas en otro momento, y se dispuso a rodear el castillo con la capa y la capucha puestas.  
 
    Sívar observó que, aunque se acercaban al invierno y estaba completamente mojado, no hacía frío. Era como si las altas montañas y los frondosos bosques atemperaran el clima, suavizándolo. 
 
    Entró por la puerta principal y por delante de los guardias, que no le vieron. La capa de Arian era estupenda. Se adentró por la nave central y empezó a subir las escaleras; luego se fue al salón de banquetes y, desde allí, supo llegar sin dificultades a su habitación. Tenía buena memoria.  
 
    Nada más entrar en su alcoba se quitó la capa y la dejó en la silla donde había estado sentado mientras hablaba con Sharlon la pasada noche. Empezaba a clarear cuando dejó caer su maltrecho cuerpo encima de la cama. Estornudó. 
 
    —Solo me faltaba esto —dijo antes de que el sueño le venciera pero después de otro estornudo. 
 
      
 
    No bajó a desayunar, pues para entonces ni siquiera estaba despierto. Todo el mundo lo echó de menos. El rey Lárfast se interesó por él, y Sharlon, que solía bajar a desayunar cuando los demás se iban a sus quehaceres, también le echó en falta. Al príncipe elfo, trasnochador, le hizo gracia que su pequeña charla le hubiera provocado al semielfo tal desvelo y retraso de sueño. Estaba claro que los semielfos eran una raza mediocre, y, aunque tenían cosas buenas, no tenían capacidad de aguante. Iría a saludarle después de saciar su apetito, y le llevaría unos bollitos rellenos de mantequilla y miel. A él le encantaban, y era bueno comenzar el día con energía. 
 
      
 
    Unos dedos femeninos se enredaron en el pelo de Sívar, algo apelmazado, trayéndole con sus roces al mundo de los despiertos. La elfa arrugó su nariz mientras se preguntaba a qué rayos olía aquel hombre. Con gran esfuerzo se inclinó sobre él, dominando la nausea que sentía ante el olor que desprendía su piel, y le susurró al oído para tratar de despertarlo. Silvaer, que dormía bocabajo, ni siquiera la escuchó. Estaba muy cansado. Sin embargo, ella insistió con dulzura, y su perseverancia al fin dio frutos: un quedo gruñido, aunque la elfa no esperase semejante respuesta. 
 
    —¡Oh! Déjame, mamá —respondió en sueños Sívar. Arian se preguntó con qué estaría soñando—. Déjame dormir un poco más. 
 
    —Levántate a desayunar, primo. Hay unos bollos deliciosos —dijo la elfa, y aquellas palabras hicieron que Sívar abriera los ojos como un resorte; estaba despierto. La miró con la cabeza apoyada en la almohada, aplastado su carrillo contra ella—. ¿Dónde te has metido esta noche y a qué diablos hueles? —Sívar la miró, pero no movió ni un solo músculo. Estaba molido. 
 
    —La próxima vez, te invitaré —gruñó. 
 
    —Los bollitos de la cocinera de Lárfast son un pecado. ¿Seguro que no los quieres probar? Puedo ordenar que te suban unos pocos —dijo ella maternalmente—. Pero antes que nada, por los dioses, ¿no te hueles?  
 
    Sívar se llevó una mano a la nariz para olerse y respondió con aire inocente, aunque él no se olía tan mal ya. 
 
    —No. ¿Huelo muy mal? 
 
    —Pues hueles como... a agua estancada. 
 
    —Por un bollo, te lo aseguro, por un bollo —dijo Sívar.  
 
    Arian lo miró intrigada mientras se incorporaba. Lo oyó estornudar, y eso, unido a las pintas que llevaba, la hicieron reír, aunque sofocó sus carcajadas lo más pronto que pudo. Sívar no la oyó reírse de él siquiera. 
 
    —Me lavaré, a ver si me deshago de una vez de este maldito olor —gruñó antes de perderse por la puerta de su baño privado. 
 
    —¿Con agua fría? —preguntó ella, divertida ante la somnolencia que Sívar presentaba. Este la miró sin comprenderla. Estaba acostumbrado a que tanto en Lángor como en Extt, cuando el señor se levantaba, el agua caliente echaba vapor ya en la bañera. Se detuvo en el quicio de la puerta de su baño y vio que la bañera de mármol estaba vacía. Oyó como Arian le preguntaba algo desde el borde la cama—. ¿Te levantas así todas las mañanas? 
 
    Sívar giró la cabeza hacia ella. 
 
    —Normalmente solo cuando me caigo a un pozo, ¿sabes? 
 
    —¿Qué? —dijo ella sin comprender nada, y comenzando a creer que su aliado había perdido la salud mental—. ¿Qué dices de un pozo y de un bollo? 
 
    —Olvídalo —dijo él, y desapareció en el cuarto de baño, al compás de otro pequeño estornudo. Se asearía con agua del tiempo. Estaba acostumbrado al agua fría, vigoriza los músculos. 
 
    —Mandaré que te suban unos cazos para vahos y una infusión. Cuando estornudas estás muy ridículo —comentó la reina élfica desde la sala contigua. 
 
    El agua a temperatura ambiente cayendo por su cabeza le impidió oír nada de lo que ella le decía. No estaba muy fría el agua.  
 
    Cuando finalmente Arian salió de la habitación, se encontró con Sharlon, que portaba una bandeja con bollos crujientes y aromáticos y unas jarras con leche y otra con zumos combinados. La reina de Valle Alto se detuvo en el camino, pues tanta amabilidad la ponía en guardia, pero no lo dejaría entrever: 
 
    —¿Vais a ver a mi primo, príncipe, o es todo para vos? 
 
    —Lo habéis adivinado. ¿Qué le ha pasado? Esperaba verle en el desayuno. No pensaba que nuestra charla nocturna le desvelara tanto como para no poder conciliar el sueño con facilidad. Bueno, seguro que agradece los bollos de Bania. ¿Os han gustado, prima Arian? No me negaréis que son deliciosos, ¿verdad?  
 
    —Desde luego, tanto que te voy a coger uno —dijo, cogiéndole uno de la bandeja. Sharlon no le dijo nada, había subido bastantes—. Pero no creo que le gusten —añadió la elfa al recordar las incoherencias que había dicho sobre bollos, aunque eso no se lo refirió a Sharlon—. Bueno, os dejo. Se está lavando y parece que está resfriado. 
 
    —Esperaré. Ya somos casi amigos. 
 
    —Me alegro —respondió la reina Arian al príncipe, aunque lo dijo con ironía oculta.  
 
    Sharlon, bandeja en mano, la vio alejarse por el pasillo.  
 
    La visión de la elfa le recordó a la de su madre en cierta forma. Le habían hablado tanto de ella, había visto alguna pintura también, que podía imaginársela como si la hubiera conocido más tiempo. Su padre, tras la muerte de su madre, no se había vuelto a casar, aunque pretendientes había tenido. Quizá Valle Bajo necesitara una reina, pero esa reina no era Arian. Recelaba de ella en lo más profundo de su corazón, y recelaba también de ese semielfo que había traído como su primo, que más parecía un humano hecho y derecho, pero le había prometido a su padre no provocar ningún altercado con sus invitados, y menos cuando  habían acudido en su ayuda con tropas. Sin embargo, Sharlon, ante ello, pensaba que, si bien era cierto que habían acudido con tropas, no estaba seguro de que estuviesen allí para prestarles su ayuda.  Quizá el tonto de Silvaer se lo aclarase. Por lo que había podido deducir de su escueta charla, aquel semielfo no era una persona recelosa, sino más bien cándida. Podría manejarle antes de que la traición de Arian fuese irremediable, y presentar así a los traidores ante el confiado de su padre. 
 
    Lo que no sabía Sharlon era que, a pesar de todos sus esfuerzos y recelos, había sido engañado por un sencillo y metódico eriamosaghariano, que era un sázaloniano en realidad; el mismo que destruiría su dulce hogar. Sharlon se había confiado en exceso; su soberbia le había perdido. Sívar le había engañado, y sería él quién le manejara a su antojo para sus fines. 
 
      
 
    Los dos días siguientes transcurrieron monótonos en la corte del rey Lárfast. Sívar se devanaba la cabeza pensando en cómo podía averiguar el paradero de la esfera, pues ya no se arriesgaba otra vez a hacer excursiones nocturnas y a acabar metido en otro pozo del que esta vez no pudiera salir airoso. Así que pensó que habría que obligar al rey a utilizar su poder: provocaría un ataque. Y para ello preguntó a Arian si había forma de comunicarse con las tropas para mandar unos mensajes. La reina Arian no puso ninguna objeción y le facilitó la forma de ponerse en contacto con las tropas, pidiéndole al propio rey Lárfast una de las palomas de Valle Bajo, con la excusa de que tenía que enviar un recado urgente a su reino para que no se preocuparan por recibir noticias suyas, pues no lo había hecho desde hacía una semana. Lárfast se la facilitó encantado; le gustaba ser hospitalario.  
 
    La reina Arian haría que la paloma fuera interceptada en su viaje por soldados que ella había dejado junto a las tropas de Sívar, pues había dado orden de que cualquier ave mensajera que saliese del castillo fuese interceptada. Ellos se encargarían de entregar el mensaje al capitán de las tropas de Sívar. 
 
    Sívar mandó su mensaje, confiado en que todo saliese perfecto. 
 
      
 
    El día fijado, los cuernos en las montañas tañeron su canción de alerta. Atacaban de nuevo las tropas del Imperio, Sharlon estaba con franqueza muy preocupado y, aunque su padre trataba de tranquilizarle diciéndole que sería como las otras veces, algo le decía en su interior al príncipe elfo que esta vez sería diferente.  
 
    Y tenía razón.  
 
    Silvaer estaba muy atento a todo lo que sucedía, y, llegado el momento en que Lárfast desapareció, él lo hizo también a su manera. Invisible, siguió a Lárfast por el castillo. Se sintió sorprendido al ver que cruzaban las mismas puertas que había cruzado la tan aciaga noche de su caída a aquel maldito pozo del que por milagro pudo salir. Por lo que, en el fondo, se regocijó de que su instinto no le hubiese engañado del todo. Lárfast comenzó a subir aquellas escaleras malditas y, al llegar al escalón que hacía el número cien, se detuvo. Palpó la paredes, iluminado por un candil de aceite, y presionó una de las losetas del muro; esta se hundió hacia adentro. Acto seguido, en el muro contrario se abrió una abertura encubierta, lo suficientemente grande para que cupiera por ella el cuerpo de un hombre. Lárfast desapareció por ella. Sívar le alcanzó por los pelos antes de que se cerrara la abertura tras ellos dos.  
 
    Esperaba que la preocupación le impidiera al rey sentirse seguido. Aún así, trató de ser lo más sigiloso posible, pues no debía obviar que, aunque anciano y muy preocupado, era un elfo. Lárfast avanzó por el pasillo al que había dado por la abertura. Ascendían en espiral de forma pausada, y, al final de la empinada subida, una puerta cerrada esperaba. Lárfast dijo unas palabras y esta se abrió despacio, mágicamente. Sívar, que estaba a unos metros de él para que no notase su presencia, las oyó bajo, pero  lo suficientemente bien como para memorizarlas. La claridad de la sala interior deslumbró los ojos de Sívar, que apenas antes de cerrarse tras el rey pudo ver en el centro de la estancia un pequeño y esbelto pedestal sobre el que estaba apoyado un objeto esférico, pequeño y negro, que podría cogerse con una sola mano: la esfera. 
 
    Sívar sonrió al vislumbrarla, muy satisfecho. Ahora, ya que lo primero ya lo había conseguido, pues ya sabía donde guardaba el rey la esfera, lo segundo era salir de allí. Esperó en su invisibilidad a que Lárfast terminara su sesión y que saliera de la estancia, pues no le gustaría en absoluto caer de nuevo en viejas trampas élficas.  
 
    Al cabo de bastante tiempo, durante el que Sívar, oculto e invisible en su capa, se sentó en el suelo a la espera de la salida del rey de aquella estancia, estuvo pensando de qué forma se haría con la esfera. Quizá lo mejor sería hacerse con ella el mismo día del torneo de tiro con arco, que se había comentado que sería para dentro de tres días. Esperaba que su pequeña escaramuza no trastocara en demasía los planes lúdicos del rey Lárfast. Había dado órdenes a sus tropas de que en el momento de que se dieran a conocer y vieran salir a los soldados elfos, se replegaran dispersándose, y así reducirían las bajas posibles, aunque creía que ninguno se aventuraría a seguir a las hordas del Imperio más allá del cobijo de las montañas, cerca de su guarida.  
 
    No hubo que lamentar nada más que algunos heridos, y no graves, afortunadamente. Todo sucedió cómo había planeado.  
 
    El rey salió de la recámara pálido y casi tambaleándose sobre sus pies, su piel estaba tirante y vieja, amarillenta y tenía las pupilas muy dilatadas y salidas. Caminaba como un autómata. Sívar se reincorporó nada más ver claridad en la entrada oculta.  
 
    El rey, como embrujado y exhausto, pasó por su lado sin sentirle, aunque Sívar, que le observaba, trató de evitarle, pero en un tumbo imprevisto estuvo a punto de chocar con su cuerpo, aunque Sívar, en el último instante, se apartó a tiempo de la trayectoria de la caída del rey, y Lárfast se dio contra el muro de piedra, delante de las narices del mismo Sívar, que contuvo la respiración como pudo. No podía ayudar al anciano.  
 
    El rey no parecía oír ni ver nada, quizá ni siquiera sintiera nada. Parecía un muerto viviente. Su terrible aspecto hizo que Sívar se cuestionase desobedecer las órdenes de Alana. Aquello no era un regalo, o, si lo era, estaba envenenado. Pensaría en ello, aunque era un soldado y aquellas eran sus órdenes, pero la amaba lo suficiente como para no entregarle semejante condenación. Estaba hecho un mar de dudas, negó con su cabeza y se dijo así mismo que, al menos, pensaría en ello. 
 
    Sívar salió detrás del rey cuando este se rehízo, sin más contratiempos. 
 
      
 
    

  

 
   
    5. Un triunfo amargo 
 
      
 
    Una elfa, altiva e indignada, le bloqueó el camino cerca ya del salón de audiencias. 
 
    —¿Dónde te habías metido? ¡Te he estado buscando por todo el castillo! —bramó Arian muy indignada nada más ver aparecer a su supuesto primo por la esquina, sin la capa, pues, nada más llegar a terreno conocido y habiendo dejado al rey camino de sus aposentos, seguramente para recobrar fuerzas y cordura, se apartó de su senda para dirigirse a sus propias habitaciones. Allí se quitó la capa y la guardó, para después salir de su recámara y dirigirse hacia el salón donde suponía que estaría Arian subiéndose por la paredes, pues el ataque le habría pillado, como al propio Lárfast y a su gente, de improviso. Por su bien, había querido ocultarle el contenido del mensaje que llevaba la paloma a sus hombres. 
 
    —Las tropas del Imperio nos han atacado —dijo mirándole con ojos inquisitivos; quería explicaciones de ese cambio de planes. 
 
    —Sí, lo he visto desde la almena de la torre más alta. Subí a ella para verlo —mintió con convicción. 
 
    —¡He estado allí dos veces y no estabas! 
 
    —Nos cruzaríamos en el camino. Yo también te estuve buscando. 
 
    Arian lo dejó por imposible, pues era obvio que no sacaría nada en claro de aquella conversación. Estaban solos en el salón, pero por los ventanales abiertos sonaban los gritos de júbilo del pueblo, que festejaba la victoria. La celebración no había tardado en prenderse como la pólvora seca por las calles del pueblo aledaño al castillo. Pronto acompañarían a los héroes de la batalla hasta el gran patio de armas y allí regarían su euforia con vino del valle y con flores. El pueblo de los elfos era agradecido y hospitalario. 
 
    Sharlon se desembarazó de la multitud que los vitoreaba y agasajaba y entró en palacio, en busca de su padre, para celebrar con él la alegría de una nueva victoria. Se dirigió al salón de audiencias gritando; iba sudoroso y espada en mano, la esgrimía al aire ufano, llena de sangre su hoja templada. 
 
    —¡Han corrido como las ratas que son! —exclamó lleno de júbilo—. ¡Jamás tomarán el valle! —gritó a los presentes, Arian y Silvaer, que estaban uno al lado del otro, y a algunos nobles y consejeros más, ancianos y damas, que se habían ido reuniendo en el salón al oír los gritos de victoria que resonaban por todo el pueblo, al compás del sonido de los cuernos triunfales. Los miró en conjunto—. ¿Dónde está mi padre? —preguntó, pero nadie supo responderle.  
 
    Los nobles se encogieron de hombros y Arian no dijo nada, como tampoco lo hizo Silvaer, aunque él sí sabía muy bien qué le pasaba al rey Lárfast y dónde se encontraba. Estaba seguro de que aún seguiría descansando en sus habitaciones. 
 
    Por la puerta del salón, dos arcos unidos engalanados siempre con flores del país, apareció la figura esbelta y madura de Lárfast, pálido y cansado. Parecía haberse recuperado de su esfuerzo con relativa rapidez, aunque no totalmente, según apreció Sívar, que sabía, sin margen de duda, en qué lamentable estado había salido de la recámara secreta. 
 
    —Estoy aquí, hijo mío —dijo con voz trémula mientras se apoyaba en el muro para no desfallecer. Estaba agotado.  
 
    Sharlon corrió hacía él soltando la espada encima de una mesa cercana, lo que la hizo girar en la tabla varias veces a causa de la inercia, con tal tino que, al detenerse, casualmente señalaba a Arian y a Sívar. Sin embargo nadie lo advirtió, pues todos miraban a Lárfast y a su hijo. Arian, casi al mismo tiempo, miró a Silvaer preguntándole con una incisiva mirada qué sabía del estado del rey Lárfast, pero su falso primo simplemente se encogió de hombros y la dejó con la intriga mientras se acercaba al viejo rey para ver sí podía ayudar a Sharlon en algo. 
 
    —¿Estás bien, padre? —preguntó Sharlon, sosteniendo el debilitado cuerpo de su progenitor en brazos antes de que se desplomase al suelo—. Estás pálido, ¿qué te ha pasado? 
 
    Lárfast se recompuso, intentando desembarazarse de los brazos de su hijo. 
 
    —Son mis achaques, soy viejo —mintió mientras trataba de esbozar una sonrisa—. Ayúdame a sentarme, anda, estoy muy cansado. 
 
    —¡Acercad una silla! —ordenó Sharlon sin soltar a su padre, el cuál, aunque lo había intentado, no se había podido desembarazar del apoyo de los brazos de su hijo. 
 
    Fue el propio Silvaer quien se la acercó, solícito. Al cogerla de la mesa a la que estaba arrimada, vio como Arian, que permanecía estática aún donde la había dejado, seguía mirando a la acusadora espada. Vio como desviaba los ojos de aquel filo para encontrarse con la mirada que le dedicaba el semielfo. Sívar dejó de prestarle atención a la reina y, tirando de la silla, se la llevó a Sharlon.  
 
    Arian se acercó a la mesa donde estaba la espada del príncipe y posó una mano en la empuñadura para girar su punta hacia otro lado. No era una mujer supersticiosa, pero aquella punta acusadora le había dado escalofríos. Luego, con tranquilidad regia, se acercó a ver al rey, su primo, abriéndose paso para llegar a él. Todo el mundo alrededor del rey le cedió el sitio. Arian se colocó tras Silvaer con fingida preocupación en su rostro, y este se hizo a un lado para dejarla a ella en primer plano. Lárfast, sentado en la silla mientras trataba de recobrar el aliento, la miró a los ojos, y ella sonrió compasiva. 
 
    —Gracias, semielfo —dijo el joven Sharlon, mirando a Sívar. 
 
    —De nada, príncipe. 
 
    Poco a poco, entre un vaso de agua y un poco de aire, pues Sharlon ordenó que se abrieran las ventanas para que pudiera entrar aire fresco y que la gente se retirara de alrededor de su padre para dejarle respirar, el viejo Lárfast fue recuperando su aspecto normal. Sívar observó el cambio con verdadera curiosidad, se preguntaba qué efectos podía tener el uso de la esfera. Estaba claro que su uso debilitaba tanto que parecía, después de una sesión, que hubieras envejecido veinte o incluso más años de la vida de un humano de un solo golpe. A decir verdad, el rey Lárfast debía haber envejecido centurias, lo que para su avanzada edad debía ser peligroso. Se preguntaba si Lárfast corría el peligro de morir en una de las sesiones, pues aunque luego, poco a poco, se iba recuperando, la recaída podía ser mortal. ¿Qué efectos, aparte de los aparentes, tendría aquel objeto mágico? Sívar no podía dejar de preguntárselo, preocupado. Estaba claro que se alimentaba del flujo vital de quien la utilizara, pero, después de eso, ¿qué sucedía?   No tenía forma de saberlo. En ese momento pensó en Alana, y se cuestionó si ella conocería la respuesta. La recordó tan ávida de ese poder que estaría dispuesta a todo por ello, incluso a malgastar su vida, si con ello lograba acaparar el poder que le otorgaría la esfera. Sívar cerró los ojos a aquel oscuro pensamiento. De todas formas, era ella la que tenía que decidir, pues él solo podía llevarle la esfera. No podía desobedecer, era su fiel soldado. 
 
    Arian también se alejó de Lárfast por un momento, y, al ver a Sívar tan pensativo cerca de la ventana, se acercó a él,  interrumpiendo sus pensamientos.  
 
    —¿Qué sucede? —preguntó mientras, delicadamente, le ponía una mano en el hombro.  
 
    El contacto le hizo girarse y mirarla. 
 
    —Nada en particular, prima —mintió, siguiendo con la farsa que representaban allí.  
 
    —Lo diré de otra forma. ¿En qué mujer piensas? —Arian no era una fémina que se diera por vencida con facilidad, aunque bajó en lo posible su tono al plantear la nueva cuestión.  
 
    —¿Mujer? —preguntó, Silvaer sorprendido por la perspicacia de la elfa. 
 
    —Sí, no te hagas el loco, primo. Tengo más edad que tú y he conocido seguramente a más hombres, elfos o humanos, que tú a elfas o mujeres, y te puedo asegurar que cuando un hombre, de la raza que sea, se queda mirando perdido el horizonte, tal y como hacías tú hace un instante, tan solo puede estar pensando en dos cosas: problemas o problemas a causa de una fémina. No podéis negar que somos el centro de vuestras vidas. No sabéis vivir sin nosotras, pero con nosotras tampoco... —Sívar la escuchó con una delicada sonrisa en los labios, una sonrisa sarcástica. Esperaba a que terminara su hasta cierto punto acertado discurso para responderle algo que ya había pensado en cuanto la oyó decir elfos o humanos. 
 
    —Olvidas, prima, que yo no soy ni elfo ni humano. ¿Has conocido a muchos semielfos para decir de ellos lo mismo?  
 
    Sívar sabía que con esa contestación no podría replicarle sin destapar su tapadera, por lo que ella se quedó con la palabra en la boca sin poder replicarle. Sívar la dejó allí y se acercó al rey y a su hijo, que ya incluso bromeaba. Su padre parecía estar mucho mejor de sus achaques. Cuando llegó hasta ellos, el rey estaba hablando. 
 
    —Ya veis lo que dice mi hijo, que esas ratas han huido como ratas que son nada más ver aparecer a nuestras tropas —echó a reír estrepitosamente y todos le corearon. Al terminar, bebió otro poco de agua de la copa que sostenía en su mano a fin de refrescar su garganta, y se quedó mirando al semielfo—. ¿No habéis estado en la batalla, joven Silvaer?  
 
    —No, majestad. Me quedé velando por mi señora, mi prima la reina —contestó con sencillez, lo cual no era del todo falso, pese a que él se había quedado velando por una señora bien distinta.  
 
    La reina Arian, al oírlo, se acercó presta a constatarlo, a su lado y en actitud protectora. 
 
    —Mi primo vela en exceso por mí, majestad, pero seguro que hubiera estado muy deseoso de luchar contra nuestro enemigo —explicó—. Los jóvenes no rehuyen la batalla, a no ser que se deba a una buena causa, y más cuando se peleaba contra nuestro enemigo común —dijo ella, enfatizando su tono de voz en la última palabra. 
 
    —Quizá el semielfo no quería verse en ridículo ante nuestros formidables arqueros —agregó un noble, intentando hacer una gracia que, sin embargo, el rey no rio, pues para él no era ninguna broma, sino una premeditada provocación. Sívar no contestó a ella. 
 
    —Bueno, bueno, habrá momento de hacerlo... —dijo el rey—, porque el torneo de arco sigue en pie. —Eso exactamente era lo que quería oír Sívar—. Entonces podrá demostrarnos Silvaer lo que sabe hacer con un arco. Aunque, joven, por muy ducho que seáis, estoy seguro de que ganará mi hijo —dijo mirando a Sharlon, quien, ruborizado, bajó la cabeza—. No me lo toméis a mal, Silvaer. Es pasión de padre. 
 
    —Lo comprendo, señor —contestó Sívar. 
 
    —Bien —dijo Arian, cogiendo una copa de vino que le había ofrecido una doncella con una bandeja—, brindemos entonces por el mejor en el torneo. 
 
    Alzó la copa en señal de brindis y pronto la siguieron las copas con dulce vino de la tierra que se habían repartido entre los presentes, pues todos la imitaron. 
 
    Sívar esbozó una sonrisa que, apenas precavida, se asomó a su boca cuando alzaba la copa, mientras añadía para sus adentros que, pese a esa falsa victoria concedida al anciano rey, la guerra sería suya y de su auténtica señora. 
 
      
 
    El día del torneo los hombres de Sívar estaban prevenidos y dispuestos. Lo había comunicado en el primer mensaje que envió, pues no quería causar sospechas de que, después de cada mensaje que enviaba la reina Arian a los suyos, sobrevenía un ataque. Todo había salido hasta el momento como había planeado Sívar. El día del ataque sería el mismo del torneo. Los elfos de Arian tomarían desde dentro la fortaleza, pues, excepto su capitán, ningún otro competiría en el torneo. Sus órdenes eran reprimir las posibles revueltas y aniquilar a todo aquel que no quisiere respetar a la nueva autoridad. No tenía por qué haber problemas, ya que solo una pequeña guarnición, inferior en número a los hombres de Arian, quedaría en el castillo, además de alguna que otra dama con hijos muy pequeños y algún que otro anciano. Nada que no pudieran controlar con facilidad. El resto estaría en el claro del bosque, aquel que sorprendió tanto a Sívar cuando llegó, el mismo en el cual se celebraría la competición. Allí estarían Lárfast y Sharlon, el capitán de Arian como representante honorífico de los elfos de Valle Alto, puesto que él no era arquero, y los mejores hombres de Lárfast, apoyados entre el público por sus respectivas guarniciones, a las que Lárfast había dado el día libre, convenientemente convencido por Arian. No resultó difícil, pues a Sharlon le pareció una buena idea compensar así a sus subordinados. Su padre, que confiaba en él casi a ciegas, accedió. 
 
    La reina Arian consiguió también que Sívar participara detrás de su capitán, quien sería el primero en demostrar su destreza. La prueba era eliminatoria y el último en tirar sería el propio príncipe. Si era superior o inferior su destreza con el arco a la de Sharlon, no importaba. Se debería dejar ganar sin que fuera demasiado evidente. Eliminado en la primera tanda, felicitaría a los vencedores y desaparecería después, entre el frenesí de las eliminatorias, para regresar al castillo y completar su misión. El tiempo exacto para que sus hombres irrumpieran en tromba en los bosques y sin contemplaciones asolaran a todo lo que se opusiera a su misión: la toma de Valle Bajo. 
 
      
 
    El día del torneo el cielo estaba claro y despejado. Perfecto. 
 
    —No ha estado nada mal, Dason, nada mal —dijo Sívar al capitán de la reina, después de que hubiera finalizado sus tres tiros a una cierta distancia cada uno. 
 
    —Bueno, ha sido más bien cuestión de suerte, yo no soy arquero —respondió con humildad el capitán. 
 
    —Ahora os toca a vos, Silvaer —dijo Sharlon, acercándose al capitán y a Sívar. Este lo miró con una sonrisa en los labios.  
 
    —No creo que pueda superarle, solo soy un semielfo, príncipe. 
 
    —No os subestiméis, quizá tengáis suerte hoy —aventuró el heredero elfo. 
 
    —Mucha he de necesitar —respondió el aludido, encogiéndose de hombros como si el resultado de los tres tiros le fuera indiferente, como si aquello no probara nada. 
 
    —Mirad a la diana y apuntad. Tensad el arco con suavidad y, cuando lo sintáis posible, dejad ir la flecha. La diana será vuestra —aconsejó el capitán de Arian. 
 
    —¿Es eso lo que habéis hecho vos, Dason? 
 
    —No, pero yo soy un elfo. 
 
    —Lo tenéis difícil por lo que veo, Silvaer —dijo Sharlon con una sonrisa burlona en sus labios. 
 
    —Bueno, visto todo creo que lo haré a mi manera —dijo Sívar, a quien ver aquella risa burlona de Sharlon, demostrando poca o ninguna compasión por el débil, le revolvió las tripas.  
 
    Le demostraría al menos quién era. En Yareth había aprendido a tirar mejor que cualquier elfo. Lo haría, además, de una forma especial, pues él no necesitaba los ojos para acertar. Pidió acercarse a la diana, lo cual, aunque ni Lárfast ni el público entendió, le fue concedido, porque no vulneraba ninguna norma.  
 
    Sívar se acercó bajo la atenta mirada del público, que murmuraba por lo bajo acerca de aquella extraña actitud. Sívar contó mentalmente los pasos que daba hasta llegar a ella, tocó el centro de la diana con sus yemas, cerró los ojos y la dibujó en su pensamiento. Luego, dándose media vuelta, empezó a contar de nuevo los pasos. Exactamente los mismos. Se volvió y miró con pasividad la diana en rojo y blanco, con un pequeño punto negro en el centro exacto. Pidió ante la expectación de todos que alguna dama le prestara un pañuelo largo y que le vendaran con él los ojos, lo cual causó gran risa entre el público, pues ni los más experimentados se atrevían a realizar esa proeza. Todos daban por seguro que el semielfo era un grotesco fanfarrón. Sharlon, sin embargo, lo observaba con detenimiento, pues aquella osadía le había impresionado.  
 
    Al final fue la propia Arian quien, bajándose de la tribuna, le ofreció su pañuelo y le vendó ella misma los ojos. 
 
    —¿Sabes lo que haces? —susurró muy bajo al oído de Sívar mientras le vendaba. 
 
    —Perfectamente. Lo peor que puede pasar es que no dé una, pero no voy a tener tan mala suerte, ¿no? 
 
    —Tu humor es bastante malo —dijo ella mientras terminaba de apretar el nudo, antes de alejarse de nuevo hacia su sitió de honor en la tribuna. 
 
    Silvaer pidió entonces que una persona entre el público y otro concursante revisaran el nudo y la venda para que vieran que no veía en absoluto. De entre el público salió una dama que así lo atestiguó, y entre los concursantes dio fe de ello el propio Sharlon. Este ya no reía, pues, si acertaba con su fanfarronería, él estaría en el brete de tener que imitarle. 
 
    El público contuvo el aliento, Sívar cerró los ojos a los sentidos visibles y olfateó el viento. No se había movido de su posición en absoluto. Recordó a su maestro de nuevo. Ahora entendía demasiadas cosas que de joven solo le parecieron tonterías o acrobacias sin sentido, tales como la que estaba dispuesto a realizar.  
 
    El silencio más absoluto reinaba.  
 
    Pensó en sus hombres, cabalgando despacio pero sin pausa hacia allí. Los imaginó entrando en el secreto túnel, tal y como les había informado. Contuvo su respiración unos momentos. El viento se paró también como para presenciar su tiró. Tensó el arco. Pensó en Alana, ella le daba fuerzas. Sus labios sonrieron y sus dedos se soltaron, mágicos y flexibles. El proyectil voló.  
 
    La flecha fue girando sobre su flexible cuerpo ante el silencio de todos y se clavó en el mismo centro de la diana ante un inmensa ovación del público, que apenas podía creerse lo que acababa de presenciar. Sharlon estaba estupefacto y el capitán de Arian felicitaba al tirador, pero solo era el primer tiro. No podía relajarse.  
 
    De nuevo se hizo el silencio, ante el inminente lanzamiento de la segunda flecha. Esta vez el viento no paraba de soplar en dirección a la diana y Sívar no sabía si eso le favorecería. Al menos, se dijo, imprimiría más velocidad a su saeta, si acaso el viento no cambiaba.  
 
    Lanzó la fecha, y el público quedó asombrado al ver el resultado. Por un momento no reaccionó, dándole a entender al tirador que había errado. Pero se equivocaba. El público, entusiasmado, estalló en vítores. ¡Había partido en dos la primera saeta! Las exclamaciones sobre semejante proeza eran ensordecedoras.  
 
    Al principio, ante el silencio reinante Sívar pensó que había fallado, pero luego los gritos que lo aclamaban como poco menos que un héroe se lo desmintieron. No se creía su suerte. Tensó el arco, era el turno de la tercera y la última. Un pensamiento cruzó su mente: la esfera. Casi lo había olvidado. Hubiera hecho lo que hubiera hecho, ya había demostrado a todos que tenía suficiente destreza como para igualar a su príncipe. Pero ahora debía fallar para acometer su misión, lo que hizo que su orgullo se sintiera traicionado. Pero el deber del soldado se impuso a sus sentimientos: debía fallar, y falló.  
 
    El público, siempre exigente y voluble, se sintió decepcionado, pero, aún así, cuando el tirador se quitó la venda fue aclamado. Se había  quedado a dos círculos de la diana, muy, muy cerca. Tanto que, sin pretenderlo, casi había traicionado su misión, demorando su partida por orgullo. A pesar de todo, Sharlon, herido en su amor propio por aquella singular proeza realizada por un semielfo con los ojos vendados, nada menos, le felicitó. Ahora, sin embargo, se encontraba en un brete, pues su pueblo esperaba que no fallara ninguno de sus tres disparos, y, a ser posible, que también él hiciese diana con los ojos vendados. Sin embargo, para decepción de su pueblo y de su propio padre, casi también decepcionándose a sí mismo, Sharlon renunció a la venda. Era un elfo prudente y sabía que aquella osadía no podía acabar bien para él. No podía arriesgarse, pues la suerte es una amante esquiva y traicionera. La vista era un don excepcional en los elfos y, por otra parte, nadie le había enseñado a tirar con arco sin usarla.  
 
    Pese a todo, Sharlon acertó en la diana las tres veces, e incluso partió en dos la primera y la segunda flecha, dejando en la diana una sola: la última. Pasó a la final sin problemas y Sívar le felicitó, como era lógico. 
 
    —¿Me ensañaréis algún día esa técnica? —preguntó el príncipe. 
 
    —Claro, si hay lugar para ello... —contestó enigmáticamente el semielfo.  
 
    Sívar se sintió mal al decir aquello, tan mal se sintió que los ojos se le volvieron vidriosos y palideció un poco. Los nervios atenazados le habían hecho sudar, y ahora se sentía un deplorable hipócrita. Fue el propio Sharlon el que le invitó a que se marchara a la fortaleza para cambiarse y asearse, pues había obtenido un muy digno puesto con su proeza, y era más que obvio cuál iba a ser el resultado del torneo. Salvo que los dioses lo impidieran, él sería el vencedor.  
 
    Dos soldados acompañaron a Silvaer a la fortaleza. Al llegar a ella, Silvaer convenientemente les despidió, y luego, tras aguardar un rato, se puso la capa y desapareció. Dio entonces la orden a los soldados de Arian para que ejecutaran las órdenes que su señora les había dado, y, con serenidad, fueron cumplidas mientras él se perdía invisible por los pasillos del castillo en busca de la esfera. 
 
    Intuía que la revuelta y el desconcierto ya debían reinar en el bosque. Sharlon y los elfos tratarían de contener a los atacantes, pero sería inútil. Lamentaba un poco haber aguado el final de fiesta al príncipe. También lamentó la pérdida de sus hombres, que inevitablemente sucedería en la cruenta batalla que tendría lugar en el bosque. El rey Lárfast, sin duda, utilizaría la magia para llegar a la esfera, porque esa era la única solución, así que debía darse prisa si quería llegar a ella antes que él. Para cuando llegase el rey a aquella secreta sala, Sívar confiaba en que la fortaleza estaría ya dominada, y el pueblo, al menos mujeres y niños, estarían ya confinados y vigilados convenientemente para que no causasen problemas. Sívar había dado órdenes de que no se asesinara ni se maltratara a la población civil, al menos mientras no representasen un peligro para la integridad física de sus propios hombres o para la de la propia reina Arian. Los elfos eran gente delicada y pacífica, y la sorpresa del ataque ayudaría en este extremo, esperaba que se rindieran ante la superioridad numérica en la lucha cuerpo a cuerpo y que, a ser posible, no hubiera excesivo derramamiento de sangre.  
 
    Pensó entonces en Arian. ¿Qué estaría haciendo ella en aquellos momentos? ¿Cogería una espada y se uniría a la lucha o utilizaría la magia para reunirse con sus huestes en el dominio de la fortaleza? Sívar apostó que haría eso último.  
 
    En la fortaleza, la toma de control de los elfos de Valle Alto fue rápida y precisa, casi un suspiro perfecto. Aquellos nobles que no habían asistido al evento deportivo no sabían muy bien a qué obedecía aquella situación de emergencia, y los soldados elfos de Arian eran más bien parcos en palabras y explicaciones. Pronto estuvieron todos muy quietos y callados en el salón de festejos, vigilados por una decena de soldados elfos que, al contrario de lo que sucedía con los hombres de Sívar, quienes obedecerían hasta la muerte a su señor, los soldados de la reina Arian  no tendrían reparo alguno en matar a quien osara preguntar siquiera qué sucedía. Arian había dejado al cargo de aquello a los de menos escrúpulos, tal vez porque pretendiese, con ello, ahorrarse testigos. Sívar se preguntaba cómo, entre pueblos casi hermanos, podía darse ese odio que en realidad no tenía ninguna causa obvia. Se cuestionaba sin encontrar una buena razón. ¿Por qué Arian, a pesar de decirle que se había visto obligada, había dejado al cargo de aquello a los más sanguinarios de sus soldados? En fin, era una mujer contradictoria. Tan solo esperaba llegar a tiempo para impedir cualquier acción que, de ser verdad lo que le confesó, lamentaría toda su vida. Prefería que, si algún día acababa aquella maldita guerra y los dos valles volvían a ser libres e independientes, lo allí sucedido no representase una espina clavada en el corazón que sangraba sin cesar. Pero Sívar temía e intuía que ya lo era. 
 
    Avanzó hacia la esfera, con cuidado, por los escalones traicioneros de subida, y pronunció las palabras mágicas que había oído pronunciar a Lárfast. La puerta se abrió. Pasó y la esfera, con una luz fría y oscura, como si emanara un halo negro, centelleó cuando Sívar se acercó a ella. De inmediato se sintió tentando a tocarla y no pudo evitar que sus manos la rozasen. Sintió como las fuerzas le abandonaban y una poderosa energía mágica fluía por él, a través de su cuerpo y su propia alma, sin control. En un rapto de cordura se cuestionó si sería el poder de Homm o el de Valian. Fuese cual fuese estaba a punto de sucumbir a semejante influjo, de creerse invencible y poderoso, cuando una descarga que recibió a través de su mano le hizo despertar de su trance malévolo, y, apartando la mano, miró al objeto con recelo.  
 
    ¿Había acaso tratado de matarle la propia esfera, quizá por no considerarle apto para usarla? Anonadado Sívar sacudió un par de veces la cabeza, tratando de despejarla. Acto seguido sacó de su jubón una pequeña bolsa negra de cuero que le había dado Alana y, tal como ella le había dicho, cubrió la esfera con ella y la hizo pasar al interior de la bolsa, sin tocarla directamente. De repente el objeto, aunque cabría en una mano y parecía pesado, dejó de serlo. Parecía, salvo por el pequeño bulto que mostraba la bolsa, que dentro de aquel saquito no había nada. Haciendo caso omiso, lo cerró y lo guardó en el interior de su jubón, a buen recaudo. Sintió un inmenso frío a su contacto, pero pronto se acostumbró a aquel pequeño cosquilleo que la bolsita de piel emanaba a causa de la esfera que contenía, transmitiéndolo a su piel desde el interior de su encierro. 
 
    Cuando se dispuso a salir se dio cuenta de que había cometido un pequeño error: las palabras con las que había abierto la puerta para acceder no funcionaban para abrirla desde dentro. Tenía que haber bloqueado la entrada, pero no lo pensó. Se maldijo por su negligente error de cálculo. Estaba atrapado, y no tardaría en presentarse el propio Lárfast. Miró de forma exhaustiva y concienzuda a su alrededor en busca de una salida. Sin embargo, en el pequeño cubículo no había ventanas ni nada que indicara una posible salida secreta, aunque fuera a un apestoso pozo. Estaba absorto en esa labor cuando la puerta cedió a las palabras y el rey Lárfast se quedó muy sorprendido al ver a Silvaer allí. 
 
    —¿Cómo has llegado hasta aquí? —le cuestionó, gritándole  lleno de cólera, a la vez que sus ojos, al ver el pedestal vacío, se llenaban de ira y de terror a un mismo tiempo. 
 
    Ambos desenvainaron sus espadas al unísono. 
 
    —¡Abrid esa puerta y quizá os deje vivir! —exclamó el desenmascarado Sívar, indicando la puerta cerrada con su mano libre. 
 
    —¡Iluso, traidor, ladrón! Si me matáis, jamás saldréis de aquí y de poco os habrá servido vuestra hazaña, pues no viviréis para contarla. Nadie sabe de este lugar, ya que lo creé yo mismo mediante mi magia. Podría mataros aquí mismo antes de que me intentaseis matar con vuestro traidor acero. Devolvedme la esfera, a vos no os interesa ese objeto. 
 
    Sívar tragó saliva por su garganta reseca. El rey tenía parte de razón. 
 
    —Tal vez, tengáis razón, rey Lárfast. Pero, si yo os mato antes de que uséis vuestra magia contra mí, tampoco salvaréis a Valle Bajo —retó Sívar al soberano, tratando de ganar tiempo. 
 
    —¡Sucia y mezquina rata mestiza! —bramó colérico Lárfast. 
 
    —Humana, señor —corrigió Sívar al elfo—. Sucia y mezquina rata humana. Para vuestra desgracia, rey Lárfast. 
 
    —Eso tiene sentido. Todos los humanos os volvéis traidores, cuando os tientan con un poco de dinero, pues nada os importan las vidas de vuestras familias o incluso la propia. Ese objeto solo le sirve a un mago, y no lo sois. ¡Decid, entonces, para quién trabajáis! Arian no ha podido saber de ello, u os hubiera matado ella misma. ¿Para quién? 
 
    —Para alguien que dice, y lo creo, que esta esfera fue de su familia hace mucho tiempo, y que vuestros antepasados se la robaron. 
 
    El rey, al oír aquello, palideció de repente, y retrocedió como si hubiera visto un fantasma. 
 
    —Así que las historias que contaban sobre mi padre eran ciertas... Decían que los Extt habían jurado que recuperarían la esfera algún día, ya fuera por las buenas o por las malas. Por eso... ¡Oh, todo está perdido! —se lamentó el anciano rey al comprender la envergadura del asunto, y suplicó por su pueblo—. Por favor, deja al menos que salve a mi pueblo, déjame utilizarla para ello. Mi hijo se merece un reino, un hogar. 
 
    —A mí me arrebataron el mío. Lo siento, pero no puedo concedéroslo —negó Sívar, impasible ante los ruegos del anciano monarca, y le conminó de nuevo—. ¡Abrid la maldita puerta! 
 
    —Antes os mataré —se propuso, en vista de que los ruegos habían fracasado en su empeño—. No saldréis de aquí con vida, y con ello salvaré a mi pueblo. 
 
    Lárfast intentó acertarle, pero Sívar, más joven, esquivó bien el golpe. Sívar se preguntaba por qué no lo agredía con magia, pero no podía perder la concentración. 
 
    —Puede que, para entonces, ya sea demasiado tarde, porque tan solo tendréis un reino sin súbditos ni heredero que lo gobierne. Ni vuestro cuerpo posee ya mucha vida. ¡Mirad cómo os tiembla la mano! 
 
    Solo entonces se dio cuenta de que esa era la poderosa razón por la que el rey luchaba y no invocaba magia contra él: su lamentable estado físico se lo impedía. 
 
    —¡Bastardo! —exclamó colérico el rey.  
 
    El ataque enfervorizado de Lárfast pilló por sorpresa a Sívar, quien, tropezando contra un pequeño atril donde había un libro, lo derribó. Cayó de rodillas, lo que le supuso perder toda ventaja contra el rey, y Lárfast le apuntó a la yugular. Estaba dispuesto a matarle, y lo haría si nada se lo impedía. Solo un milagro lo salvaría de morir en aquella secreta recámara. 
 
      
 
    La reina élfica Arian, desde que llegó al castillo, había presentido un halo mágico fuerte y poderoso entre aquellos muros. Una vez con la fortaleza bajo su control, se dedicó a seguir su instinto. Y, siguiendo su influjo, había llegado hasta el pasadizo. Vio como el rey se perdía ante una escondida puerta. Llegó hasta ella y pronunció las palabras que había escuchado pronunciar al rey. La entrada secreta cedió al hechizo y, para sorpresa de la elfa, allí estaba Lárfast a punto de matar a Sívar. La reina, espada en mano, sintió una fuerza mágica muy cerca, y sin pensárselo conminó al anciano. 
 
    —¡Lárfast, déjalo! Él no es culpable de tu miseria, soy yo quien te ha traicionado —confesó la elfa, sin tapujos.  
 
    Lárfast se volvió al oírla y, ante los ojos de Sívar, pensando que el rey era quien poseía aquella fuerza que la atraía, no le dio tiempo ni a hablar, sino que lo ensartó con su espada, y el cuerpo cayó ensangrentado ante él. Sívar, movido por los sentimientos, pues él no lo habría querido así, se incorporó y recogió en la caída el cuerpo del rey y, con él moribundo en sus brazos, miró a Arian de forma recriminatoria. 
 
    —¡No me mires así, te he salvado la vida! 
 
    —¿Por qué? —musitaron al mismo tiempo Lárfast y el propio Sívar.  
 
    El rey, cerrando los ojos, expiró su último aliento nada más decir aquello. Sívar se desembarazó del cuerpo del rey muerto, al cual dejó con cuidado en el suelo. 
 
    —¡Vete! —apremió ella, pensando que el objeto de poder que presentía seguiría allí, en poder del rey muerto, cuando se fuera el humano, y podría hallarlo tranquilamente. La elfa le franqueó la puerta, pues conocía el hechizo con el que el rey la había sellado a los intrusos, y Sívar, en cuanto vio la puerta abierta de nuevo, la obedeció gustoso.  
 
    La puerta se cerró tras Sívar y la reina Arian se sintió muy segura en aquel momento. Se inclinó sobre el cuerpo del rey Lárfast y rebuscó en sus ropas, pero, al no hallar el artefacto ni entre las ropas ensangrentadas del rey ni en aquel habitáculo, donde ya no sentía ningún extraño poder que la llamase, se sintió furiosa y decepcionada a la vez. No comprendía por qué había dejado de sentirlo, por qué poco a poco su poderoso influjo se había ido apagando en aquel recinto mientras ella lo buscaba. No tenía sentido. Hubiera jurado que, cuando entró en la recámara, la fuerza que percibía estaba muy cerca de ella, pero luego se fue debilitando poco a poco hasta desaparecer. Arian, en aquel momento de ofuscación, no cayó en la cuenta de que había dejado de percibir esa sensación justo cuando Sívar salió de aquella pequeña sala, dejándola sola con el rey difunto para que buscara a conciencia la fuente del poder que había percibido. 
 
      
 
    La refriega en el pueblo era tremenda. Cientos de elfos luchaban contra las tropas de Sívar. La represión violenta había sido inevitable a pesar de las órdenes que Sívar había dado a sus tropas. Este, mientras tanto, salió sin ningún problema del palacio tomado por la soldadesca de Arian. Tomó de las cuadras un brioso corcel y partió hacia la refriega de forma imprudente. Conocía los peligros de su decisión, pero no creía que una malhadada flecha se fuera a clavar aquella mañana en su carne. Se sentía en buena medida responsable de toda aquella gente a la que llamaba sus soldados. No iba a dejarles solos en aquella situación. Nunca les había fallado, y esta ocasión no sería la primera vez. 
 
    Por las calles del pueblo vio cuerpos mutilados de elfos que aún empuñaban en su mano, cerrada por la muerte, la espada de su libertad. La imagen de los charcos de sangre le hizo estremecerse bajo su piel de guerrero curtido. Le parecía increíble que eso lo hubieran hecho sus soldados, pues él había dado órdenes expresas para que evitasen en la medida de lo posible el derramamiento de sangre, y sabía que sus soldados las habrían respetado hasta el último momento. Pero al ver toda aquella barbarie, no podía evitar preguntarse por qué el pueblo de Valle Bajo había sido tan insensato como para lanzarse contra las armas de sus hombres. ¡No eran guerreros! Solo la suerte o un milagro les hubieran hecho ganar aquella batalla. Solo hallaba una respuesta a tanto horror injustificado: la desesperación del que se sabe condenado. 
 
    Vio a varios de sus hombres, reconoció sus rostros mientras atendían a sus compañeros heridos o apilaban a los caídos, y en sus caras vio dibujado el dolor, e incluso en ocasiones creyó ver en aquellas pupilas vacías y perdidas la duda. Suspiró frustrado mientras se hacía más preguntas sin respuesta. ¿Acaso sus soldados habían vacilado? Quizá, si no les hubiera dado esa orden, algunos de sus hombres no habrían resultado heridos o muertos. Por lo visto, el enemigo no tuvo tantos escrúpulos con ellos. A Sívar se le escapó una lágrima, una sola gota de agua salada y agria que sus pestañas, aleteando la congoja que sentía devorándole por dentro, hicieron secar en su recorrido por su curtida piel.  
 
    Estaba llegando al campo de batalla, lo que antes de la escaramuza había sido un tranquilo claro donde se celebraba una competición de tiro con arco. Los soldados que quedaban allí en pie y los elfos de Arian que habían sobrevivido a la muerte le recibieron como siempre llenos de alegría y compañerismo, pero ambos grupos lo hacían por motivos distintos. Los hombres, por ver sano y salvo a su comandante. Los otros, porque habían triunfado sobre los elfos del Valle Bajo y, por lo tanto, en adelante habría en Cráyarak tan solo un poder élfico: el de Valle Alto. Sívar agradeció las muestras de aprecio que le dispensaban unos y otros, pero también observó con tristeza al perdedor. Rediles de mujeres y niños maniatados eran custodiados por soldados con lanza para cuando Sívar llegó al lugar. Por otra parte, los hombres, desarmados y con los ojos aún infectados de rabia y rencor eran conducidos a empujones entre los soldados elfos de Arian. Entre ellos reconoció al príncipe Sharlon, pues iba uno de los primeros. Este, al pasar junto al caballo de Sívar, alzó la vista a su verdugo, altivo y regio a pesar de que sangraba por la sien y el labio. La columna de vencidos se detuvo. El guardián elfo, presto a empujarle para que no interrumpiera el paso, fue detenido por Sívar. 
 
    —¡Basta! —ordenó tajante Silvaer—. ¡Ni siquiera a los animales tratáis tan mal! Los prisioneros no se merecen peor trato que el que recibe un animal —amonestó Sívar. Los soldados de Arian lo miraron sin comprender su actitud. Arian no había dado orden alguna de misericordia y hasta casi les había parecido que aquellos humanos de Sázalon eran demasiados blandengues con sus adversarios durante la dura batalla que tuvo lugar. Si hubiesen sido algo menos caritativos, muchos ahora no estarían muertos—. ¡No quiero que se maltrate a ningún prisionero! —ordenó Sívar con voz autoritaria.  
 
    El soldado elfo iba a desobedecerle y levantó la funda repujada de la espada para golpear a Sharlon, pues no reconocía al humano como su superior. Sin embargo, aquel acto de insubordinación puso fuera de sí a Sívar, quien, sin saber por qué había obrado así, desenvainó su espada y de un certero mandoble sesgó el cuello del elfo sin pensárselo. Sívar miró a todos: a sus soldados, a los de Arian, a los prisioneros... Vio en todos temor, y en algunos, los menos, sus hombres si acaso, respeto, pero en la mayoría tan solo veía dolor, miedo y odio. Sharlon miró el cuerpo caído del elfo a sus pies y después miró al supuesto semielfo a los ojos, ya dudaba que fuera real la versión que les habían hecho creer cuando llegaron como salvadores. Pero acababa de salvarle la vida. 
 
    Sívar, salpicado por la sangre del elfo caído, no la eludió. La mirada del príncipe era extraña, una mezcla de resentimiento y respeto. Sívar se sintió interpelado por ella y añadió unas palabras a modo de advertencia o explicación para todos. 
 
    —Desobedeció una orden. ¡Ahora miradlo bien, porque ese es el fin de los que no acatan mis órdenes! Puedo ser compasivo, pero no me obliguéis a emplear la violencia, pues también la sé ejercer. 
 
    —¿Y puede saberse para qué nos queréis con vida? ¿Para entregarnos a Garlok dentro de unos días? —preguntó Sharlon, escupiendo a un lado la sangre que se mezclaba con saliva en su boca, produciéndole una sensación desagradable al gusto—. ¿Por qué no nos matas ya y nos ahorras el viaje? ¡Eres digno de tu raza, humano servil! —insultó el príncipe, descartando de pleno que fuera semielfo y dándose cuenta de que Sívar le había engañado y usado para sus fines.  
 
    Todo el mundo contuvo el aliento al oír las palabras del príncipe, y pensaron que Sívar golpearía a Sharlon por su insulto, pero nada de eso sucedió, pues aguantó con estoicismo el arrebato del heredero, y este se preocupó por el paradero y bienestar de su progenitor, al que no había vuelto a ver desde que comenzara la refriega en el claro. 
 
    —¿Y mi padre? ¿Qué habéis hecho con mi padre, el rey de Valle Bajo? 
 
    —Valle Bajo ha dejado de existir oficialmente como reino independiente, Sharlon —contestó Sívar, eliminando el tratamiento que como príncipe requería, pues ahora era uno más de entre todos aquellos prisioneros como él. No era superior a nadie, pero todos seguían creyendo y confiando a ciegas en él, como lo harían en su príncipe. Sívar se sintió terriblemente odiado por todas aquellas miradas acusadoras mientras intercambiaba frases con Sharlon, y quiso borrarlas de algún modo. Sin embargo, aunque más tarde se arrepentiría de sus órdenes, en aquel momento le parecieron adecuadas a sus fines y propósitos—. ¡Sacadlos fuera a todos! ¡Avisad a la reina en el castillo y a los nuestros que puedan estar allí de que nos vamos! —dijo, después miró alrededor y sintió la necesidad de salir de allí, de destruir aquello que le aprisionaba. Hizo girar a su corcel y gritó una orden más sin pensar en lo que decía—. ¡Quemadlo todo! 
 
    —Señor... —interrumpió su capitán, atreviéndose por primera vez a cuestionar sus órdenes—. ¿Para qué, señor? 
 
    Sívar miró a su viejo amigo y compañero de armas, ahora su capitán, con ira. No iba a aceptar réplica alguna. Enarcó una ceja y le encaró. 
 
    —¿Hay algún problema, capitán? 
 
    Ante la actitud de su superior, el capitán no persistió en su empresa y contestó con sumisión a la jerarquía. 
 
    —Nada, señor, no hay ningún problema, comandante. 
 
    —¡Pues si no hay ningún problema, no me interrumpas y ponte manos a la obra! No quiero que aquí dentro quede una brizna de hierba sin arder, ¡maldita sea! 
 
    —¡No! —gritó Sharlon, que hasta entonces había permanecido en silencio. Su grito fue secundado por decenas de voces que clamaban lo mismo que su angustiado príncipe—. ¡Si quemas esta tierra, habrás matado a mi pueblo! ¡Lo lamentarás, te juró que no saldrás vivo de este bosque! 
 
    —Siento decirte que tu pueblo ya está muerto. Por lo demás, Sharlon, preocúpate más de tu propia vida que de la mía. ¡Hacedlo! ¡Que todo arda! 
 
    El capitán mandó de inmediato a alguien al castillo con las órdenes de su comandante. Prefirió escoger a un elfo de Arian antes de que fuera un soldado suyo. Sívar salió montado en un caballo que no era el suyo, encabezando la siniestra comitiva de prisioneros maniatados. 
 
    Al castillo llegó el mensajero un poco más tarde. 
 
    Arian estaba en el salón con sus guardias personales. Todos los prisioneros habían sido conducidos convenientemente al claro, pues, aunque se podía decir que Valle Bajo era suyo ahora, y eso incluía a los súbditos del difunto rey Lárfast, le era indiferente lo que Sívar hiciera con todos ellos.  
 
    Justo cuando entró el mensajero enviado por el capitán de Sívar en el salón de festejos del castillo, los oficiales de Arian la aclamaban a coro, con copas bien colmadas de vino. 
 
    —¡Larga vida a la reina de Valle Alto! —gritaban—. ¡Única reina elfa de Cráyarak! 
 
    La reina Arian, pendiente de cualquier detalle, se levantó de su sillón e hizo un gesto al recién llegado para que se acercara. Al llegar presto a su vera se volvió a sentar y lo interrogó. 
 
    —¿Qué traes, mensajero? 
 
    —Mi reina, Sívar de Lángor abandona el valle con los prisioneros y ha dado instrucciones para el resto de prisioneros y sus hombres, si es que hay alguno aún en la fortaleza. 
 
    —¿Tan pronto? —preguntó y por un momento su desasosiego, fruto de la decepción al no encontrar la fuente de poder que creía haber percibido desde que entró en el castillo, la embargó de nuevo, mitigando la euforia. Casi se había convencido de que al matar a Lárfast había matado la fuente de poder. Era una lástima no saber qué conocimientos le llevaron a ser portador de tanta fuerza. A veces la ignorancia es la peor de las causas, pero el orgullo excesivo de Arian nunca reconocería su propio error. 
 
    —Tiene que reportar las noticias a su alteza Garlok —comentó su soldado. 
 
    —Entonces que se vaya, yo ya tengo lo que quiero: el valle. 
 
    —Señora, ha ordenado arrasarlo todo con fuego —se atrevió a informar el mensajero. 
 
    Arian, al oírlo, se puso en pie de un brinco y en tres pasos descendió muy enojada hacia el pobre mensajero. 
 
    —¡Estúpido humano! —exclamó, insultando exaltada a un ausente Sívar—. ¡Se ha vuelto loco! ¿Quién le ha dado derecho a ordenar algo así? ¿De qué me sirve la tierra calcinada? ¡No he hecho esta guerra exponiendo a mi gente para que ese bárbaro sázaloniano, en un ataque de romanticismo bélico, me deje sin la riqueza que he conquistado! ¡Que se largue! ¡Dejadle ir! —profirió—. Si ya se han prendido fuegos, sofocadlos de inmediato. Te advierto que si arde un solo árbol más, me encargaré de colgar yo misma a quien le prenda fuego. ¡Es una orden! 
 
    El emisario retrocedió con rapidez hacia la puerta y salió del castillo a toda prisa para cumplir con las órdenes de su soberana. 
 
      
 
    La ciudad, capital de Valle Bajo, había quedado desierta. Tan solo había almas en el castillo y muertos en las calles. En el claro, el capitán y una cuadrilla de soldados de Sívar se habían quedado a ultimar las órdenes de su comandante, aunque, por primera vez, dudaban de hacerlo. 
 
    —¿Vais a cumplir las órdenes, capitán? —preguntó uno de ellos, acercándose. 
 
    El capitán de Sívar lo miró muy serio. Había tomado una decisión, y esperaba no equivocarse. 
 
    —Azarel no me lo perdonaría, este es su reino. 
 
    —Entonces, ¿os vais a oponer a las órdenes que ha dado? 
 
    —Siempre había respetado su buen juicio, pero esta vez no lleva razón alguna. Es totalmente desproporcionado e injustificado. No entiendo por qué lo ha ordenado. Conozco al comandante, y él nunca... ¡Es como si no fuese él! Así que, por mi cuenta y riesgo, no lo haré, no me expondré a las iras de los dioses, ni tampoco a las de Arian. 
 
    —Arian ha dicho que si alguien toca uno de estos árboles, tendrá la misma suerte que ellos —agregó el emisario, acercándose al grupo.  
 
    El capitán se volvió sorprendido, porque no le había sentido llegar. El mensajero informó al capitán de Sívar de la órdenes tajantes de su señora, la nueva reina de los valles. 
 
    —Entonces...—dijo el capitán, y se quedó pensando un momento qué iba a ordenar a sus hombres—. ¡Nos vamos! 
 
    —¿Y nuestros hombres? ¿Nuestros muertos? —preguntó uno de los soldados, que se había acercado al capitán y esperaba órdenes de inmediato—. ¿No vamos a hacer nada por ellos? Se merecen algo mejor que nuestro abandono. 
 
    El capitán entendió la recriminación de su subordinado, pues siempre habían rendido cierto honor a los caídos. Debían hacerlo. 
 
    —Buscadlos, los enterraremos en este claro, para que Azarel los acoja en su seno. 
 
    Las órdenes del capitán fueron cumplidas, y los hombres caídos, apenas una treintena, enterrados en el mismo claro que a la mayoría vio caer.  
 
    Al anochecer, los hombres vivos de Sívar abandonaron el valle por el pasadizo.  
 
    Sívar, parte de los suyos y los prisioneros arribaron al campamento ya bien entrada la noche. Los escasos hombres que allí habían quedado les recibieron cordiales.  
 
    Sívar se sentía muy cansado. La esfera le pesaba. Era como si su poder le llamara y le consumiera a la vez, a pesar de que él no sentía ninguna curiosidad por conocer el poder que encerraba. Pero la había acariciado, y su sola presencia le turbaba. Era como si el poder del bien que anidaba en su interior le recordara todos sus errores. Recordaba que, cuando miró atrás, una vez que hubieron salido del valle por el pasadizo secreto y vio columnas de humo por encima de las montañas se sintió terriblemente culpable por ello. Sharlon también los vio, pero no dijo nada, aunque su mirada destrozada lo decía todo. Recordaba, mientras intentaba dormir, aquella visión. Y al recordarlo parecía como si la esfera le quemase, pero, sin embargo, al tocar la bolsa de cuero que la contenía entre sus ropas, esta estaba fría. Sívar no podía dejar de cuestionarse si se estaba volviendo loco o solo se lo parecía: ¿Qué era toda aquella sinrazón? 
 
    Había ordenado que, fuese la hora que fuese, cuando regresase su capitán lo enviasen de inmediato a su tienda para que le informase. El capitán, recibió la noticia de boca del jefe de guardia nada más llegar, ya en plena madrugada. Sus soldados lo miraron expectantes y él les miró a su vez. Desmontó y se dirigió a la tienda de su comandante, como este había ordenado. En el interior de la tienda de campaña, Sívar estaba despierto. Tenía muy mal aspecto. Hacía frío en el interior, así que Sívar se cubría el cuerpo con su propia capa, ocultando así la bolsa de cuero con la esfera entre sus ropas y la propia tela de la capa. No obstante, hacía frío en todo el campamento, y los hombres habían prendido hogueras para calmar aquella sensación, aunque eran insuficientes. En su brasero de campaña, de hecho, apenas sí quedaban ya unos rescoldos. En pocos días el invierno se había echado encima de ellos. En el interior del valle la temperatura era muy distinta. La helada que les rodeaba los había pillado de sorpresa. Todos deseaban volver a su hogar lo antes posible en Sázalon, cuyo clima era algo más benigno que Cráyarak en invierno. 
 
    Nada más verle entrar por la abertura que hacía de entrada en su tienda, Sívar se dirigió con cierto desasosiego a su hombre de confianza. 
 
    —¿Lo habéis hecho? —El capitán bajó la mirada al suelo y no respondió de inmediato a su superior—. ¿Lo habéis hecho, capitán? ¡Os estoy haciendo una pregunta! 
 
    —No, señor —dijo al fin. Sabía que su desobediencia como poco le comportaría un severo castigo. Sívar se dejó caer en su camastro, como si se hubiera liberado de un gran peso ante la mirada del capitán—. Desobedecí vuestras órdenes, señor. No pude, y la reina Arian ordenó todo lo contrario. Lo lamento. 
 
    —Gracias —musitó Sívar. 
 
    —¿Cómo, señor? —preguntó el oficial, confuso. 
 
    —Solo gracias —repitió mientras desviaba la mirada desde el camastro hacia su hombre y trataba de explicarse, ya que, aunque no tenía por qué hacerlo, lo creyó necesario—. No sé qué me pasó. No puedo borrar la sangre de mi recuerdo. Ha sido tan inútil toda... La de ellos, la de mis hombres... y todo por la desmedida ambición de una mujer...  
 
    Sívar estaba pensando en Alana, aunque su capitán, que nada sabía de la esfera, creyó que pensaba en la misma reina Arian. En cierta forma, eran iguales. No replicó ni siguió preguntando a su superior. 
 
    —A sus órdenes siempre, señor. 
 
    —Retírate, por favor. Me gustaría descansar, aunque no creo que pueda hacerlo debidamente en muchas noches. 
 
    El capitán se retiró, dejándole solo. Para Sívar eran un pequeño alivio las noticias que su capitán le había traído de Valle Bajo. 
 
      
 
    Aquella noche, Sívar, tal como él mismo había aventurado, no pudo descansar. Oía graznar incluso a los buitres y carroñeros en la noche, mientras revoloteaban sobre los despojos de Valle Bajo. Aquel graznido le helaba la sangre. Recordaba la mirada del difunto Lárfast al ser atravesado por la espada de otro elfo, como lo era Arian. En aquel momento, Lárfast se debió de sentir el ser más traicionado del mundo. Su propia sangre le había vuelto la espalda, y estaba seguro de que Lárfast pensó en su hijo, en la suerte que le aguardaba, en el reino que con tanto celo había preservado para él y que, sin embargo, no había impedido que cayera en las garras de la ambición de una mujer.  
 
    «De dos», se corrigió. «No de una, de dos». 
 
    Estaba seguro de que en aquel preciso instante se habría acordado de las palabras y recelos de su hijo sobre la ayuda y las intenciones de Valle Alto para con ellos. Confió demasiado el viejo Lárfast en los códigos de la sangre, y a veces esta se revela y aplasta cualquier código, por muy ancestral que este sea. El poder lo corrompe todo, sin compasión alguna. 
 
    No pudo conciliar el sueño que tanto ansiaba, así que se levantó y salió a dar un paseo por el campamento.  
 
    Todos sus hombres, excepto sus centinelas, dormían, si es que podían hacerlo con aquellos pajarracos revoloteando contra el alba y graznando sin parar el jolgorio por su macabro festín. Estaban exhaustos por la batalla, y más de uno había perdido, además de su sangre y sudor, a algún buen amigo. 
 
    Los súbditos de Valle Bajo también dormitaban, apiñados como podían, custodiados y atados para evitar su fuga en torno a unas míseras hogueras. Sívar se cuestionó qué autoridad tenía él para mantenerlos en cautividad. Su misión, la que le había traído a Cráyarak, ya estaba finalizada, nada le impedía hacer con el resto de su misión lo que quisiese, salvo que tendría que dar explicaciones al tirano de Garlok. Se imaginaba a sí mismo en la maloliente Winlorf, diciéndole: «Alteza, no he traído ni un solo sacrificio para vuestro próximo auto». Podía imaginarse su cara estirada y sádica, relamiéndose de placer mientras ordenaba a sus guardias que lo apresasen y aseguraba que, después de todo, sí habría un sacrificio.  
 
    Por un momento estuvo a punto de mandar al abismo a Garlok, pero se imaginó forcejeando entre dos guardias y recordó el olor a carne quemada que, al entrar en aquella corte, casi le había hecho vomitar. Cambió de idea.  
 
    Un centinela lo vio y le saludó con el santo y seña acordados. Al oír voces próximas, Sharlon levantó su dolorida cabeza y miró a los noctámbulos. Le sorprendió ver a Sívar allí. Sin saber por qué, este giró la cabeza por instinto al sentirse observado, y sus miradas se encontraron dolorosamente unos instantes. Sharlon torció la boca poniendo en sus labios una mueca de inonía y arqueó aún más sus elevadas cejas de elfo, frunciendo levemente su frente. Él se sabía perdedor de todo, pero sabía de igual modo que Sívar, quien aparentemente lo tenía todo, podía perderlo todo también. Eso le daba fuerzas para sentirse libre, a pesar de las cuerdas y cadenas que lo atenazaban. Él era más libre de lo que nunca sería Sívar, y eso, al menos, le reconfortaba. Sívar había perdido su dignidad de ser humano cuando renunció a su fe. Sharlon leía en sus ojos de forma nítida que aquel recuerdo le torturaba. Al pasar a su lado, el príncipe sacó fuerzas de la flaqueza y de su reseca garganta para dirigirse a su verdugo. Sívar se detuvo a sus pies, tras el cerco de tablas de madera que se había construido rápida e improvisadamente aquella misma tarde para agruparlos. 
 
    —¿No podéis dormir, comandante? ¿Tenéis remordimientos, o acaso los muertos os acechan en vuestros sueños? 
 
    —¿Y vos, príncipe, tampoco podéis dormir? —respondió Sívar antes de proseguir su ronda por el campamento. 
 
    —¡Yo al menos tengo la conciencia bien tranquila! —gritó—. No como la vuestra, ¿verdad? 
 
    Sívar se detuvo a varios metros del cercado. Le había oído con perfecta claridad, a pesar de aquellos horribles graznidos. Retrocedió, apretando su rabia en sus puños cerrados.  
 
    —Decidme, Sharlon, ¿os sentís libre? —preguntó al llegar junto al prisionero. 
 
    —Desde luego, pues, aunque no lo creáis, lo soy más que vos. Tendré libertad cuando muera, porque habré luchado y muerto por mi reino, pero vos... ¿vos por quién lucháis, comandante? ¿Dónde está vuestra fe, ahora que tanto la imploráis antes de dormiros? ¿La habéis perdido, acaso? ¿La habéis perdido como perdisteis la dignidad de morir como un mártir por la Luz? ¿Es preferible la existencia rastrera y oscura que lleváis? ¿Merece la pena vivir así? 
 
    —¡Qué sabréis! —espetó Sívar, dolorido por las verdades que escuchaban sus oídos de boca del príncipe. 
 
    —Olvidáis que soy un elfo. Yo no podré acertarle a una diana con los ojos cerrados, pero puedo leer en vos como si de un libro abierto se tratara. Ya sé quién sois realmente, y lo que hicisteis. 
 
    Sívar suspiró y pareció de repente cambiar de actitud con el prisionero.  
 
    —Si pudierais desear algo, ¿qué sería? —preguntó a Sharlon tras agacharse al lado de la verja de madera. Sin pensarlo, lo dijo sin más. 
 
    Sharlon le miró sin entenderle, pero su audaz ingenio y despierta inteligencia hicieron que le contestase con rapidez. 
 
    —La liberación de mis súbditos, por supuesto. 
 
    Sívar se quedó muy pensativo por un pequeño instante, y luego, tan ligero como una pluma, saltó la valla y se agachó frente al prisionero elfo. Sacó entonces una daga de su cinto y se la mostró a Sharlon. Este, por un momento, pensó que se disponía a acabar con él, pero, en lugar de amedrentarse, se sintió agradecido, pues prefería que fuese su cuerpo lo que entregasen a Garlok antes de ser entregado con vida al tirano. Con gran aplomo y valor sostuvo la intensa mirada del hombre, en claro reto. 
 
    —Matadme si con eso salvo a mi pueblo. 
 
    —¡Dos nobles sentimientos! Me voy a atragantar, Sharlon. No hagáis que me arrepienta de esto, ¿de acuerdo? —Sin más, cortó las sogas que atenazaban pies y muñecas del príncipe, y le tendió la daga—. El resto es cosa vuestra. 
 
    Sharlon tomó el arma y con el puño libre propinó un severo golpe que hizo tambalearse a Sívar hacia atrás, pero mantuvo el equilibrio. Se llevó la mano a la boca, que le sangraba abundantemente por el labio superior. Se frotó la mandíbula y sacudió la cabeza para despejarse del golpe recibido que le había partido el labio. 
 
    —¡Bárbaro estúpido! —bufó el elfo—. Podría haberte matado con tu propia arma y lo hubieras consentido. ¡Eres un loco! ¿Tan poco te soportas que estás deseando que te maten? 
 
    Sívar lo miró y sonrió con ironía. Se secó la sangre con el dorso se una de sus manos antes de responder. 
 
    —Sabía que no lo harías, príncipe. Los centinelas no os molestaran. Os dejarán marchar en paz, si así lo decides. No hay soldados de Garlok en muchas millas a la redonda. Siento que hayas perdido tu hogar y a tu padre, pero, si regresas, te aseguro que Arian no será tan comprensiva, elfo —informó el hombre. 
 
    —¿Por qué haces esto? ¿Para descargar de culpa tu conciencia? 
 
    —No, Sharlon. Para que tu alma sea tan esclava como la mía. No olvidarás que me debes la libertad de tu pueblo. Te aseguro que nos volveremos a encontrar, y te lo recordaré. Y ahora márchate, antes de que me arrepienta. ¡Vamos! 
 
    Sharlon se le quedó mirando un momento, mientras veía como volvía a saltar la valla de madera y se dirigía hacia sus centinelas para decirles algo. 
 
    El campamento se despertó en seguida con la noticia. Todos vieron salir a los elfos del campamento. Ninguno les increpó ni les molestó. El pueblo de Sharlon emprendió su éxodo hacia el destierro lejos de su valle. El último en salir fueron el príncipe y el viejo Gaefus.  
 
    Sívar presenció su marcha, y no pudo evitar verse interpelado por el viejo Gaefus cuando pasó a su lado. 
 
    —Ya dije que eráis un hombre sabio, no me equivoqué —dijo antes de salir acompañado de su señor. 
 
    —No, Gaefus. Era lo justo, solamente —corrigió Sívar al elfo—. Si realmente hubiese sido sabio, ahora estaríais aún encadenados y os conduciría ante Garlok. 
 
    —Vamos, Gaefus —intervino Sharlon, poniéndole una mano en el hombro al viejo noble.  
 
    El aludido siguió caminando. El príncipe miró a Sívar durante un instante antes de proseguir andando, sin saber si decirle algo o no a su libertador. Sin embargo, fue este quien tomó la palabra para dirigirse al elfo.  
 
    —Recuerda lo que te he dicho, Sharlon. 
 
    El príncipe se volvió un momento. 
 
    —Lo haré, De Lángor. 
 
    Tras esto el elfo aceleró su pasó y se reunió con los suyos.  
 
    Sívar no se quedó para verlos marchar de su campamento, sino que dio la media vuelta y se alejó entre las tiendas.  
 
    Su capitán lo siguió y lo detuvo. 
 
    —¿Sabes lo que haces? —preguntó. 
 
    —Nunca he estado tan seguro de nada—le dijo, mirándole—. Dile a los hombres que se preparen, volvemos a casa. 
 
    —¿Y Garlok? ¿No vas a pasar por Winlorf? 
 
    —No tengo la menor intención. Solo envía un mensaje a través de las palomas que nos entregó su secretario, y para cuando llegue a Garlok ya estaremos fuera de su alcance. Te aseguro que no está en disposición como para seguirnos hasta Sázalon. 
 
    Su capitán asintió. 
 
    —¿Qué mensaje, señor? 
 
    —Valle Bajo ha caído. Ningún superviviente en la capital. Arian es la nueva soberana de los dos Valles y, de momento, permanece en Valle Bajo, dominando a las provincias. Regreso con mis tropas a Sázalon por problemas internos. 
 
    —¿Qué problemas internos, señor? No hemos recibido noticias desde hace mucho tiempo. Que sepamos, todo sigue igual que cuando abandonamos Lángor. 
 
    —Tú lo has dicho: hace mucho tiempo de eso. ¿Quién sabe? —dijo Sívar en un tono bajo casi profético.  
 
    Intuía que Alana necesitaba más que nunca de su presencia. ¿O era él el que irremediablemente no podía vivir por más tiempo  sin verla?

  

 
   
    6. Hogar, dulce hogar... a veces 
 
      
 
    Los barcos de Sívar de Lángor, donde iban de regreso él y sus hombres a Sázalon, llegaron al puerto pesquero de Lángor sin novedad. Se esperaba a las tropas en sus hogares desde hacía semanas, pero habían tenido alguna dificultad para conseguir embarcaciones que les llevaran hasta Sázalon. En los hogares de los soldados la espera ya se hacía demasiado larga, pero aquello no era lo que más le dolía a Sívar. Lo que le atormentaba era que no había podido cumplir la palabra que dio a sus hombres antes de partir, la promesa de que todos regresarían a casa. Sin embargo, sabía que ninguna viuda o hijo huérfano se lo reprocharía nunca. No hacía falta, ya se lo echaba en cara él mismo. 
 
    Podían haber recalado en Mortz, que era el puerto viable más cercano a Cráyarak, y haber hecho el resto del trayecto a pie hasta Lángor, pero no quería dejar a sus tropas solas en el regreso. Y, después de todo, a Alana le daría igual que tardasen un día más o un día menos. En barco, además, ahorró el tiempo que hubiera tardado en recorrer a pie la distancia entre Mortz y Lángor. Si hacía falta, no descansaría al llegar a su condado para presentarse en Extt lo antes posible. 
 
    La noticia de la llegada del regreso de los barcos no tardó en llegar al condado de Extt. Sívar no lo había ordenado, pero Alana estaba a diario informada de todo lo que ocurría en el condado vecino, de la misma forma que sabía que el proscrito conde Kárel estaba reconstruyendo a marchas forzadas Darmoön, y de que este esperaba lograr su propósito antes de ser objeto de un ataque por parte del Imperio.  
 
    Sívar no había hecho más que poner los pies en tierra langoreña cuando se dedicó a asearse después de un viaje largo y a comer bastante para soportar la cabalgata hasta Extt, pues no podía negar que los salazones de pescado y carne le habrían matado el estómago y el gusto si hubiera durado el viaje en barco un poco más. Y es que, una vez probadas las delicias de la cocina élfica, es sumamente difícil hacerlas olvidar al paladar.  
 
    Sin demorarse ni un instante más de lo necesario en su condado, al caer el atardecer partió hacia Extt. Detrás de él marchaban los dos regimientos que se había llevado del condado de Alana. Los demás, excepto él y sus oficiales, iban a pie, aunque a buen paso. Azuzó a los animales y les hizo volar sobre el empedrado camino, dejando a las huestes de Extt a cargo de sus oficiales. Las tropas podían tardar seis días a marchas forzadas porque iban a pie, pero él, a galope tendido, tardaría la mitad, aunque tuviera que reventar a su montura.  
 
    Sus oficiales siguieron sus órdenes. Cuatro se quedaron al mando de las tropas y los otros tres, que formaban su guardia personal, le siguieron en su desenfrenado regreso a Extt. Bien caída la noche cambiaron de cabalgaduras en una aldea cercana al último pueblo de la región de Los Bosques. Allí, el posadero comentó algo muy preocupante a uno de los oficiales de Sívar, mientras cambiaba los caballos. 
 
    —Cuándo nos visteis llegar, posadero... —le interrogaba el oficial de Sívar—. Observé que parecíais muy asustado. ¿Sucede algo? 
 
    —¡Oh! Nada, señor. Si esa fue la impresión que causé, lamento haberos procurado preocupación alguna —se disculpó—. Corren rumores de que los druidas de Darmoön han sido masacrados, de que la revolución ha estallado. Los rebeldes han tomado su vieja ciudadela y pretenden extender la rebelión a  toda Sázalon. Si eso sucede, señor, ¿qué me sucederá a mí, a mis hijos? ¿Perderé mis tierras? Hemos sido fieles y leales al Imperio. Soy pobre y no tengo otra cosa que el pan que me gano con el sudor de mi frente trabajando de sol a sol...  
 
    Las lamentaciones del viejo posadero primero hicieron preocuparse al oficial y luego le arrancaron una sonrisa irónica, pues, si trabajaba de sol a sol, no parecía muy cansado y en sus manos relucían buenos anillos de oro. Además de que por lo que se iba a llevar por cambiar las cabalgaduras se pagarían cuatro soldadas. No le iba tan mal como quería hacer creer. Pero, por lo demás, no supo qué contestarle. El oficial de Sívar era la primera vez que oía lo de la rebelión.  
 
    El trabajo del cambio de monturas se terminó, y en la rugosa mano del posadero sonó el dinero estipulado. Sívar perfectamente podía haber exigido sus derechos como señor de aquellas tierras, pero el comandante, desde que heredó su título, había abolido todas aquellas injustas prebendas que solo les atañían a él y a los nobles. Su oficial, tirando de las riendas de los animales, se acercó al grupo, en el que sus compañeros de viaje entrechocaban sus palmas enguantadas intentando darse algo de calor, y se arrebujaban bajo sus capas de piel mientras sus alientos ascendían al aire como vapor. El invierno no tardaría en volverse blanco. 
 
    —¿Por qué tardabas tanto, Guerver? —preguntó el propio Sívar al verle llegar. 
 
    —Señor, el posadero me ha dicho muy intranquilo que en Darmoön ha estallado una rebelión —informó el aludido mientras repartía los caballos.  
 
    —¿Cómo dices? —exclamó Sívar en tono muy preocupado. Su mente pensó en Alana y en cómo había dejado Extt casi desprotegido. Si algo había pasado en su ausencia… Pero prefirió no pensarlo—. ¿Qué ha sucedido? ¡Habla! —dijo en tanto que montaba al animal, y todos hicieron lo mismo.  
 
    Guerver continuó contando lo que sabía, lo que le había contado el posadero, mientras montaba a su yegua color canela. 
 
    —El poder de Frewnol ya no existe. De momento los rebeldes no han extendido su lucha, o eso me ha dicho el posadero, pero las gentes tienen miedo. 
 
    Sívar respiró casi aliviado al oír aquella explicación, y no comentó nada sobre las noticias, mientras pensaba con rapidez en  su señora y en su hermano. Azuzó a su caballo, que obedeció en el acto las órdenes de su jinete. Poco le importaba a Sívar cómo había muerto Frewnol. Ahora solo tenía en la cabeza una cosa: llegar a Extt a más tardar a la tarde siguiente. 
 
      
 
    Los caballos llegaron echando espuma por la boca, a pesar de que, desde la noche anterior, habían cambiado de monturas dos veces más, y en todos los sitios habían encontrado lo mismo: miedo a la rebelión. 
 
    Sívar entró cansado y somnoliento en el patio del templo-fortaleza, pero la adrenalina que se agolpaba en sus sienes le hacía estar más despierto de lo que su cuerpo podía aguantar. Temía haber llegado tan solo para ver Extt convertido en cenizas y piedra, pero todo estaba en pie y tranquilo, inhiesto en aquella asfixiante y plomiza atmósfera gris de los pantanos y lagos exttianos. Desmontó y dejó las riendas de su caballo a uno de sus oficiales. Cruzó el patio como una exhalación, tan rápido que nadie hubiera creído que él y sus tres caballeros no habían apenas descansado durante el recorrido.  
 
    No se hizo de esperar, sino que subió deprisa hacia las habitaciones de la soberana. Llevaba el corazón ligero y la mente despejada. Entró empujando la puerta de un empellón y se encontró a su señora tal y como esperaba encontrarla, tan bella y ausente a todo como una diosa de mármol, sentada detrás de su escritorio.  
 
    Ante su intromisión la mujer lo miró indiferente, y, pese a que lo reconoció de inmediato, ni siquiera se levantó de la silla. Sívar, por su parte, resoplaba de cansancio después de subir de dos en dos los escalones, e intentaba llenar sus pulmones de aire lo más aprisa posible. 
 
    Alana había oído los caballos y se había asomado a ver quién llegaba de aquella forma tan escandalosa a aquellas horas de la tarde. Debía admitir que, al verle, sintió una súbita alegría y quiso, no sabía por qué razón, bajar a su encuentro, pero no lo hizo. Reprimió sus sentimientos y se sentó con tranquilidad a aguardar. Sabía que él no la haría esperar. De hecho había llegado dos días antes de lo que ella creía. Aún así, mientras aguardaba, lo imaginó acometiendo una ascensión rápida por las escaleras, y casi estuvo tentada a levantarse del asiento y a salir a su encuentro, al pasillo, pero disimuló su ansiedad y descartó el pueril pensamiento que había tenido, estrujando en una mano su pluma de escribir y en otra sus ropajes debajo de la mesa.  
 
    Él ya estaba allí. En su presencia le sudaban las manos. 
 
    —Pareces un animal de carga —le dijo con sorna Alana, volviendo a su papel de diosa imperturbable—. Antes de venir a verme podías haberte adecentado un poco. ¡Mira cómo vienes! —le recriminó señalándole con la pluma.  
 
    Sívar agachó la cabeza, sintiéndose amonestado, y miró sus ropas. Realmente estaba lleno de polvo del camino, y jadeaba un poco por el cansancio. Suponía que su aspecto necesariamente no podía ser bueno. Sus ojos y su rostro achacaban el cansancio y la falta de sueño, y lucía una barba de varios días. Pero era incapaz de demorarse, pues necesitaba verla. 
 
    —Alteza —respondió él, saludándola cómo merecía su rango, pese a que aún le costaba respirar un poco. Ella ya no lo miraba, pero por dentro estaba muy nerviosa, aunque lo disimulaba a la perfección. Sívar se acercó a la mesa, y, poniendo las manos sobre la madera, hizo que Alana lo mirase. No iba a permitir ser ignorado de esa forma—. ¿No os alegráis un poco siquiera al verme? Os he echado de menos. 
 
    —Estoy muy ocupada —respondió ella mientras bajaba la vista de nuevo, eludiendo la intensa mirada de su comandante para ver cómo la punta de su pluma dejaba caer una gota de tinta al pergamino sobre el que andaba escribiendo cuando llegó Sívar.  
 
    Alana gruñó y, de mala gana, arrugó el papel entre sus manos y lo arrojó lejos de ella, tiempo que aprovechó Sívar para rodear el escritorio y plantarse a su lado. Alana se giró en su silla y lo volvió a mirar con escepticismo por un momento. Sívar la miraba fijamente, reprimiendo  sus emociones. Ante tan intenso examen, ella se puso de pie y le encaró. Alargó su mano hacia la barba de él. Era fuerte, sobre su piel tostada por el sol de meses de campaña. Le había echado de menos, pero no podía dejárselo ver. 
 
    —Al menos podías haberte cambiado de ropa —protestó con voz suave mientras le rozaba el mentón con los dedos.  
 
    Sívar aferró el dorso de la delicada mano y la apretó contra su mejilla. Su barba descuidaba de varios días no pinchaba ya. Ella no esperaba algo así. Se sintió algo azorada por aquel gesto. 
 
    —Seguís tan bella o más aún que cuando os dejé —susurró Sívar antes de soltarle la mano, lo que hizo que Alana, un poco sorprendida, la dejase caer hasta el pecho de él.  
 
    Sentía su aroma, y él el perfume de ella, anulándole los sentidos. Sívar se tomó la libertad de estrecharla entre sus brazos mientras la retenía por la cintura, muy pegada a su cuerpo. Alana, por un momento, tras meses de carencia en la lejanía, sintió que sus piernas flaqueaban, pero él la sostuvo. Sentía crecer la excitación de ambos por momentos, pero solo duró un instante, pues, justo antes de abandonarse a sus sentidos inflamados por un arrollador y desbocado deseo, un pensamiento cruzó su mente como una flecha, quebrando lo que encontrara a su paso antes de clavarse en el centro de la diana hacia la que había sido disparada. Sintió entonces la mujer la llamada de una fuerza poderosa que la atraía irresistiblemente. La percibía con total nitidez. Sívar la portaba. 
 
    —Has conseguido la esfera —susurró Alana mientras se desembarazaba de su abrazo para apresurarse a cerrar las cristaleras que daban a su terraza, pues empezaba a refrescar en exceso y el viento que entraba por el ventanal abierto la molestaba—. Puedo sentir su poder, Sívar. ¿Dónde está? 
 
    El aludido se dejó caer como un fardo pesado en un butacón, y miró a su señora mientras se acariciaba la frente con las yemas de los dedos. Alana se acercó hasta él y se le quedó mirando, a la espera de una respuesta. 
 
    —¿Y si no la hubiera podido conseguir? Quizá habría sido mejor así —dijo él plantándole cara y encogiéndose de hombros. Alana no dijo nada, ni se movió siquiera—. He visto lo que esa cosa hace con quien utiliza su poder. —Alana arqueó sus cejas escéptica, y Sívar, un poco irritado con que ella no lo tomara en serio, se despegó del respaldo y, aferrando el antebrazo derecho de Alana, tiró de ella—. ¡Maldita sea, se alimenta de vida! ¿No lo entiendes? —exclamó con rabia al tiempo que la sentaba en sus muslos sin que ella opusiera resistencia—. ¡No quiero perderte! 
 
    La abrazó con pasión, provocando una gélida sonrisa a la mujer. 
 
    —¿La tienes o no? No te pago para que pienses, conde, sino para que obedezcas —dijo con voz melosa, mientras había enredado sus manos en el pelo de él casi sin darse cuenta.  
 
    Pero aquellas palabras hirieron a Sívar más que cualquier golpe de espada de un enemigo, y le llenaron de dudas. ¿Acaso no era nada para ella? Tan solo otro más. Estaba claro que seguía enfadada con él ¿Acaso no le había escuchado? ¿Tanta sed de poder tenía que era incapaz de proteger su vida, si sacrificarla le daba el poder que ansiaba? 
 
    La cogió por los brazos y empezó a levantarse, pero Alana, soltándose, le facilitó las cosas al incorporarse también, y lo miró contrariada. Sívar dio un paso atrás, poniendo distancia entre ellos, y metió la mano en el jubón polvoriento para, acto seguido, sacar de entre sus ropas la pequeña bolsa de piel que guardaba el tesoro que Alana anhelaba. Sin más, la dejó sobre la mesa del escritorio.  
 
    Los ojos negros de Alana refulgieron como obsidianas a la luz del sol. Sus manos temblaban de emoción antes de atreverse a tocarla. Si aquel hombre supiera siquiera el poder que encerraba aquel pequeño objeto, no hablaría así. ¡Bárbaro, ignorante! Extendió una mano hacia la bolsa, y, justo cuando sus dedos trémulos iban a tocarla, él apresó su muñeca, impidiéndoselo. Alana lo miró, contrariada e indignada. Sus ojos refulgían en una expresión indescifrable y su boca de labios carnosos y rojizos había adoptado un mohín de disgusto ante la acción de su comandante. 
 
    —¿Qué crees que haces, Sívar? 
 
    —He arriesgado mi vida por ese objeto que tanto deseáis. He tenido que destruir un reino y que enfrentarme a sus gentes, he visto morir a mis hombres delante de mis ojos, he matado a un hombre sin tener sentido lo que hacía. ¡Esa esfera, o lo que demonios sea, está maldita! —advirtió, completamente fuera de sí.  
 
    Alana sintió que en su estómago se hacía un nudo. Nunca le había visto comportarse así con ella, de esa forma dominante e irascible. 
 
    —Suelta, me haces daño —gimió con ojos suplicantes, pero él era más fuerte.  
 
    Sívar no pareció oírla, y continuó hablando. 
 
    —¿Realmente tienes idea de lo que vas a hacer? —dijo, y de repente la soltó.  
 
    Alana se frotó la dolorida muñeca y se encaró hacia él. 
 
    —¿Cómo te atreves? 
 
    —¿Por qué, Alana? —preguntó él a su vez, implorante. 
 
    —No tengo por qué darte explicaciones. Tú misión ha terminado, ahora dame la maldita esfera. 
 
    —¿Por qué quieres destruirte? —insistió el hombre, sin darse por vencido—. Esa esfera no te traerá nada más que desgracias, como desgracias le trajo al pobre rey Lárfast. —Al oírlo, Alana no pudo reprimir su risa, pero su indiferencia no iba a hacer que Sívar se rindiese—. ¡Eres una necia si no me escuchas! ¡Por favor, Alana!  
 
    —No sabes nada —espetó ella con soberbia, y en sus ojos dejó que se mostrase cierto desprecio. 
 
    Sívar era un hombre con tesón, alguien que no desistía fácilmente. Sin embargo, sí cambió de estrategia. 
 
    —¿Y Darmoön? ¿Qué vas a hacer con la rebelión? 
 
    Ella lo escrutó con sus ojos negros y ligeramente rasgados, curiosa como un gato. Se mojó los labios con la lengua antes de responder. 
 
    —Me alegra que saques el tema. Soluciónalo como quieras en cuanto lleguen tus hombres —dijo con frialdad. 
 
    —¡Muy bien! —gritó Sívar. 
 
    —¡Pues eso! ¡Muy bien! —replicó ella, dando por zanjada la conversación. 
 
    Sívar resopló y negó con la cabeza un par de veces. Bordeó a la mujer sin tocarla siquiera y se acercó a grandes zancadas a la puerta, por la que salió reprimiendo dar un portazo. Se fue a sus habitaciones, ofuscado con la actitud de la mujer. 
 
    La bolsa de piel abultada se quedó encima de la mesa, mientras Alana se frotaba las manos frías y excitadas, ya en completa soledad. La conversación con Sívar la había desconcertado un poco, y ahora sentía en su interior un ligero malestar, pero lidiaría con ello en otro momento. No podía negar que había algo en ella que amaba a ese hombre, pero también era cierto que la sacaba de sus casillas. Dejó escapar de entre sus dientes un gruñido de exasperación. Tenía cosas más importantes a las que dedicar su tiempo. 
 
    Miró a la bolsa, la acarició y suspiró. Luego acercó el sillón al escritorio, se dejó caer en el butacón y, poniendo los codos en los apoyabrazos, juntó sus yemas delante de ella, entre su mirada y la bolsa de piel negra, enmarcada por la puerta por la que se había marchado Sívar, enfurecido con su indiferente actitud. Alana se volvió a frotar su enrojecida muñeca, y cerró los ojos un momento, pensativa. 
 
      
 
    Detrás de la gran puerta de madera rojiza y con incrustaciones de oro y nácar, la única de esa clase que había en todo El Templo, puerta que daba acceso a la recámara del comandante de la guardia, Sívar, en calidad de este, se revolcaba en su autofrustración. Había expuesto su vida y había cabalgado sin descanso hasta Extt solo por ella, ¿y qué obtenía a cambio? «Nada, ni siquiera un mínimo agradecimiento», se respondió con dolor.   
 
    Vació una vez más la copa, sin pensar. El vino había desterrado al sueño, y Sívar ya no sentía cansancio, tan solo compasión por sí mismo, y miseria. Pero el vino se lo hacía olvidar, al menos en parte. 
 
    Yesa había entrado en la recamara con otra bandeja en la que llevaba una nueva jarra de vino. Entró sin llamar y cerró la puerta tras ella. El comandante ni siquiera la prestó atención, su mirada estaba perdida en el tapiz del fondo de su habitación. La esclava lo miró con sufrimiento. Había obedecido sus órdenes, aunque le dolía verle así. Pero ella, una simple esclava que no era dueña ni de su vida, nada podía hacer por ayudar a su señor. Compasiva se limitó a, en silencio, acercarse a él para depositar la bandeja encima de una mesa cercana. Sívar, al oír el ruido metálico de la bandeja al posarse en la madera, la miró con fijeza e intensidad y esbozó una sonrisa estúpida. Yesa, al sentirse observada, se inclinó en una reverencia y le habló, aunque lo tuviera prohibido. 
 
    —Señor... —comenzó con un hilo de voz temeroso. 
 
    —¡Yo no soy tu señor! —gritó el aludido en un arrebato que hizo estremecerse a Yesa, y que de inmediato se convirtió en un sollozo ahogado—. No soy señor de nada ni de nadie. ¡Déjame! ¡Déjame solo! —dijo alzando la copa—. ¡Por Alana, la más bella y cruel de las criaturas de este mundo! —Su voz sonaba amarga.  
 
    Llevó la copa a sus labios, pero su mano temblaba embriagada, y el líquido se derramó. Sívar, al sentirlo sobre el dorso de su mano, le dio por reír a grandes carcajadas. Yesa levantó la vista hacia él y, poniéndose de pie, le impidió llevársela de nuevo a los labios. Sívar la miró con sus ojos convertidos en dos rendijas, y vio como ella le negaba con la cabeza. El hombre se liberó de la mano de la esclava, y, dirigiendo la copa a los labios de ella, la invitó a beber. 
 
    —¡Bebe! —ordenó mientras le acercaba más la copa a los labios.  
 
    Yesa torció la boca en un gesto de desagrado y se echó para atrás tanto como pudo. El señor leyó en sus ojos una pizca de miedo. Repentinamente Sívar se levantó de la silla con sorprendente agilidad. Parecía increíble para un hombre afectado por el alcohol y el cansancio, aunque dejó en la acción caer la copa de su mano, y el vino se desparramó por el suelo, manchando la alfombra de piel de oso que estaba bajo sus pies. Sin pensar un segundo en lo que hacía, agarró de la muñeca a la muchacha y la atrajo hacia sí. Yesa dejó escapar un ahogado grito, tan apagado que ni siquiera lo oyó ella misma. Estaba demasiado confusa y asustada como para gritar. Se debatía entre los brazos de él, intentando liberarse, pero el abrazo era demasiado fuerte. 
 
    —He visto cómo me miras, sé lo que sientes por mí. Podría darte lo que doy a tu señora. ¿Por qué no? Ella no me quiere hoy en su lecho. Quizá seas tan buena como ella, ¡o puede que incluso mejor! —las palabras de Sívar sonaban hirientes y atormentadas, mientras Yesa forcejeaba en sus brazos hasta que, al fin, consiguió soltarse. Se separó de inmediato y propinó una sonora bofetada a su señor con todas sus fuerzas; él la aguantó sin inmutarse. Su mirada era terrorífica, y Yesa creyó de verás que la mataría allí mismo por su arrebato, pero nada de eso sucedió. Sin embargo, la bofetada sirvió para que Sívar reaccionara, y la muchacha lo escuchó lamentarse de nuevo—. ¿Qué he hecho, mujer? ¡Por Crístar! ¿Qué clase de monstruo soy?  
 
    Sívar se derrumbó ante los ojos de Yesa, quien vio cómo se cubría el rostro con las fuertes manos y se ponía de rodillas ante ella, una mera esclava. Tenía el pelo enmarañado, y aún llevaba puesta la sucia ropa que había vestido durante el viaje. El corazón de Yesa se enterneció, y, sin poder reprimirse, se arrodilló a su lado y le rodeó con sus frágiles brazos, tratando de consolarlo. Sívar se abandonó en sollozos incoherentes y entrecortados en el cálido pecho de ella, como si de un niño entre los brazos de su madre se tratara. Yesa le peinó el pelo suelto con sus dedos. 
 
    —Yesa, ¿por qué? —preguntó Sívar, atribulado.  
 
    —Yo... —atinó a decir la mujer, pero no pudo acabar la frase.  
 
    Su corazón sangraba lleno de amor, y sabía que nunca sería correspondida por Sívar en ese sentido, razón por la que odiaba a Alana. La odiaba también por lo que le estaba haciendo a Sívar. Pero ella no podía hacer nada para evitarlo, pues no era nadie, solo una esclava, y sabía bien que Sívar solo tenía ojos para su señora. 
 
    —¿Crees que me ama? —preguntó él. 
 
    La mujer lo miró sin saber qué responder. Sin embargo su corazón la instaba a decir lo que callaba, sin importar las consecuencias que ello pudiese acarrear.  
 
    —Os amo —confesó en un arrebato de valor.  
 
    —Lo sé —respondió Sívar, a la vez que dedicaba a la joven una mirada llena de respeto y tristeza—. Pero debes olvidarte de mí. 
 
    —Ella... ¡Ella os destrozará el corazón y os corromperá el alma! —se atrevió a decir Yesa, cegada por el dolor— ¡Vos no sois como ella! 
 
    —Tal vez no —reconoció el hombre—. Pero ella es mi vida y mi muerte. 
 
    Yesa no cejó en su inútil empeño. 
 
    —Yo os haría feliz. 
 
    —Yo no sería feliz sin ella —confesó el guerrero con toda sinceridad—. ¡Maldita sea, Yesa! Debes marcharte —ordenó—. No quiero hacerte daño, pero si sigues aquí, si sigues a mi lado ofreciéndote tan claramente, tomaré lo que me ofreces, aunque me arrepienta mañana de lo que haga ahora, y tú, aunque no lo creas, me odiarías. Tu amor son fantasías de adolescente, Yesa. No me amas a mí, tú amas a un caballero ideal, y ese ideal no soy yo, créeme. 
 
    Las palabras de Sívar, fruto de una lucidez momentánea, traspasaron el corazón de la muchacha como flechas de hielo e hiel. Sus ojos se inundaron y trató de refrenar sus lágrimas con las yemas de sus dedos. Sívar se lo impidió, la cogió del mentó y alzó la cabeza agachada de la esclava. Acercándose a ella, la besó con ternura en los labios. 
 
    —Yo no soy tu caballero, Yesa. ¡Márchate, por favor! 
 
    Se levantó con gran esfuerzo y se separó de la muchacha, con la intención de poner distancia entre los dos. Ella, al principio, no se movió, y lo siguió con la mirada. En sus mejillas ya no había lágrimas; estaban teñidas de un rubor tenue. Él podía negarlo cuánto quisiera, pero la apreciaba. Incluso podría quererla si se diera la oportunidad, se decía así misma para darse fuerzas en la flaqueza. Se levantó y, dirigiéndose hacia la puerta sin que Sívar se volviera para impedírselo en ningún momento, salió por esta.  
 
    Sívar, tambaleándose, se acercó a la puerta y echó la llave. Tenía el presentimiento de que Yesa volvería, y no quería ver a nadie. 
 
      
 
    Yesa regresó al cabo de las horas, tal y como esperaba Sívar, pero no pudo entrar. Llamó a su señor por su nombre, pegando los labios a la puerta rojiza, pero nadie le contestó del otro lado. Sívar, que había echado la llave para evitar la entrada de todos hasta que él lo decidiera, no había dejado de beber mientras amargamente contemplaba el tapiz del fondo de su estancia. Era un regalo de ella. Todo en aquella habitación le evocaba la presencia de su dueña y señora, por lo que le hacía sentirse peor y, cuanto más se avergonzaba de sí mismo, más necesitaba beber para olvidar. Era un círculo vicioso y cruel. 
 
    Cuando su mente torturada por los remordimientos no aguantó más, su cuerpo, como un castillo de cartas golpeado por la fuerza del viento, se derrumbó con su espíritu. Se desplomó al suelo y quedó allí, profundamente dormido, aunque sentía en su estómago un malestar terrible. Sus ojos se cerraron y, por fortuna para él, ya no sintió nada más. La copa que antes de desplomarse sostenía en su mano cayó al suelo con un ruido metálico, y derramó el resto del contenido por el suelo. 
 
      
 
    El sol del amanecer, frío y plomizo, le rozó el rostro al entrar por la ventana, molestando así sus doloridos ojos. La luz le forzó a abrirlos con un gruñido casi animal. Le dolía todo. Con mucho esfuerzo logró sentarse en el suelo y contempló su cuarto con sus ojos enrojecidos y con la cabeza dándole vueltas como si fuera un tiovivo. Se llevó las manos a las sienes para frenar su girar, aunque verdaderamente no giraba, sino que era la habitación. Se levantó tambaleante, pero, como el suelo también se movía, no duró mucho tiempo de pie. Así pues, optó por llegar gateando como un niño a la cama, se agarró a la colcha y trepó como pudo por ella. Se tumbó. Nada cambió, todo seguía girando sin cesar. Se tiró de la cama y, a gatas de nuevo, se fue al baño. Una vez allí, miró a su alrededor hasta localizar la jarra con agua que allí guardaba. Alzó la mano hacia ella, pero, sentado como estaba, no llegaba a alcanzarla. No tuvo más remedio que levantarse, y, aunque veía doble y difuso, de alguna manera logró atinar a asir el asa de la jarra de porcelana esmaltada. No fue tarea fácil, pues le dolía la cabeza lo suficiente como para negarse a abrir los ojos, y la luz entraba a raudales por los ventanales. Como pudo cogió el asa con una mano temblorosa y la alzó hasta colocarla encima de la cabeza, donde la inclinó para dejar caer el agua sobre él. Un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo al contacto con el agua helada, mientras una nube nubló el sol. 
 
    Se atrevió a mirarse en el espejo. No duró mucho tiempo su contemplación, pues era insoportable la visión que le devolvió la pulida superficie: ojeras, el pelo suelto y revuelto y una ropa que parecía que la llevaba puesta desde hacía años. A punto estuvo de caer sobre sus cuartos traseros de la misma impresión que le causó su propio aspecto, aunque el auténtico problema era que apenas se sostenía en pie.  
 
    Se sentó en un taburete de madera y empezó a quitarse las botas, tarea sencilla que le costó un buen rato. Luego, a trancas y barrancas, continuó con el resto de su ropa para meterse en la bañera de agua que había ido llenando con agua mientras hacía lo anterior. Ni fría ni caliente, del tiempo. El sistema de tuberías para conducir el agua potable a las estancias de aseo había sido una de las más notables mejoras implementadas por Alana en la fortaleza, pero, aún así, para disfrutar de agua caliente había que seguir echando mano de los sirvientes, quienes la subían desde los fogones de la cocina en vasijas de barro. 
 
    El agua terminó por despejar sus ideas revueltas. Se acordó de Alana, y una punzada en su estómago le recordó que no había cenado ni tampoco desayunado; solo había bebido hasta perder el control. Tenía hambre, un hambre voraz. Sin embargo, su mente pronto olvidó a su dueña y se fue a parar a otra mujer. «¡Por Crístar bendita, Yesa!», gimió al recordar lo sucedido la noche anterior, y se sumergió en el agua hasta que le cubrió la cabeza, tratando de olvidar. 
 
    Salió de golpe del agua y cogió aire. De todos modos, ya no tenía solución. No había llegado a pasar nada, pero solo esperaba que la joven Yesa no fuera una sirvienta descocada y parlanchina. No le gustaría ver la cara de Alana si se enteraba de su arrebato. Decidió que debía hablar con la muchacha antes que nada, para intentar atajar las consecuencias que un injustificado despecho podría generar en el pensamiento de la esclava. 
 
    Con ese propósito salió presto de la bañera, se secó el cuerpo con una toalla de grueso rizo y se vistió. Cuando hubo completado el proceso se miró al espejo. Tenía barba, pero eso al menos le hacía parecer más respetable.  
 
    Pasó a la otra sala y la vio bastante caótica. Por el suelo había esparcido el contenido que quedaba de una botella de vino, así como la propia botella, un par de bandejas, dos botellas más y una copa de metal justo encima de la alfombra. Se entretuvo en recogerlas y las colocó encima de la mesa, todo apilado y sin orden. Volvió a mirar en derredor. Si no fuera por la mancha de vino en el suelo, se diría que la estancia estaba bastante adecentada.  
 
    Sin querer, pisó el líquido derramado y fue dejando pisadas con sus botas hasta que sus suelas se secaron. Las sirvientas lo maldecirían, pero no le importaba. Lo primero que tenía que hacer era ir a ver a Yesa y dejar las cosas claras entre ellos, pues no quería el menor malentendido con Alana. A esos efectos retiró la llave de la puerta, haciéndola girar para abrirla, y la abrió con sigilo y cuidado. Sacó la cabeza por el pequeño espacio que había dejado y miró a un lado y a otro furtivamente. Cerró los ojos con alivio, no había nada ni nadie.  
 
    De repente una voz le dejó frío, y, metiendo la cabeza en un acto reflejo, cerró la puerta delante de sus narices. ¡Un guardia! Este, tal y como pensaba Sívar que haría, se cuadró delante de la puerta, a la espera de que le dieran la orden de descanso. Sívar sabía que, si no salía y el guardia se retrasaba en su ronda, acudiría otro guardia, y sucedería lo mismo: se quedarían allí, plantados delante de su puerta, hasta que se dignara salir. No podía quedarse encerrado todo el día, así que se recriminó por su pueril reacción, pues sabía que si no salía, no tardaría en oír a Alana gritar que estaba rodeada de incompetentes, y todo le apuntaría de nuevo a él. Debía impedir todo altercado con ella.  
 
    Se armó de valor, y, poniendo la mejor de sus sonrisas, abrió la puerta de par en par y salió al pasillo. Delante de él, el soldado en actitud de firme le habló de nuevo. 
 
    —Buenos días, señor —Sívar le respondió con una sonrisa nerviosa—. ¿Necesita algo, señor?  
 
    —No, nada, gracias. Sigue la ronda, por favor —contestó Sívar, y se quedó plantado ante su puerta, que cerró tras de sí inmediatamente después de que el guardia reemprendiera su paseo, mientras veía cómo se alejaba el soldado con su paso metódico y sin pausa.  
 
    Ordenó sus ideas al compás de los pasos del guardia de pasillo. Lo siguiente era buscar a Yesa. ¿Dónde estaría? Quizá en las cocinas o en algún cuarto, supuso mientras observaba que el soldado se perdía por la escalera al fondo del pasillo. 
 
    A su espalda alguien le llamó, y Sívar, que no había oído llegar a nadie, dio un respingo antes de volverse. La intrusa, la joven esclava, sonrió ante su reacción.  
 
    —¿Yesa?  
 
    —Sí, señor —respondió la aludida. 
 
    Sívar no sabía por dónde empezar. 
 
    —Deseaba verte —no sabía si aquello era lo más apropiado. Vio como el corazón de Yesa se aceleraba bajo sus ropas, inflamando el pecho con cada respiración—. No, yo... no me malinterpretes, por favor. Solo quería decirte que, como ayer no pasó nada... porque no pasó nada, ¿verdad? —preguntó, muy inseguro y tratando con torpeza de confirmar sus recuerdos, mientras observaba como la excitación de la joven disminuía fruto de la desilusión que sus palabras le habían provocado. 
 
    —No, señor, no sucedió nada —afirmó la esclava con visible decepción.  
 
    Acto seguido, Yesa pasó a su lado sin mirarle y entró en sus aposentos, cerrando la puerta tras ella. Sívar se quedó parado un momento delante de su puerta roja, y trató de escuchar lo que sucedía tras la madera, mientras sopesaba sus opciones. Pero dentro de la estancia no se oía nada. Convencido de que todo volvía a estar en orden, se dirigió hacia la recámara de la soberana mientras se preguntaba qué iba a decirle. Estaba seguro de que ella no sería tan fácil de capear como la pequeña Yesa. 
 
      
 
    Las habitaciones de su señora estaban al fondo del pasillo, justo frente a las escaleras de bajada por las que había visto desaparecer al guardia. Se detuvo ante la puerta de ébano y estuvo tentado a volverse por donde había venido, pero algo le impulsó a llamar con los nudillos. Después de todo, tampoco podía regresar a su recámara: en ella estaba Yesa.  
 
    Desde dentro, una voz le respondió despejada, por lo que Sívar dedujo que debía llevar varias horas levantada. 
 
    —Entra —escuchó Sívar pronunciar secamente desde dentro. 
 
    Abrió la puerta. Vio a Alana sentada tras su escritorio, rígida y seria, maravillosa e inalcanzable como siempre. Con la mirada le espió un momento, y le indicó con los ojos que se sentara cerca de la mesa. Sívar vio una silla enfrente del escritorio, y acudió a ella.  
 
    Ninguno de los dos dijo nada más de momento.  
 
    Sívar se preguntaba en silencio cómo debería hablarle. ¿Debería dirigirse a ella de forma terminante y contundente o debería mostrarse lo más dulce y sumiso posible? ¿Habría utilizado la esfera? Comprobó que la pequeña bolsa de cuero negra ya no estaba sobre la mesa. Desde luego, la esfera era algo demasiado precioso y peligroso, sin duda, para dejarlo a la vista de cualquiera. Alana era ante todo una mujer en exceso prudente para ciertas cosas.  
 
    La mirada de Sívar, mientras esperaba que ella le dirigiera la palabra de nuevo, buscó instintivamente por la habitación el lugar donde Alana podía haber guardado aquel objeto de poder. La mujer, mientras tanto, seguía escribiendo de forma metódica en caracteres extraños que Sívar, a pesar de conocer bastantes lenguas, no consiguió entender. Tampoco puso mucho interés en descifrarlo, y siguió escrutando su alrededor con la mirada. 
 
    —No busques, no está aquí —dijo Alana, que parecía haberle leído el pensamiento.  
 
    Sívar la miró perplejo. Juntó los dedos de sus manos y se puso a jugar con ellos. No es que estuviera nervioso, pero  moverlos metódicamente le ayudaba a no pensar en nada más. 
 
    —¿Puedes dejar de hacer eso? ¡Me estas poniendo nerviosa! —protestó Alana mientras mojaba la pluma en el tintero para continuar escribiendo. 
 
    Sívar obedeció, y, a fin de mantener las manos ocupadas, agarró los apoyabrazos con ellas y empezó a acariciarlos. No se podía estar quieto. Alana levantó la vista de su papel un momento y lo fulminó con la mirada. Sívar soltó los apoyabrazos y se cruzó de brazos en actitud defensiva, mientras Alana volvía a mojar la punta de la pluma en la tinta. Empezó de nuevo a garabatear la hoja cuando, de pronto, se detuvo y, tras devolver la pluma al tintero, miró a su subordinado detenidamente. Sívar se estaba mirando a las puntas de sus botas, por lo que no se había dado cuenta de que ella lo contemplaba con cierto disgusto y fijeza. 
 
    —Como veo que serás incapaz de estarte quietecito y de dejar que me concentre en este conjuro, te atenderé. ¿Qué quieres? —Sívar se quedó callado mientras Alana esperaba una respuesta, lo que puso a prueba la paciencia de la mujer—. ¿Te ha comido la lengua el gato? ¡Por Cary, no seas crío! No me hagas perder el tiempo, Sívar, te lo advierto.  
 
    El aludido se levantó de la silla y se quedó muy tieso mientras la miraba.  
 
    —Lo siento —dijo, y volvió a sentarse en la silla.  
 
    Se sentía liberado. 
 
    Alana lo escrutó de arriba abajo sin dejar traslucir lo que pensaba, aunque, por primera vez, realmente no sabía qué pensar de la actitud de su comandante. Abrió sus ojos de par en par asombrada, pues nunca creyó que viviría lo suficiente para ver a Sívar de Lángor pedir perdón cuando él tenía razón, y luego los estrechó hasta que parecieron dos rendijas recelosas en su nacarado rostro. Por último, rompió a reír sin poderse contener. 
 
    —¿He dicho algo gracioso? —preguntó Sivar, ofendido. 
 
    —No, lo... lo siento. Es solo que no lo esperaba, de verás —se disculpó la mujer, mientras se esforzaba por reprimir la risa.  
 
    Sívar, ante aquella reacción, se sintió desairado. 
 
    —¡Si te hago tanta gracia, no tenemos nada más que decirnos! —bramó, apretando los puños sin que ella lo viese, porque estaba llorando de la risa mientras se esforzaba por ocultar la boca con la mano y mantenía los ojos cerrados.  
 
    Sívar se puso en pie para marcharse, pero Alana, a la vista de lo mal que le había sentado su reacción a su comandante, se calmó de inmediato.  
 
    —¡No, Sívar, espera! —dijo, y, sin darle opción a que respondiera, se levantó y acudió a su lado.  
 
    Pillado por sorpresa con la respuesta de ella, Sívar permaneció callado y se volvió a sentar, aunque, de todos modos, en su interior se seguía sintiendo incómodo y humillado.  
 
    La mujer rodeó la mesa como si de un espíritu del aire se tratara. Ella podía ofenderle, pero su sola contemplación le valía para permitir perdonarla cualquiera de sus pequeños y grandes desprecios.  
 
    No le dio tiempo a pensar nada más. La túnica de raso negra ceñida a su cuerpo, sobre la que llevaba una sobretúnica ligera y vaporosa de seda azul, hizo olvidar a Sívar todo por un momento, y, cuando quiso recuperar la consciencia de lo que estaba sucediendo, ella ya estaba sentada en sus rodillas y le rodeaba el cuello con los brazos. 
 
    Fue entonces y solo entonces cuando Sívar maldijo no haberse afeitado. Pero a ella su aspecto salvaje y un tanto desaliñado no pereció desagradarle, y le besó en la frente y luego en los labios. 
 
    —¿Por qué? —atinó a decir Sívar cuando ella rompió el beso. 
 
    —No hay nada que explicar —respondió ella con voz aterciopelada.  
 
    Alana no quería continuar la conversación, era obvio que deseaba de él otras cosas. Sívar, complaciente, la rodeó con los brazos, y ella dejó que la volviera a besar con pasión embriagadora. Instantes más tarde, tras el apasionado beso que había dejado a ambos sin aliento, ella se separó de él de nuevo y, poniéndose en pie, tiró de Sívar con sus manos, que estaban agarradas a las de él. Se dejó llevar, mientras se preguntaba qué quería de su persona. Hacía un momento parecía que lo odiaba, y sin embargo, ahora...  
 
    Sívar prefirió no seguir elucubrando, y aprovechó el momento que se le presentaba, sin pensar en el futuro. Le llevó al lecho y dejó que se tumbara. Luego la vio perderse por una puerta y reaparecer al poco rato, llevando una bandeja de plata en sus manos. La depositó en la cama, y, acto seguido, ella se subió también al lecho. Sívar pudo contemplar entonces los manjares que contenía la bandeja, depositados en pequeños cestos de mimbre. Se le hizo la boca agua: frutos secos del bosque, nata montada y un racimo de uvas pintas, así como una jarra de zumo de frutas de lejanas tierras tropicales y muchos más manjares aguardaban allí a que diesen cuenta de ellos. 
 
    Sívar observó a la mujer con atención; también tenía hambre de ella. Se contuvo a duras penas, en principio a la espera de acontecimientos que le informaran de qué iba aquella inusual actitud para con él.  
 
    Ella, por su parte, cogió el racimo y comió un par de uvas antes de tendérselo a él, que hizo lo mismo.  
 
    —Te amo —dijo Sívar tras saborear el primer bocado—. Te deseo tanto... 
 
    —De momento desayuna, luego ya veremos —contestó ella, dirigiéndole una de sus miradas más provocativas mientras probaba las nueces con nata con un dedo que se había llevado a los labios rojos, y esbozaba una de aquellas sonrisas suyas que podían volver loco a quien las contemplara, tentadora—. ¿Quieres probarlo? 
 
    —Si me lo das tú, siempre lo probaré —dijo agarrando la delicada mano de ella para llevársela a los labios y besarle el dorso, tal y como haría un caballero.  
 
    Alana volvió a sonreír, llenos sus labios de la dulzura con la que su comandante quería embriagarse.

  

 
   
    7. El Lago de la Muerte 
 
      
 
    Habían dejado atrás a los soldados traicionados, a los muertos vivientes que querían sus vidas y sus almas para que las suyas pudieran descansar. Por fortuna, desde entonces no habían tenido más sorpresas en el Desierto del Destino. 
 
    Tras aquella extensión de arena y sol se extendía, luego, lo que bien pudiera ser un espejismo fruto del cansancio y del sol implacable que solo les dejaba descansar por la noche, cuando las temperaturas bajaban lo suficiente como para dudar que en realidad por el día fuese casi insoportable respirar del calor ardiente que inundaba el aire. Detrás de aquella árida desolación se extendía el más salvaje, virgen y desconocido bosque de toda Cráyarak, el Bosque de Wirowing. Alcanzar el Bosque de Wirowing suponía, además, que habían recorrido ya la mitad del camino en su búsqueda. Aquello precisamente no sabían si les consolaba o, por el contrario, les hacía pensar que el hecho de que estuvieran en las últimas etapas del camino las señalaría como las más peligrosas. El grupo ya había afrontado serios peligros de los que habían salido vivos de milagro. 
 
    Los cuatro integrantes seguían manteniéndose unidos en cierto modo, su convivencia era más bien algo revuelta como siempre, pero estaban juntos. Todos parecían, en algunos momentos, recelar de todos, y en otros confiaban cándidamente en los demás. Quizá todos aquellos altibajos fueran tan solo producto del cansancio, de la lejanía del hogar y del peligro al que cada día estaban expuestos. Todos se dormían pensando en si sobrevivirían al día siguiente. 
 
      
 
    El bosque les dio, en principio, una bienvenida silenciosa. Con prudencia se adentraron en su espesura. 
 
    —Parece increíble todo esto —comentó Saria, mirando maravillada las grandes avenidas de árboles que se abrían ante sus ojos. Eran cientos y cientos de árboles que crecían hermosos y gigantescos allí donde mirasen; árboles verdes y fuertes—. No creo que muchas razas hayan sabido de este lugar. 
 
    —Así es, el Bosque de Wirowing no aparece en los mapas. El Desierto del Destino es lo único que se conoce de forma oficial, pero siempre se ha hablado de Wirowing en las leyendas —explicó Érick al resto de sus compañeros, adoptando un aire de superioridad. 
 
    —Yo no he oído ninguna de esas leyendas en mi tierra natal, y eso que está muy al norte de Cráyarak y allí somos dados a fabular —añadió la mujer—. ¿Te sabes alguna? 
 
    Tras las peripecias del viaje, la relación entre ellos dos se había vuelto mucho menos hostil.  
 
    Ciagar, que no estaba prestando atención a la conversación, se detuvo un momento mientras sus compañeros seguían por la senda animadamente. Nadie se había dado cuenta de su retraso. Él era un ákiloniano, venía del país mágico y podía decir con orgullo que era elfo, una de las razas más antiguas del mundo conocido y, por consiguiente, su ser estaba predispuesto para la magia. Y la magia llama a la magia. Aquel viejo y secreto bosque le estaba hablando en su propio lenguaje; Ciagar lo podía sentir escucharles, moverse en silencio, vigilarles. Abrió con asombro los ojos de repente y lo vio, delante de él, sonriéndole. En un acto reflejo, sin perder de vista a su aparición, miró a lo lejos. Sus amigos ya le llevaban mucha distancia. Bajó la vista al suelo y echó a correr hacia ellos, obviando la presencia que se había aparecido ante sus propias narices. La bordeó, sin que el ente se molestase en retenerlo, y los alcanzó. Todos le miraron algo extrañados al verle llegar hasta ellos a la carrera. 
 
    —¿Dónde te habías quedado, Ciagar? —preguntó Curt, que había sido el primero en girarse al oír que alguien detrás de ellos llegaba corriendo. 
 
    —Me rezagué apenas unos instantes contemplando el bosque —se disculpó el elfo, recuperando en aliento—. Cuando quise darme cuenta, estabais ya a lo lejos y tuve que echar a correr para alcanzaros, no pensé que me hubiera distraído tanto. 
 
    Érick lo miró con desconfianza, y Saria se dirigió al mago. 
 
    —¡No sabes la de cosas horripilantes que nos estaba contando Érick sobre este bosque! Parece increíble, pero a mí me resulta inofensivo. Tienen que ser cuentos para asustar a los niños, ¿no te parece?  
 
    —Eres libre de creerte lo que quieras, Saria —respondió el príncipe tras volverse para mirarla de una forma muy peculiar—. De todas formas, tranquila, estoy yo para defenderte —añadió jactancioso. 
 
    Saria le dio un empellón con la mano y Érick vaciló con la envergadura de su cuerpo hacia atrás. Volvían a comportarse como el perro y el gato. 
 
    —¿Tú? ¡No me hagas reír! Si tengo que esperar a que me salves tú de las garras de un dragón, con seguridad cuando llegues ya estaré digerida. 
 
    —Bueno. —Érick se cruzó de brazos y miró a Curt y a Ciagar, buscando la conformidad a lo que iba a decir—. ¿No es eso lo que queremos todos? —La mujer bufó y su mano derecha se disparó abierta hacia el rostro del príncipe, quien, alerta, esquivó el golpe—. ¡Fallaste, princesa! El cansancio empieza a anquilosar tus reflejos —dijo en un tono displicente que enfureció más aún a la mujer, quien, descargando su ira e impotencia en una exhalación forzada, se puso a caminar sola a buen paso para alejarse del grupo. No se volvió cuando oyó la risa de Érick, aunque de buena gana hubiera vuelto para partirle la cara. 
 
    Tras ella, poco a poco, los demás se fueron reuniendo a su lado.  
 
    —Perdona, mujer, solo era una broma —dijo Érick poniéndole una mano sobre el hombro, para sorpresa de Saria, quien jamás habría esperado una disculpa de su compañero.   
 
    La mujer se volvió y tan solo dirigió una fulminante mirada, tan elocuente que Érick retiró la mano de inmediato y se puso a dialogar con Curt, que no había dicho nada. Curt había optado sabiamente por no meter las manos entre bárbaras y príncipes. 
 
    Ciagar, por su parte, optó, ante la patente exclusión de la que había sido objeto por parte de los dos hombres, por irse al lado de la mujer, aunque no sabía muy bien si lo aceptaría a su lado. Saria le miró de soslayo y con indiferencia cuando le vio a su lado, pero no le pidió que se marchara. Ciagar trató de mediar en el pequeño enfado entre sus dos compañeros. 
 
    —A veces Érick puede ser un poco bruto, pero en el fondo no tiene mala intención, Saria —dijo el mago a la guerrera después de meditarlo mucho rato, mientras caminaba en silencio al lado de ella.  
 
    Saria lo miró atónita, y, sin dejar de caminar, le respondió. 
 
    —¿Cómo puedes defenderlo? Te odia, ¿o acaso no te has dado cuenta de cómo te mira? Si no fuera porque llevas el mapa y te necesita, te habría eliminado hace tiempo. No me fío de él. Hay algo turbio en su mirada —dijo bajando la voz para que Érick y Curt, que seguían conversando por delante de ellos, no la oyeran, al tiempo que sentía cómo un pequeño escalofrío recorría su cuerpo. 
 
    Ciagar sonrió y sopló su flequillo lacio, que revoloteó en su frente. Después se encogió de hombros. 
 
    —Yo en su lugar tampoco me fiaría de mí —razonó—. De todas formas, ¿qué os garantiza que yo no sea un miembro del Imperio? —Saria lo miró de reojo, incrédula—. No creo que él lo sea. Ha tenido oportunidades de matarnos a todos, y no lo ha hecho. Por otro lado, si lo que busca es la esfera... En fin, solo un necio se atrevería a utilizarla sin conocer su poder. 
 
    —¿Lo harás tú? —preguntó ella—. ¿La utilizarás? Eres un mago, un buen mago. 
 
    —¿Lo soy? —bromeó, cruzándose de brazos ante el cumplido de la mujer—. Bueno, en cualquier caso soy un mago, no un estúpido. No, no tengo la menor intención de utilizarla. Me considero demasiado joven para morir, de veras. Algún día quisiera llevar una vida tranquila, aunque sea vendiendo telas en la tienda de mis padres. Créeme, no tengo la menor intención de jugar a las adivinanzas con el orbe. 
 
    —¿Y si la esfera te intenta atraer? He oído que cosas así suceden... —Saria parecía muy preocupada. En el fondo, se sentía un poco madre del elfo, aunque este le sacase años, ya que, con su aspecto juvenil, nadie lo diría, salvo que le vieran sus puntiagudas orejas. 
 
    —No lo había pensado —confesó él, y se quedó dudando un momento. 
 
    —¿Qué harás? —le apremió la guerrera. 
 
    —Bueno, supongo que en ese caso…—comenzó a decir, y se encogió de hombros antes de seguir, tratando de parecer despreocupado—. En ese caso, supongo que jugaremos.  
 
    Saria se dio una palmada en la frente. La respuesta del mago la había dejado helada. Estaba tan chiflado como el resto, incluyéndola a ella. ¿Quién la habría mandado alistarse para aquella aventura?, se recriminó. Pero sabía que era tarde para lamentaciones. Se había prometido que, si regresaba viva a su hogar, se dejaría de aventuras... por una temporada, al menos.  
 
    Miró al mago, pasmada, y lo agarró del hombro, mientras seguían caminando para que aminorase su paso. La mujer quería poner más distancia con los otros dos miembros del grupo que iban por delante. Se detuvieron un instante y Ciagar ladeó la cabeza para verla mejor. 
 
    —¿Tienes algo ahí dentro o se te ha secado el cerebro en el desierto? —preguntó Saria en voz baja.  
 
    Ciagar le mostró las manos y sonrió como lo hubiera hecho su maestro. 
 
    —Tranquila. ¡Solo era una broma! —exclamó sin poder evitar echarse a reír. Saria lo miró como si fuese un caso perdido, y, cuando dejó de reírse, vio que, al fondo, las hileras de árboles se abrían para dejar paso a un claro que desembocaba en un lago de aguas cristalinas. Nadie parecía haberse dado cuenta, y eso que sus otros compañeros iban delante de ellos—. ¡Eh! Mirad —dijo, echando a correr y dejando a Saria atrás; en unas pocas zancadas sobrepasó a sus compañeros.  
 
    Se puso la mano sobre sus arqueadas cejas para evitar que la incidencia de los rayos de sol, que se filtraban entre el follaje, dificultaran su visión. El grito hizo detenerse a todos salvo a Saria, quien recorrió la distancia que le separaba de Curt y Érick a buen paso. Y los tres, como en un acto reflejo, echaron mano a sus armas y las desenvainaron en previsión de lo que pudiera suceder. 
 
    »¡Mirad, mirad, allí! —repitió, poniéndose a dar saltos de alegría como un lunático mientras los demás miraban a donde él había indicado, sin ver más que árboles. 
 
    —¿Qué debemos ver? —dijo el príncipe, irritado y en un tono cortante—. ¿Alguna ave extraña o algún duendecillo? Aunque en ese caso yo preferiría una dríade... —dio un codazo a Curt en el costado e hizo unos gestos con las manos bastante significativos, tanto que todos lo entendieron a la primera. Érick se echó a reír, imaginándose la pervertida escena—. ¡Estaría gustoso de hacerle un favor! 
 
    —¿Es que no lo veis? —preguntó Ciagar, volviéndose hacia ellos. Saria parecía muy disgustada de repente, y miraba a Érick con cara de haber sido ofendida por algo—. ¡El lago, el lago!  
 
    La risa de Érick se apagó de repente y estrechó sus ojos para forzar su vista.  
 
    —Sí... ¡Sí! ¡Por todos los dioses, tenía razón! —dijo Érick, y acto seguido se puso a dar saltos cogido de las manos de Curt, quien se vio arrastrado a dar vueltas e intentó liberarse, avergonzado ante la mirada reprobatoria que veía en los ojos de la mujer, pero le fue imposible. La guerrera, si hubiera tenido garantías de superviviencia, en ese momento se habría vuelto por donde vino. 
 
    —¡Basta! —gritó a sus compañeros por encima de los gritos. 
 
    Érick soltó las manos de Curt, quien se sintió agradecido por ello. El príncipe miró a Saria y luego a Ciagar, quien estaba cerca de ella, y la increpó. 
 
    —¡Oh! ¿Qué te pasa, mujer? Eres una aguafiestas, ¿lo sabes? 
 
    —A mucha honra, Señor Festejos. Espero que te reviente una piñata en la cabeza y te deje sin sentido. Desde luego, estarías mucho mejor, pues sentido común te queda poco. 
 
    ¡Ya estaban discutiendo de nuevo! 
 
    —¿Ah, sí? ¡Pues tú eres una aburrida! 
 
    —¡Mejor ser una aburrida que una necia! —replicó la mujer—. En momentos como este, casi agradezco que Garlok esté reinando. Él se ríe menos. 
 
    Érick, por fortuna, se lo tomó a bien. 
 
    —No, Saria, él no se ríe nunca —dijo, mostrándole con ironía su dentadura perfecta. 
 
    Curt se alejó del grupo, andando hacia uno de los lados y rodeándoles. Ciagar hacía lo mismo hacia el otro lado, lo que dejaba a los otros dos espacio para que discutieran a gusto. Estaban seguros de que la sangre no llegaría al río, pues solo relajaban su tensión. Curt y Ciagar pensaron casi a la vez que, ya que aquello era inevitable, lo mejor sería verlo desde la mejor posición, y, con un poco de suerte, habría algo de sangre. Chocaron y se miraron con cierta complicidad. Ambos sonrieron a la vez, y a la vez también miraron a aquellas dos almas gemelas que no podían soportarse, y hablaron al unísono, dirigiéndose a estas. 
 
    —¿Vais a tardar mucho? 
 
    Los dos contrincantes en la arena del camino miraron a la vez a sus espectadores. 
 
    —¡No! —chillaron a dúo. 
 
    —¡Bien! —dijeron también al unísono Curt y Ciagar. 
 
    El mago miraba la absurda discusión de improperios, y, en uno de ellos, se volvió hacia Curt, que seguía la pelea con la misma expectación que la primera vez que la había presenciado. 
 
    —Te apuesto lo que quieras a que Saria termina agarrando a Érick de la pechera y lo tira al suelo. Lo siguiente son tres muelas fuera de su boca. 
 
    Curt lo miró un momento y le estrechó la mano que le había ofrecido el mago. 
 
    —Perderás, hoy Érick está imparable. 
 
    —Bueno, eso lo veremos —replicó el mago. 
 
    —Nada de magia —dijo Curt. 
 
    —Por supuesto —se ofendió el mago. 
 
    Los dos espectadores empezaron a animar a sus respectivas apuestas, lo cual provocó una extraña reacción en los adversarios, quienes se les quedaron mirando de forma extraña. 
 
    —¡Menos guasa vosotros dos! ¡Esto es entre dos personas adultas! —increpó Érick—. ¿O es que tenéis envidia? —Curt y Ciagar se miraron y negaron al unísono con la cabeza—. ¡Bien, pues dejadnos terminar! 
 
    Saria le dio unos golpecitos en el hombro y Érick le prestó atención. Lo siguiente fue un buen derechazo en su perfecto rostro, con tal acierto que lo sentó en el suelo. El príncipe, desconcertado, miró sin comprender la reacción de la mujer, que con su golpe casi lo había noqueado.  
 
    Curt y Ciagar suspiraron aliviados. 
 
    —¿Pero qué te pasa? —protestó el príncipe desde el suelo, frotándose la mandíbula.  
 
    Seguía entero después de todo. Se dio cuenta de que ella no le había golpeado con todas sus fuerzas. 
 
    —¿Discutíamos por algo? —preguntó la mujer, y le tendió la mano, aunque Saria sabía que podía acabar en el suelo. 
 
    Érick miró aquella mano enguantada que le ofrecían, y luego observó de reojo a la mujer erguida frente a él. 
 
    —¿Tú qué crees? —dijo Curt a Ciagar.  
 
    El mago se encogió de hombros y puso una cara extraña. 
 
    —No sé, ¿qué crees tú? 
 
    Tanto ellos como los dos contrincantes sabían que nadie había ganado, y lo cierto era que tampoco importaba. 
 
    Érick aferró la mano de la mujer y ella tiró de él, pero, justo cuando lo estaba levantando, como había pensado Saria que sucedería, Érick aprovechó el impulso para invertirlo a su favor, y, dejándose caer de nuevo al suelo, como en el juego de la cuerda, Saria fue a para al suelo de rodillas. Érick, sentado en el suelo, rodeó sus rodillas con sus propias manos y esperó a que Saria se limpiara la cara del polvo que su caída de hinojos había levantado. La mujer volvió la cabeza, arrodillada a su lado, después de limpiarse con el dorso de su mano la cara. Érick vio como ella desprendía fuego por los ojos, pero era un incendió controlado. Luego, sin saber a qué podía obedecer aquel cambió, se echó a reír y Érick terminó riendo con ella. 
 
    Se ayudaron a levantarse mutuamente y se sacudieron las ropas, llenas de polvo del camino. Curt y Ciagar no sabían si aplaudir o llorar de la emoción. 
 
    —Necesitaba discutir contigo, lo sabes —dijo él. 
 
    —Lo sé. Después de todo no me caes tan mal, principito —respondió la mujer, tendiéndole la mano—. ¿Amigos?  
 
    —Nunca dejamos de serlo, ¿no? 
 
    —Bueno —dijo ella, recordando todas las perrerías que se habían hecho en lo que llevaban de búsqueda—. A nuestra manera, supongo... 
 
    Érick miró a los sorprendidos Ciagar y Curt y, guiñándoles un ojo, se dirigió a ellos.  
 
    —Me encanta esta chica. 
 
    —Si tú lo dices —respondieron muy bajito y entre dientes ambos, y, al oírse, se echaron a reír. El príncipe y Saria también rieron con ellos. 
 
    «Después de todo, tras la tormenta siempre viene la calma», pensaba Ciagar para sí mientras se reía con los demás, acordándose de su maestro, aunque no supo muy bien por qué acudió a su mente la figura de Crayn. Pese a todo, tanto él como Curt se preguntaban con prudencia cuánto duraría la tregua entre sus dos compañeros.  
 
    Los cuatro siguieron andando, y no tardaron en ver el lago, aunque, al encontrarse tan cerca, Ciagar podía ver incluso la isla situada en el medio del lago, rodeada por la niebla. 
 
    —Habrá que hacer una balsa —dijo Érick a los demás al llegar a la orilla—. Podemos empezar a cortar leña, no creo que haya problemas para encontrar madera por aquí. 
 
    Ciagar sintió como si, ante aquellas palabras, el bosque se retorciera y hablase en murmullos sordos, lo que le recordó que no había comentado a nadie la visión que había tenido antes. El mago se quedó ensimismado, mirando las copas de los árboles que cerraban el paso, como si de una fila de centinelas se tratase. Altos y esbeltos, bajos y robustos. Demasiado quietos para estar vivos, demasiado verdes para estar muertos. Ciagar sintió que se le erizaba el pelo de detrás de las orejas y en su nuca, y el escalofrío bajaba por su espalda. Sus amigos ya habían sacado de sus bolsas de viaje los utensilios suficientes para construir una buena balsa que flotara. En sus manos había pequeñas hachas de hoja afilada, y cuerdas.  
 
    Ciagar sintió las ramas de los árboles encogerse en silencio ante aquella visión. Sus ojos se quedaron fijos en un punto del follaje. Lo había visto, lo había visto, se decía. Estaba seguro. El viento, como una pequeña brisa de las primeras horas de la tarde, recorrió la orilla del lago donde estaban. Tragó saliva y trató de serenarse mientras se decía, comenzando a sentir un extraño e inexplicable frío que le helaba la sangre y la cordura, que, quizá, las hojas las había movido el viento, aunque no lograba encontrar una explicación para el repentino frío.  
 
    Curt se dio cuenta de que uno de sus compañeros de viaje, el mago, aún no había empuñado arma alguna. Con unas cuantas vueltas de buena soga en la mano se dirigió hacia Ciagar para hablar con él. Los demás, Érick y Saria, ya se habían encaminado hacia los primeros árboles, hacha en mano. Le puso una mano en el hombro. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó, lo que hizo que Ciagar se volviera como si hubiera oído a un fantasma. 
 
    —No, no... —mintió el mago—. Solo… solo he creído ver algo. 
 
    Ciagar sacudió la cabeza. 
 
    —¿Ver qué? 
 
    —¡Cómo explicártelo! —comentó el mago, consciente de que, si se guardaba para sí lo que había creído ver, quizá las consecuencias para todos serían peores. Se decidió a decir la verdad—. He creído sentir que estos árboles están vivos. 
 
    Ante la explicación, Curt le palmoteó el hombro amistosamente y le respondió con una amplia sonrisa, como si estuviera a punto de reírse, pero no lo hizo. 
 
    —¡Claro qué están vivos, hombre! 
 
    —¡No! No, me refiero a vivos. Les he visto moverse, Curt. O eso creo. ¿Te has parado a pensar que nada nos ha pasado en este bosque? ¿Crees que Valian dejaría que la llegada a la esfera fuera tan fácil? ¿Qué nos queda? ¿Atravesar el lago? —se volvió y señaló a las aguas, remansadas, cristalinas y azuladas. Ciagar negó con la cabeza—. No, no lo creo. No me gusta este silencio, Curt. Presiento que algo terrible nos va a suceder.  
 
    Sin embargo calló todo lo que había visto, para no asustar a sus compañeros. Ya había dicho lo necesario y esperaba, confiaba, en que fuera suficiente advertencia.  
 
    Curt, por su parte, lo miraba sin saber qué decir. Por un lado, entendía que el elfo tenía razón: por supuesto, algo oculto debía existir en ese bosque. Valian no era un dios descuidado, y la búsqueda de las Esferas era mortal de principio a fin. Pero, por otro lado, si miraba aquella paz que se extendía y se desplegaba maravillosa ante sus ojos, le parecía increíble que pudiera ocultar algo cruel y perverso, algo mortal. Vaciló un momento y, con su optimismo habitual, trató de tranquilizar al mago. 
 
    —Tranquilo, estoy seguro de que no pasará nada —Ciagar miró al suelo un momento y luego subió la mirada hasta alcanzar los ojos del buhonero. Ciagar se resignó—. ¡Anda, vamos con los demás! Parece que ya se han decidido por un árbol, y sin necesidad de discutir.  
 
    Ciagar intentó sonreír ante la apreciación de Curt. De lejos sonaban las voces de Saria y Érick, que habían rodeado un tronco de un árbol alto pero delgado. Si ambos empezaban a talarlo por ambos lados, pronto estaría cortado y Curt y Ciagar podrían empezar a partirlo en trozos más pequeños. 
 
    —Con este y dos o tres más yo creo que tendremos suficientes —dijo Érick. 
 
    Las hachas se elevaron, dispuestas a golpear al unísono. 
 
    Ciagar las vio brillar a la luz del sol muy de cerca, sintió una terrible punzaba en su estómago e instintivamente, miró hacia la copa del árbol que iba a ser cortado. ¡Por Crístar, se estaba moviendo! Debía hacer algo y rápido. Tenía que evitar la desgracia. 
 
    —¡No! —gritó a la vez que echaba a correr ante la atónita mirada de Curt, que no había notado nada raro. Pero fue demasiado tarde, pues las dos hachas bajaron al unísono y golpearon con la suficiente fuerza el tronco como para clavar la hoja en su madera con profundidad. La sabia lechosa brotó como la sangre puede fluir de una herida—. ¡Deteneos! 
 
    Era demasiado tarde. El bosque tembló y se estremeció de dolor. Ciagar cayó al suelo y vio cómo la tierra de la orilla empezaba a resquebrajarse. Las ramas cobraron vida y apresaron a los dos agresores con tanta fuerza que estuvieron a punto de aplastar sus huesos con sus nudosas articulaciones. Los ojos de Ciagar contemplaban aterrados la escena. Curt a duras penas llegó hasta el mago y se aferró a él, sumido en el pánico. 
 
    —¡Por Crístar bendita! —exclamó—. ¿Qué sucede? 
 
    —El bosque ha despertado —dijo Ciagar, mientras a él mismo se le erizaba el vello. 
 
    Curt miró hacia sus dos compañeros, impotente. El bosque seguía temblando de ira y cuarteando la tierra, lo que hacía que fuese muy difícil mantenerse en pie. Érick y Saria se debatían entre grotescas ramas, a punto de morir asfixiados. El buhonero tiró de las mangas de la camisa del mago. 
 
    —¡Haz algo! —apremió, muerto de miedo—. ¡Van a morir!  
 
    —¡No puedo! —replicó el mago en un grito ahogado. 
 
    —¡Santa Crístar, vamos a morir! —exclamó el buhonero mientras caía de rodillas al suelo, tratando de implorar misericordia, y sollozaba una plegaria.  
 
    Ciagar apenas era capaz de mantenerse en pie. Se sentía impotente, pues no podía hacer nada por sus amigos. Se sentía fracasado. Había fallado a todos los que confiaron en él alguna vez. 
 
    Gritó su frustración a todo pulmón, lleno de rabia, y en su mente se dibujó la cara de un viejo amigo. Sus labios, irónicamente sonrientes, le susurraron unas palabras. Ciagar, guiado por una extraña fuerza, la misma que inmisericorde se había desatado en el bosque, alzó las manos y pronunció unas palabras en una lengua extraña, mientras Curt seguía implorando a Crístar. El mago se sentía como un mero y dúctil instrumento. 
 
    —¡Oh, Ázarel, tú que proteges estos bosques de todo mal, perdónanos por haberte ofendido, Gran Señora! ¡Ten piedad de nosotros, oh misericordiosa! —imploró—. ¡Ázarel, te invoco a que escuches la plegaria de un alma perdida y desamparada, no me abandones en esta hora tan amarga! —Su voz parecía elevarse por encima del rugir de la naturaleza desbocada y de su fluir por el bosque con un rumor suave y melodioso que amansaba a la fiera que había despertado. El suelo dejó de temblar poco a poco y las ramas soltaron a sus presas, las cuales cayeron como sendos fardos inertes al suelo, inconscientes. Curt, que no había levantado la vista del tembloroso suelo desde que se había hincado de rodillas para orar a Crístar, presa del pánico, corrió al lado de sus compañeros inertes. Al llegar, les buscó el pulso. Suspiró aliviado al comprobar que respiraban muy débilmente, pero vivían. 
 
    —¡Lo has hecho! —dijo volviéndose hacia Ciagar, quien, exhausto, se había arrodillado y miraba al suelo.  
 
    El mago, al escucharle, alzó la vista hacia su compañero y le dedicó un forzada sonrisa. Su rostro se veía cansado por la tensión sufrida. Sin embargo, se equivocaban de pleno si pensaban que ya se había acabado todo. 
 
    —¡Extranjeros! —bramó de repente una voz surgida de la nada. Tenía el sonido del rumor del viento al colarse por las oquedades de las cortezas del los árboles muertos. La voz de ultratumba que resonó en el viento obligó a Ciagar a alzar la vista a las copas, como si supiera de dónde provenía. Curt, por su parte, quedó inmóvil, paralizado por el miedo al lado del cuerpo inerte del príncipe—. ¡Volved por donde habéis venido, o moriréis en estas tierras! 
 
    Ciagar se levantó con mucho esfuerzo y, tratando de que su voz sonase fuerte y segura, le habló a la nada. 
 
    —¡No podemos marchar! ¡Debemos llegar a la isla del lago! 
 
    Al oírlo, el suelo se estremeció de nuevo, aunque con menor intensidad, y Curt pensó que aquel infierno volvería a suceder, pero pronto se calmó. 
 
    Se hizo un largo silencio, como si el bosque meditara antes de emitir su veredicto. Nadie profanó aquel incómodo mutismo, hasta que el propio bosque se decidió a hacerlo. 
 
    —Te reconocemos, pequeño elfo. Tú nos has invocado. Comprendemos lo que dices, pero sabes que es demasiado peligroso. Podéis morir. 
 
    —Sé que os hemos ofendido gravemente —habló con dificultad Ciagar—. Aún así, os suplico que nos ayudéis a llegar a la otra orilla. Necesitamos vuestra madera para construir una pequeña balsa. 
 
    El bosque volvió a guardar silencio. Ciagar miró al buhonero. La cara de Curt era la de un hombre aterrado. 
 
    —Está bien. Será como quieres, pues nuestra señora Ázarel quiere que ayudemos al sucesor del Mago Supremo. 
 
    —Me hacéis un gran honor si así me consideráis, pero me parece excesivo, pues apenas me he graduado... —explicó con modestia el elfo. 
 
    —Nuestra milenaria sabia sabe más de lo que vuestra raza longeva puede recordar. Acepta que tú no estás aquí porque quieras, sino porque así estaba escrito. Ázarel quiere ayudarte. 
 
    El bosque le dio las instrucciones precisas para construir la balsa que tanto deseaban. Solo madera muerta, les había advertido, diciéndoles dónde encontrarla. Curt se marchó a recogerla.  
 
    Los mismos árboles que antes quisieron matarlos, ahora les ayudaron a transportar los cuerpos de los ya fallecidos para ser descuartizados y transformados en un utensilio de las razas inferiores. Ciagar, mientras todo aquello se llevaba a cabo, se dedicó a sanar a los heridos, así como a Érick y Saria, que ofrecían contusiones de diversa gravedad. Pero, afortunadamente para ellos, no recordaban nada, y el mago prefirió dejar la historia para otro momento. 
 
    La balsa estuvo terminada a mitad de la tarde. El sol empezaba a declinar cuando los cuatro, portando antorchas de madera muerta prendidas, subieron a su pequeña embarcación para intentar cruzar el lago antes de que oscureciese del todo.  
 
    La niebla empezaba a bajar. Pronto solo habría humedad y frío. La voz el bosque interpeló de nuevo a Ciagar antes de verlos marchar surcando el agua del lago. 
 
    —¡Elfo! Ten cuidado, tu destino aún ha de cumplirse. Recuerda que eres un pequeño salmón y puede que no llegues al nacimiento del río de tu viaje. Lo lamentaríamos, porque debes llegar —sonó en el aire y en su mente de elfo aquella voz cavernosa, compuesta por miles de voces y tonos; por los espíritus del Bosque de Wirowing. 
 
    —Lo tendré —dijo con una sonrisa.  
 
    Las hojas le devolvieron la señal, moviéndose satisfechas sin viento. 
 
    —Vamos, Curt, estos dos no creo que nos puedan servir de mucha ayuda —dijo el mago tras volverse hacia su compañero—. Tienen las costillas como mantequilla derretida al sol. 
 
    Les entregaron sus antorchas y ambos sumergieron las varas en el agua tranquila, haciendo que la balsa se desplazara un trecho. El Lago de la Muerte no era muy profundo, tan solo unos tres metros, y su suelo era rugoso e irregular. El agua era batida por corrientes internas. Saria y Érick alumbraban el camino con las antorchas, que eran un manojo de ramas secas prendidas por el mismo Ciagar. 
 
    La isla en el centro del lago parecía estar más lejos de lo que estimaron todos en un principio. Pero solo era una prueba más. No iban a desanimarse.  
 
      
 
    La tarde empezó a transformarse en noche cerrada y aún no habían llegado a la isla. Pareciera que apenas avanzaran hacia ella. 
 
    —Ciagar, ¿no has oído nada raro? —preguntó la mujer en voz baja mientras el elfo continuaba remando. 
 
    —No, ¿por qué lo dices? —respondió, aunque al principio sí le pareció escuchar como un pequeño chapoteo de algo que iba detrás de ellos, a poca distancia. Pero no lo iba a confesar, causando la alarma entre sus compañeros. Además, no estaba seguro de lo que sus oídos habían percibido, pues solo fue un momento, y luego había dejado de oírlo.  
 
    Ciagar miró al agua que su remo batía y le pareció ver en ese preciso instante una sombra que cruzaba por debajo de la balsa. Siguió remando y espiando el agua al mismo tiempo, con disimulo. Debía estar alerta. Una vez tan solo le pareció que el rudimentario remo que manejaba había chocado con algo, pero no volvió a suceder, así que no le dio importancia, convencido de que habrían sido algas, o tal vez una simple roca.  
 
    De repente, Curt dejó de remar y se volvió con el rostro demudado hacia el mago, quien remaba en la parte trasera. Ciagar le interrogó con la mirada, pero ya sabía que no se había equivocado antes. Algo o alguien les estaba siguiendo. Sus peores temores se hicieron realidad. 
 
    —¡Santa Crístar, es un bicho enorme! —gritó Érick, poniéndose en pie y cogiendo un pequeño y rudimentario arpón entre sus manos, dispuesto a defenderse aunque eso le costase perjudicar su estado de salud, pues tenía varias costillas rotas. 
 
    —¡Siéntate o vas a hacer que volquemos! —ordenó Ciagar al príncipe. Érick lo miró extrañado, pero obedeció—. Sea lo que sea, no debemos atacarlo. Recuerda lo que sucedió en el bosque. —Trató de hacerle los cargos el mago. Érick bajó un momento la vista a los troncos y luego le volvió a mirar. Parecía que le había hecho entrar en razón. Saria y Curt guardaban silencio, mientras sus ojos se deshacían intentando ver de nuevo a aquel ser que les rondaba, una criatura que debía presentir su miedo—. Esto no es un lugar cualquiera, es un lugar que ha sido metamorfoseado por la magia, príncipe. Aquí nada es lo que parece. Debemos esperar. 
 
    La inamovilidad exasperó e Érick, que contestó al mago con malas pulgas. 
 
    —Todo eso ya lo sé, pero ¿esperar a qué? ¿A convertirnos en la cena de eso que nos acecha? —preguntó mientras alzaba su antorcha encendida sobre el agua oscura, en busca de la criatura. 
 
    Ciagar miró a Curt y a Saria buscando algún apoyo. Quería saber lo que ellos opinaban. Saria bajó la vista al suelo de troncos y Curt apenas se atrevió a hacer otra cosa distinta, pero el mago les forzó a expresarse al preguntarles directamente. 
 
    —¿Vosotros qué opináis? 
 
    Saria se sintió obligada a hablar, pero, al hacerlo, fue incapaz de mirar al mago. 
 
    —Yo no quiero morir después de haber llegado tan lejos. 
 
    Érick se encogió de hombros y miró al mago con expresión de patente satisfacción al saberse apoyado. Solo Curt podía dejar las cosas en tablas. 
 
    —¿Y tú, Curt, eres de la misma opinión que ellos dos? 
 
    —Yo... —sacudió la cabeza hacia ambos lados, negando—. No sé qué deberíamos hacer, pero tampoco pienso esperar a preguntárselo a esa cosa.  
 
    Había perdido la votación. Ciagar suspiró resignado, metió el remo en el agua, y siguió remando. Curt lo imitó. 
 
    —Bueno, ¿qué vas a hacer? Ya sabes las opiniones de todos. Tú eres el último en opinar. ¿Estás con nosotros o contra nosotros? —preguntó Érick, aún con el arpón en la mano. La punta de la flecha con la que lo habían construido resaltaba a la luz de las llamas que ardían en su otra mano. Ciagar guardó silencio—. ¿Y bien, qué respondes?  
 
    Todos parecían mirarlo a él, por un momento se habían olvidado de la criatura del lago. La insistencia le obligó a darle una respuesta. Ladeó la cabeza para poderle ver, pero no dejó de remar por ello. En aquel momento, él era el único que guiaba la balsa. 
 
    —Vosotros ya habéis decidido, y yo también. Con eso te debe bastar. 
 
    —Eso no es una respuesta, mago —replicó el príncipe. 
 
    —Érick tiene razón —le apoyó por primera vez Saria. 
 
    —¿Acaso tiene importancia? —respondió Ciagar sin dejar de remar—. Cada uno ha elegido lo que bajo su conciencia es lo correcto. 
 
    —No me vengas con filosofías, mago. ¿Estás con nosotros o no? —insistió Érick, crecido por los apoyos recibidos. 
 
    Ciagar dejó de remar, aunque la balsa impulsada por las corrientes y la fuerza de las anteriores paladas siguió avanzando un rato más. 
 
    —¿Qué más da? —replicó Ciagar—. Solo espero que la mayoría tenga razón —aclaró bajando su tono y volviendo a remar. 
 
    —Está claro, estás contra nosotros —dijo Érick. 
 
    —Como tú digas —contestó Ciagar en voz baja y sin dejar de remar, pues lo único que le interesaba en aquellos momentos era llegar a la orilla de la isla lo antes posible, pero tenía la sensación de que esta se alejaba cada vez más y más de la balsa. 
 
    Una muralla de agua surgida de la nada hizo zozobrar la balsa, que estuvo a punto de volcar. 
 
    —¿De dónde demonios han salido esas olas? —bramó Érick, histérico—. ¡Maldita sea! 
 
    —¡Agáchate, estúpido! —advirtió Ciagar con desesperación, mientras se volvía hacia él con el remo fuera del agua—. ¡O con la próxima ola serás el primero en caer! 
 
    Ciagar presentía que algo o alguien no querían que llegaran a la orilla, lo cual, de todas formas, era lógico. 
 
    —¿Cómo has dicho, mago? —gritó el príncipe, desafiando a Ciagar mientras luchaba por mantenerse firme en la embarcación. 
 
    —¡Agáchate! —le conminó el aludido justo cuando la siguiente ola se acercaba a ellos por babor.  
 
    La balsa zozobró con mayor fuerza que antes e hizo soltar el remo a Curt, quien casi cayó al agua a pesar de que estaba sentado. No pudo recuperar la vara antes de que se hundiera con rapidez y sin remedio en las agitadas aguas. Asustado, se echó sobre la balsa, presa del pánico. 
 
    Ciagar revivió una escena parecida, pero en el mar, y se le encogió el estómago. Estaba empapado y solo quería saber si los demás estaban bien. Los contó en una rápida ojeada. De momento ninguno faltaba de la balsa.  
 
    La siguiente ola les volvió a pasar por encima con mayor fuerza si cabe, haciéndoles zozobrar y empapándoles sin piedad. 
 
    —¡Por Crístar! —exclamó Ciagar a los cielos—. ¡Basta! ¡Basta! 
 
    Un grito heló la sangre de todos, a pesar de que las olas en su batir contra ellos casi nos les dejaban ni oírse a ellos mismos. Saria había gritado. Lo había visto. Ciagar lo intuyó en el acto. Él también lo había visto de refilón. Era verde y viscoso, grande, mediría quizá dos metros, superior en altura a cualquiera de ellos. Tenía fuertes extremidades, como las de un humano musculoso y bien entrenado. Y, si no fuera por sus escamas y por la poderosa cola con la que había hecho saltar un extremo de la balsa en pedazos, Ciagar habría dicho que tenía aspecto humano, lo cual le pareció aterrador. 
 
    Una garra llena de escamas y afiladas uñas hizo presa en el tobillo de Saria y tiró de ella con fuerza sobrehumana. La mujer se retorcía contra su agresor y trataban de liberarse a base de patadas, mientras chillaba dolorida a causa del agarrón salvaje sobre su cuerpo. La criatura trataba de arrastrarla al agua. Los demás intentaron impedirlo, golpeándolo con el remo que aún quedaba en la balsa, e incluso intentando clavarle dagas que tanto Érick como Curt llevaban en sus cintos, pero era inútil, pues la gruesa capa de escamas era tan dura como mejor acero élfico bien templado, tan buenas como cualquier coraza. Impenetrables. Saria chillaba y se retorcía de dolor intentando aferrarse con las manos a sus compañeros, que tiraban de ella cómo podían, tratando casi en vano de impedir que fuese arrastrada al agua. Aquel ser tenía una fuerza sobrehumana, y a Ciagar le aterró la idea de que pudiese haber más de uno. ¡Morirían todos! 
 
    De repente la garra se aflojó, y Saria, al verse libre, como un resorte encogió el pie hacia dentro, más allá del alcance de la zarpa. Tiritaba de miedo, con un castañeteo de dientes incontrolable y con los ojos llenos de lágrimas que apenas podían diferenciarse de las gotas de agua del lago que empapaban a todos. 
 
    —Inofensivo, ¿verdad? —dijo Érick, pero el mago no contestó, pues estaba atento a aquella asfixiante e inexplicable calma repentina. 
 
    —¿Estás bien, Saria? —se preocupó, poniéndole una mano en el hombro.  
 
    Las olas seguían cruzándoles por encima, pero a nadie le importaba aquello. La mujer se frotaba con sus manos enguantadas el dolorido tobillo, en el que, al menos, no le había hecho herida.  
 
    La bruma había bajado tanto que apenas veían la orilla de la isla ni el agua por el que navegaban a la deriva, arrastrados por las corrientes del lago. Ciagar buscó con sus ojos el remo por encima de la balsa, pero no lo encontró, y supuso que debía haber caído al agua. Estaban condenados. 
 
    Sin embargo, no hubo tiempo para pensar en una solución, porque una cola gigantesca se alzó ante sus ojos, y acto seguido cayó sobre la madera, partiéndola en dos. Sus cuerpos, despedidos por el brutal impacto, cayeron al agua entre las olas. Ciagar logró permanecer en la superficie, pero no veía a sus compañeros, y a duras penas lograba mantenerse a flote. Sentía el agua fría y pesada como si fuese un lodazal fangoso alrededor de su cuerpo.  
 
    Quiso llorar de rabia, pero se sentía demasiado asustado para hacerlo. Solo podía gritar los nombres de sus compañeros, lleno de desesperación. 
 
    —¡Curt, Saria, Érick! —chilló al límite de sus fuerzas, mientras trataba de flotar en el agua agitada. 
 
    Nada recibió por respuesta.  
 
    La ola trajo contra él un resto del naufragio, un pequeño trozo de tronco que le golpeó en un hombro, y, veloz, se revolvió y se aferró a él cómo pudo, consciente de que podía suponer su única esperanza de salir del lago con vida. Sin embargo, al tratar de alzar su brazo alrededor del madero, no pudo reprimir un grito de dolor. El hombro le dolía lo indecible, con seguridad se lo había dislocado, o algo peor. Tenía la cara empapada, pero también estaba llorando, sentía sus lágrimas calientes y saladas corriendo por su cara.  
 
    Estaba solo. Había fracasado.

  

 
   
    8. Darmoön debe ser conquistada 
 
      
 
    La mañana pasó fugaz entre nueces y uvas, un nutritivo entretenimiento que no había dado paso a nada más, lo cual, en el fondo, había extrañado a ambos. No obstante, lo habían disfrutado tanto como cualquier otro de sus encuentros más íntimos. Había sido una experiencia distinta y muy agradable.  
 
    Alana, una vez se quedó sola, no pudo evitar preguntarse con cierto enfado para consigo misma si se estaría enamorando. Prefirió no darle mayor importancia. Ella no podía permitirse caer en esa trampa, por muy dulce y deseable que fuese, pues debía centrarse en sus obligaciones. El amor no tenía lugar en su apretada agenda. Tanto era así que aquella misma tarde había mandado convocar el consejo, en cuanto Sívar se hubo marchado. Ya era la hora y debía prepararse. 
 
      
 
    La Sala del Consejo en pleno la esperaba. Nada más entrar en la sala, todos se levantaron y la saludaron como su rango exigía. La mirada de Alana se fijó en dos personas bien distintas. Una de ellas era Sívar, que le devolvió una mirada fervorosa y apasionada; y la otra persona era el joven consejero que, en ausencia de Sívar, había intentado ocupar su plaza sin éxito. La mirada que este último dirigió a la soberana era muy distinta de la que todos habían podido apreciar en el comandante de los ejércitos de Sázalon; era fría y rencorosa. Alana lo ignoró. No creía que, tras el fiasco que sufrió, su orgullo herido se atreviera a intentarlo de nuevo. 
 
    Ocupó su lugar de forma preferente en la mesa, y con un mazo dio comienzo a la sesión. Ella misma, acto seguido, tomó la palabra. 
 
    —Consejeros, nuestro valiente comandante ha regresado, al fin, de su misión en Cráyarak. —Sívar la miró de reojo y evitó mirar a los presentes de momento, pues prefería pasar por humilde en aquellas circunstancias, ya que, después de todo, no olvidaba que había perdido a varios hombres—. Valle Alto ha conquistado el reino del rey Lárfast, y la reina Arian es ahora la única representante de los elfos en Cráyarak. ¡Brindemos por Arian! —Alana hizo una pausa triunfal antes de entrar en el verdadero asunto por el que había reunido con tanta premura al consejo—. Pero no os he reunido aquí para hablaros de batallas ganadas, sino de batallas por ganar. Todos sabéis que el proscrito conde Kárel de Darmoön ha reconquistado la fortaleza, que mi magnánimo poder había entregado a Frewnol, el representante de la secta druídica de Cary en nuestra amada isla.  
 
    Aunque la noticia era sabida por todos, se levantó un pequeño murmullo en la sala. Sívar, que no sabía tales detalles, alzó en ese momento la vista y prestó toda su atención. 
 
    »De momento los rebeldes no han salido de sus tierras, pero nuestros súbditos, como bien han informado a nuestro héroe por el camino de Lángor a Extt, tienen miedo. ¡Miedo de perder sus tierras, su vida! Y yo os digo... ¡que no lo podemos permitir! —Su mirada flotó en el aire como una espada sobre las cabezas de todos los presentes—. Ahora bien, nos enfrentamos a unos enemigos desconocidos. ¿Qué sabemos en realidad de los desheredados de Darmoön? Si han podido destruir la fuerza de Frewnol y sus shirajs asesinos, son unos rivales a tener en cuenta. ¡Son una amenaza! Pero me pregunto si será conveniente tenerlos por enemigos, o... —miró rápidamente a todos los presentes—. O si nos conviene más tenerlos por aliados. El conde Kárel es un hombre sensato, mucho más de lo que lo fue su padre —continuó, variando su habitual trato de proscrito del conde ante el consejo—. El tiempo ha avanzado y sus hijos hemos mejorado lo pasado. En consecuencia, he pensado que, mejor que hacerles la guerra, sería preferible agotar otras alternativas.  
 
    Sívar estaba sorprendido, pues nunca habría dicho que Alana fuera capaz de pensar en cualquier otra alternativa que no fuera la  destrucción del enemigo. En el fondo de su ser, se preguntaba qué poderosa razón le habría hecho tomar aquella actitud dialogante. ¿Tendría la esfera algo que ver? Centró su atención en ella, buscando indicios que le confirmaran su suposición, pero no encontró deterioro físico alguno en la mujer que amaba. No, no podía ser. La había visto al día siguiente, y los efectos no eran tan efímeros en quién la utilizaba como para borrarse como si nunca hubieran sucedido. Debía haber otra razón, y la clave estaba, como sospechaba, en la repentina muerte de Frewnol. Pero no dijo nada, pues decidió centrarse de nuevo en el discurso de su señora. 
 
    »... y, si el diálogo no diera resultado, os prometo que yo misma me pondré al frente de los ejércitos... ¡y ningún Darmoön volverá a ser recordado siquiera en estas tierras! —prometió, causando gran estupor ante sus últimas palabras, tal como pretendía. Un consejero temperamental salió al paso. 
 
    —¡No hace falta que os expongáis, mi señora! —exclamó—. Extt y Sázalon os necesitan. Los rebeldes, si se diera el caso, no necesitan de vuestra real presencia para ser barridos del mapa. 
 
    —Gracias, amable consejero. Lo tendré en cuenta, si se diera el caso. Pero estoy convencida de que el conde Kárel aceptará mis propuestas —dijo con una sonrisa perfecta y encantadora. 
 
    Sívar se decidió a hablar, captando la atención de todos, incluida la de Alana, quien lo miró con manifiesta curiosidad e interés, pues sus consejos casi siempre eran muy acertados. El comandante se puso de pie, dirigiéndose a ella en particular. 
 
    —¿Cómo habéis pensado hacerlo? ¿Vais a ir en persona o enviaréis a alguien? ¿Tal vez mediante un mensaje? ¿No pensáis que los rebeldes creerán que es una burda maniobra para aplastarles y no atenderán a razones? Yo, al menos, así lo haría. 
 
    —¡El conde tiene razón, mi regente! —dijo el joven consejero con una sonrisa maliciosa, dando pie a que a continuación interviniera otro de los consejeros. 
 
    —¡Debería ser alguien relativamente desvinculado del Imperio quién fuese ante ellos, aunque eso sea difícil! 
 
    —¡Por supuesto, un hombre diplomático! —dijo otro. 
 
    —¡Un héroe inteligente! —aventuró otro consejero, y así fueron apuntando condiciones como cartas sobre la mesa, hasta que el conde de Lángor no tuvo más remedio que ceder ante las veladas insinuaciones que le señalaban a él como mejor candidato para la misión. 
 
    —Iré yo —dijo volviéndose a sentar, y todos lo imitaron, satisfechos. 
 
    —¡No! —se le escapó de forma impulsiva a Alana, sin que pudiese controlar sus sentimientos. Sabía que aquella misión era más suicida si cabía que mandarle a Cráyarak en busca de la esfera. No necesariamente tenía que ir él. No ahora, no cuando empezaba a... Todos la miraron sin comprenderla muy bien, preguntándose por qué no le parecía buena idea—. No... —volvió a decir—. ¿No creéis que deberíamos someterlo a una consideración más sopesada? El conde de Lángor lleva mucho más tiempo retirado del servicio diplomático que cualquiera de vosotros, y es un hombre de acción que además acaba de volver de una misión. Hay que someterlo a votación. 
 
    —Pero señora, el conde es el emisario perfecto para esta misión —intervino el consejero de más edad—. Solo un hombre como él podría, en caso de que las cosas se pusieran cuesta arriba, tomar las decisiones precisas en situaciones límites. Cualquiera de nosotros sería incapaz. Mi voto es para el conde. 
 
    Alana frunció el ceño contrariada, y estaba a punto de replicar cuando el propio Sívar se le adelantó. 
 
    —Mi señora, tienen razón. Acepto la misión con orgullo y espero llevarla a buen fin. Partiré en cuanto mis hombres estén preparados, pero acabamos de volver y deben descansar un poco. 
 
    Alana se resignó y suspiró, soltando el aire despacio. Acto seguido disolvió la reunión. Todos salieron por la puerta, congratulándose de la decisión, y fueron abandonando la sala. 
 
    Sívar, antes de salir por la doble puerta, se volvió a mirar a Alana. Ella seguía silenciosa y sentada en su silla de anfitriona, a la espera de que todos se fueran y la dejaran sola con el peso del poder. El comandante cambió de idea y volvió hacia dentro de nuevo, esperó a que el último consejero saliera de la sala para cerrar la puerta tras él y, volviéndose hacia ella, que seguía sentada y ausente en sus cábalas, se acercó a la mujer.  
 
    —¿Querías decirme algo? —preguntó antes de que ella le dirigiera siquiera la palabra.  
 
    Alana, al oír la timbrada y masculina voz de su comandante, levantó la vista y, con un gesto significativo, le ordenó que se sentara. Cuando Sívar lo hubo hecho, le soltó a bocajarro lo que pensaba y la estaba consumiendo por dentro. 
 
    —¿Por qué te ofreciste? ¡Podría haber enviado a cualquiera de esos viejos políticos de sillón y militares de tribuna de torneo! 
 
    —Sí, podrías haberlo hecho —respondió en un tono suave, pues advertía en sus reparos cierta preocupación inconfesada por el bienestar de su persona. Aquella certidumbre le calentó el alma, pero no se dejó emborrachar por su cálida sensación y mantuvo la compostura—. Podías, si pretendías que la misión fuera un estrepitoso fracaso. Sé, aunque no alcanzo a comprender la razón, que precisas de esa alianza con el condado de Darmoön, y eres consciente de que solo yo puedo intentarlo con éxito. Si quieres un fracaso, manda a cualquiera de tus consejeros. Como a...  
 
    Sívar iba añadir algo, pero, a pesar de haber comenzado la frase, prefirió no decir nada. No le habían pasado inadvertidas las miradas que aquel consejero arrogante, al que había salvado la vida en una reunión anterior, le dirigía a su señora. Alana se tenía que haber dado cuenta también, pero parecía ignorarlo. 
 
    —¿No terminas la frase? 
 
    —¿Qué? ¡Ah! No sé, lo he olvidado —mintió Sívar, evitando mirarla a los ojos. 
 
    —Mientes. Nunca lo supiste hacer. Sé a qué te refieres. 
 
    —Entonces, ¿tenéis algo qué decirme? 
 
    —Nada, si me quieres creer —negó ella, encogiéndose de hombros al tiempo que lo hacía—. Pero, si dudáis de mi palabra, se lo puedes preguntar tú mismo.  
 
    Aquella provocación borró todas las sombras de duda que podía albergar el conde. Alana, mientras tanto, le sostenía la mirada con aplomo. 
 
    —No tengo necesidad de dudar de mi señora. 
 
    —¿Y tú tienes algo que decirme? —preguntó Alana. 
 
    —No —dijo con tono cortante Sívar, aunque por su pensamiento se pasaron, sin que lo pudiese evitar, muchas imágenes que prefería callar y que acababan de suceder aquella misma noche anterior. Solo deseó que no le estuviera leyendo el pensamiento.  
 
    Entre los dos se hizo un denso e incómodo silencio, y, al cabo de unos instantes, Sívar decidió marcharse, pues nada más tenía que decir. Ella, por su parte, permaneció sentada mientras él se dirigía a la salida. 
 
    —Sívar, ten cuidado, por favor —le dijo antes de que saliese por la puerta.  
 
    —¿Por qué debería tenerlo? ¿Acaso me va a matar ese consejero por celos? —se mofó socarronamente. Alana bajó la vista al suelo—. ¿Me ocultáis algo? ¿Hay algún motivo por el que no queríais que fuera? No es peor que meterse en el reino de Lárfast, ¿verdad? 
 
    —Ten cuidado —repitió la mujer como única respuesta. 
 
    —¿Con qué? A Frewnol lo asesinó una fuerza sobrehumana. El bosque,  según dicen. Cary debía estar harta de aquel viejo chiflado —se mofó Sívar. 
 
    —No te lo tomes a risa, sé lo que me digo. La he sentido. ¡Aquí, en Sázalon! 
 
    —Yo no he sentido nada anormal. No tenéis de qué preocuparos  —insistió tranquilo el hombre, y su ingenuidad la hizo sonreír con amargura. 
 
    —No te expongas inútilmente —rogó. 
 
    —¿Por eso vais a pactar con Kárel? 
 
    —Esa fuerza era demasiado poderosa, aunque ya no la siento. Sin embargo, he sentido ese poder muy cerca de mí. Ya sabes... —la mirada de ella lo decía todo, no hacía falta mencionar nada más. 
 
    —¡Valian! —susurró Sívar en un grito ahogado—. No puede ser. Es el único dios con dos almas, un demonio o un ángel, el asesino de su propio hermano. Se desentendió de los mortales hace mucho tiempo. ¿Para qué iba a volver? Aquí no se le quiere, y él lo sabe. —Alana lo miró, y Sívar comprendió con estupor—. ¡Ese es el poder de... de la llave! —exclamó Sívar, evitando decir la palabra “esfera”. 
 
    —Ese poder está ahora entre nosotros, los mortales. Es el mismo poder que aniquiló a Frewnol. 
 
    —¿Estáis segura? 
 
    —Lo he sentido —aseveró sin dudar—. No me vas a creer, pero sospecho que el Consejo de Ákilon tiene entre sus miembros al mismo Valian. Esos viejos lo han sabido desde siempre, pero su poder no se ha manifestado en toda su plenitud hasta hace unos pocos meses. La llegada de Homm se avecina, y debemos escoger el bando del ganador —auguró la mujer. 
 
    —Creo que os falta sueño, Alana. 
 
    —¡No! Sívar, escúchame. Tu hermano es ese poder —insistió la mujer, y, ante aquella revelación, Sívar endureció su mirada. En el fondo no daba crédito a lo que ella le aseveraba con tanta vehemencia. 
 
    —¿Crayn? ¡Por favor! ¿Crayn? —la risa no le dejó decir más. 
 
    —Crayn, sí. Crayn es Valian Ell reencarnado.  
 
    Sívar, a pesar del cambio físico que había visto experimentar a su hermano con ocasión de la reciente vez que le vio en Ranlor, aún lo recordaba como un niño débil y enfermizo, por ello no podía dar crédito a sus oídos, y solo pensarlo le daba risa, pero era una risa fruto de un miedo injustificado. No lo quería creer.  
 
    »¡Debes creerme, sé lo que digo! —insistió Alana con firmeza convencida. Sívar se contuvo de volver a reírse. 
 
    —Me cuesta hacerlo, mi señora. —Trató de pensar con lucidez todo lo que aquello podía representar y las implicaciones que tendría algo así—. ¿Crees que lo sabe Garlok? 
 
    —No creo que ese imbécil egocéntrico y fanático sospeche nada. Tampoco creo que lo sepan los Darmoön, por cierto. 
 
    —¿Y por qué le llamaron? 
 
    —Simple casualidad. No en vano es el Mago Supremo, ¿no? —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    —Ya. ¿Y mi hermano? 
 
    —No podría asegurarlo, pero creo que a su parte humana le cuesta aceptar su alma inmortal. Al parecer se está comportando de manera realmente extraña. No era un dechado de sensatez como Mago Supremo, o al menos eso es lo que dicen mis informadores. Lo descubrió hace poco y no le sentó nada bien, según parece. Si yo fuera una diosa, creo que me lo sabría tomar con más resignación. Pero, volviendo a él, es comprensible su rechazo. No deja de ser un mortal, y, si además ha sido fruto de la casualidad que él fuera el elegido, lo veo en cierto modo hasta muy lógico. No deja de ser una responsabilidad tremendamente pesada. A pesar de todo, es un peligro potencial que sería de temer. Por eso... —Alana le suplicó con la mirada.  
 
    —Tendré cuidado —prometió el hombre. 
 
    —¿Qué piensas hacer?  
 
    —No lo sé —dijo con total sinceridad al tiempo que sus fríos ojos grises trataban de infundirle a ella una seguridad en la que le hacía falta creer en aquellos momentos; trataba de decirle que, llegado el momento, no la fallaría. Que sabría qué hacer. 
 
    Sívar se fue a sus habitaciones y anduvo de arriba abajo, intentando razonar todo lo que Alana le había dicho; intentado asimilarlo. Y, al pensar en su hermano Crayn, se decía que sí, que debía admitir que su hermano había cambiado, aunque en el fondo seguía siendo el mismo chiflado. Al menos eso no le había cambiado, solo se le había agriado un poco en su cerebro de dios, pero nada más. Sin embargo, admitir que fuera el mismo Valian era demasiado. Sívar rechazaba la idea por completo, pero, al recordar la mirada de su amante, tan oscura y por completo convencida de lo que decía al respecto, no pudo evitar dudar de su propias convicciones. Aquella sospecha, pues todo para ella apuntaba a que sería verdad, la había avocado a pactar con Kárel de Darmoön. Desde luego, Sívar estaba convencido de que no lo habría hecho si no tuviera miedo. Les habría aplastado sin contemplaciones, pero ahora ni siquiera lo había tenido en cuenta. Sí, lo había dicho en su consejo, pero ella no lo llevaría a cabo.  
 
    El recuerdo de la muerte de Frewnol, que ni siquiera había presenciado, solo leído en palabras de otros, debía atormentarla y llevarla a pensar que ella podía padecer la misma suerte si se enfrentaba a los Darmoön. La sola idea le produjo un escalofrío. 
 
    Dentro de aquellas paredes se encontraba como un gato encerrado, mientras sentía que el poder de su hermano crecía lejos de Sázalon. Se bajó a entrenar para sosegarse. Solo con el acero entre las manos y el sudor corriendo por su cuerpo en la tarde fría sentía que podía olvidar sus dudas. 
 
      
 
    La hoja pesada y fría cortaba el aire, al tiempo que sus gritos de ataque y cansancio la acompañaban en su sesgo. Desde su despacho principal, Alana podía ver el patio de entrenamiento y, al verlo entrenar, se maldijo por decírselo. Comprendía el laberinto en el que lo había sumido, y se recriminaba por ello. Quizá habría sido mejor para él no saberlo. Alana meneó la cabeza, sacudiéndose aquellos pensamientos. Sabía que ya no tenía solución, y que su comandante debía purgar las dudas por sí mismo. A decir verdad, eso era lo que estaba haciendo al combatir contra su propia sombra: se estaba enfrentando a su hermano, como Valian se enfrentó a Dargos. La mujer, atenta a los movimientos de Sívar, no pudo evitar preguntarse si se repetiría la historia.  
 
      
 
    En uno de aquellos intensos movimientos, la espada se escapó de sus fuertes manos excesivamente húmedas por el sudor y el ambiente brumoso de los lagos, y se estrelló con fuerza contra un muro cercano, con tan mala fortuna que el golpe hizo cimbrear la hoja del arma y la chascó sin remedio en dos. Sívar se quedó mirando a los dos trozos de metal que yacían en el suelo y lanzó un grito que traspasó el aire como si en su interior se hubiera desgarrado. Y lo cierto era que algo se había roto en su interior. La actitud protectora que siempre le había inspirado su hermano acababa de diluirse. Ahora solo el destino diría si debían ser hermanos o enemigos. 
 
      
 
    Alana se retiró de la ventana, pues no podía soportar verlo sufrir. Sentía que todo su sufrimiento lo había provocado ella.  
 
      
 
    Sívar comenzó a notar entonces como la bruma se pegaba a su cuerpo con una caricia gélida, y decidió no dejarse atrapar. Se puso su camisa y se metió en El Templo, camino de un buen baño caliente que relajara sus músculos. El entrenamiento, combatir contra fantasmas, había acabado, al menos por ese día. Tenía mucho en qué pensar antes de partir hacia Darmoön.

  

 
   
    9. ¡Vivos en la Isla Sombría! 
 
      
 
    El graznido de las aves de mal agüero despertaron al elfo. Se incorporó sobre la arena, y una sacudida de su hombro le hizo echarse la mano a aquella zona de su cuerpo y apretar los dientes por el intenso dolor que sentía, mientras trataba de recordar el hechizo curativo más adecuado a sus males físicos. Dejó caer la cabeza a uno de los lados, y a lo lejos, arrojados como él a la arena, le pareció ver restos de la balsa y lo que parecían ser dos cuerpos. Se dejó caer de nuevo bocarriba sobre la playa.  
 
    Sus ojos podían ver ahora con nitidez el agua azulada del lago, tranquila y remansada. Parecía imposible que hubiera podido haber sobre ellas una tormenta. Por un instante se preguntó si lo habría soñado, pero no, no había sido ninguna pesadilla, pues su hombro dolorido se lo decía. Le ardía y el dolor le impedía casi moverse. Si al menos pudiera recordarlo, se decía maldiciéndose por ello... Estaba bloqueado, tanto que, si le hubieran preguntado cómo se llamaba, no habría podido responder, como tampoco podía recordar el hechizo de curación.  
 
    Las circunstancias lo habían sobrepasado. Dejó escapar el aire de sus pulmones en un suspiro profundo, se relajó y cerró los ojos para intentarlo de nuevo. Recordó todo lo que había sucedido: el agua calándoles sin piedad, aquel ser de las aguas, la balsa hecha pedazos, sus gritos, la angustia, el silencio... Ahora los rayos del sol bañaban su rostro, y sus ropas, descosidas y rotas, estaban secas. 
 
    Se llevó la mano al hombro y recitó el conjuro. Solo necesitaba un poco de tranquilidad. Un amago de sonrisa se dibujó en su boca. Gracias a ello se pudo levantar. El hechizo hizo su efecto en breve. Aún así, se sentía como si le hubieran dado una tremenda paliza, pero aquello era lo de menos.  
 
    Sorteó varios maderos y llegó hasta el primer cuerpo. Era Saria. Se arrodilló a su lado y la volvió bocarriba, despejó su rostro de mechones rojizos y húmedos mezclados con arena y le puso los dedos en el cuello, conteniendo el aliento y los pensamientos negativos. Latía su corazón, aunque con látidos débiles y maltrechos, por lo que debía despertarla. 
 
    —Vamos, Saria, despierta —dijo, incorporándola hasta ponerla sentada, pero la mujer no le respondió—. ¡Maldita sea, no me hagas esto ahora que hemos llegado tan lejos! ¡Despierta, Saria! —Con todo el dolor que podía sentir en aquellas circunstancias, pero obedeciendo a otros fines, abofeteó a la mujer hasta que le dolieron los dedos de la mano, intentando que el dolor la hiciese reaccionar—. ¡Vamos, puedes hacerlo! —La oyó toser un poco, aligerando con ello su preocupación—. ¡Sí, sí, eso es! ¡Vamos, pequeña! —Saria se llevó la mano a la boca y medio abrió los ojos. Tenía las mejillas enrojecidas por las bofetadas de Ciagar. Devolvió parte del agua en una tremenda arcada que le sobrevino de repente.  
 
    El estómago de la mujer se encogió y sus pulmones pudieron respirar mejor. Sus ojos marrones vieron la cara del elfo, quien le sonreía satisfecho, y una mano, la de ella, le agarró de repente y tiró de la tela harapienta hacia sí. El mago se alegró de que ella no hubiera perdido sus buenos modales, y le dedicó una sonrisa amable. 
 
    —¿Estoy soñando? 
 
    Ciagar le cogió la mano que había hecho presa en su destrozada camisa y la forzó a abrirse, al tiempo que contestaba a la mujer. 
 
    —No, Saria. Mucho mejor: estás viva. 
 
    Saria, que se había incorporado un poco apoyándose sobre los codos, se dejó caer hacia atrás y, ya tumbada de espaldas en la arena, le dio por reírse. Ciagar, aún arrodillado a su lado, la comprendía muy bien. Era la risa de ella una risa histérica y atolondrada, la que emite cualquier ser cuando no puede creer en la suerte que ha tenido. Terminó casi ahogándose con sus propias lágrimas de alegría. Reía y pataleaba en la arena, feliz. Ciagar la dejó regodearse en la sensación, pero la mujer, poco a poco, se fue calmando y se incorporó para mirar al mago. 
 
    —¡Vivos! —dijo mirándole con los ojos llenos de lágrimas aún—. ¡Vivos, vivos! —exclamó llena de un gozo inmenso. Ciagar asintió y la ayudó a incorporarse tirando de ella con el brazo que menos le dolía. Una vez en pie, la mujer miró a su alrededor—. ¿Y los demás?  
 
    La mirada de Ciagar no la tranquilizó. 
 
    —¡Eh! —llamó alguien con un hilo de voz—. ¿Puede alguien oírme? ¡Santa Crístar, no puedes hacerme esto! 
 
    Saria y Ciagar se miraron de inmediato al reconocer la voz, que no era de otro que del propio Curt, señal de que estaba maltrecho, pero vivo también. Sin pensárselo, corrieron hacia el lugar de la voz, bastantes metros más allá del lugar en que se encontraban, entre restos de maderos.  
 
    Nada más llegar Curt les sonrió lleno de alegría. Sentía la misma euforia de Saria, pero el dolor que laceraba su cuerpo apenas le permitía sonreír. La mujer cayó a su lado y trató de incorporarle. Ciagar, por su parte, se fijo de inmediato en el mal aspecto que presentaba una de sus piernas. Se arrodilló igualmente y descubrió con delicadeza la herida con los dedos. El agua no había podido lavar por entero la sangre coagulada. Tenía mal aspecto.  
 
    En el muslo de Curt había cinco surcos, cinco cortes profundos y sanguinolentos. Curt intentó reprimir un grito, pero la tela pegada a las heridas al despegarse, por muy cuidadoso que intentó ser Ciagar con ello, se lo impidió. El rostro de Curt era una mueca de inmenso dolor. Saria volvió entonces la cabeza hacia lo que estaba haciendo el mago, y apenas pudo reprimir una exclamación de horror al vislumbrar las heridas en la pierna de su compañero. Apartó la vista invocando a los dioses.  
 
    —Está bonita, ¿eh? —bromeó Curt. 
 
    —Preciosa, Curt, preciosa. ¿Cómo te has hecho esto? —preguntó Ciagar, aunque sabía a la perfección quién era el autor. 
 
    —Atrapó a Érick —fue lo que respondió el buhonero, dejando de sonreír con amargura y reprimiendo una mueca de dolor. 
 
    Saria se llevó las manos a la cara y ahogó un gemido. En el fondo, aunque el príncipe a veces fuera insufrible, había llegado a apreciarlo.  
 
    —¡No! ¿Por qué, Crístar, por qué? ¿Por qué? —dijo en voz baja, pero no inaudible para sus compañeros. 
 
    El mago dejó con su particular duelo a Saria. Si el monstruo se lo había llevado, nada podían hacer ya por él. Ciagar devolvió la mirada a Curt, y le habló. 
 
    —Veamos si puedo dejarla como estaba. En esas condiciones no creo ni que puedas moverte. 
 
    Curt no respondió, pero asintió con la cabeza y volvió la mirada hacia Saria para evitar ver lo que el mago se disponía a hacer. Saria, aunque seguía pensando en el funesto desenlace de Érick, se arrimó al cuerpo de Curt y le apretó una mano. Él la estrechó con fuerza. Ciagar miró a sus compañeros antes de invocar el hechizo. Al menos, tres de ellos habían logrado llegar a la isla. En cierto modo era un consuelo.  
 
    La magia obró como debía hacerlo. El calor desprendido por la mano de Ciagar sobre los cincos surcos causados por la bestia cerró las heridas ensangrentadas y dejó apenas unas pequeñas cicatrices en la piel del buhonero. 
 
    —Ya está —le dijo Ciagar, satisfecho por el resultado, para acto seguido tender una mano a su compañero a fin de ayudarle a incorporarse. Saria le soltó la mano y se incorporó también—. No obstante, aún te dolerá un poco —informó el mago al ver la expresión de dolor que se reflejaba en el rostro de Curt al ponerse de pie de nuevo. Saria miró al mago en busca de más explicaciones—. Te dio un buen zarpazo. Afortunadamente, parece que no te lesionó ningún músculo. 
 
    —Pero ¿por qué le duele? —preguntó Saria, prestando a Curt su brazo para que, apoyándose en ella, pudiese caminar algo mejor por la arena de la playa. 
 
    —Bueno, soy un mago, no un obra milagros o un dios. Mi magia no da para más. Puedo curar las heridas, mitigar el dolor e incluso reconstruir huesos rotos, pero la lesión será patente, al menos por un tiempo. La magia solo ayuda a acelerar la curación, no hace desaparecer la lesión como si nada hubiera sucedido. Nuestros poderes no son los de un dios, y yo solo soy un aprendiz —Saria asintió. Ciagar era demasiado modesto y muy exigente a un tiempo consigo mismo—. ¿Te encuentras algo mejor? ¿Te duele mucho? —preguntó al buhonero. 
 
    —Nada que no pueda soportar —contestó el aludido, forzando una sonrisa mientras comenzaba a caminar apoyado en la mujer y cojeando un poco. Sus músculos y su carne dolorida se resentían a cada paso. 
 
    La playa de fina arena y rocas con incrustaciones de cuarzo y amatistas, brillantes al sol por sus miles de prismas vítreos, se acababa a unos cuantos metros del agua para dar paso a una espesa vegetación salvaje y extrañamente mezclada: mitad bosque de hoja perenne, como los que había visto en Ranlor, y mitad selva tropical, como la que había tenido ocasión de contemplar una sola vez, cuando Crayn le hizo ir a Imir para enseñarle a hablar con los dragones. Para Curt y Saria todo aquella exuberante mezcla de vegetación era extraña y les causaba admiración.  
 
    Ciagar notó como poco a poco Curt caminaba mejor, y ya andaba casi solo, aunque se apoyase en la mujer para hacerlo. 
 
    —¡Mirad —dijo el mago, señalando hacia un árbol viejo y retorcido que se erguía a un lado del camino extendiendo sus ramas, curiosamente secas y desprovistas de hojas, más allá de lo que sería normal.  
 
    Apoyado en su tronco, aun vestido con harapos, reposaba el cadáver de alguien. El grupo se acercó a verlo mejor. Eran apenas unos huesos blanquecinos, donde la escasa piel que habían dejado los carroñeros se pegaba a los mismos como un macabro segundo vestido. Aún su huesuda mano empuñaba una espada, con la empuñadura llena de gemas preciosas que, como el oro en el que estaban engastadas, brillaba al sol.  
 
    Los ojos de la mujer, hipnotizada por aquel fulgor que la llamaba a tocarlo, se fueron tras su mano, pero Ciagar, nada más darse cuenta, la tuvo que apartar de un empellón que estuvo a punto de derribarla, justo antes de que tocara el arma. Saria lo miró sin comprender. 
 
    —¡Estás loco! —increpó—. ¿Por qué me has empujado? 
 
    —¿No te has dado cuenta? Este pobre diablo no era el dueño de esa espada que tú pretendías coger de sus huesudas manos. ¡Mira la expresión de su rostro! —Saria se fijó en aquella mueca horrible y retrocedió un paso al entender a qué se refería—. Si la hubieras tocado, ¡habrías acabado como él! He oído hablar de estos instrumentos en Ranlor. Son espadas, hachas, arcos y otras armas, todas ricamente decoradas, casi todas fabricadas por los enanos hace muchas eras, pero que, bajo su apariencia de oro y gemas, esconden su verdadera esencia: la muerte. Son armas malditas cuyo fin es atraer a los codiciosos. —Miró a la mujer y suavizó su tono, intentando que con ello sus palabras pudieran disculpar el comportamiento de la mujer—. Sea de la raza que sea, todo incauto hubiera sucumbido bien a la avaricia o la belleza que indudablemente posee —agregó volviendo la mirada hacia la espada que aferraba aquel esqueleto, que parecía reír eufórico. 
 
    —Lo siento —se disculpó la mujer—. No volverá a suceder, Ciagar. 
 
    —Tranquila, tú no tienes la culpa de nada. Valian creó esta isla para impedir que aventureros como nosotros llegaran al tesoro que esconde. Solo espero poder conseguir que lleguemos los tres, pues ya hemos perdido a uno de los nuestros y no estoy dispuesto a perder más vidas. 
 
    Ciagar acababa de asumir el liderazgo del grupo con el consentimiento de todos. Ni él mismo recordaba ya al muchacho asustado y dubitativo que había recibido la noticia de unirse a la búsqueda hacía ya meses. Quizá su maestro le había escogido en concreto a él para que sufriera aquel cambio. Su espíritu se había endurecido. La muerte y el dolor habían hecho de él un elfo más adulto. Era joven aún para su raza, pero ya sabía más de lo que sus padres habían aprendido en toda su vida. En cierta forma, llegado el momento, asumiría su destino. Uno que ya estaba escrito, pero él no lo sabía. 
 
    Crayn, razonó para sí Ciagar, se había arriesgado mucho al escogerle a él, a un simple alumno que ni siquiera era de último grado, de carácter débil pero si acaso perseverante. Ahora, Ciagar se preguntaba por las auténticas intenciones de su maestro al hacerlo. ¿Realmente fue por la búsqueda de la esfera, o aquello solo había sido un retorcido entrenamiento en su aprendizaje? Si regresaba, se lo preguntaría, aunque sabía que su maestro solo le sonreiría. Por otro lado, si moría, Ciagar se sentiría como si le hubiera fallado, aunque para él ya nada importara. Sobre sus menudos hombros de joven elfo descansaba una gran responsabilidad.  
 
    Ciagar asumió el liderazgo en ausencia de Érick, que en cierta forma lo había disputado con él mientras estuvo con ellos. El recuerdo de Érick estaba en el pensamiento de todos, pero nadie dijo nada. Su muerte había sido inútil y desafortunada. Y de los tres supervivientes, el que peor lo estaba pasando con ello era Curt, porque si Érick no hubiera acudido a ayudarle cuando aquel monstruo le agarró, él y no el príncipe sería el desaparecido. Curt, sabedor de aquellas circunstancias, sufría aquella pérdida más que ningún otro en el grupo, porque se sentía responsable de ella, ya que Érick le había salvado la vida. 
 
    Abandonando el cadáver, se adentraron en la espesura de aquella extraña jungla boscosa.  
 
      
 
    La isla era más grande de lo que decía el mapa, y, además, parecía cambiar cada día que pasaban allí. El mapa no servía de mucha ayuda. Se encontraban perdidos, pero ninguno en el grupo cuestionó el liderazgo de Ciagar. Creían en él, como creyó también su maestro al escogerle a él para aquella arriesgada misión.  
 
    El elfo, mapa en mano, miraba a su alrededor. La isla era demasiado grande y demasiado similar allá donde se mirase. Suspiró abatido, sin saber qué hacer. Pero todos confiaban en él, pues él había asumido dicha responsabilidad. Tenía que tomar una decisión, para bien o para mal.

  

 
   
    10. Savy cae prisionera 
 
      
 
    Sívar partió de Extt con sus tropas, tal y como lo había previsto, aunque seguía sin creerse del todo lo de su hermano. Podían mostrarle todas las pruebas que quisieran, pero, para él, Crayn siempre seguiría siendo su hermano pequeño.  
 
    El viaje hacia Darmoön no debía levantar sospechas entre la población de camino a la capital del condado rebelde, por lo que, nada más salir de los alrededores de Extt, dividió a sus hombres en patrullas pequeñas pero con la suficiente capacidad combativa como para prevalecer ante un ataque por sorpresa de los rebeldes. Hecho esto, las encomendó escalonar la marcha. Él en persona se adelantaría hacia Darmoön, de manera que sería el primero en llegar, y lo haría al mando de uno de los tres grupos en que había dividido sus tropas. Al mando de los otros dos dejó a sus dos generales. Habían planeado que entrarían por tres flancos distintos y se harían visibles cuando ya no pudieran ser sorprendidos por un ataque enemigo. Llevaban la misión de parlamentar, pero no iba a consentir que la obviedad del contingente armado supusiera una masacre para sus hombres, al ser atacados por sorpresa por los rebeldes antes de preguntarles a qué iban a Darmoön. 
 
    Sívar, como buen estratega que además había podido conocer al propio Kárel en persona cuando en Sázalon existía otro orden de cosas, e incluso habían sido amigos, había planeado aquella incursión. Conocía las virtudes y defectos del que fue su amigo en otros tiempos, y aquellos recuerdos le hacían plantearse si Kárel también recodaría su amistad o si, en cambio, la habría echado al cajón del olvido. En cualquier caso sabía que no podía contar con ello, pues la guerra cambia muchas cosas, y eso exactamente era lo que había sucedido entre ambos, hasta el punto de que ahora eran enemigos. Sabía además que era un hombre muy prudente y que se habría tomado la molestia de poner vigilancia en los sitios más insospechados, para evitarse así cualquier contratiempo. Por fortuna, los habían avistado a tiempo y los habían eludido. Pero no podía seguir confiando en su buena suerte.  
 
    En vista de aquella certidumbre, sacó de su montura un pergamino y, tras desplegarlo delante de sus ojos, lo observó con detenimiento. 
 
    —Vamos a ver... ¿Dónde pondría yo más vigilancia si fuese Kárel? —La mirada del comandante recorrió las tierras de Darmoön sobre el mapa, en busca de el lugar exacto—. ¡Claro, por supuesto, los desfiladeros! Teniendo en cuenta que es el único acceso a las tierras del condado, habrá reforzado la guardia. Estoy seguro. Así que no lo haremos por ahí, viejo zorro. —Se dijo recordando quizá tiempos pasados, pues en su cara se dibujó una ligera mueca de sonrisa—. Cuando te quieras dar cuenta, estaremos cenando en tu salón. No hay nada como una buena comida caliente.  
 
    Su lugarteniente, al mando de las tropas que le seguían, adelantó su paso y se puso al lado de su señor, e interrumpió sus pensamientos. 
 
    —¿Cómo entraremos, señor? Le he visto consultar los mapas y no he podido reprimir la curiosidad. Tampoco he podido evitar escuchar lo que hablaba solo. ¿Conocíais al conde? 
 
    —Le conocía, sí —respondió con familiaridad.  
 
    Su lugarteniente era hijo de uno de sus antiguos compañeros de la Orden del Unicornio, el viejo cascarrabias Asaldas. El recuerdo le entristeció, pues Asaldas prefirió la muerte a deshonrar a su familia. El pequeño, su único hijo, que era ahora el lugarteniente de Sívar en Lángor y un hombre de confianza para el comandante, le había sido encomendado por el mismo Asaldas antes de su ejecución, así que ambos se salvaron. Con deshonor, pero se salvaron. «Crístar ya tiene suficientes mártires, alguien debe quedar para recordarles en el silencio», había dicho el propio Asaldas. El muchacho lo miró expectante; veía en Sívar un ejemplo a seguir. Un padre o, más bien, un hermano. 
 
    —El conde habrá colocado hombres en los desfiladeros, por supuesto —comentó Sívar, mirando a su lugarteniente antes de volver a doblar el mapa y guardarlo de nuevo. 
 
    —Pero... ¿creéis que tendrá a sus hombres lo suficientemente preparados como para hacernos frente por sorpresa? No creo que haya podido reunir un ejército bien pertrechado en este tiempo, ¿verdad? —preguntó, tratando de confirmar sus convicciones con su comandante. 
 
    —Lo de los shirajs, si es que te refieres a ello, no fue totalmente obra suya, tranquilo. Y quién lo hizo posible ya no está aquí, en cualquier caso —afirmó a Lagois de forma enigmática e irreflexiva.  
 
    Para la mente voraz y despierta del joven lugarteniente no pasó inadvertido aquel comentario. 
 
    —¿Sabéis quién fue? —preguntó. 
 
    Sívar lo miró, sorprendido por su agudeza. Casi no tenía conciencia de haber expresado la idea de que fuera algo o alguien corpóreo el autor de semejante masacre, pero sin duda lo debía haber hecho, pues, exceptuándose al Consejo Ákiloniano, Alana, él, y el mismo Crayn, nadie debía saber que la matanza era obra de un “dios”, del propio Valian. Su lugarteniente era un chico listo. Le sonrió lleno de convicción y trató de arreglarlo. 
 
    —Lo que he querido decir es que, al parecer, el Bosque Maldito se ha desprendido de su fuerza maligna. Los shirajs murieron en su interior. Solo despierta su malignidad las noches de luna azul, como antes de que el poder druídico lo transformara en lo que era, en un bosque con vida y apetito voraz y sangriento. En un Bosque Oscuro. 
 
    Las palabras, dichas con la intención de que su lugarteniente olvidara cualquier referencia a alguien, surtieron su efecto. El comandante comprobó como aquellas descripciones y comentarios, dichos con toda mala intención, habían puesto carne de gallina a Lagois, pero también advirtió que el joven, obviando aquella sensación, volvía a centrarse en el presente. 
 
    —Entonces, volviendo a cosas más tranquilas y menos espeluznantes que las acaecidas en el Bosque Maldito, ¿por dónde pensáis penetrar? 
 
    —¿Conoces la localidad de Ayax? 
 
    —Es un pueblo maderero dedicado a la construcción de pequeñas embarcaciones, típicas de la pesca de bajura. Es un pueblo que vive de la pesca, ¿verdad? —respondió Lagois, haciendo gala de todos sus conocimientos en el tema. Sívar no se dio por sorprendido. Sabía que la debilidad de Lagois eran los libros, por lo que, en cierta forma, le recordaba a Crayn—. ¿Qué os disponéis a hacer en él? Vamos hacia Darmoön en sentido contrario a Ayax. 
 
    —Cierto, es algo que se me acaba de ocurrir al ver el mapa y hablar contigo. He cambiado de planes sobre la marcha. Dile a los hombres que descansaremos. Cambiamos de rumbo. Manda a alguien que lo comunique a los otros destacamentos. Jaran y Belfas son los generales a su mando. Envía a alguien de confianza, y que no se demore. Solo acabamos de salir, se debe comunicar el cambio de planes hoy mismo a ambos destacamentos. 
 
    —A sus órdenes, mi comandante —dijo el joven, y, saludándole en un acto reflejo, retrocedió hacia los escuadrones de infantería.  
 
    Sin duda, el descanso lo acogerían de buen grado. El cambio de planes ya se vería, pues implicaba recorrer mucho más camino. Lagois se preguntaba cuál sería la idea que se había fraguado en la mente de su señor, ya que no se la había explicado. 
 
      
 
    Las tropas no rechistaron por el cambio. Acababan de venir de una campaña en Cráyarak, y todo lo que supusiera retrasar la entrada en combate les venía como anillo al dedo. Al anochecer se habían encontrado con las tropas de Jaran a las afueras de los dominios de Extt, y las de Belfas esperaban, sin moverse, acuarteladas aún en el interior de El Templo, como se había acordado.   
 
    Sívar cabalgó hasta la fortaleza de Extt, ya que prefería una buena cama al camastro de campaña o a dormir en cualquier posada del camino. Había decidido pasar una última noche serena en Extt, y disfrutar de un tiempo más de relativa tranquilidad. 
 
    Alana fue a visitarle nada más recibir la noticia de su regreso. Entró en sus aposentos sin llamar. Sívar se volvió hacia la puerta nada más sentir que alguien entraba por ella sin anunciarse. Sonrió a Alana nada más reconocerla y soltó el puñal que apresaba con su mano bajo los cojines que hacían las veces de almohadas. 
 
    —Recibí la noticia de tu regreso en el mismo momento en que se la comunicaron a Belfas. Tu general vino a decírmelo, y la verdad es que no puedo decir que no me sorprendiera, pues has demorado tu misión todo un día sin ningún motivo. ¿A qué se debe?  
 
    Alana, ya dentro, se había sentado en una de las sillas de la habitación, la que más cerca estaba del escritorio. Se movía como si todo le perteneciese. Se cruzó de piernas y adoptó una actitud indiferente, mientras esperaba una respuesta convincente por parte de su comandante. Sívar demoró su acerada mirada por su deseable cuerpo. La ropa le caía en pliegues ciñéndose a su apetecible piel, y le hacía desear aprehenderla y mancillarla en el frenesí de sus juegos de cama. 
 
    —Hablando con Lagois se me ocurrió una mejor forma de entrar, pero para eso debía cambiar totalmente de rumbo, y no estábamos lejos de aquí. Cruzaremos el Mar Sin Viento desde Ayax y alcanzaremos la desembocadura del río Doat, que nos llevará muy cerca de la capital rebelde. Hay más distancia, pero, para cuando quieran darse cuenta de lo que pasa, ya estaremos encima de ellos —dijo triunfal, terminando la explicación de su plan con una sonora palmada que pretendía mostrar que todo sería tan fácil y rápido como había sido dar aquella palmada.  
 
    Alana no cambió siquiera de actitud. 
 
    —Te recuerdo que no vas a guerrear, sino a parlamentar. Quiero a Kárel por aliado, no por enemigo —dijo en el mismo tono relajado. 
 
    —Lo sé. Pero si Kárel no se fía, si acaso nos presenta batalla, quiero tener la mejor situación posible en la contienda. No dejaré que la sorpresa juegue en mi contra —argumentó Sívar a la mujer, tajante. 
 
    Alana se levantó para marcharse, medianamente satisfecha con la explicación que Sívar le había ofrecido. Se encaminó hacia la puerta y se detuvo ante ella justo antes de atravesarla, para girarse de nuevo hacia donde permanecía de pie su comandante. Esta vez, Sívar la estaba mirando. Alana le dedicó una sonrisa comprensiva. 
 
    —Sé que Kárel fue amigo tuyo. Yo también le conocí. Sabes que yo no he querido esta guerra, que he tratado de gobernar lo mejor que he podido... —parecía como si tratase de justificarse ante él. 
 
    —Entonces, ¿por qué la esfera? ¿Por qué destruir el reino de Lárfast?  
 
    Ella no rehuyó la incómoda pregunta. 
 
    —Arian, la reina Arian, lo deseaba desde hacía mucho tiempo. Deseaba ser el único poder élfico en Cráyarak. Al menos, ahora la esfera no caerá en manos equivocadas. Si Garlok las tuviera en su poder... 
 
    —¿Y son tus manos las correctas? —preguntó, bajando la vista al suelo.  
 
    Alana no contestó de inmediato. 
 
    —¿Lo eran las de Lárfast? 
 
    —Él la utilizaba para proteger su reino y a sus gentes, pero tú la quieres para ser más poderosa. Creo que el cambio es evidente —replicó él, sin molestarse en ser diplomático—. No obstante, Arian no obraría de forma distinta, y Garlok la emplearía para sumir en más desgracias al mundo. —Reflexionó un momento sobre todo aquello y concluyó—. Ciertamente, mientras falte una sola de las esferas, Homm no podrá regresar. Quizá Ols haya decidido que tú seas esa pieza. 
 
    —¿Ols? —dudó Alana, quien tendía a no creer más que en sí misma, y que consideraba a los dioses tan solo como una molestia necesaria para tener controlados a los mortales—. El Dios del Destino —dijo Alana—. Pertenece a una era olvidada, ya nadie le rinde culto. Tan solo fue un dios primigenio en los albores de este mundo. Cuentan las leyendas que se retiró al silencio de la contemplación cuando creó a sus hijos, Crístar y Homm, y advirtió que el equilibrio era imposible, porque ambos buscaban la dominación. ¿Por qué le mencionas? 
 
    —No lo sé, simplemente me vino a la cabeza. No estaba pensando en él premeditadamente —comentó el comandante al tiempo que se encogía de hombros y arqueaba las cejas.  
 
    Alana dio un paso al frente, un paso pequeño y medido, mientras se balanceaba como un junco en la ribera. Esbozó una sonrisa y le tendió una mano. Sívar se acercó a ella en dos zancadas y, estrechando su mano, se la llevó con gentileza a los labios sin dejar de mirarla a los ojos en ningún momento. Ella, entonces, se puso de puntillas por sorpresa y lo besó en la mejilla. Luego, sin dejar que él se recuperara de la sorpresa, retrocedió y abrió la puerta, disponiéndose a salir por ella. 
 
    —Buen viaje —dijo, apoyando la mejilla tersa y rosada en el canto de la puerta roja.  
 
    Sívar no se movió de donde estaba. Ella ponía las condiciones; él solo las acataría. 
 
    —Buenas noches —contestó. 
 
    Alana cerró la puerta y se quedó un momento apoyada contra la madera. Cogió aire y, sin soltarlo, comenzó a andar pasillo adelante. Era consciente de que no habría impedido que él la retuviera. Lo deseaba, pero no había sucedido. 
 
    El soldado al que le tocaba hacer la guardia de pasillos la saludó al cruzarse con ella, pero Alana, inmersa en sus propios pensamientos, no le vio siquiera. Tenía la cabeza en otro sitio.  
 
      
 
    Ni siquiera había cantado la alondra cuando Sívar, pertrechado con su vestimenta de batalla, montó en un corcel gris y, al frente de su destacamento, salió por el rastrillo, cruzó el puente sobre el lago que rodeaba el templo-fortaleza, con sus aguas de un color tan gris como el cielo ensuciado de nubes del amanecer o las crines cenizas de su montura. Alana, que como siempre se había levantado temprano, lo vio partir con sus tropas desde la ventana de sus aposentos. Su pensamiento fueron con él, aunque Sívar en ningún momento miró hacia su ventana. 
 
    Poco a poco, con paso firme, los hombres y los caballos fueron desapareciendo por el rastrillo. Jaran partió con Sívar y sus tropas y solo Belfas lo haría a media mañana, pues su guarnición de arqueros montados haría el mismo recorrido más rápido gracias a los caballos. Sívar le había encargado los últimos preparativos que debían realizarse en Extt. 
 
      
 
    Pasados dos días, los tres contingentes habían entrado en Ayax de forma espaciada. La población se sobresaltó nada más ver las tropas. Eran gente humilde, que con esfuerzo pagaba los tributos establecidos, pero la afluencia a su pequeña localidad de tantos hombres armados levantó curiosidad. Por el pueblo empezaron a correr los rumores más extravagantes sobre aquella reunión militar, pero, por mucho que los aldeanos preguntaron, nada sacaron en claro de las huestes imperiales. Lo único que era claro es que querían embarcaciones, casi todas las del pueblo. Temían que aquello supusiera una confiscación imperial que sumiría al pueblo en la miseria, pero se equivocaban. El comandante mandó pagar por todas ellas lo justo y se comprometió a pagar una indemnización por las embarcaciones que se pudieran perder, pues eran soldados, no marineros. El comandante, además, rogó discreción absoluta, pues sabía bien que Alana le cortaría el cuello si se enteraba de lo que había hecho. Ella rara vez pagaba por los servicios ajenos, claro que tampoco se prodigaba por sus dominios como para ejercer con abuso aquella prebenda, porque que rara vez salía de Extt. Pero Sívar no estaba dispuesto a ser como su padre, un despótico señor feudal. Utilizaría las embarcaciones de aquella pobre gente y pagaría por ello. Era lo justo y lo honrado. 
 
      
 
    En las primeras horas de la noche del cuarto día, en grupos de diez, se subieron a las barcazas y pusieron rumbo a la desembocadura del río Doat. El viento era favorable, por lo que, con las velas desplegadas y con la ayuda de los remos y la de varios pescadores que se habían ofrecido para ser timoneles de las naves guías, pudieron avanzar deprisa. Tal y como tenían previsto, hacia la mitad de las horas de oscuridad habían realizado ya más de la mitad de la ruta, y con los primeros rayos llegarían a la costa, a la desembocadura del Doat, si no se hundían antes, claro estaba. Pero nada parecía presagiar que eso pudiera suceder, porque todo se desarrollaba con precisión y sin novedad.  
 
      
 
    En el muelle unos hombres se afanaban en su trabajo, aunque parecía, por los gritos de su capataz, que no lo hacían con suficiente entrega ni presteza. 
 
    —¡Vamos, esas maderas del muelle, aseguradlas de una maldita vez! ¡Parecéis fantasmas a los que se les ha pegado la sábana y les pesan las cadenas! ¡Despertad, que ha salido el sol! —gritaba Térwer a un grupo de hombres que anudaban con fuertes sogas unos postes de maderas unos a otros. 
 
    Como la reconstrucción de Darmoön iba bastante avanzada y no se necesitaban a todos los hombres allí, Kárel se había planteado la construcción de un puerto en la cercana desembocadura en forma de delta del río Doat. Aunque no confiaba en el Imperio ni tampoco en su muda respuesta, no podía cruzarse de brazos a la espera de que les cayeran encima. Fortificados en Darmoön debían prepararse para ello, y el puerto había sido uno de sus sueños desde que era niño, pues Darmoön jamás lo había tenido, ya que era un condado casi interior, al menos su capital, a diferencia de Lángor. El río Doat era el más cercano a la capital del condado, pero su caudal nunca se había contemplado como navegable a pesar de que tenía volumen de sobra para ello, ni en su desembocadura se había realizado ningún puerto, pues el condado era más agricultor y ganadero que pesquero. Pero las cosas debían evolucionar, y con ese lema Kárel estaba intentando mejorar las cosas. Con ese fin había enviado a su hermana Savy y a su general Térwer para que supervisaran las obras.  
 
    Savy sabía algo de construcción, lo había visto en códices antiguos, y tenía las ideas claras, aunque, al final, el que dirigía las obras era Térwer, pero la mujer, hermana de su señor, se ocupaba de los planos. Sin embargo, la indómita Savy no se quedaba demasiado en la retaguardia ni entre los planos, pues necesitaba ver los avances con sus propios ojos para hacerse una mejor idea de qué era necesario cambiar sobre el papel. 
 
    Aquella mañana en particular, Savy estaba mucho más despierta de lo que solía estar. El suelo duro no era el mejor colchón para unos huesos delicados de mujer, pero aquel inconveniente no la había hecho desistir en su empeño de supervisar en persona la construcción. «¡Ha salido tan testaruda como tú, padre!», se decía para sí Kárel mientras le daba su consentimiento para que fuese a las obras del puerto. La vio tan ilusionada que no pudo negárselo, y, en el fondo, era del parecer de que una pequeña temporada alejada de su madre le vendría bien. El cambio de aires siempre es una terapia saludable. 
 
    Con unos rollos en la mano se acercó al general. Térwer, que estaba dando unas órdenes a otra cuadrilla y la hizo esperar. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó un tanto alarmada Savy al fijarse en la costa. Por el horizonte refulgían al contraluz unas extrañas nubes. 
 
    Cogió los rollos con una mano, mientras con la otra se frotaba los ojos. ¡Se movían. ¿Niebla, quizá? 
 
    —¡No! —gritaba Térwer quien ni siquiera se había dado cuenta de que Savy estaba a su lado—. ¡Allí, allí! ¿Estáis sordos o es que no me entendéis? —preguntaba a los obreros, muy enfadado. Savy dejó caer los rollos al suelo y uno de ellos golpeó el pie del general, que la miró con el ceño fruncido—. ¿Qué pasa? 
 
    —¡Mira! —dijo señalando con sus mano extendida la línea del horizonte por la que sobresalían velas blancas—. ¡Son barcos del Imperio!  
 
    —Tranquila, Savy —dijo Térwer, observando los navíos—. No creo, no son sus lonas. Son los pescadores de Ayax. 
 
    —¿Acaso estás ciego? ¿Desde cuándo los pescadores de Ayax se acercan tanto a la desembocadura del río y a nuestras costas? ¡Tienen costa en Extt suficiente para faenar! —Savy estaba fuera de sí, demasiado excitada, quizá por el miedo a una inminente batalla. Sin darle opción a que reaccionara gritó a los hombres, que habían detenido sus quehaceres y contemplaban a los barcos que se acercaban—. ¡A las armas, a las armas, todos! ¡Rápido! ¡No se esperan el recibimiento que les vamos a dispensar! ¡Dejadlo todo y escondeos bien, les pillaremos por sorpresa! ¡Vamos, rápido! 
 
    Iba a salir disparada hacia un montículo de arena no muy lejano, tras el que ya se habían refugiado varios hombres, cuando Térwer la agarró del brazo, impidiéndoselo. Savy lo miró, sorprendida. El general parecía muy sereno y ella, en cambio, estaba al borde de la histeria. 
 
    —Si te equivocas y son pescadores, tu hermano se enfadará mucho. Lo último que necesitamos en este momento es un altercado con Extt. Si ellos nos dejan en paz, nosotros a ellos también. Mera reciprocidad —dijo muy serio. 
 
    Savy se soltó del agarrón y resopló ofendida antes de contestar al general de su hermano. 
 
    —¡Si son pescadores, me vuelvo con mi madre! 
 
    —¡Estupendo! 
 
    Savy echó a correr para esconderse y Térwer la siguió. En la costa solo habían quedado los materiales de construcción, troncos de madera y herramientas, desperdigados. 
 
      
 
    Mientras tanto, en las embarcaciones se palpaba la agitación que precede al desembarco, en especial entre aquellos que no son marineros. Todos estaban deseosos de bajarse de las embarcaciones y pisar tierra firme. El sol de cara les deslumbraba, dificultándoles ver la costa. 
 
    —Hay movimiento, señor —dijo un soldado elfo que iba en el bote de Sívar, pues algunos arqueros de Valle Bajo habían pedido a Sharlon que, en vez de exiliarse, les permitiesen unirse a las huestes de su conquistador. Sharlon les había dado su permiso; eran libres de hacer lo que desearan, siempre que Sívar los aceptase, a lo que este no puso objeción alguna a cambio de que le jurasen fidelidad. 
 
    —Yo no he visto nada, soldado —comentó Sívar. 
 
    —¿Dudáis de mí? 
 
    —No, soldado, dudo de mí —respondió con sinceridad el comandante, consciente de que su vista no podía competir con la del elfo. 
 
    Las nubes ocultaron por unos momentos el sol y entonces Sívar lo vio con más nitidez: en la desembocadura del Doat se estaba realizando la construcción de lo que parecía un puerto. También atisbó a ver correr a un par de personas que buscaban algún sitio donde ocultarse. Sívar se volvió hacia el elfo. 
 
    —¡Sí, tienes razón! Nos esperan. ¡Maldita sea! ¡Por todos los demonios! ¿Cómo es posible? —maldijo, y se giró hacia las embarcaciones que le seguían, para arengarles a pleno pulmón—. ¡Soldados, a las armas, los rebeldes nos esperan! ¡No os dejéis matar, pero evitar el derramamiento de sangre si es posible! ¡Alana, vuestra señora, quiere la paz! —Dicho esto musitó entre dientes—. Y yo no haré la guerra para ganar, no derramaré la sangre de otros innecesariamente, pero, si me obligan, no dudaré en cobrar ese tributo que me ofrecen. 
 
    Instantes más tarde la primera barca arribaba a la lengua de agua dulce. Saltó de las embarcaciones un hombre, quien llevaba la espada en alto y, anudada a ella, una tira ancha de algodón blanco ondeante. Sin embargo, como respuesta tan solo recibió el silbido de una flecha que le pasó rozando y se clavó en el cascarón de la embarcación. 
 
    —Han respondido —dijo para sí casi entre dientes—. ¡A la cargaaa!  
 
    Ante la orden dada a voz en grito de Sívar, de entre los matorrales y las dunas salieron unas decenas de hombres mal armados, pero dispuestos a morir si era preciso. Sívar distinguió con claridad entre los gritos de guerra la voz de una mujer, la única que había entre todos ellos, gritándoles desaforada mientras ella misma se lanzaba dispuesta al ataque con una espada larga en mano, gritando a pleno pulmón. Sívar localizó de inmediato la voz femenina y la vio saltar desde los matorrales y correr hacia él como un demonio, dispuesta a pelear.  
 
    —¡A por ellos, gentes de Darmoön! —gritaba la mujer. 
 
    La reconoció y miles de recuerdos de juventud se adueñaron en mal momento de la mente del guerrero, nublándole la visión al tiempo que sus labios musitaban el nombre de la mujer que contra él venía, espada en mano.  
 
    —Savy... 
 
    El golpe iba directo a su cuello, pero la recta espada de Lagois, que se interpuso en el ataque acometido por la mujer, le salvó la vida, y su grito llamándolo le devolvió a la realidad. Savy tenía apretados sus dientes y los ojos de Sívar, al que no había reconocido en un primer momento, la atraparon de inmediato. Se reconocieron. 
 
    —¡Bastardo imperial! —lo insultó, presta a dar otro golpe—. ¡Traidor a la Luz! 
 
    Lagois ya no podía defenderle, pues Térwer se le había echado encima. Sívar, donde fuera que mirase, veía a sus hombres luchando contra otros hombres. Quería detener aquella lucha, pero no tenía ni idea de cómo hacerlo. Bloqueó con facilidad el ataque de la mujer. 
 
    —No he venido a pelear —dijo mientras paraba un certero sesgo de la joven con facilidad—. ¡Alana quiere la paz con tu hermano! 
 
    —¡Y un cuerno, De Lángor! ¡Te mataré! —amenazó la mujer.  
 
    Sus espadas giraron varias veces enganchadas, y una de ellas saltó por los aires. Sívar la desarmó. Presta echó la mano al cintó, desenvainó la daga y, sin pensárselo dos veces, se lanzó hacia Sívar, quien, soltando la espada sobre la arena, esquivó la estocada y atrapó a su ofensor por detrás. Ambos cayeron al suelo y giraron por la arena, enredados en un molesto abrazo. Savy había perdido la daga y utilizaba sus uñas, mientras Sívar trataba de inmovilizarla para no tener que emplear la fuerza contra ella. En cierta forma, tenía lo que quería y había venido a buscar: Kárel, si quería a Savy, pactaría. Aquella testaruda impulsiva le había facilitado las cosas.  
 
    Térwer la vio caer y enzarzarse en una pelea desigual contra Sívar, quien, si no fuera porque no se estaba empleando a fondo, habría acabado pronto con la mujer. El general, que había sentado de un fuerte mandoble en la arena al joven Lagois, tuvo la intención de acudir a socorrerla al ver que la intención del atacante de la mujer era arrastrala hacia el agua. Esta se retorcía sin éxito alguno entre sus garras, mientras Sívar la conducía por la fuerza a una de las barcazas. 
 
    Térwer, atento a lo que sucedía con Savy, no se dio cuenta de que su contrincante se había rehecho muy rápido, mientras bajaba la guardia un segundo para gritarle a la mujer. 
 
    —¡Savy, resis..! —no pudo terminar la frase, pues Lagois le traspasó los pulmones de una estocada limpia. 
 
    Térwer cayó echando sangre por la boca. Su vista se nublaba por instantes mientras caía abatido al suelo y veía como se llevaban a la hermana de su señor, sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. Vio a su oponente correr hacia la embarcación, llamado por Sívar. Savy pataleaba inútilmente, mientras entre ambos hombres la introducían a la fuerza en una de las embarcaciones. Vio a sus hombres rendirse ante las espadas de los invasores. Ya nada importaba. La vida le abandonaba y en sus labios expiró una frase agónica y sorda antes de caer a plomo a la arena.  
 
    —Tenías razón, pequeña... 
 
      
 
    A medio día, la noticia del ataque en el delta fue llevada por uno de los obreros del puerto hasta Darmoön, donde cayó como un jarro de agua helada. Sívar se había llevado a los obreros atados y amordazados, pero no había destruido las obras del puerto, pues no era esa la intención que llevaba. Escogió de entre todos los supervivientes a uno y, de su puño y letra y con el sello de Alana, quién se lo había entregado antes de partir la primera vez, mandó mediante ese mismo obrero un mensaje al conde. Sívar le había dicho al atemorizado obrero que lo llevara rápido. No le desobedeció y se apresuró a realizar el obligado encargo como alma que se llevasen los diablos de Homm. 
 
      
 
    En la sala recién restaurada del trono en la fortaleza Darmoön, Karel soportaba la reprimenda de su madre ante lo sucedido. 
 
    —¡Por Crístar, mi hija, tu propia hermana! ¿Cómo se te ocurrió consentir a sus caprichos, Kárel? ¡Si tu padre viviera, esto no hubiera pasado! —chillaba histérica la condesa madre, haciéndose cargos a ella misma y a su hijo en el recién reconstruido salón del trono. 
 
    Kárel la miró con severidad, mientras en una de sus manos arrugaba un manuscrito. No hacía falta que nadie le recordase que no debía haber puesto en peligro a su hermana, pero ya estaba hecho. Quería apoyo y soluciones, no reprimendas que ya de nada servían. 
 
    —¡Cállate! —se atrevió a ordenar a su propia madre. 
 
    Su orden llenó de reprobación la mirada de la condesa, quien se calló ante la autoritaria orden que le había espetado de forma abrupta su propio hijo, el nuevo señor de Darmoön, pero no calló con los ojos, en los que, desde que se recibió la noticia del secuestro de Savy, había una constante mirada de condena hacia su hijo y sus decisiones. No estaba acostumbrada tampoco a que la ordenasen callar, y mucho menos a que lo hiciese su propio hijo. Kárel suavizó su tono al darse cuenta de su propia conducta para con su progenitora. No pretendía discutir con su madre.  
 
    »No me dejas pensar, madre. 
 
    —Si te molesto, me iré a lamentarme a mis propios aposentos —dijo, frotándose nerviosa las manos. Desde que había salido de su convalecencia, se había vuelto más tirana que nunca—. ¡Pero eso no cambiará el hecho de que tú tienes la culpa de que Savy haya caído en manos de las tropas imperiales! ¡Solo tú! Si no te hubieras empeñado en construir ese puerto, que ni falta nos hacía, ahora ella...  
 
    —Ahora, madre, en esa silla estaría Sívar de Lángor dictándonos nuestra sentencia de muerte —pronunció Kárel, seguro y cortante. 
 
    Su madre enmudeció unos momentos al darse cuenta de que las palabras de su hijo estaban cargadas de razón. 
 
    —Me retiro —decidió, y, levantándose de la silla del trono y recogiéndose sus ropajes, bajó los dos escalones y enfiló muy erguida hacia el gran arco de la salida del salón.  
 
    Pasó por delante de su hijo sin mirarlo. Orgullosa y altiva, como una buena Darmoön, pero casi despectiva como una Extt. La estirpe de la familia de su madre estaba emparentada con ellos. Kárel se contuvo. En realidad, no quería discutir más. 
 
    Nada más salir, la mujer se cruzó con los dos generales de su hijo, que la saludaron con deferencia, pero ella no contestó y siguió su camino sin prestarles atención. Su aún esbelta figura se perdió entre las sombras del corredor, al tiempo que la luz de colores que hasta hacía un momento se filtraba por las vidrieras de los muros laterales se volvió opaca y gris. El sol invernal y frío había sido apagado por unas nubes de tormenta en el exterior. 
 
    El salón quedó en la más completa penumbra, pronto habría que prender las velas. 
 
    —¡Adelante! —les hizo pasar Kárel con la mano al verles en el quicio de la arcada. 
 
    —Hemos recibido la noticia hace un instante. No puede ser cierta, ¿verdad? —dijo uno de ellos, mientras llegaban al lado de su señor. Ambos iban con las cotas de malla de batalla y sus espadas y dagas enfundadas y colgadas de sus cintos, afiladas y prestas para ser usadas. 
 
    —Pues lo es. Muy cierta —dijo muy sereno Kárel, y le tendió a Hiscal, que era uno de los dos hombres que acababan de llegar, el pergamino con el mensaje. 
 
    —¿Qué quieren? —preguntó este antes siquiera de desenrollarlo y leerlo por sí mismo. 
 
    —Una alianza —explicó Kárel, mientras Hiscal comenzaba la lectura apresurada del contenido del mensaje—. Dicen que no harán daño a los rehenes si acepto los términos que me propone Alana. —Kárel les dio la espalda. Hiscal, mientras tanto, le había pasado el manuscrito a Midway—. Irónico, los Darmoön aliados con los Extt y los Lángor. Si mi padre levantara la cabeza, se volvería a morir —intentó decirlo con un acento mordaz, pero sus ademanes delataban lo preocupado que estaba, pues entre los rehenes se encontraba su propia hermana. Respiró soltando el aire poco a poco, como para serenar sus ánimos, y siguió hablando, sin volverse hacia sus generales aún—. Lo que creo es que el ataque ha sido casualidad, que la intención de Sívar era llegar a Darmoön sin ser visto. Desde luego me conoce lo suficiente como para imaginar mi estrategia defensiva. Sabía que habría puesto vigilancia en los pasos montañosos, pero yo no pensé que cruzaría el mar. ¡Maldita sea! Si lo hubiera previsto, ahora Savy estaría a salvo, mis hombres también y Térwer seguiría vivo. —Kárel se sentía muy culpable por todo aquello. Sus dos generales intercambiaron una mirada de preocupación—. No sé si sabré gobernar con rectitud este condado. ¿Qué he de hacer? ¿Qué haría mi padre? —preguntó con gran desasosiego mientras se volvía de nuevo hacia ellos y les tendía las manos con las palmas hacia arriba, lleno de impotencia e incertidumbre, como si sus dos amigos fueran un madero y él un naufrago exhausto, zarandeado por un mar violento y traicionero. 
 
    —Pactar —contestó Midway, que había sido capitán con su padre—. Tu padre era un hombre conciliador, en el fondo. 
 
    —Estoy de acuerdo —se sumó Hiscal—. Pero ¿quién es el enemigo entonces? ¿No se supone que Extt y Lángor forman parte del Imperio? 
 
    —¿El enemigo? —Kárel se encogió de hombros—. No lo sé. Estoy confuso, tan perplejo con los acontecimientos como vosotros. 
 
    —Quien sea el enemigo no importa, ahora lo que verdaderamente es importante es si Lángor cumplirá su palabra —señaló Midway—. Porque si es solo una estratagema para adueñarse del condado, se perderán más vidas. —Miró a Kárel, ya que sabía que lo que iba a decir sería muy duro para su señor—. Más que la de tu hermana y esos hombres. ¡La muerte de Térwer debe servir para algo más que para que  nuestra lucha sea aplastada por las hordas imperiales! —Midway cerró la mano en un puño, conteniendo a duras penas su indignación. 
 
    —Si no lo hace, no viviré tranquilo hasta matarlo con mis propias manos —prometió irreflexivo en repuesta Kárel al sentir hervir su sangre en su interior, solo de pensar en las consecuencias de todo aquello. 
 
    —¿Y si avisamos a su hermano? ¿No podría servirnos de mediador para obtener la liberación de los rehenes? —preguntó Hiscal. 
 
    —No —negó con rotundidad Kárel—. No tenemos tiempo, Sívar no es tonto. Sabe que carecemos de recursos y de tiempo. Si no pactamos en el plazo que nos ha dado matarán a los rehenes, y luego nos aniquilarán —contestó Kárel, tratando de contener su ira al verse abocado a lo que quería Alana: un pacto. ¿Pero con qué fin?, se preguntaba irritado y contrariado el conde. 
 
    El sol volvió a salir, pasando a través de los ventanales de  diversos colores e iluminando la estancia. La esperanza, a veces, no deja alternativas. 
 
      
 
    Savy, maniatada a conciencia, miraba por entre los mechones de su revuelto pelo la figura de Sívar, quien no le había quitado ojo de encima desde que sus hombres pudieron inmovilizarla al fin. La joven soltó patadas cuando no mordiscos a todo aquel que se le quiso acercar mientras intentaban atarla, así que Sívar no tuvo más remedio que avisar a dos de sus hombres más fornidos y corpulentos para que, entre tres, pudieran llevar a cabo la tarea encomendada. No la había amordazado, aunque Lagois se lo aconsejó alegando que la muchacha tenía una lengua bastante suelta.  
 
    Savy, al principio, había gritado hasta casi quedarse afónica, pero luego había optado por insultar en todas las lenguas que conocía, y, por último, se había sumido en un silencio para todos bastante inquietante.  
 
    Ella no era la única que era un rehén, pero aparentemente sí la más beligerante y hostil de todos ellos. Excepto Térwer, que había muerto por intentar ayudarla, y el muchacho mudo que Sívar había escogido de entre los rehenes para que llevara su mensaje ante el conde Kárel, todos los demás se habían rendido ante la tremenda superioridad  numérica en soldados y armamento que presentaba el ejército opresor. No tuvieron otra opción, pues la mayoría estaban tras la escaramuza heridos, y apenas tenían ya armas con las que presentar batalla al conquistador. La única alternativa lógica al derramamiento de sangre inútil fue la rendición incondicional, y ahora, en aquellos barcos que olían a pescado, eran los prisioneros de Sívar de Lángor. 
 
    Sívar miraba a la joven muy callado, desde el fondo de la barca, con los brazos cruzados y con el pelo suelto ondeando al viento que soplaba de cara, despejando su frente y sus sienes y agitaba un poco su capa azul a su espalda. Llevaba la espada ceñida al cinto, enfundada. Savy advirtió que, a pesar del color claro de su pelo, más que el suyo propio, tenía un gran parecido con su hermano Crayn, pero, por lo demás, eran obviamente muy distintos. Crayn nunca la habría tratado así. Nunca se habría puesto del lado del Imperio.  
 
    Sívar le sostuvo la mirada largo rato sin decirla nada. Sabía que tarde o temprano aquella doncella de la que se había encaprichado su hermano, aunque no alcanzaba a comprender muy bien el motivo, le haría la pregunta adecuada. La esperaba. Podía ser muy paciente si quería. Savy soltó el aire que había en sus pulmones para renovarlo con otra bocanada, y abrió los labios con actitud altiva para preguntar algo a su captor. 
 
    —¿Dónde nos lleváis? 
 
    —A tierras imperiales —contestó con toda frialdad Sívar, sin cambiar de posición desde casi el fondo de la embarcación.  
 
    Todos los soldados y rehenes ignoraron la charla. Cada cual tenía sus propios motivos y problemas. El viento se había parado y empezaba a caer la tarde. El sol pintaba en la cabellera del comandante colores rojizos, y parecía que su cabello ardía.  
 
    —¿Cuál es mi condición y la de mis hombres? —preguntó Savy, sintiéndose responsable de estos tras el fallecimiento de Térwer. 
 
    —De momento, rehenes. Pero, si tu hermano es inteligente y pacta con Alana —dijo con la misma frialdad—, seréis liberados. 
 
    —¡Jamás! —escupió ofendida—. ¡Mi hermano nunca pactará con esa víbora de tu señora!—aseveró reacia la mujer, negándose a aceptar aquella posibilidad—. ¡Antes prefiero morir que ver a mi condado unido al tuyo o al de Alana! —Savy tenía la boca muy seca y escupió sin saliva a los pies de Sívar, pues este se había acercado a su posición para no tener que hablar a gritos con ella. 
 
    Sívar no se inmutó por el desaire que había pretendido hacerle, y contestó con mucha tranquilidad. 
 
    —Afortunadamente, tu hermano no lo permitirá. Es un hombre inteligente. Alégrate, pues pronto estarás en casa junto a los tuyos, estoy seguro, y todo esto no será más que un pasaje en tu vida. 
 
    —¡En la tuya será el último, te lo juro! —amenazó Savy, haciendo esfuerzos por desatarse las manos, pero sus cuerdas no hacían más que torturarla, apretándose más y más en cada intento que hacía de liberarse de ellas. Le escocía la piel bajo las toscas sogas que la inmovilizaban. 
 
    —¡Para ya o te desollarás la piel! No quiero que Kárel me acuse de maltratarte —dijo Sívar con ironía, y esbozó una sonrisa divertida—. Aunque para maltratarte a ti hay que tener mucho valor. 
 
    —¿Lo dices por algo, Lángor? —dijo ella, mirándole con el odio prendido en sus ojos marrones. 
 
    Sívar, al oírla, se acercó a ella un poco más, pero se quedó a una prudente distancia, aunque lo suficientemente cerca como para que su presencia le fuera insoportable a la mujer. Le dedicó una sonrisa irónica antes de contestar. 
 
    —Por nada, Darmoön, por nada. Espero que quien se case con vos sepa lo que hace... 
 
    Savy gruñó entre dientes mientras trataba de atrapar aquel largo pelo rubio con sus manos, pero, como había previsto Sívar, le era imposible alcanzarlo.  
 
    Sívar miró con admiración a la feroz joven. Un año lejos del refinamiento de la corte de su condado siendo una proscrita, y la dulce Savy se había convertido en una fiera salvaje. En ese momento se preguntó si su hermano la habría visto cuando estuvo en Sázalon hacía no tanto de aquello. Supuso que sí.  
 
    —¿Qué tal está mi hermano? 
 
    —Bien —respondió ella de forma impulsiva, sin pensar en la importancia de aquella inocente pregunta y en la mucha información que le daba su respuesta. Por la mirada de él, que relampagueó al escuchar su respuesta rápida y contundente, se dio cuenta de su error. 
 
    —¿Has visto a Crayn recientemente? —insistió, jugando con uno de sus dedos con las manos maniatadas de la mujer, quien, indiferente a aquel contacto, evitó mirarle a aquellos ojos de acero imperturbables.  
 
    La piel de la mujer estaba suave al tacto. 
 
    —No, no lo he visto —negó torciendo la cabeza. 
 
    —No me mientas, dulce Savy.  
 
    —¿Por qué habría de hacerlo? Ambos sois Lángor, engreídos y... y...  
 
    Savy no podía mentir sobre Crayn. A su mente fluían tantos recuerdos de las últimas semanas, que Sívar la pillaría tarde o temprano en un renuncio. 
 
    —¿Y qué? Vamos, quiero saberlo —replicó cortante, y la miró con intensidad, como queriendo estar a punto de despedazarla y beber de su alma. La mujer se percató de que Sívar se contenía. Savy cerró los ojos, pensando que la golpearía por su insolencia, pero no fue así—. Vamos a dejarlo correr —dijo el hombre mientras se incorporaba—. Hay demasiadas cosas que no comprenderías. —Savy abrió los ojos y lo miró sin comprender a qué podía referirse. El hombre, de pie ante ella, la miraba desde arriba. La cuestionó sin reparos—. ¡No sabes nada de mí, Savy! ¡Nada, pero sin embargo te atreves a juzgarme por mi apariencia y por mi apellido! 
 
    No se sentía a salvo de la ira contenida del hombre, pero se atrevió a replicarle. 
 
    —¿No haces tú lo mismo conmigo? 
 
    Sívar apretó los labios y le dio la espalda, maldiciendo a esa niñata al tiempo que reconocía que, a pesar de todo, ella tenía razón, pues le pedía que no lo juzgase tan a la ligera, y él lo había hecho antes. El viento, que mientras hablaban se había dado una pequeña tregua, volvió a soplar con fuerza, y Savy sintió frío, pero no estaba en situación de pedir nada.  
 
    —Pronto llegaremos a Ayax —informó el hombre, vuelto aún de espaldas.  
 
    Sívar no esperaba que le respondiera, y ella no dijo nada tampoco. Se alejó de la rehén para ir a reunirse con su lugarteniente Lagois, al fondo de la embarcación. La conversación con Savy le había hecho pensar en muchas cosas. Lagois no le había hablado en lo que quedó de trayecto y eso era lo que más le dolía. Su lugarteniente nunca le había cuestionado su situación. No le había dado a elegir tampoco, pero ahora, quizá, fuera el momento: Lagois debía elegir si quería seguir siendo un soldado imperial o un rebelde. Él, sin embargo, no tenía la oportunidad de elegir, pero estaba en su mano dársela a otros, a Lagois, por ejemplo, pues era algo que le debía a su padre Asaldas. 
 
      
 
    En Darmoön, mientras sucedía todo aquello, había discrepancias sobre cómo encarar la crisis. 
 
    —¡No, no te dejaré ir a la corte de Alana! —exclamó con rotundidad uno de sus generales—. Si vas, le pondrás en bandeja a esa arpía de la condesa de Extt el tomar el poder en el condado. Con los dos herederos legítimos en su poder ¿que crees qué haría? Te lo diré: esa mujer no se lo pensaría dos veces y, mientras te mantiene en su Templo, asolaría con sus tropas el condado. —Kárel le dirigió una mirada dura que le hacía entender que, a pesar de sus plausibles argumentos, nada ni nadie le haría cambiar de idea. La terquedad de su señor le hizo replegar velas—. No permitiré que vayas solo. Quieras o no quieras, voy a acompañarte. 
 
    —¡No! —se enfadó Kárel con su general Hiscal, su compañero más que su subordinado. El señor de Darmoön hacía los últimos preparativos para su viaje a Extt. Cogió aire y se volvió a mirarle para decirle algo más a su general, subordinado y amigo. Si algo me pasara, Crístar no lo permita, quiero que tú asumas el poder. Lo he dejado todo por escrito —dijo señalando su escritorio.  
 
    La vista de Hiscal logró vislumbrar unos papeles doblados y lacrados encima de la madera. 
 
    —No puedo aceptar esa responsabilidad —se negó en rotundo. 
 
    —No es que puedas o no puedas, es que es una orden —dijo acercándose a su amigo y poniéndole una mano comprensiva sobre el hombro derecho—. Tú más que nadie tiene derechos al condado —dijo, y se volvió para seguir con sus cosas de espaldas a él—. Has estado ahí cuando se te necesitaba. Tu familia, de noble cuna también, ha servido fielmente a mi familia durante siglos. Nuestros padres eran buenos y leales amigos, y estoy convencido de que, si nos ocurriera algo, padre querría que tú, a falta de un heredero legítimo, me sucedieras en esta labor. Mi hermana es la siguiente en la línea de sucesión, pero, si algo le pasara a ella, tú debes asumir la responsabilidad de gobernar este condado, así lo he dispuesto. Y si solo me sucediera a mí, ayúdala: es un poco alocada y terca, pero, en el fondo, tiene madera de Darmoön, y sabrá dar la talla en su momento. Solo necesita alguien cabal a su lado. 
 
    —Esto es una locura —insistió Hiscal—. ¡No puedes ir solo! ¡Vas a meterte en la boca de la loba! 
 
    Kárel le dedicó una sonrisa comprensiva. Sabía que su general solo miraba por su bienestar. 
 
    —Ya lo leíste: si no acudo solo, asesinarán a todos, incluida mi hermana. No puedo arriesgarme, lo sabes bien. —Hiscal iba a replicar, a pesar de que comprendía los motivos de su señor, pero este continuó hablando, impidiéndole argumentar ni decir nada—. No hay más que hablar, baja a los establos y prepara mi caballo más rápido, por favor. Todo saldrá bien. 
 
    Hiscal no estaba tan seguro, pero no replicó. Se retiró para cumplir su encargo mientras se encomendaba a Crístar, rogándole que protegiese a Kárel en aquel trance. 
 
      
 
    De Ayax a Extt tan solo había unos dos días de camino. Sívar, que no quería endilgar a nadie la penosa misión de contener calmada a la mujer prisionera, montó con Savy en el mismo caballo. Se decía a sí mismo que tampoco hubiera supuesto ningún problema para ninguno de sus hombres, porque seguía atada, pero Sívar la veía muy capaz de tirarse del caballo con tal de no ir a Extt. Así que toda precaución con ella le parecía poca, y se tomó la responsabilidad por su cuenta. 
 
    No hablaron mucho, aunque Sívar seguía sin querer amordazarla. Se bastaba con una mano para callarla, aunque le mordiese. El hombre intuía, por la rigidez de la postura de Savy, que esta parecía estar muy incómoda en aquella situación, mientras que él parecía llevarlo con bastante serenidad, y hasta disfrutaba un poco del desasosiego de la mujer que llevaba sentada a ahorcajadas delante de él. 
 
    —¿Vais a querer comer algo o preferís ayunar como ayer? —le dijo, pero Savy no respondió—. ¿Me habéis oído o es que no queréis comer? La comida que llevamos no es tan mala. —Savy insistió en su actitud silenciosa y mohína—. Vamos a ver si lo entendemos, condesita caprichosa, ¡hoy comerás, aunque te tenga que tapar la nariz para hacerte tragar! ¿Entendido? 
 
    —No soy una niña pequeña —replicó Savy, torciendo la cabeza hacia un lado. 
 
    —A veces os portáis como tal. Si no fuera porque sois quien sois, me complacería daros... 
 
    —¿Me vais a pegar, conde? —lo interrumpió ella. 
 
    —Me sacas de quicio, mujer testaruda —la increpó—. Come si quieres o no comas, ¡lo que desee la señora condesa! 
 
    Sívar azuzó a su caballo y aceleró la marcha. Savy sonrió satisfecha, aunque su estómago tenía hambre. 
 
      
 
    Al poco rato hicieron una parada técnica para comer algo y estirar las piernas. Tenía previsto que llegarían a Extt al anochecer, pero las tropas y los rehenes, muchos de ellos necesitados de curas en sus heridas, necesitaban un pequeño descanso. Desmontó a Savy con soltura y, sin dejar ni por un instante de aferrar la cuerda con que la llevaba atada, desmontó él también.  
 
    Vistos así, eran una pareja extraña. Unidos sin poder soportarse ni con la mirada; atados el uno al otro por obligación. 
 
    Sívar la llevó hasta un árbol cercano y la obligó a sentarse en el suelo, luego la ató al tronco. Algo de todo aquello que la sucedía a manos de Sívar le recordó a Crayn, salvo que ella se había encargado de soltarle, porque sabía que no huiría, pero presentía con certeza que Sívar sabía que ella aprovecharía la menor oportunidad para escaparse, y no iba a cometer el error de liberarla. 
 
    El olor a la comida que preparaban los soldados de Sívar en el fuego se le hacía insoportable a la rehén. Sívar se acercó a ella con una pieza de fruta en una mano. 
 
    —¿La queréis? —insistió con tono amable. Savy torció su cabeza y cerró los ojos con desprecio. Sívar se acuclilló a su lado y esperó a que  ella volviera a abrir sus ojos, pensando que no estaría ya a su lado—. No seáis testaruda, debéis tener hambre —Sívar miró a otro lado y se lo pensó un poco antes de decir lo que iba a decir—. Además, mi hermano no me lo perdonaría si os pasase algo.  
 
    Savy abrió los ojos y lo miró, sorprendida. El comandante sonrió, comprensivo. 
 
    —¿Qué es? —preguntó, sin reconocer la fruta que le ofrecía.  
 
    Tenía mucha hambre y, para poder escapar, necesitaba tener fuerzas para hacerlo. Matarse a hambre no le ayudaría en eso, sino que tan solo alimentaría un orgullo inservible y necio. 
 
    —Un mango. No es una fruta muy conocida, pero tiene un dulce sabor. Dicen que es la fruta de los dioses —el comandante se lo acercó a la boca de ella y la mujer lo pudo probar.  
 
    Tenía, en efecto, un sabor dulce y un poco ácido de fondo también. Savy se acordó de que también Crayn la había sorprendido con otra fruta exótica: la fresa. La mujer mostró las muñecas maniatadas. 
 
    —Suéltame —pidió. 
 
    Sívar comprobó las ataduras. Tenía las muñecas muy doloridas, eso era innegable, pero no podía fiarse de ella. Si la soltaba, lo primero que haría aquella damita asalvajada sería pegarle un buen puñetazo, y luego saldría corriendo. Aunque también sabía que no iría muy lejos. Pasó sus dedos por las cuerdas comprobando su firmeza y las separó para ver bien el daño que le estaban haciendo. Se dijo para sí mismo que al llegar a Extt tendrían que curarla, pues tenía la piel lastimada. 
 
    —Sabes tan bien como yo que tú no me soltarías a mí, lo siento. Lo primero que harías sería atizarme un buen puñetazo con ganas y luego salir corriendo, y ambos sabemos que no irías muy lejos, pues mis hombres te darían caza como a un animal, y prefiero que nos ahorremos ese capítulo en esta historia. Sería muy humillante para ti, y creo que ya sabes cómo somos los hombres. No tenemos modales cuando corremos en pos de carne fresca —insinuó Sívar, y Savy retiró la vista de la mirada gris de él y las manos también. Sabía que él tenía razón. Sí, precisamente si la soltaba trataría de huir como había dicho, y los hombres de Sívar la cazarían como a un zorro asustado—. Puedo darte yo la fruta, o puedes comerlo tú misma con un poco de esfuerzo y destreza. Lo que prefieras, pero no puedo desatarte. 
 
    —¿Creéis que mi hermano acudirá al pacto? ¿Lo creéis tan simple como para dejar el condado en vuestras manos? —interrogó la mujer. 
 
    —Pareces olvidar que no hace tanto tiempo que fuimos amigos. Conozco a tu hermano y sé que, aunque no te tuviera en mi poder, vendría. Como también estoy seguro de que ya se habrá encargado de dejar las cosas bien atadas por si le pasara algo. Tu hermano es un hombre previsible. 
 
    —¿Y vos no? Todos los hombres lo sois —respondió resentida. 
 
    —¿En ese saco entra mi hermano también? —dijo Sívar mientras se quitaba la capa y se la pasaba por los hombros a la mujer, pues empezaba a refrescar. Savy no pudo evitarlo, pero, aunque nada le dijera, agradecía el gesto que había tenido con ella—. Le habéis visto, ¿verdad? 
 
    Si ella al fin confesaba, terminaría por desterrar las dudas que tenía, pues, en caso de que sí lo hubiese visto, significaría que Alana tendría razón. Y si le decía que no, todavía había una posibilidad de duda. Sívar tenía necesidad de dudar. 
 
    —No veo, señor, qué importa vuestro hermano ahora, cuando hace cinco años que no le veis. 
 
    —¿Cómo sabéis eso? ¡Solo lo podríais saber si le hubierais visto y él os lo hubiera comentado! —dijo Sívar, perdiendo un poco la paciencia. Pero en realidad no eran cinco, sino siete años, como muy bien le había recordado su propio hermano al visitarlo. ¿Se había equivocado Savy adrede para sonsacarle? Era lo mismo—. ¡Sé que ha estado en Sázalon! No lo niegues más. Si no hubiera sido por su magia, Darmoön jamás lo hubierais recuperado, ¡por amor a Crístar, no lo niegues! 
 
    —En tus labios la invocación de La Madre es una blasfemia —dijo, aunque ella misma tenía serias dudas sobre los dioses y muchas veces se cuestionaba la legitimidad de los mismos para manejar a su antojo los destinos de las criaturas inferiores. 
 
    —Sigues sin comprender nada, mujer. 
 
    —¿Qué he de entender? —preguntó irritada, al tiempo que lo retaba con la mirada—. ¿Que un comandante imperial, un sucio traidor a su fe, me quiere hacer creer que aún cree en Crístar y en la Luz? Y supongo que entonces Alana es una devota servidora en Sanhdurk... —remató con tremenda ironía. 
 
    —¿Qué tiene que ver Alana aquí? —inquirió a la defensiva. 
 
    —Lo mismo que tu hermano. 
 
    Sívar resopló. Aquella mujer era imposible. Sin poder o querer evitarlo, ya no lo sabía bien, habían vuelto al mismo callejón sin salida. Cada vez que empezaban a dialogar como personas sensatas terminaban sin sacar nada en claro. Sívar se cruzó de brazos y respiró profundamente otra vez. Claudicó. 
 
    —¡Qué te aproveche! 
 
    —¡Gracias! —dijo Savy en tono seco mientras alargaba los dedos hacia el plato metálico donde Sívar le había dejado la comida troceada, y tomó un trozo con sus atadas manos mientras veía alejarse a Sívar hacia los demás rehenes.  
 
    Muchos de ellos, a pesar de estar maniatados también, charlaban con sus guardianes como si fuesen amigos o al menos conocidos. La mujer dio otro pequeño mordisco. 
 
    «¡Hombres!», pensó para sus adentros, casi mascullándolo entre dientes mientras masticaba la fruta.

  

 
   
    11. No hay enemigo previsible 
 
      
 
    Los pantanos de Extt, antes de llegar a la zona de los lagos, eran un paisaje desolador, sucio, corrupto y fangoso, aunque el agua estaba razonablemente clara y limpia. La tierra y el agua se fundían en armonía con árboles viejos y decrépitos que dejaban caer sus ramas desnudas al agua oscura, donde formaban siniestros guardianes espíritu que miraban a los casuales paseantes del lugar de forma poco amistosa.  
 
    Savy tuvo un escalofrío. Su compañero de viaje lo percibió y sonrió. 
 
    —También hay arenas movedizas. Si caes en esos pozos sin fondo, te hundes sin remedio. He visto tragarse caballos con sus jinetes en unos instantes y no poder hacerse nada por ellos. ¡Terrible! —explicó al sentir el escalofrío que había experimentado la mujer.  
 
    Sus cuerpos estaban lo suficientemente cerca el uno del otro como para sentirse respirar mutuamente. 
 
    —Una pena que no fueras tú ese desgraciado jinete —replicó ella. 
 
    Sívar sonrió. 
 
    —Lo que es una lástima es que tú no sepas dónde se encuentran. Porque, claro, si se te ocurriese escapar en algún momento, ¿quién sabe qué podría pasarte? 
 
    —¿Me amenazas, Lángor? 
 
    —En absoluto. Aunque no lo creas, carezco de motivos para  odiarte. 
 
    Pronto dejaron atrás los pantanos, y la campiña helada de hierba seca y escarchada se aderezaba con infinidad de pequeños lagos, de apariencia menos siniestra y más bucólica. Se podían ver árboles desnudos, y otros vestidos con ropajes verdes oscuros, aunque no había dos árboles con dos verdes iguales. El paisaje era tan bello que parecía mentira que poco antes se hubiesen visto rodeados de pantanos de aguas parduzcas y oscuras. Aquello, se dijo la mujer, debía ser fruto de la magia. Aunque la misma naturaleza era a veces demasiado mágica para comprenderla, sin necesidad de adornarla con encantamientos. 
 
    Savy vio alzarse ante ella una inmensa construcción de piedra con diversas torres de tejas azuladas, en las que podía verse la insignia del lugar. De por sí, su estructura exterior era poco comprensible la primera vez que se la contemplaba, y, cuando penetró en su patio, el cruce de arcos y arbotantes, puentes y pasadizos volados, le dio una idea respecto de lo extraña e increíble que era toda su arquitectura. Era un laberinto. 
 
    Sívar desmontó primero. 
 
    —Bienvenida a Extt. —La mirada de Sívar fue directa a una de las ventanas de los últimos pisos, muy cerca de una de las torres principales que daban a ese patio. Luego ayudó a bajar a su prisionera—. Mañana veréis a Alana, si es que ella quiere veros. 
 
    —Tendrá esa decencia. 
 
    —¿Decencia? La necesaria para ser provocativamente indecente —dijo el hombre al evocarla.  
 
    Estaba deseando tenerla de nuevo en sus brazos, sentirla ardiente y entregada bajo su cuerpo, que penaba por el de ella. 
 
    —Y mientras tanto, ¿qué vais a hacer conmigo y con mis hombres? 
 
    —Visitarás las mazmorras del condado, naturalmente. Es el sitio más seguro que tenemos para damas atrevidas y dispuestas a meterse en un pozo sin fondo de los pantanos. ¿Verdad que nos comprendemos? —preguntó mirándola de reojo, pero en sus palabras no había ni un atisbo de ironía—. Tranquila, bajaré a verte en cuanto me sea posible, o en cuanto venga tu hermano, lo que suceda antes. —Acto seguido llamó a uno de sus hombres de confianza, que se personó de inmediato—. ¡Lagois! Baja a la dama y a sus hombres a los sótanos y asegúrate de que tienen mantas de abrigo y se les dispensan los cuidados médicos necesarios a todos los que lo requieran. Esta noche hará frío y no quiero que enfermen, no antes de que los vea su señor. 
 
    Lagois se cuadró y saludó. Luego, cogiendo a Savy del brazo, tiró de ella hacia uno de los pasadizos que se abría a un lado del patio, y sobre la marcha misma dio la orden a otros hombres para que hicieran lo mismo con el resto de prisioneros. Savy no opuso resistencia. 
 
    Sívar dio unos azotes cariñosos a su cabalgadura y esperó a que un par de escuderos vinieran y se encargaran de las bestias, antes de retirarse él mismo hacia la parte noble de la fortaleza. Pese a todo, le pareció extraño que la luz en las estancias de Alana no estuviera encendida a aquellas horas. Ella siempre trabajaba hasta tarde en sus fórmulas y hechizos mágicos. Era una mujer en exceso consciente de sus responsabilidades, y muy perseverante. Aparte de todo aquello, tenía una importante responsabilidad como regente de Sázalon; las tareas de gobierno la absorbían bastante. 
 
    Esta vez Sívar no subió corriendo las escaleras hacia aquellas habitaciones, como la última vez cuando regresaba de Cráyarak. Subió tranquilo, esperando encontrarla en sus estancias, quizá descansando temprano. La recordaba apoyada en el canto de la puerta roja de su cuarto la última vez que la vio, recordaba todo aquello tan nítidamente como si acabara de suceder hacía un momento, y evocaba el rubor tenue en sus mejillas y aquel ingenuo beso que le dio. Aquella imagen, aquel beso, era quizá la más preciada de cuantas imágenes recordaba de Alana, la más dulce y sincera. ¿Se habría enamorado de él? Se decía que con ella, a pesar de la apariencia de los acontecimientos, nunca se sabía. Eran sus sentimientos como los de una veleta que gira y gira al compás de las ráfagas de viento. No podía estar seguro de nada.  
 
    Sus pasos subieron con lentitud los peldaños hasta las torres en los últimos pisos. Al llegar a ellas, al pasillo donde estaban los aposentos de ambos, se dirigió hacia la recámara de Alana. 
 
    —¿Buscáis a la señora? —preguntó alguien a su espalda.  
 
    La voz le sonó un tanto familiar y se volvió hacia ella. 
 
    —¿No está descansando, Yesa? —preguntó Sívar al identificar que se trataba de la joven esclava. 
 
    —¿Habéis tenido éxito en vuestra misión? —preguntó la esclava a su vez, guardando las distancias y en apariencia molesta porque la conversación girase en torno a la señora. 
 
    —Sí, claro, pero, ¿qué importa? ¿Y ella? —insistió el hombre. 
 
    —No está, señor —respondió la muchacha, bajando la mirada al suelo. 
 
    —¿Dónde está? ¿Lo sabes? —Sívar parecía ligeramente confundido y sorprendido. 
 
    Unos pasos sonaron subiendo por la escalera de la derecha, lo que atrajo la atención de ambos. Yesa se alejó un poco de Sívar y adoptó una postura más servicial y menos familiar de inmediato. Sívar esperó a ver quién era. Una figura joven, de anchas espaldas y hombros cuadrados, que vestía una túnica negra y llevaba la capucha de rigor bajada, apareció al fin en el rellano del pasillo. Los dos hombres se miraron. 
 
    —Bienvenido, héroe de Cráyarak —saludó el consejero, y Sívar creyó percibir cierta ironía en su acento sibilino.  
 
    Se había dado cuenta de que fue un error frenar la ira de Alana en aquella ocasión, pues tenía dentro del cubil en que vivía a una serpiente que pretendía usurpar su puesto. Lo leía en sus ojos negros. Empezaba a odiarle. Yesa bajó la vista al suelo. El consejero le deba escalofríos.  
 
    —Si buscáis a la señora, no está en El Templo —informó el recién llegado. 
 
    —¡Eso ya lo sé! —bufó Sívar— ¿Dónde está? 
 
    —Bueno... —dijo acercándose hacia él y extendiendo los brazos, mientras empezaba su explicación ante la mirada escéptica del comandante, que recelaba de aquel joven más que de una hiena hambrienta de las Llanuras de Zalían—. Ya sabéis cuál es la delicada situación del reino. Hay disturbios y temor en las poblaciones del Norte del condado. La muerte de Frewnol, el levantamiento de Darmoön e incluso la estabilidad del reino corren peligro. La gente, como bien apuntasteis al consejo, teme perder sus tierras a causa de las revueltas rebeldes. —Hizo una pausa y vio cómo los músculos de la mandíbula de Sívar se tensaban un poco. Aquel individuo le desesperaba y el consejero lo sabía—. El consejo sugirió a Su Magnánima Alteza Regente que lo mejor sería que tranquilizara a las poblaciones en persona, y se ha ido a ello. Lo siento, no creo que vuelva en varios días, pero seguramente esa jovencita estará encantada de... atenderos —insinuó.  
 
    —No veo que os importe mi vida, consejero —espetó Sívar. 
 
    Yesa, ella al sentirse aludida, levantó los ojos, azorada. Su mirada, entre avergonzada y furiosa, bajó de nuevo al suelo mientras, sin atreverse a protestar, estrujaba su falda con las manos, tal vez imaginando que se trataba del cuello del consejero. 
 
    »Creo que tenéis cosas mejores en qué pensar, como esta joven tendrá mejores cosas que hacer que entretenerme a mí, ¿verdad? —dijo Sívar muy serio, tratando de salvaguardar el honor y la intimidad de la esclava en la medida de lo posible. Vio de reojo que Yesa se relajaba un poco.  
 
    Resultaba obvio que aquel consejero carecía de prudencia, de educación y de tacto. Era un alma ávida de poder, y nada se  interpondría a su paso. 
 
    —Por supuesto —afirmó el consejero, tan serio como si acabase de recibir una bofetada—. Buenas noches, comandante. 
 
    Yesa y Sívar lo vieron dar media vuelta y empezar a bajar los escalones hacia el piso inferior, en el que se encontraba su recámara. Esperaron prudentemente durante algunos minutos más, para asegurarse de que no pudiese escucharles. 
 
    —¡Cerdo! —dijo Yesa, asqueada y dolida por el comentario del consejero—. ¿Cómo se atreve? 
 
    Sívar le puso un dedo en los labios para que guardase silencio, y la doncella de Alana lo miró sorprendida. 
 
    —No merece siquiera tus insultos. Pero dime, ¿lo que ha dicho es cierto?  
 
    Yesa asintió. 
 
    —Traté de retenerla, pero ella dijo que, si no lo hacía, perdería toda la autoridad sobre el consejo. También dijo que iría protegida por su guardia, y que no tardaría. No pude hacer nada. Lo siento, lo siento, señor —trató de disculparse moviendo la cabeza de un lado a otro. 
 
    —Tú no tienes culpa de nada —aseguró Sívar, tratando de exculpar y tranquilizar a la esclava—. Las órdenes de Alana son difíciles de desobedecer. Aún así, no debería haberlo hecho ¿O acaso se ha vuelto loca? ¿Cómo, por todos los demonios de Cary, se arriesga a exponer así su vida? Podía haber esperado a que regresara. No me siento tranquilo si no está bajo mi protección. 
 
    —La señora no esperaba que regresarais tan pronto. Pero, de todas formas, no podía demorar su viaje. 
 
    —Sí, ya… Lo entiendo. Pronto. ¿Y para qué? —se lamentó el hombre—. Voy a volverme loco de angustia solo de pensar en sus protectores. La mayoría no ha visto una espada nada más que en el patio, y casi nunca practicaban con ahínco, porque se lastimaban las manos. Será un milagro si no les pasa nada. 
 
    —Ella sabe defenderse sola, señor. ¿Olvidáis quién es? 
 
    —Eso es lo único que me consuela —suspiró resignado—. Gracias. Intentaré descansar si puedo. 
 
    —Bien, señor —dijo, e inclinando la cabeza en una suave reverencia se marchó hacia su pequeña habitación, que se encontraba en la misma planta que la de Alana y la de Sívar. 
 
    Este deshizo el camino andado, pues ya no tenía sentido abrir aquella puerta de ébano tallada con figuras de ninfas y sátiros, con espíritus oscuros y luminosos que representaban en una imposible y perfecta armonía el momento de la creación de las razas inferiores. Se dirigió a sus estancias. 
 
    El frío que reinaba en el exterior parecía haberse colado en el interior de la fortaleza, aunque, muy al contrario, hacía una temperatura agradable, pero, más aún, él sintió como si la ventisca estuviera soplando dentro de su recámara. La soledad de sus habitaciones apenas las podía llenar con imágenes del recuerdo. Todas le parecían en exceso lejanas, y, pensar en el frío que quizá maltratara a Alana, le atormentaba.  
 
    Sin embargo no podía hacer nada más que esperar. No podía salir a ciegas en su búsqueda. Además, si, como esperaba, Kárel respondía a su mensaje, no tardaría en presentarse en Extt, y entonces, él, como comandante de los ejércitos imperiales en Sázalon y heredero de uno de los tres condados, tendría que asumir las decisiones sin Alana. Suspiró. «Regresa pronto», pensó Sívar, pidiéndolo con fervor. 
 
    Cerró la puerta tras él y entre la oscuridad vio brillar dos ojos verdes que se le acercaban silenciosos. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó al animal, aunque sabía que este no podía responderle—. Echas en falta a tu ama, ¿eh? No más que yo. –—La pantera le mostró los colmillos como si pudiese entenderlo y rugió muy quedo, casi con un gemido de asentimiento. 
 
    Sívar abrió la puerta y ella salió de su recámara sin hacer ruido. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, la señora seguía sin regresar y Sívar decidió que lo mejor sería mantener su mente ocupada en algo. Llamó a Lagois, que estaba entrenando en el patio, y le pidió que condujera a la condesa de Darmoön hasta sus habitaciones. Lagois lo miró y sonrió apenas, pero no dijo nada, dispuesto a cumplir sus órdenes con diligencia. Antes de salir por la puerta de la recámara, el comandante le dio una última recomendación a su subordinado al respecto. 
 
    —Evita que te vean conducirla a mis habitaciones —dijo. 
 
    —Entendido, señor —el oficial se cuadró para saludarle y salir por la puerta sin dilación. 
 
      
 
    Un rato más tarde, Lagois cruzaba los subterráneos rituales, pasó justo por delante del solitario altar donde Alana los oficiaba y luego se perdió por una complicada red de travesías hasta que, al fin, percibió el ruido de los verdugos torturando a algún que otro prisionero en algún calabozo, a pobres diablos apresados por alguna fechoría y que recibirían por ella un castigo que, estaba seguro, no sería en absoluto proporcional a su falta. Era, sin embargo, señal de que avanzaba por el camino correcto. Lagois no estaba por completo familiarizado con la fortaleza de Extt, pero en poco tiempo se sabía manejar por aquella red de túneles y pasadizos, algunos incluso secretos y ocultos, mejor que muchos de los guardias exttianos. Era un hombre observador y con buena memoria. 
 
    Llegó a las celdas donde se había ubicado a los prisioneros de Darmoön y llamó al carcelero que estaba al cargo de ellas. El hombretón, de aspecto rudo y cruel, dormitaba encima de una mesa a la luz de una antorcha de pared.  
 
    Ante la llamada, abrió los ojos somnolientos, enfocó a la atlética pero segura figura de Lagois, cuya presencia emanaba autoridad y determinación a pesar de su juventud, y de un respingo se incorporó sobre sus pies, cuadrándose. 
 
    —Señor, ¿qué deseáis? 
 
    —Las llaves de la celda de la mujer. 
 
    —Tiene malas pulgas —advirtió—. Casi no me ha dejado dormir con sus quejas. Desde que os fuisteis no dejó de gritar que tenía hambre y qué se yo qué más cosas. Os juro que estuve a punto de perder los estribos y hacer un disparate, la hubiera matado —trataba de disculparse por haberle encontrado dormitando en horas de servicio. 
 
    —¿Dónde está Osrick? —preguntó Lagois, extrañado al no verle por allí. Era el carcelero habitual de aquella zona. 
 
    —Está en las otras galerías, encargándose de los otros prisioneros. Esos son más silenciosos. 
 
    —Ya, ya... —dijo a la par que, con la mano, indicaba que dejara los detalles y las quejas para otro día. El carcelero le tendió las llaves, sacándolas de la argolla de la pared y de la que pendía una arandela enorme con un sin fin de llaves no menos voluminosas—. ¿Está atada? 
 
    —Vuestras órdenes fueron que se le curasen las heridas, y para eso tuvimos que soltarla. La vendamos y cerramos la puerta. De esos barrotes —esbozó una sonrisa torcida—, no ha salido nadie.  
 
    Se atrevió a reír socarronamente. 
 
    —Dame entonces una buena soga, intuyo que la necesitaré. Y acompáñame por si necesitase ayuda con la prisionera. 
 
    El carcelero cogió un rollo de soga nueva con su manaza y siguió al oficial hasta el fondo del corredor. Savy, nada más oír pasos, se puso en pie y se acercó a los barrotes. Quedó decepcionada al ver aparecer a Lagois. 
 
    —Abre —indicó este al carcelero, quien, cogiendo de nuevo las llaves de mano de Lagois, comenzó a hacerlo despacio, sin prisa alguna, pues la cerradura estaba oxidada y podía romperse. El hombre se dirigió mientras tanto a Savy—. Debéis venir conmigo, alguien desea veros. 
 
    —¿La señora? ¡Qué honor! —se burló la prisionera, pero Lagois le hizo caso omiso.  
 
    El carcelero terminaba en esos momentos de abrir la puerta y, antes de que la empujase y pudieran pasar, Lagois se dirigió a él. 
 
    —Átala. Asegúrate de que son fuertes los nudos, no quiero que esta paloma vuele de mis manos. 
 
    Savy torció el gesto al oír la orden, pero ni protestó ni ofreció resistencia alguna, lo cual hizo recelar a Lagois.  
 
      
 
    En la puerta sonaron unos golpecitos, y en el interior, si se agudizaba el oído, se podía oír el tintineo de un líquido cayendo hasta casi rebosar en una copa de cristal labrada con llamitas. Había dos en la mesa. Sívar terminó de rellenar la segunda copa y luego ordenó que pasaran los que esperaban tras la puerta roja con incrustaciones de nácar. Intuía quién podía ser.  
 
    Oyó de fondo unas palabras que con seguridad estaba diciéndole Lagois a la rehén, aunque no las entendió con claridad. Inmediatamente después se abrió la puerta y, tirando de la cuerda, la hizo pasar a ella primero. Acto seguido el capitán arrojó al interior de la habitación el cabo de cuerda enrollado que llevaba en la mano, y, tras cerrar la puerta con la mujer ya dentro de la estancia, echó la llave por fuera, donde se dispuso a montar guardia. 
 
    El comandante tomó entonces una de las copas, se giró con ella en la mano y la observó al trasluz, a través del color del vino, que le mostró la imagen desaliñada de la joven. Sus calabozos no eran muy hospitalarios. Aún así, el color tinto del vino adornaba su piel, sonrosándola y oscureciendo su cabello hacia una miel oscura. La imagen se transformó en exceso, y Sívar bajó de inmediato la copa. La ilusión le hizo daño al recordarle la ausencia de su señora. Sonrió con cierta amargura, pero Savy apenas le miró. 
 
    La mirada de la mujer se había detenido ya en todos los rincones de la habitación, explorándola como lo haría un buen guerrero, buscando salidas por las que escapar. De todo lo visto, lo único que la servía era una ventana que su captor mantenía con las celosías abiertas de par en par. A través de ella dedujo que afuera, a juzgar por el color gris del cielo, debía hacer el suficiente frío como para que nevara, pero allí adentro, en la recámara de Sívar, el fuego de la gran chimenea que ardía detrás del conde caldeaba el ambiente lo suficiente como para que el comandante pudiera vestir unas calzas ajustadas de algodón blanco y una camisa negra con la pechera desabrochada y bastante holgada. La abertura de la camisa le dejaba ver a la mujer que su captor tenía un torso perfecto de fuertes músculos adiestrados y curtidos por el sol, por lo que debía entrenar sin camisa, pensó Savy. El pelo, largo y suelto, le caía por la espalda.  
 
    Estaba muy serio cuando la mirada de la mujer se detuvo en su rostro. Ella, mientras tanto, esperaba muy tensa cerca de la puerta, con las manos atadas. La mirada de Sívar reparó en un rollo de soga deshecho cerca de sus propios pies; siguió la cuerda hasta su otro extremo y se encontró con las muñecas de la condesa de Darmoön. Ella, al verse observada, extendió sus brazos con las muñecas maniatadas sin decirle nada. El comandante se volvió para dejar la copa sobre la mesa y avanzó hacia la mujer. Se agachó para recoger del suelo el cabo de cuerda que fue enrollando sobre su brazo mientras andaba hacia ella de nuevo, acortando distancias entre ambos. 
 
    Con sus cuerpos a medio metro, se detuvo para observarla. La mujer no rehuyó el contacto visual al que la sometía el conde.  
 
    Sívar no albergaba ninguna intención premeditada hacia ella, pero quería jugar un poco. Quería ver hasta dónde era capaz de arriesgarse la sangre de los Darmoön. Él sabía hasta donde se arriesgaría la de los Lángor. 
 
    Sin saber de dónde la había sacado, Savy vio en la mano del comandante una pequeña daga que, aplicada a sus ataduras con destreza, pronto la dejó libre. Luego, ágil como una liebre, el hombre recogió la cuerda y la arrojó por la ventana. La daga había desaparecido también. Savy se preguntaba si habría salido volando por la ventana junto con la cuerda. Dedujo que el conde no quería exponerse con ella a ningún contratiempo. 
 
    Sívar se volvió hacia la mesa donde había dejado las copas, mientras Savy se daba unos ligeros masajes en sus accidentadas muñecas. 
 
    —Siéntate, por favor —dijo desde el fondo de la habitación, mientras cogía de nuevo una de las copas por el frágil talle—. ¿Vino, condesa? —ofreció con amabilidad, pese a lo que Savy siguió sin pronunciar palabra. Ante su silencio, Sívar trató de hablar guardando las distancias—. No estáis siendo muy amable. Rechazáis mi vino, mi conversación... tal vez prefiráis comer algo, o quizá daros un buen baño. —Sus ojos grises se volvieron para mirarla de una forma que a Savy le revolvió el estómago. No pudo evitar pensar que, si la tocaba, su hermano Kárel lo mataría. Pero Savy ignoraba que solo era un juego. 
 
    La mujer avanzó un paso hacia él, levantó la mano derecha hasta la altura de su pecho y la cerró con ira contenida. En su mente sonó de nuevo el ruido de la llave al girar, recordándola que estaba atrapada. Debía acercarse a la ventana para ver a qué altura estaba. No había oído caer a la cuerda, claro que el viento que soplaba se lo podía haber impedido con su rumor. 
 
    —¡Jamás aceptaré nada de un Lángor! —dijo furiosa. 
 
    Sívar dejó la copa encima de la mesa con disgusto. 
 
    —¿Y de un Dalársaid sí? —preguntó con intención, pero antes de que la mujer pudiese replicar siguió hablando, y sacó una baraja de no se sabe dónde—. Tengo una idea: yo cogeré una carta, y tú otra. Quien saque la carta mayor, gana. Si tú ganas, te dejo libre. Pero si gano yo... —Sívar no concretó la apuesta, pero Savy pareció entenderla a la perfección después de que el comandante la dirigiera una mirada de arriba abajo muy lenta, demasiado para su gusto, y después le sonrió en espera de su respuesta. 
 
    Savy cogió aire. Tenía la sensación de que se ahogaba en aquella estancia, y eso que entraba alguna ráfaga de aire por el vano abierto. Se sentía asqueada, pero estaba atrapada con él allí. 
 
    —¿Tengo otra opción? —preguntó con tono gélido. 
 
    —No —fue lo único que le respondió él. Sívar se puso a barajar las cartas una y otra vez hasta que, después de hacerlo tres veces, se las extendió a ella para que cortara el mazo. Lo cogió de mala gana y, tras cortar, se lo devolvió de nuevo—. Coged una, la que queráis —informó, dándole el honor de escoger en primer lugar. 
 
    La mujer frunció el ceño y sacó una carta. La volvió para sí y sonrió muy satisfecha. Muy mala suerte tenía que tener para que la carta de él la superara. Se la mostró. 
 
    —El caballero —dijo triunfante. 
 
    —Una buena carta, condesa. Veamos ahora cuál es mi suerte —dijo muy frío mientras cogía a su vez una carta, la que estaba colocada justo arriba del montón.  
 
    La miró y, aunque Savy observaba con mucha atención, no pudo distinguir en su rostro ningún sentimiento que delatara qué era lo que había salido. La volvió hacia ella. 
 
    —El rey —dijo muy tranquilo y sin euforia ninguna, vertiendo agua helada sobre la previa alegría de la mujer—. Yo gano. Lástima, teníais una buena jugada. 
 
    —¡No te atreverás! —bramó ella, retrocediendo hacia la ventana. 
 
    Al llegar allí echó un rápido y furtivo vistazo que le provocó un gemido de frustración. Aunque no tenía miedo a las alturas, la distancia era considerable. Al fondo, por eso no había oído caer a la cuerda, se extendía el agua del lago que rodeaba el templo-fortaleza de Extt. Sus aguas debían estar muy frías, y quizá no lo suficientemente profundas, pero prefería arriesgarse a dejar que aquel bárbaro le tocase un solo pelo. Si moría, los Lángor ya no tendrían nada qué ofrecerle a su hermano, y su muerte salvaría a Darmoön, evitando cualquier pacto con los Extt. Apartó su vista del agua y la centró en el conde, quien le dedicaba una sonrisa triunfante. Quería cobrar su premio. 
 
    —¿Por qué no habría de atreverme? —preguntó mientras acortaba distancias entre ambos. 
 
    Savy se volvió y puso su dedo índice entre ambos de forma dictatorial. Él sonrió ante el ingenuo gesto de ella. La mujer tragó saliva y, armándose de valor, le amenazó. 
 
    —Si me pones un solo dedo encima, Sívar de Lángor, juro que os arrepentiréis. 
 
    El comandante parecía que iba a hacer caso omiso de las amenazas de su prisionera, porque acercó sus dedos a la barbilla de Savy, pero no llegó a tocar a la mujer. En lugar de eso, la miró con fijeza e intesidad a los ojos y Savy se quedó inmóvil, atrapada en aquella mirada de acero. 
 
    —No sabéis aceptar una broma, pequeña Savy. Veo que sigues teniendo el mismo genio que tenías de pequeña. Sin embargo, me gustan las mujeres difíciles. 
 
    —Lo suponía —bufó la aludida mientras evitaba aquellos ojos, fríos y oscuros como las nubes del cielo que había visto por la ventana. 
 
    —Pero no puedo permitirme compartir mi lecho con una rebelde —dijo bromeando sobre el asunto, aunque ella no lo sabía, mientras la cogía por la mandíbula, sin miedo a sus amenazas—. Además, no sois mi tipo. 
 
    Sívar se vio de repente cogido de la camisa con muy malas formas. Aquellas palabras habían tenido poca delicadeza, provocando una inesperada reacción en Savy, quien lo atrajo hacia sí con fuerza y rabia y le atizó un buen rodillazo en la entrepierna. Un pequeño quejido se ahogó en los labios del conde al tiempo que un espasmo de dolor empequeñecía sus pupilas hasta que apenas fueron una mota negra en un gris más duro que nunca. Se encogió de dolor, llevándose las manos a la ingle, allí donde había ido dirigido el rotundo golpe de la mujer con toda su saña. Savy se apartó de él y lo contempló convertida su arrogancia en una burla de sí misma. Tuvo que contenerse para no reírse de él. El rostro de Sívar estaba contraído y enrojecido. Se le notaban las venas del cuello. Apenas podía articular palabra, mientras sentía un padecimiento agudo que le hacía doblarse sobre sí mismo. 
 
    —Por cierto, Sívar, ¿os han dicho alguna vez que sois un bárbaro grande y estúpido, arrogante y necio, con la fuerza de un buey y seguramente también con su cerebro? —se jactó ufana la mujer ante lo fácil que había resultado su victoria. Sívar apenas tuvo fuerzas para torcer su cabeza y mirarla de reojo—. ¿No? Pues ya era momento de que alguien os lo dijese. 
 
    El hombre era incapaz de replicarle. Su garganta solo obedecía a la emisión de pequeños gorjeos dolorosos y ahogados. Savy, reducido su captor, se acercó a la ventana. La vista se le nubló por un instante. Era una buena caída. Sívar, que aún la miraba con los ojos inyectados de sangre y odio mientras el dolor de su entrepierna apenas disminuía, trató de articular alguna palabra sin éxito, pues comprendió de inmediato lo que aquella loca pensaba hacer. Extendió su única mano libre hacia ella intentando agarrarla, pero el dolor que sentía torturándole le inhabilitaba y le hacía incapaz de moverse con suficiente eficacia como para impedir lo que se proponía su rehén. 
 
    —Guar... dias —se le oyó decir muy bajito, mientras ella se encaramaba al alfeizar—. ¡Guardias! ¡No! ¡Guardias a mí! —Pese a que alzó la voz, presa quizá del miedo, su grito quedó ahogado por el chillido que propinó la mujer al desaparecer a través de la ventana—. ¡Por Crístar, no! 
 
    Sívar se incorporó a medias, a pesar del dolor que sentía en su ingle, y se asomó a la ventana abierta. De inmediato a los gritos se sumaron pasos en el corredor, el girar de una llave y el abrir urgente de su puerta roja. Lagois, que no debía andar lejos, entró apresurado en la estancia. 
 
    —¡Mi señor! ¿Estáis bien? Hemos oído vuestros gritos. ¿Qué sucede? —dijo mientras otros soldados, espada en mano, se agolpaban tras él.  
 
    Sívar, dolorido y rojo de ira, apenas podía contenerse en sus palabras, que surgían a borbotones, pues al parecer ninguno de los que habían irrumpido en sus aposentos al oír sus gritos se había dado cuenta de que faltaba alguien en aquella sala.  
 
    Lagois fue el primero en echarla en falta. 
 
    —Señor... —comenzó a decir, lleno su tono de preocupación, pero Sívar ya no atendía a razones. Explotó. 
 
    —¡Maldita sea, idiotas! ¡La rehén ha saltado por la ventana! ¡Id tras ella, si es que la muy imbécil no se ha matado! —ordenó iracundo. Lagois y los soldados salieron corriendo sin esperar más órdenes de su señor. Sívar siguió hablando solo y entre dientes, mientras se enderezaba a duras penas, pues aún acusaba el dolor, para acercarse de nuevo al alfeizar a fin de sopesar la caída de Savy—. ¡Espero que no se haya matado la muy estúpida! 
 
    En el agua seguían extendiéndose unas inmensas ondas silenciosas que llegaban hasta la orilla del lago. Sívar golpeó lleno de rabia con su puño derecho la piedra del alfeizar y bramó al aire. 
 
    —¡Estúpida! 
 
    Sívar sabía que había pasado el tiempo suficiente para que, con suerte, hubiera salido del agua y se hubiera adentrado entre la espesura que rodeaba el lago de El Templo, si es que había sobrevivido a semejante caída. Iba mojada, quizá malherida, y hacía un frío espantoso. Si estaba viva, la encontraría. Tan solo esperaba que no fuera demasiado tarde.  
 
    Fuera recorría el paraje un viento helado del norte. Lagois y varios hombres salieron al exterior, mientras Sívar observaba desde la ventana. Lo primero que hicieron fue inspeccionar el lago y, a pesar del frío, varios hombres se adentraron en él. Luego, al no encontrar a la mujer en sus aguas, Sívar mandó que saliera una patrulla para buscarla por los alrededores, y encomendó a su fiel Lagois que dirigiera la búsqueda. Debían traerla de vuelta.  
 
    Mientras esperaba resultados, el comandante maldecía en sus habitaciones por lo estúpido que había resultado todo. Prefería no pensar en los comentarios de Alana cuando regresara y se enterase de lo que le había sucedido con la prisionera. 
 
      
 
    Al fin, tras varias horas de búsqueda, la puerta de la recámara de Sívar se abrió de repente y Lagois, con el rostro enrojecido por el frío, apareció por ella, sofocado y con los labios resecos, cortados y con un ligero color azulado. Sívar lo miró con ansiedad, a la espera de lo que tuviera que reportarle. Su rostro expresaba toda la desazón de que era capaz. No podía permitirse haber malogrado una baza tan importante. 
 
    —¿La has encontrado? ¿Está viva? —preguntó. Lagois asintió con la cabeza—. ¡Alabado seas, Lagois! Te debo una. 
 
    —No importa, señor —respondió su capitán. 
 
    Sívar se alejó un poco de su capitán y, volviendo a mirar por la ventana, desde allí vio como las cuadrillas que había dispuesto Lagois para la búsqueda de la rehén fugada empezaban a regresar.  
 
    —Debo ser el hazmerreír después de permitir que escapase así —bufó, y golpeó el alfeizar con el puño derecho, expresando una rabia contenida—. ¡Maldita mujer! En fin, quizá lo tenga merecido. ¿Cómo está ella? ¿Está bien? 
 
    —Yesa dice que no se morirá de esta. Es una mujer muy fuerte —respondió el joven Lagois—. Solo tiene un par de costillas rotas, algún arañazo sin importancia y está aterida de frío. Cuando la encontré estaba inconsciente y helada, y su piel empezaba a tener un ligero color azulado. Nos ha tenido en jaque varias horas. Hoy hace frío y estaba empapada. En mi opinión, será un milagro si no pesca una buena pulmonía, como mínimo. 
 
    —¿Cómo que un par de costillas rotas? —inquirió Sívar—. ¿Debido a la caída? 
 
    —No. En su huida se cayó por el terraplén que hay al lado del viejo roble partido. Su cuerpo quedó demasiado entumecido y magullado como para sostenerla. Seguramente fue en esa caída cuando se las rompió. Debió resbalar por la lluvia sobre la hierba y el barro, lo mismo que casi me pasa a mí, y golpearse con unas piedras. De todas formas, si no llega a ser por eso, no la hubiera encontrado, pues quedó inconsciente en el fondo del terraplén.  
 
    —¿Dónde está ahora, Lagois? 
 
    —En las habitaciones de Yesa, señor. 
 
    —Bien. Iré a verla más tarde. Déjame solo, por favor. 
 
    Tras el correspondiente saludo marcial, el joven oficial abandonó la habitación de su señor.  
 
      
 
    Yesa se había encargado de quitarle la ropa a la frustrada fugitiva y de ponerle unas secas, que eran suyas. Bajo las indicaciones del sanador, la esclava tuvo que requerir la ayuda de otras dos sirvientas para poderle vendar las costillas. La rehén no había recuperado la consciencia, aunque al menos sus labios y su piel volvían a ser rosados y canela. El capitán de Sívar había mandado poner dos guardias en la puerta de la habitación para evitar que la prisionera escapara, pero, por fortuna, esta vez no había posibilidad de que saltara por el vano, pues era apenas un conjunto de ventanucos enrejados, no más grandes que una cabeza de un niño y abiertos a lo largo del muro del fondo que daba a uno de los patios de armas. Si hubiera posibilidad de saltar por una ventana, que no la había, la caída sería mortal esta vez. 
 
    Savy, en su inconsciencia, tuvo un sueño agitado, y, a pesar del dolor que debía de sentir, no hacía otra cosa que retorcerse en el lecho. Yesa preparó una infusión para el dolor y, tras despertarla, se la dio con paciencia. Quizá fuese el fuerte poder sedante del líquido lo que al fin la sumió en un sueño reparador. 
 
      
 
    Sívar, tal como había dicho, fue a verla más tarde. Su lugarteniente había dejado ante la puerta vigilancia. Entró por esta sin llamar, pues las habitaciones del servicio siempre debían permanecer abiertas, y vio cómo Yesa se volvía de inmediato. Nada más verle se inclinó en una reverencia, y luego se volvió a mirar a la enferma y le informó al comandante sobre su estado. 
 
    —Es una mujer fuerte, señor. Sanará. 
 
    Sívar se acercó al pequeño lecho de Yesa, donde yacía acostada Savy, y le tocó la frente. Parecía tener algo de fiebre. 
 
    —Si le pasara algo por mi imprudencia, Alana no me lo perdonaría. ¡He puesto en peligro la paz en Sázalon! Si hubiese muerto, jamás lograríamos la paz con Darmoön, y con razón —comentó atribulado—. He sido un estúpido, y los errores se pagan. 
 
    Yesa se volvió hacia el hombre y se atrevió a agarrarle el brazo, comprensiva. Sívar la miró. Aquella mirada azul claro como el hielo le pareció más cálida que nuca, y tocó la mano que aferraba su brazo derecho. Agradecía que alguien le diera ánimos.  
 
    —Eso no sucederá, señor —dijo la esclava con tono seguro.  
 
    Sívar se desasió del contacto con la esclava que él mismo había propiciado, y paseó por la pequeña habitación. Hacía calor; la chimenea tenía el fuego encendido. 
 
    —¡Ojalá te oiga Crístar, Yesa! ¡Ojalá! 
 
    —Señor... —musitó extrañada. Era, o eso creía, la primera vez que oía a alguien mencionar a una diosa de la Luz en aquel Templo, sin que supusiera una amenaza para quien la mentaba. 
 
    Acto seguido vio como Sívar, sin añadir nada ni despedirse de ella, daba unos toques en la puerta, y los dos guardias situados por Lagois al otro lado la abrían y le dejaban pasar. 
 
      
 
    Mientras tanto, no muy lejos de la fortaleza, tenía lugar un encuentro.  
 
    —¡Galbo! —llamó la voz de una mujer, autoritaria y cortante. Un hombre en un caballo gris se adelantó desde su posición hasta la mujer, también a caballo, que lo había llamado de forma imperiosa. Cuando estuvo a su lado, le volvió a hablar—. ¿Qué son esas luces que se ven en los alrededores de El Templo? 
 
    —No lo sé, señora. Pero, si lo deseáis, puedo adelantarme a vuestra llegada e informaros antes de que arribéis.  
 
    —No, déjalo. Ya no estamos lejos. 
 
    La mirada de Alana siguió contemplando las pequeñas luces que se movían por el páramo circundante a El Templo. Parecía que en ese momento regresaban al mismo. Desde la colina podía distinguirlas a la perfección. Eran antorchas portadas por hombres a pie que, no había duda, se dirigían a la fortaleza. La situación le resultó de lo más preocupante a Alana, quien forzó el paso de Negrura, su yegua, para llegar cuanto antes. Los demás adecuaron con rapidez su paso al impuesto por el de ella, que iba flanqueada por soldados, pero a la cabeza de la pequeña comitiva. 
 
    La misión que la había hecho salir de la fortaleza no había sido muy esperanzadora. Había visto miedo en los ojos de sus vasallos y sus palabras de promesas le habían sonado a la propia Alana vacías y llenas de mentiras. Realmente la mujer se preguntaba llena de incertidumbre y desasosiego varias cosas, mientras galopaba hacia su fortaleza. ¿Habría conseguido Sívar que Kárel pactara? ¿Quizá aquellas antorchas eran sus propios vasallos, que llegaban a pedir refugio? ¿Y si Kárel hubiera respondido con un ataque a su proposición? Meneó la cabeza para sacudir los malos augurios que la asaltaban. La idea llenó de pavor y desconcierto a la soberana, que espoleaba sin descanso a su montura para llegar lo antes posible y salir de dudas. 
 
    Arribó a Extt, poco después de que hubiera visto desaparecer  la última luz por el rastrillo de El Templo. Nada más llegar, el silencio que se respiraba en los alrededores del lago la tranquilizó. Todo parecía dormir en paz, y tan solo se oía ulular a las lechuzas, aposentadas en las ramas de los árboles. Respiró aliviaba cuando Negrura pisó la piedra del puente y no sucedió nada. Desmontó de su montura sin esperar ayuda alguna en cuanto penetró en el patio, mientras se preguntaba qué habrían sido aquellas luces. 
 
    —¡La señora ha llegado! —comunicó alguien a Sívar.  
 
    La repentina noticia hizo que este tragase saliva. No la esperaba aún. La noticia, que en otras circunstancias hubiera supuesto para él algo gozoso, no lo era ahora mismo. Sintió que las piernas le fallaban. 
 
    —Bien... —dijo para sí en voz baja mientras cruzaba la puerta de su estancia, tan serio como era capaz de estarlo—. Espero que sea benévola conmigo.  
 
    Por un momento tuvo ganas de esconderse en su cuarto y no verla, pero le habían enseñado a no flaquear, y a asumir sus responsabilidades. La esperaría al final de la escalera. Sívar se preguntaba si, cuando se encontrara con Alana, ella ya sabría qué había pasado. Se dijo que lo sabría por su mirada. Si lo sabía antes de que tratara de explicárselo él, a sus ojos parecería un necio y un simple. Aunque, por otro lado, se preguntaba qué podía decir él que no sonara igual de pueril e irresponsable, pues en verdad lo era. No tenía excusa, le había fallado. Sumido en aquellas cuitas, sin saber por qué lo hizo, conjuró en su pensamiento una plegaria olvidada a la Luz, y esperó al final de la escalera su llegada. 
 
    La vuelta de la señora al templo-fortaleza causó una gran excitación entre sus moradores, pues, a decir verdad, no la esperaban tan pronto. Su misión de intentar disuadir a la población de que no sucedería nada no había sido muy alentadora, tanto había sido así que apenas había tardado cuatro días en recorrer las zonas más conflictivas. 
 
    Sívar se asomó por la barandilla y vio que comenzaba a subir los peldaños con lentitud. Se preguntó si le habrían dicho algo ya, quería saberlo, pero era imposible.  
 
    La espera se le hizo eterna. Alana subía despacio cada escalón, pero sin pausa. Se había retirado con una mano aún enguantada la capucha ribeteada en piel de zorro gris de la cabeza y, al caer, dejó al descubierto su fría belleza. Llevaba su largo pelo azabache recogido en una altiva cola de caballo, que se separaba en dos mechones desde su nacimiento en lo alto de la cabeza y que caían por sus hombros. En otras circunstancias Sívar habría disfrutado de aquella imagen que, como una fantasma de niebla y luz, parecía subir las escaleras, apenas sin rozarlas y contoneando las caderas, bien marcadas por la ropa, a un lado y a otro con cada paso, siguiendo el movimiento pendular de su larga capa, que había retirado hacia atrás con indiferencia, y cuyos bajos a sus espalda arrastraban por el suelo de los peldaños. Iba vestida casi por completo de cuero negro de cabeza a los pies. Llevaba pantalones de montar ajustados a su figura y una camisa también negra de mangas algo más ablusadas. Solo destacaba el ribete de piel de las botas altas, en zorro gris, que le llegaban algo más arriba de la rodilla, y el de la capucha de la capa, aunque esta era de terciopelo azul oscuro y llevaba el escudo de los Extt sobrepuesto al del Imperio, bordado como la que tenía Sívar en hilo de oro y plata a la espalda. Aquel azul, además de sus labios rojos y apetecibles y su cremosa piel clara, eran las únicas notas de color en su atuendo oscuro. 
 
    En ningún momento la vio mirar hacia arriba, sumida en sus propios pensamientos como iba.  
 
    «Lo sabe», pensó Sívar para sus adentros mientras una de sus manos aferraba la balaustrada de piedra con fuerza.  
 
    A tres escalones de él, que la esperaba rígido y nervioso en el rellano del descansillo del último piso, ella levantó la vista y lo miró. Sívar, igual que si hubiera recibido un puñetazo, dio un instintivo paso hacia atrás. Paró el golpe que Alana le dio con su profunda y oscura mirada, mientras todos los músculos de su cara se tensaban sin quererlo. Se sentía tremendamente despreciable y culpable por todo lo sucedido. Había sido un comportamiento infantil. Le había fallado. 
 
    Su respiración se contuvo por unos segundos, mientras esperaba que ella empezara a insultarle por su estúpido comportamiento, indigno a todas luces de un oficial imperial de su rango, y no la podría replicar en nada de lo que le dijese, pues  tendría razón. Ella entreabrió los labios y su seriedad se transformó en lo que a Sívar le pareció una ligera sonrisa irónica que le hizo temblar por dentro. Aquella actitud displicente era la que adoptaba cuando iba a torturar a alguien.  
 
    Sívar le extendió una mano y ella, aferrándola con su propia mano enguantada en piel negra, terminó de subir los escalones. 
 
    —¿Habéis tenido buen viaje? —preguntó el comandante con voz un tanto  temblorosa. 
 
    Observó con impaciencia cómo ella, a un paso de él, se detenía para quitarse los guantes tirando de la punta de cada dedo un par de veces, sin prisa alguna, lo que suponía para Sívar una terrible tortura. Casi habría preferido que explotase de inmediato a permanecer en vilo de esa manera, a la espera de su reacción.  
 
    —Bueno... —comenzó a decir ella con un suspiró ahogado en sus labios rojos, al mismo tiempo que le daba los guantes a él, que los cogió de inmediato—. He regresado de él.  
 
    No le había mirado al responderle, ocupada como estaba en desabrocharse la fíbula de la capa. Sívar le ayudó a quitársela y a recogerla de sus hombros, tal y como lo hubiera hecho Yesa. 
 
    Alana comenzó a caminar hacia sus habitaciones, y Sívar, cargado con la capa y los guantes, la siguió. Al llegar a la puerta de ébano y nácar, se detuvo. Volviéndose recogió del brazo y mano de su comandante la ropa, y él, sacando una de las llaves que llevaba colgando de una pequeña argolla en su talabarte, le abrió la puerta para que accediese a su recámara. El comandante la siguió adentro. Tras cerrar la puerta tras él, Sívar supo que ya había terminado el juego de truenos y ahora debía esperar a que las nubes descargaran una tormenta. 
 
    Ella se fue derecha hacia un arcón que había a los pies de la cama y dejó sobre la tapa del mismo la capa doblada en dos y los guantes. Luego se dirigió a su escritorio, despejado de pergaminos y libros, y se sentó en la silla, cruzando una pierna sobre otra. 
 
    Sívar, en el centro de la habitación, avanzó unos pasos hasta llegar a la mesa, como se cabía esperar que hiciera, aunque ella no le había dicho nada al respecto. 
 
    —Veo que estáis entero —dijo la mujer, cruzando los dedos de sus manos y golpeteándose con suavidad las yemas de unos con otros. 
 
    Sívar creyó percibir un poco de ironía en su última palabra. Lo sabía. Se dispuso a afrontar el bochorno de sus torpes acciones. 
 
    —Mi misión no fue como esperaba. 
 
    —Ninguna misión sale como uno desea —afirmó Alana—. Puede salir mejor o peor, pero no como uno quiere. Lo importante es el resultado. ¿Qué ha sucedido, Sívar? —preguntó dejando de jugar con sus dedos para mirarle de forma inquisitiva a la cara.  
 
    Él rehuyó aquella mirada acusatoria. 
 
    —Al llegar descubrí que estaban construyendo un puerto en la desembocadura del río. Tuvimos que luchar, fue inevitable. Murieron algunos de mis hombres y el general Térwer, uno de los hombres de confianza del conde Kárel. —Alana cerró los ojos un momento para volverlos abrir acto seguido, como si sopesara lo escuchado—. No pudimos llegar a Darmoön, pero tenéis un buen rehén —pronunció con seguridad. Alana lo escrutó con la mirada; quería saber más—. La hermana de Kárel estaba al mando de aquella obra, junto al general fallecido. Ella y sus hombres están en Extt, algunos sufrieron heridas durante el enfrentamiento. Envié vuestro mensaje a Kárel con uno de los hombres de Darmoön y le indiqué al conde que, si quería recuperar a los rehenes con vida, debía llegar a Extt solo. Le concedí el plazo de diez lunas. 
 
    —¿Y si no? 
 
    —Empezaríamos a matar a los rehenes —dijo Sívar, bajando la vista al suelo de nuevo. 
 
    —Vendrá —afirmó la mujer con rotundidad—. Sería incapaz de abandonar a su hermana o de arriesgarse siquiera a atacarnos poniendo en peligro la vida de ella y de sus hombres. Has hecho un buen trabajo, comandante. ¡Espléndido!  
 
    Sívar forzó una sonrisa de agradecimiento, consciente de que aún debía confesarle lo que había sucedido con la prisionera. Tragó saliva mientras se preguntaba si la mujer no sabía nada o si, simplemente, le divertía torturarlo así.  
 
    —Espero que no llegue demasiado pronto —confesó,  contrayendo los músculos de la mandíbula. 
 
    Al oír aquel comentario, Alana se levantó, rodeó el escritorio y se colocó muy cerca de él. Sívar podía oler la tormenta que bullía en la retorcida mente de su amante. La observó con calma y llegó a una plausible conclusión: quería que se lo dijera él mismo. Eso le avergonzaría más que cualquier reprimenda o bofetada. El comandante apretó los dientes, estaba muy tenso. 
 
    —¿Por qué? —quiso saber Alana, inquisitiva.  
 
    Sívar cogió aire y se dispuso a poner la cabeza en el tronco del árbol para que el verdugo se la cortara. 
 
    —Hoy mismo sufrimos un percance, y... 
 
    —¿Y...? 
 
    Sívar tan solo deseaba que aquello acabara pronto. La tortura a la que le sometía con su interrogatorio era peor que la humillación de la que le haría objeto por su imprudencia, estaba seguro de ello. 
 
    —Estuvo... estuvo a punto de ser irremediable. —Ella, con un gesto, le invitó a que se explicase con mayor claridad, continuando con la tortura. Lo estaba disfrutando de verdad—. Ordené a Lagois que trajera a la prisionera a mis habitaciones, pues quería hablar con ella sobre mi hermano. Pero ella... ella saltó por la ventana que da al lago. 
 
    —¿No estaba atada? —insinuó Alana con maliciosa ingenuidad. 
 
    —Lo estaba hasta que yo mismo corté sus ligaduras. Me pareció más correcto mostrarse hospitalario, puesto que pretendéis firmar un tratado de paz con su hermano —trató de justificarse Sívar, aunque sabía que había infringido todas las normas de prudencia que deben regir el comportamiento de un buen soldado—. No creí nunca que... 
 
    —¿Que fuese a intentar escapar de sus captores? —concluyó Alana—. ¿En serio? ¿Por qué no? Era un pájaro al que le abristeis la puerta de su cárcel, y trató de volar. 
 
    —¡Basta! —explotó Sívar, incapaz de soportarlo más—. Basta... Prefiero gritos en lugar de tanta frialdad y condescendencia. Basta, lo merezco. Fui un estúpido. Por favor... 
 
    Los ojos de Sívar eran suplicantes, pero los de ella eran hielo. El hombre estaba a punto de derrumbarse e implorarle que decidiera su castigo ya, porque le había fallado de forma estrepitosa. La culpa lo consumía. 
 
    —No creí que fueras tan temperamental —dijo ella. 
 
    —Basta, por favor —rogó en un susurro ahogado, incapaz de mirar a su señora.  
 
    —Creo que ya es suficiente castigo que seas el hazmerreír de tus tropas y del consejo. Esa palomita de Darmoön, antes de volar, te mostró lo dura que pueden ser sus rodillas, tengo entendido. Pasará un tiempo antes de que tus soldados te vuelvan a mirar sin que por dentro estén a punto de morirse de risa. En cuanto a mí... —Sívar la escuchaba como si estuviera oyendo su sentencia de muerte—. En fin, admito que a posteriori, sopesándolo, no me hizo mucha gracia, porque tú eres mi consejero, comandante, y no puedo estar en boca de todos por tu irresponsabilidad, pero no tiene remedio ya. Sentí hervir mi sangre y mi primer pensamiento fue el de estrangularte con mis propias manos en cuanto te viera, pero eso precisamente es lo que hubieras preferido tú. Te conozco bien. No, esto ha sido mucho mejor, te lo aseguro. Tan segura estoy de la huella que esta experiencia ha dejado en ti, de que no la olvidarás mientras vivas. Y espero por ello que no se repita, Sívar. 
 
    —Os juro, que no sucederá. 
 
    —No me jures nada, solo procura que no se repita. —Alana dio el tema por zanjado—. ¿Dónde está Savy? 
 
    —En las habitaciones de Yesa. Dice que se curará, aunque estaba aterida de frío cuando la encontramos y tiene un par de costillas rotas, porque en su huida se despeñó por un abrupto terraplén, amén de la caída al lago desde la ventana de mi recámara. 
 
    —No hay mal que por bien no venga, así ya no volará la paloma —dijo Alana sin demasiada empatía hacia la rehén, y dejó flotar una de sus sonrisas que lo hacían olvidar todo, aunque esta vez no tuvo ningún poder sobre Sívar. 
 
      
 
    La luz plomiza y apagada del otoño más caduco entraba por los pequeños ventanucos de la habitación de Yesa, haciendo que Savy flotase en una atmósfera tan extraña como mágica. Hacía calor, a pesar de que, por lo poco que alcanzaba ver a través de aquellos escuetos vanos, fuera debía hacer mucho frío, pues el invierno no tardaría en llegar. En la chimenea del cuarto, a la izquierda de la cama en la que estaba, ardían los últimos rescoldos de madera en la chimenea. La mujer tuvo un pequeño escalofrío. Intentó incorporarse, pero un fuerte dolor agudo en su costado izquierdo se lo impidió. Se echó la mano por debajo de las mantas de lana al costado y, debajo de unas ropas que no eran las suyas, palpó la venda que Yesa le había puesto con diligencia, siguiendo las instrucciones del sanador.  
 
    El movimiento despertó a la esclava, que se había quedado dormida sobre sus brazos encima de la cama, mientras estaba sentada en una silla incómoda, igual que la propia Savy hiciese con Crayn no hacía tanto tiempo. La somnolienta muchacha levantó la vista y, al ver despierta a la prisionera, dio un respingo y echó la silla hacia atrás para acudir a la cabecera de inmediato, pues Savy intentaba levantarse. Yesa la retuvo con sus brazos y un pequeño y reiterado movimiento lateral de su cabeza, una muda negación.  
 
    La mujer convaleciente la miró. El rostro de la esclava, recién salido de un sueño poco reparador, pues, aunque Savy no lo sabía, Yesa había permanecido en vigilia casi toda la noche, tenía una expresión muy preocupada, casi asustada. La condesa de Darmoon la evaluó. Su tez era muy pálida y su cabello recogido en unas gruesas trenzas despeinadas era de un color rubio muy claro. Los ojos azules de la esclava la miraban preocupados, con sinceridad desde su transparencia. Le había dicho con sus gestos que no se moviera, pero no le había hablado. Savy pensó que quizá fuera muda. No sería de extrañar, sirviendo a Alana. Y, a pesar de que sentía la garganta muy seca, Savy se esforzó por preguntarle aquello mismo, aunque, al hablar, el aire que pasaba a través de sus pulmones le hacía daño, como si tuviera la garganta lastimada. 
 
    —¿No sabes hablar mi lengua, o...? 
 
    Savy no se atrevió a preguntárselo directamente, y confió en que la mujer la hubiese comprendido. Yesa sonrió y aquello tranquilizó un poco a la prisionera. 
 
    —Conozco tu lengua, aunque no es la mía —dijo Yesa, poniendo una de sus manos en la frente de Savy para comprobar su temperatura, pues esta había tenido calentura los últimos días. Pareció satisfecha—. ¿Quieres comer algo? 
 
    —Lo que quiero es salir de aquí —respondió Savy mientras volvía a intentar levantarse.  
 
    El dolor surgió de nuevo, al mismo tiempo que Yesa movía su cabeza en clara negativa por segunda vez. Savy emitió un ahogado grito de dolor que la hizo apretar los dientes. 
 
    —No puedes, aunque quieras. Tienes varias costillas rotas. No irías muy lejos en ese estado, y menos aún con el temporal de frío y nieve que se ha desatado sobre Extt desde que llegasteis. Además, eres la prisionera de mi señora. 
 
    —Lo sé, y precisamente por eso debo marcharme. ¡Ayúdame a escapar! —dijo cogiéndole las manos a la esclava.  
 
    Yesa se desasió de la prisionera. 
 
    —No puedo ayudarte. Si escapas y descubren que te he ayudado, mi vida llegará a su fin —dijo muy seria, torciendo la vista hacia una pequeña cómoda cerca de la chimenea, y se acercó a ella para coger una jarra de agua de una bandeja de metal—. Tendrás sed, ¿verdad? —su tono seguía siendo amable. 
 
    —¡Escapa conmigo! —insistió Savy—. Aquí eres una esclava, pero, si lo conseguimos, serás libre. 
 
    —¿Libre? —preguntó la mujer, meneando la cabeza con tristeza mientras rellenaba una copa con agua—. Nadie lo es. Tú no lo eres. Todos somos esclavos del destino. —Le tendió la copa llena de agua y Savy la cogió, aunque seguía mirándola con fijeza—. Además, yo no conozco otra cosa que esto. Mi familia... —no pudo seguir, pues se le hizo un nudo en su garganta—. No tenemos ninguna posibilidad. La muerte juega con mejor baza esta vez. 
 
    —¿Cómo puedes resignarte a llevar esta vida? —se enfureció Savy con la conformidad que le mostraba aquella mujer. 
 
    —¿Acaso tu vida es mejor? —preguntó Yesa, dolida. 
 
    Savy se hundió entre los almohadones después de darle la copa a la esclava, que la depositó con cuidado en la bandeja y se llevó la misma a la cómoda de al lado de la chimenea. Savy la siguió con la mirada. La vio luego acercarse a una especie de arcón y abrir su tapa. Sus manos revolvieron en su interior y poco después lo volvió a cerrar para regresar junto a la cama con un pequeño frasco entre las manos. 
 
    —Ponte esto dándote fricciones con las manos por la piel. Tu magullado cuerpo lo agradecerá. Yo te ayudaré a levantarte y a desnudarte para que lo hagas —Savy cogió el frasco y lo miró.  
 
    El opaco color azul del frasco impedía ver con claridad de qué color era el contenido interior. Lo dejó sobre la cama y, destapándose, sacó sus piernas hacia a un lado con esfuerzo. Yesa hizo casi todo el resto del trabajo. Sentía sus huesos entumecidos, como aletargados. No se había dado cuenta hasta ahora de aquella sensación. Se fijó en sus manos y se tocó los labios. Estaban resecos y cortados. Cuarteados, como la tierra reseca por el calor, pero en ella era producto de haber sufrido el frío y la fiebre. Yesa entendió lo que estaba pensando y se adelantó a responderla antes  de que formulase ninguna pregunta, mientras con delicadeza alzaba el largo camisón que le había puesto días antes. A Savy, a pesar del caldeado ambiente, se le puso la piel de gallina. 
 
    —Estuviste a punto de morir de frío hace un par de días —explicó —. ¿Lo recuerdas? Saltaste por la ventana. Fue un milagro de los dioses que no te matarás al estrellarte contra el lago. Y, por si fuera poco, al parecer en tu huida te caíste por el terraplén que hay cerca del viejo árbol, te rompiste varias costillas y perdiste el conocimiento... Habrías muerto de frío si no te llegan a encontrar. 
 
    —Hubiera sido lo mejor —dijo Savy, tapándose su desnudez, aunque quien estaba con ella era otra mujer.  
 
    Los fuertes brazos de Yesa, entrenados en dar masajes, empezaron a masajear la piel reseca de la espalda de Savy con la untosa sustancia, que desprendía cierto olor a menta y romero. Se sentía muy indefensa, pero, al mismo, tiempo cuidada. 
 
    —No digas eso —la reprendió la esclava, arrodillándose en el suelo para frotar las piernas de la mujer con vigor—. Tu hermano vendrá a por ti. 
 
    —Sí, vendrá, por supuesto —confirmó Savy—. Nunca me dejaría abandonada. Precisamente es lo que no quiero, pues Alana nos matará a los dos. Ese es su propósito. 
 
    Savy sentía ganas de llorar a gritos ante su fracasada huida, pero no tenía lágrimas en sus ojos. Era un dolor interno. 
 
    —La señora puede ser cruel, pero, si ha dado su palabra... 
 
    —¿Cómo puedes defenderla? ¡Es un monstruo sin sentimientos! Y su comandante... —pronunció la palabra con un gran desprecio marcado en su tono—. Ese... ese... —era incapaz de definir el desprecio que sentía. Yesa no dijo nada—. ¡Ese bastardo de Lángor! ¡Es de la misma calaña que ella! ¡Ojalá se pudran ambos en el infierno de Cary! No merecen mejor suerte. 
 
    —No creo que acabar así les importe mucho —dijo la esclava con cierta ironía, mientras la ayudaba a ponerse el camisón de nuevo. Savy se dio cuenta de por qué lo decía—. No obstante, la señora cumple la palabra dada.  
 
    —Esta no la cumplirá. ¿Por qué iba a hacerlo? Con matarnos será suficiente —dijo con tristeza mientras Yesa la ayudaba a acostarse. 
 
    Nada más terminar de hacerlo, unos golpes sonaron en la puerta y Yesa, sorprendida, se giró hacia ella. No esperaba a nadie. Savy buscó una respuesta en el rostro pálido de la mujer.  
 
    —Debe ser la señora —dijo acercándose a la puerta para abrirla.  
 
    No se había equivocado. Ante ellas apareció la soberana figura de Alana, vestida de azul noche. A Savy su sola presencia le heló la sangre.  
 
    Yesa, por su parte, se inclinó en una profunda reverencia, mientras su señora pasaba al interior de su cuarto. Savy se dio cuenta de que la seguían dos guardias con largas y siniestras lanzas, quienes aguardaron junto a la puerta y cerraron en cuanto Alana pasó por ella. Estaba realmente prisionera. 
 
    La condesa se acercó al lecho donde estaba descansando Savy. A distancia se mantenía Yesa, retirada de la escena la servicial esclava. La soberana intentó sonreír con dulzura, pero a Savy le pareció una mueca perversa. Buscó con desesperación los ojos de Yesa, pero no encontró apoyo alguno en ella, pues los ojos de la esclava miraban sus pies. 
 
    Savy comprendió que estaba sola.

  

 
   
    12. Alianza 
 
      
 
    Alana no dijo nada al entrar, solo sonreía. Tampoco lo hizo Savy, aunque ella no sonreía. Esperó un momento y, echando la cabeza un poco hacia atrás, dirigió una elocuente mirada a la esclava. Yesa, sin mediar palabra, había percibido el movimiento de su señora, y obedeció al punto aquella muda orden de salir del cuarto. Hizo una reverencia y retrocedió los poco pasos que le quedaban hasta la puerta, dio unos golpes en una de sus hojas y esta se abrió de nuevo. Yesa desapareció por ella y Savy se volvió a sentir acorralada. Observó desde la cama a su adversaria.  
 
    Alana era una mujer imponente en todos los sentidos. Tenía la mirada de una pantera, y seguramente también sus garras, así como un cuerpo que maldecirían muchas mujeres solo por envidia. Savy se recordó a sí misma y sintió complejo; ella no era tan espectacular. Se tapó por instinto el cuerpo pequeño y fibroso con la manta. Sabía, además, que la mente de aquella mujer altiva y  bella era retorcida y cruel. Todo el mundo hablaba de Alana como si de un ser desprovisto de sentimientos se tratara. Se preguntó si en realidad sería así. Tal vez pronto lo descubriría. 
 
    En un esfuerzo mental recordó todo lo que sabía de ella, para estar preparada ante el enfrentamiento que se le avecinaba. En Yareth le habían enseñado que la mejor defensa era conocer bien a tu adversario. Sabía que era la única  hija de los condes de Extt, a los cuales había perdido hacía unos cuantos años, y, como todo el mundo comentaba, en extrañas circunstancias. No la había visto en Yareth cuando ella estudiaba allí, pero sabía que era experta en las artes arcanas y era la Suma Sacerdotisa de Cary, cargo al que había accedido gracias a Garlok y tras la repentina muerte de sus progenitores. A Savy le asaltó una morbosa duda al pensar en ella como sacerdotisa caryana: le hubiera gustado saber si aquella mujer en realidad bebería sangre humana en las ceremonias que oficiaba, tal y como hacían los adeptos de Cary en sus sacrificios. Se cuestionó incluso si querría la suya. Tenía pocas certezas y muchas conjeturas sobre esa peligrosa mujer. 
 
    Ambas se estudiaron en quedo mutismo; ninguna parecía querer romper aquel incómodo silencio que se había instaurado entre ellas. ¡Y pensar que sus padres trataron de casar a su hermano Kárel con esa bruja!, se decía Savy almacenando en su mente perjuicios que serían un pesado lastre para las intenciones de Alana. Savy la odió porque le pareció perfecta, pero sabía que no era más mujer que ella; tan solo humana, como ella, una mortal. Savy se preguntaba en silencio qué quería de su persona. 
 
    Alana se dirigió a la cómoda y, tomando la jarra de agua, se sirvió una copa y se la llevó a los labios. La dejó tras el primer sorbo, se volvió hacia su postrada invitada y volvió a sonreír. Fue entonces la soberana quien rompió el hielo. 
 
    —¿Cómo os encontráis hoy, condesa? —preguntó al fin Alana a Savy, acercándose a la cama. 
 
    —¿Cómo debería estar, según vos? —respondió Savy—. Soy vuestra prisionera, ¿cómo os sentiríais vos si fuerais mi rehén? 
 
    —Lamento de veras que os encontréis en esta indeseable situación —contestó Alana mientras meneaba la cabeza de un lado a otro con lentitud. Parecía realmente disgustada con esa situación, o al menos lo fingía muy bien. Allí, de pie ante ella, no le parecía a Savy tan fría. Pese a las dudas que albergaba, la escuchó con cierto escepticismo. Ante aquella fría acogida de la prisionera, Alana quiso explicarse—. Lo lamento, esto no entraba en mis planes. 
 
    Su mirada no reflejó sentimiento alguno, cosa que sorprendió a Savy y le causó una fugaz admiración, pero tan fugaz que nada había cambiado entre ambas. 
 
    —¿Cuáles eran vuestros planes, si puede saberse? ¿Entrar en Darmoön en un ataque sorpresa y asesinar a mi hermano para haceros con el control en el condado? En realidad, si lo pienso, esas son vuestras formas de gobernar. Pero, aunque así hubiese sido, al pueblo de Darmoön no lo conseguiríais dominar, como no lo consiguieron Frewnol y el resto de sus secuaces. 
 
    Alana suspiró al escucharla; parecía que la conversación no iba ser precisamente cordial. Y, lo que era peor, la adversidad solía despertar en Alana sus peores instintos, que hasta ahora había conseguido mantener ocultos en aquella entrevista.  
 
    Savy se intentó incorporar un poco más en el lecho, pero el dolor la hizo doblarse de nuevo sobre sí misma y dejar su cabeza reposar sobre los almohadones, relajando su cuerpo otra vez en la misma postura que se encontraba antes de intentarlo. Torció la cabeza para mirarla. Alana aún seguía erguida y distante, tan fría como al principio. No obstante parecía relajada, mientras Savy estaba, por el contrario, muy tensa y con los nervios a flor de piel. Se preguntaba cómo era capaz de dominarse aquella mujer, cómo no le alzaba la voz, aunque ella ya lo había hecho para hacer prevalecer su postura en la conversación. 
 
    —Sí —admitió Alana en el mismo tono suave —las órdenes de mi comandante eran llegar a vuestra residencia por sorpresa. Sin embargo, yo no pretendía un ataque frontal ni un derramamiento de sangre. Envié a Sívar de Lángor con una propuesta de alianza en la mano. —Miró a su prisionera de forma inquisitiva y se acercó un poco más al lecho. Savy estiró su cuello con soberbia. Le daba igual lo que aquella mujer dijese; no iba a creerla—. Si nos hubierais visto entrar por los desfiladeros, nos hubiéramos tenido que enfrentar en una batalla. ¿O no? Se habrían perdido muchas vidas inútilmente, pues habríais atacado al sentiros cercados, sin esperar a saber por qué acudíamos a Darmoön. 
 
    —¿Y para eso necesitabais enviar un ejército? —replicó Savy mientras trataba de sentarse de nuevo en la cama, más erguida. Esta vez lo consiguió, aunque, al hacerlo, una mueca de dolor recorrió su cuerpo—. ¡No me tomes por una estúpida!  
 
    Alana sonrió, benévola. 
 
    —Si hubiera mandado a un hombre solo, habría muerto atravesado por una flecha antes siquiera de que terminase de atravesar los desfiladeros. Yo, en vuestro lugar, lo hubiera hecho. 
 
    La respuesta dejó a Savy desarmada; en realidad no le podía replicar en su razonamiento, pues tenía toda la razón, sea quien fuere el hombre que hubiera enviado Alana, nunca habría llegado a Darmoön con vida, pues las órdenes de su hermano eran tajantes: nadie podía salir ni entrar de Darmoön sin un permiso. Apretó los labios hasta casi fundirlos entre sí en una fina línea.  
 
    Alana le dirigió una mirada extraña, casi podía decirse que suplicante. Se acercó un poco más al lecho, mientras se recogía sus ropajes con una mano. Se agachó, inclinándose un poco hacia la convaleciente, y, colocándose a la misma altura que Savy, tomó su mano bronceada, fuerte y pequeña y la aferró con sentimiento. 
 
    —Mi pueblo desea esa alianza —dijo casi suplicante antes de soltar su mano para erguirse de nuevo. Por un momento había flaqueado y bajado las defensas de su máscara impenetrable.  
 
    —¿Por qué? —dijo Savy, tan sorprendida como extrañada ante las palabras de la mujer—. ¿Por qué Alana de Extt iba a querer una alianza con un condado rebelde? Esa no es vuestra política. ¿A qué se debe ese cambio? Me tomáis por estúpida —dijo meneando la cabeza, desconcertada—. ¡Pero no lo soy! 
 
    —¿Por qué razón no debería quererla? 
 
    —¿Qué os impulsa a ello? Realmente, si no hubiera una razón poderosa, Alana de Extt no pactaría con el demonio —dijo Savy, dirigiéndole una mirada suspicaz que Alana notó. Aquella jovencita, apenas cinco años menor que ella, era demasiado intuitiva, y podía suponerles graves problemas. Tendría que tener cuidado con ella—. Nosotros, en estos momentos, somos el demonio. ¿Por qué se expondría Alana de Extt a las iras de su hacedor, Garlok? ¿No le debéis a él el gobierno de Sázalon? 
 
    —No me impulsa ninguna razón oculta. Simplemente creo que sería mejor una alianza para el gobierno de Sázalon que una interminable guerra, pues, si bien sé que numéricamente yo llevo la ventaja, vuestros súbditos están acostumbrados a la guerra relámpago en sucesivos y sorpresivos ataques. Nunca pelearíais a campo abierto. Solo costaría vidas, y con seguridad demasiado tiempo para no llegar a ninguna conclusión definitiva para ningún bando —sentenció—. No puedo permitirme ese lujo. Ni yo, ni vuestro hermano. 
 
    —No os puedo creer —dijo Savy, taciturna, mientras se volvía a recostar sobre los almohadones en una postura yaciente, casi igual a la que tenía al principio de empezar a hablar con la regente. Se sentía cansada y no quería seguir dialogando.  
 
    —Lamento que no podamos entendernos —dijo con tristeza la soberana—. En fin, veo que estáis cansada. Espero que os repongáis pronto. 
 
    Dicho esto se dirigió hacia la puerta, dispuesta a marcharse. 
 
    —Un momento —dijo Savy. Alana se volvió a mirarla—. ¿Qué pasará si mi hermano no acude a vuestra cita? 
 
    Savy vio cómo la condesa de Extt se giraba hacia la puerta de nuevo y pensó que no iba a responder, pero se equivocaba. Alana volvió a mirarla y, por un escaso momento, sus miradas se encontraron y vio en aquellos decididos e implacables ojos negros una extraña tristeza. 
 
    —Yo habré fracasado y tendré que cumplir mi palabra. Pero de verdad espero que no tengamos que llegar a esa situación.  
 
    —¿Vuestra palabra? —interrogó, dudando si en realidad quería saber la respuesta.  
 
    —Tendré que mataros —dijo muy fría—. Ya no me serviréis para nada, y la guerra con vuestro hermano será inevitable. Pero confío en que el conde Kárel esté dispuesto a dialogar.  
 
    Se dirigió de nuevo hacia la puerta, sin advertir que los ojos de Savy se habían humedecido de rabia y de impotencia. La puerta se abrió y Alana salió por ella, pero, justo antes de que volviera a quedar cerrada, una palabra afloró a los labios de Savy en un murmullo, sin que ella lo pudiera impedir. 
 
    —¡Zorra! —escupió con voz apenas audible, quebrada. 
 
    Alana no la había escuchado, pues la puerta se había cerrado justo antes de que Savy murmurase el insulto entre dientes.  
 
    La prisionera se giró como pudo en el lecho y golpeó la almohada con sus puños cerrados una y otra vez, mientras a sus ojos empezaban a fluir lágrimas de impotencia, acompañadas de un gemido de desesperación. Sentía un fuerte nudo en su garganta, una opresión que le dolía mucho más que su costado, aunque estaba retorcida por el padecimiento que le causaban sus costillas rotas. Abatida, se dejó caer boca a bajo y tuvo ganas de romper a llorar sin consuelo y con rabia sobre los almohadones. 
 
    Yesa vio salir a su señora mientras aguardaba fuera de la habitación, a poco pasos de los dos centinelas. El rostro de Alana llevaba dibujada la frustración más absoluta; su faz pálida se había trocado en una máscara de contrariedad y preocupación. Yesa advirtió que las cosas no habían salido bien. Su señora ni siquiera la miró o le dirigió la palabra, por lo que la esclava, sin más, esperó a que se hubiera ido para volver a entrar en su cuarto. 
 
      
 
    Alana entró en su recámara y se dirigió a su balconada. Necesitaba aire fresco; necesitaba pensar. El cielo gris no la animaba en exceso. Lleno de nubes, reflejaba a la perfección sus pensamientos revueltos y contradictorios. Golpeó la piedra sin hacerse daño, y se maldijo. Justo en ese mismo instante oyó al trueno retumbar a lo lejos. La tormenta no tardaría en llegar para descargar su furia. Decidió meterse en la habitación y, al girar, se encontró con alguien allí, que la miraba silencioso. No lo había oído entrar. 
 
    —¿Cómo os ha ido? —preguntó Sívar mientras se acercaba. 
 
    Alana avanzó unos pasos y, olvidando cualquier reparo, se echó a sus brazos. Ella también tenía ganas de llorar. Necesitaba ánimos y consuelo, y la presencia de su comandante le venía bien. A su lado se sentía segura. Su pelo largo y negro se esparció sobre su espalda ocultando los brazos y las manos de él, que la recogieron inseguros. Alana alzó la cabeza y lo miró. Sívar acarició su mejilla fría y tersa. 
 
    —Me siento tan frustrada —dijo ella en voz baja, mientras él la acunaba entre sus brazos fuertes y seguros. Alana se separó de él un poco para poderle mirar sin romper el abrazo—. Esa chiquilla me ha hecho dudar. ¿Qué pasará si finalmente Kárel no acude? ¡Tendré que ordenar su muerte para hacerme respetar por los Darmoön! Eso supondrá la guerra con ellos, y yo... —bajó la cabeza, apesadumbrada—. ¡Yo no quiero esa guerra, maldita sea! 
 
    Rompió a llorar, aunque no sabía si de rabia o de pena.  
 
    Sívar se quedó por unos instantes sin saber qué hacer, pero luego acudió a su lado y le volvió a ofrecer su hombro. Necesitaba desahogarse. Ella se enjugó el llanto mientras aceptaba de buen grado el apoyo de su comandante y amante. 
 
    —Le conozco —dijo él—. Mucho tiene que haber cambiado para no acudir a salvar a su hermana y a sus hombres. Acudirá, estoy seguro de ello. 
 
    Alana parecía más serena. Sívar jamás la había visto llorar, al menos en su presencia. Claro que ella nunca había tenido buenos motivos para hacerlo. El hombre empezaba a creer que su amante tenía sentimientos, pero no sabía si aquello sería bueno o malo. 
 
    —Eso espero —respondió ella—. Ya que, si no acude, tendré que ordenar la ejecución. ¿Y para qué? Yo no quiero esa muerte, pero, si no acude y libero a Savy, su hermano no estaría más predispuesto que antes de hacerlo para pactar a favor de la alianza. —Alana se dio la vuelta y miró a través del gran ventanal cerrado—. Debe acudir, ¡debe hacerlo! —Sívar acudió a su lado y apoyó las manos sobre sus hombros. Ella se dejó recostar, y él la abrazó—. ¿Crees realmente que lo hará? ¿Lo crees de verdad?  
 
    —Será como tú quieras qué suceda —respondió el aludido mientras hacía más estrecho al abrazo, reconfortando a su amada, arrullándola en sus brazos—. ¿Acaso no ha sucedido siempre así? 
 
    Alana se sintió a salvo. 
 
    —Sí —afirmó, cerrando los ojos para dejarse acunar por aquella sensación cálida que penetraba en su ser y la invadía cuando estaba al lado de él—. Y eso es lo que me da más miedo. Esta vez no sé si las cosas saldrán como yo quiero. 
 
    —Siempre se puede volver a escapar... 
 
    —Sí, es una opción. No me gustaría tener que ejecutarla. 
 
    —Alana... 
 
    —¿Sí?  
 
    —Yo... da igual, olvídalo —dijo, cambiando de opinión, quizá con la intención de que nada enturbiase aquel momento. 
 
    —¿Qué ibas a decirme? —preguntó ella con curiosidad. Odiaba que dejaran las frases a medias. 
 
    —No, nada, de verás. No era nada importante. 
 
    —¿Sívar? —insistió ella con voz melosa, y se soltó de su abrazo para girarse hacia él y mirarle a la cara—. ¿Qué ibas a decirme? 
 
    Sívar solamente la miró y volvió a extender complaciente los brazos, que ella aceptó refugiándose de nuevo en su abrigo. Se volvió de nuevo y apoyó su cuerpo de espaldas contra el suyo, tal como estaban antes, dejándose acunar otra vez por su firmeza. 
 
    Sívar contuvo el aliento un instante, aunque ella no lo notó.  
 
    —¿Ha cambiado algo entre nosotros? 
 
    —¿Qué ha cambiado entre nosotros? —repitió ella algo extrañada, porque no esperaba la pregunta. 
 
    —Yo te amo. Antes te deseaba, pero ahora... ahora te amo, lo sabes —confesó sin tapujos ni vergüenza alguna a la mujer que tenía abrazada—. Dime que soy un tonto por amarte, pero mi vida eres tú. Necesito saber si tú me amas.  
 
    Sívar hizo un silencio. Había roto una de las pocas promesas que se había hecho con respecto a Alana. Ella siempre le había eludido respecto a aquel tema. La escuchó reír con delicia; aquella risa dulce y armónica sonaba un poquito nerviosa. 
 
    Alana dejó de reír y Sívar notó que se tensaba en sus brazos, aunque no huyó de ellos. Tal vez no debió decirle nada, pero ya no tenía remedio. Necesitaba saberlo. 
 
    —¿Lo que yo sienta cambiaría en algo tus sentimientos? 
 
    —¿Me amas? —insistió él. 
 
    —No lo sé —decidió confesar la mujer—. Desde hace poco siento algo extraño en mi interior cada vez que te veo. Una mezcla de ira y súbita alegría. ¿Es eso amor? ¿Es eso lo mismo que tú sientes? Si es así, te amo como me amas. 
 
    —Yo soy incapaz de expresar con claridad de palabras lo que siento a tu lado. Solo sé que si no te amara me moriría de angustia. —De repente Sívar sintió deseos de realizar una locura y, siguiendo su impulso, la hizo volverse de nuevo, hincó galante una rodilla en el suelo y cogió su mano derecha. Alana le miraba sorprendida, dejándole hacer.  
 
    —¡Cásate conmigo! —Alana le sonrió y, sin soltarse de su mano, también se arrodilló a su lado, embargada por un sentimiento desconocido y puro—. ¡Cásate conmigo, Alana! Sé mi esposa. Me harías el hombre más feliz de este mundo. 
 
    Alana se llevó los dedos de la mano de él a los labios y los besó con ternura. Tenía los ojos brillantes. La otra mano de Sívar recorrió el pelo largo de ella. 
 
    —Sívar... Yo sería la mujer más dichosa también, pero... ¿cómo puedes pensar en ser feliz cuando estamos a punto de entablar una guerra? ¡No podemos! ¡Ahora no!  
 
    Sívar sintió que se le helaba el corazón, pero no desistió. 
 
    —¿Guerras? Yo solo sé que te amo, que quiero hacerte mi esposa y poder olvidarme a tu lado de que existe el mundo, y tú me hablas de guerras y tristezas... ¿Me amas?  
 
    —¿Por qué insistes en ello? ¿Qué quieres oír de mí? Sabes que no podemos olvidarnos de todo. Tú... tú... quieres una vida placentera y tranquila, y me gustaría compartirla contigo, pero no puedo hacerlo. 
 
    —¿Por qué no? 
 
    —Aún no. Perdóname. 
 
    Alana bajó la vista al suelo y se puso de pie para alejarse de él. Sentía el corazón roto en su interior, pero tenía que mostrarse inflexible, aunque no pudiera recomponer los añicos. 
 
    —Yo... Alana, te comprendo perfectamente. Perdóname tú a mí, me he comportado como un necio —dijo con voz taciturna y, apoyando sus manos sobre una pierna, se levantó y se sacudió la ropa—. Era solo una locura, un sueño. Olvida lo que te he dicho, ya te dije que era una tontería. No tenía que haberlo siquiera mencionado, siquiera pensado. Buenas noches, Alana. 
 
    Alana le vio alejarse hacia la puerta de ébano y alzó una mano para retenerle, pero no dijo nada, y dejó caer su brazo pesadamente a su costado. 
 
    —Igualmente, Sívar —susurró en tono bajo pero audible.  
 
    La puerta se cerró con un sonido quedo y apagado tras el hombre, cerrando también una puerta en sus corazones, tal vez para siempre. Entre ellos se había roto un sueño, y ella lo sabía en su corazón, porque le dolía en el pecho más que nada en este mundo. Pero pensaba que había hecho lo correcto, aunque aquella noche se sintiera la mujer más infeliz del mundo. 
 
      
 
    Cuando entró Yesa en la estancia en que se encontraba Savy, la vio con las palmas de la mano ocultando su rostro. Luego la oyó coger aire y soltarlo varias veces, como serenándose. La vio entonces separar las manos y dejar al descubierto su rostro joven. La esclava pudo comprobar que no había llorado su frustración, no porque no quisiera, con seguridad, sino porque había contenido las lágrimas, que aún afloraban, las más rebeldes, a sus ojos, inundando sus pestañas con gotitas de agua. Savy terminó de secarlas con los dedos, y miró a Yesa. 
 
    —¿No ha ido bien? —se atrevió a preguntar la esclava—. No vi a la señora salir muy contenta de este cuarto. No deberías enfurecerla. Sé muy bien cómo puede ser de hiriente la señora, pero en el fondo solo es una mujer que aún no ha encontrado su camino. 
 
    —¡Ojalá se pudra en el Círculo de Cary! —bramó la prisionera con vehemencia. 
 
    —¿Qué os ha dicho que tanto os ha dolido? 
 
    —Prefiero no recordar sus palabras —replicó Savy mientras sentía que se iba estrechando un nudo en su garganta; tan solo quería llorar de nuevo—. Crístar, Crístar... —rogó a la nada, aferrando la sábana entre sus manos—. ¿Por qué a mí? ¿Por qué? 
 
    Yesa comprendió que la prisionera no tenía ganas de hablar, y se puso a recoger unas cosas por el cuarto. Encendió las velas de los dos candelabros de cuatro brazos que había en la habitación y luego, removiendo los carbones en que se habían convertido los leños de la chimenea, echó nuevos troncos y los prendió. 
 
      
 
    La tarde plomiza había dado paso casi sin interrupción a la noche. La oscuridad se había adueñado de repente del cielo gris, y ya solo se podían contemplar las estrellas titilar de frío en el firmamento negro. El Templo debía parecer una gran mole fantasmagórica, iluminada con la luz de las múltiples antorchas que ardían en sus muros interiores, y que se alzaba en el aire, pues, con la oscuridad que reinaba afuera, no se podía percibir ni el agua del lago ni la colina en la que estaba encaramada la fortaleza de Extt. 
 
    Empezó a lloviznar en el exterior, y el sonido de las gotas de lluvia golpeando sin estrépito ni fuerza contra las celosías de los ventanucos acunó a Savy hasta dejarla dormida. Yesa, al darse cuenta, la arropó. Mientras la contemplaba dormida, en sus ojos se materializó una pincelada de dolor. Su pálida mano despejó la frente de los rizos y ondas rebeldes que ocultaban aquella parte del rostro de Savy. Después, se marchó. Calculaba que la muchacha no despertaría hasta pasadas algunas horas.

  

 
   
    13. Nubes de tormenta 
 
      
 
    El cielo rosado y violeta, cruzado por nubes oscuras que anunciaban una tormenta que ya había dejado sus gotas sobre los pastos de Ranlor hacia la media mañana, se secaba ahora al sol rojizo y tenue de la tarde decadente. Mientras, a los lejos, los graznidos de los halcones servían de despedida al astro sol, y sus figuras esbeltas y magníficas se recortaban oscuras sobre el cielo veteado de colores. 
 
    El Mago Supremo contemplaba el horizonte con ceño fruncido y mirada pensativa, absorto más allá de la mera contemplación de lo que veía. Sus manos apoyadas en la piedra de las almenas, algo mojadas aún, dejaron ese sitio para cruzarse de brazos sobre su pecho. Corría una ligera brisa que agitaba su cabello. La lluvia había suavizado el frío del invierno, aunque, a decir verdad, en Ranlor nunca hacía excesivo frío. Su clima era más bien suave, pero bastante lluvioso. 
 
    Tan abstraído estaba que no se dio cuenta de que su secretario lo miraba desde la puerta que daba a la terraza donde estaba, la misma en la que había estado con Savy cuando vino a pedirle ayuda. Sus manos se cerraron en puños aferrando las mangas de su túnica para tratar de impedir que saliera al exterior el dolor que de repente había surgido en su interior al recordar a la mujer. 
 
    Se volvió y se encontró con la figura de su secretario. La barba blanca del anciano se movía ligeramente por efecto del aire. Lo miraba con preocupación, y Crayn le dedicó una de aquellas sonrisas suyas.  
 
    —¿Sucede algo? —preguntó el siempre leal Wend. 
 
    —No, ¿por qué? 
 
    Aunque sabía que era difícil engañar a Wend, lo intentó. Crayn guardó un instante de silencio, su vista se perdió en el horizonte y su mirada siguió el vuelo de los halcones mientras hacían giros sobre el tormentoso cielo. Sonrió. 
 
    —¿Quién soy, Wend? —preguntó al fin. 
 
    El aludido se quedó extrañado ante semejante pregunta.  
 
    —Sois... —dudó un momento—. Sois el Mago Supremo de Ranlor, por supuesto. Y un poco chiflado y alocado también sois. —Miró de reojo a su señor, pero Crayn no se había inmutado ante aquellas palabras que su secretario le acababa de dirigir, definiendo su comportamiento, ya que tenía la mirada perdida en el vuelo de las aves—. Yo diría que demasiado joven quizá, pero estáis preparado para el cargo. Así lo decidió el consejo, y yo lo acepto, como siempre lo acepté —dijo pensando en el predecesor de Crayn, a quién también tuvo el privilegio de atender en Ranlor y quien, a pesar de tener casi la misma edad que él mismo tenía ahora, era un tirano insoportable, salaz y cruel. La vejez no siempre daba templanza y prudencia. 
 
    —No... —dijo el mago sin dejar de mirar a los halcones en su majestuoso vuelo—. Sé quién soy ahora: el Mago Supremo de Ranlor, como bien has dicho —dijo como si fuera una mofa aquel cargo, y en sus labios se dibujó una momentánea y amarga sonrisa—. No, me refiero a qué soy en realidad, a quién fui. 
 
    Wend no pareció entenderle, o no quiso hacerlo, y Crayn, mirándole por primera vez mientras el sol era tragado por las montañas y ya no quedaban aves que revolotearan en el cielo, continuó hablándole en el mismo tono confidencial impropio de él. 
 
    »Algunos se empeñan en decirme qué soy, quién fui... —meneó la cabeza como si intentara desechar todos los pensamientos que aquellas frases hacían cruzar por su mente—. Pero no me dicen qué esperan de mí. Así que Wend, viejo amigo, ¿debería comportarme como lo que soy o como quien quiero ser?  
 
    El anciano lo miró a sus ojos azules. Comprendía toda aquella confusión. Era demasiado anciano para no entenderlo, pero él apenas podía darle respuesta. El consejo solo le indicó que cuidara de él, no le dio explicaciones de por qué debía hacerlo, ni de quién era para que se le dispensara aquella atención. Y él tampoco lo exigió, pues era un honor recibir aquel encargo del consejo. Los encargos se cumplen con discreción y diligencia, no se cuestionan. Y él siempre había cumplido con sus deberes. El anciano le dispensó una sonrisa de comprensión. 
 
    —¿No os dijo nada vuestro maestro cuando estuvo en Imir con vos? 
 
    Crayn se volvió de nuevo hacia las almenas para eludir la mirada del secretario, quien mantenía los brazos cruzados sobre su pecho abultado y las manos metidas en las anchas mangas de su túnica blanca, como lo haría un monje. 
 
    —Wínver... —invocó Crayn el nombre de su maestro de forma cansina—. Mi viejo maestro y amigo. Él, como todos los sabios del consejo, apenas alcanzan a comprender la magnitud de mi existencia. Ellos no pueden entender mis dudas, y tampoco  pueden solucionarlas, Wend. 
 
    Pareció decir este nombre buscando la comprensión del anciano, como un niño perdido llama en la oscuridad a su madre en busca de guía y refugio ante lo desconocido que le rodea. 
 
    El secretario arqueó las cejas. No podía confesarle sin autorización que el consejo intuía que él era posiblemente el dios Valian reencarnado. Sin embargo, el mismo consejo le había encargado su cuidado, y debía ayudarle en lo posible. Trató de dar luz a las sombras del mago, aunque fuera en forma de acertijos. 
 
    —Todos tenemos dudas, solo los dioses carecen de ellas. 
 
    —¿Y qué soy yo? Tengo dudas, pero sé que no debería tenerlas. Wend, ¿qué camino he de seguir? 
 
    —No os comprendo, señor. 
 
    —¿Ves a aquellos halcones que sobrevuelan las cumbres? —dijo Crayn mientras señalaba con su mano la dirección hacia la que debía mirar el anciano secretario, y este dirigió la mirada a las montañas y los vio hacer círculos y elipses sobre los picos nevados—. Algún día yo también deberé volar, pero hasta entonces... ¡me rebelo a ser quien dicen que debo a ser! 
 
    —Señor... 
 
    —Soy solamente Crayn Dálarsaid De Lángor. Soy un hombre y tengo dudas, y ni todos los dioses podrán hacerme ver que no debo tenerlas. ¡Maldita sea, yo no pedí esto! ¿Por qué yo? 
 
    Wend lo miraba, impotente. Solo veía que aquel muchacho se debatía inútilmente en su interior y trataba de salir a flote, pero en el mar en que naufragaba no había madero alguno al que aferrarse. Se hundía ante sus ojos y nadie podía hacer nada por él, no mientras no aceptase que era la reencarnación de un dios. 
 
    Todo desde aquella aciaga noche, que Wend recordaba maldiciendo a Kilham para sus adentros, se había precipitado, pues su señor había cambiado desde aquel desdichado suceso. Apenas bromeaba, salvo en contadas ocasiones, y Wend creía que lo hacía para evadirse, intentando ser una persona que ya no era, por mucho que le pesara. Había dejado de ser aquel joven que tanto desquiciaba y daba vitalidad a sus ancianos huesos. Le volvía loco, pero había aprendido a quererle y a respetarle. Ahora veía como se hundía, y nada podía hacer por ayudarle, porque no sabía cómo hacerlo. Nadie le había instruido sobre ello. Crayn parecía haber madurado también de golpe, a marchas forzadas y tenebrosas. 
 
    —Señor, el tiempo sabe indicarnos el camino. 
 
    —No, Wend. El tiempo recorre el camino que ya ha fijado el destino, y el mío me temo que ya ha sido escrito por otros. 
 
    —Todo puede cambiar si uno quiere —dijo con optimismo el secretario—. Nadie más que uno mismo recorre el camino, al fin y al cabo, y uno mismo es el que decide hacerlo o no hacerlo. 
 
    —Tal vez tengas razón, pero eso es lo que me aterra. A veces las elecciones son tan crueles que cualquiera de las opciones que te ofrece no las escogerías voluntariamente nunca, pero debes optar por una. ¿Pero cuál? ¿La más justa, quizá? 
 
    Ya había anochecido, y las primeras estrellas empezaban a brillar, igual que se encendían las primeras antorchas en Ranlor para iluminar el patio interior. El secretario se adentró en la sala contigua y se apresuró a prender las velas de los candelabros para iluminar mejor la estancia, mientras dialogaba con Crayn, que seguía en la terraza. 
 
    —Así debería ser, señor. El bien común debe prevalecer sobre el individual. Eso es lo justo. 
 
    —Lo justo sí, pero a veces la decisión es excesivamente dura para el caminante. —Hizo una pausa—. Si pudiera ese caminante cambiar el curso de los acontecimientos, ¿crees que no lo haría? 
 
    —Tal vez podría hacerlo, pero el problema, señor, es si sabría ese caminante cuándo debe hacerlo. ¿Cuándo su intervención cambiará el futuro? 
 
    —Si es que existe ese futuro, ¿no? 
 
    —Siempre, aunque sea el futuro de una tierra estéril y sin vida. 
 
    —Entonces de nada habría servido su sacrificio si todo lo que pudo amar se destruyó. Una vida a cambio de otras es aceptable, pero una vida a cambio de nada, no. 
 
    —El secretario terminó de encender la última vela de la sala y se volvió hacia el Mago Supremo para responder. 
 
    —Cierto, pero, el caminante no lo sabe cuando debe decidir.  
 
    —¡Ahí la duda, mi buen Wend! Llegado el momento creo que tendré miedo de decidir. 
 
    —El miedo es algo humano, señor. 
 
    —Eso no me reconforta, pero te agradezco el esfuerzo. —Tomó aire y se alejó de las almenas de la torre para penetrar en la iluminada estancia—. Es tarde para seguir discutiendo. Tengo hambre, ¿qué tenemos para cenar hoy, Wend? 
 
    El secretario se quedó perplejo y por un momento reconoció en aquella pregunta desenfada y despreocupada al joven alocado que había convivido con él al principio de todo. Esbozó una débil sonrisa. 
 
    —Carne. 
 
    Crayn se detuvo un momento y se volvió ya desde la puerta que daba acceso desde la biblioteca a la terraza en la que aún estaba Wend, aunque ya se dirigía hacia donde estaba su señor detenido. La respuesta no le había dejado satisfecho a Crayn. 
 
    —¿Carne de qué? 
 
    —¿De qué? —repitió el secretario—. De... no sé. De lo que Heyca haya cocinado hoy. Lo que es seguro es que la hará con patatas y guisantes de guarnición, porque me ha pedido que se lo trajera, y a Heyca le encantan las patatas y los guisantes, señor. 
 
    —¡Ah, muy bien! Bajemos pues al comedor. Tanta filosofía me da un hambre terrible —dijo sonriendo—. Wend... 
 
    —¿Sí, señor? 
 
    —Recomiéndame y recuérdame que no piense demasiado en lo sucesivo, creo que será contraproducente para mi salud hacerlo. Hay que cuidar la línea. 
 
    —Sí, señor. 
 
    Wend sonrió para sus adentros. Su muchacho estaba allí, con él, de todos modos. La puerta se cerró tras ellos. 
 
      
 
    El comedor de Ranlor estaba casi desierto y nadie prestó la más mínima atención a los dos comensales cuando entraron por la puerta del mismo. No es que las patatas y guisantes con carne de Heyca no gustaran, pues Heyca era buen cocinero. La escasa afluencia se debía a que los exámenes estaban encima, y la mayoría de los alumnos preferían recoger la comida en las cocinas y comer en compañía de los libros en sus propios cuartos. 
 
    Crayn se sentó en la mesa destinada a los profesores, tampoco en ella había muchos y nadie le saludó. 
 
    —Esto está muy animado —dijo con ironía y en voz baja a Wend cuando este se sentaba a su lado. 
 
    —¿El qué, señor?  
 
    —Da igual, no tiene importancia. —Crayn miró a su alrededor—. ¿Dónde están todos? ¿Hay una fiesta en alguna otra parte y no me he enterado, o es que Heyca está enfermo y el cocinero nuevo se ha dormido?  
 
    —¿Cómo, señor? —repitió el secretario, sin comprender. 
 
    —¡Por Crístar bendita, Wend! —alzó la voz un poco y las escasas personas cercanas a la mesa giraron sus cabezas y le dirigieron miradas poco amistosas—. No hay más de veinte personas aquí. ¿A qué se debe? 
 
    —Señor, exámenes. 
 
    —¿Exámenes? ¿Cuándo? ¿Aquí? 
 
    —La próxima semana, señor. 
 
    —¡Ah, sí! Las fechas las puse yo mismo —dijo, asintiendo al tiempo que lo recordaba. Dedicó al escaso público una sonrisa y, alzando la voz lo suficiente como para que todos le oyeran, se dirigió de nuevo a Wend—. Exámenes, sí, pero no van a ser tan malos, solo espero suspender a la mayoría de la clase. —Nada más decirlo vio como un par de alumnos más dejaban de cenar y se dirigían con sus libros hacia la salida—. ¡Mírales, Wend, eso es dedicación! Pero... ¿de verdad que tengo que hacer exámenes? 
 
    —Bueno, siempre puede dejar que salgan a la calle y conviertan a una persona en una verdura cuando pretendían convertirlo en animal —respondió el secretario encogiéndose de hombros—. El aprobado general sienta muy bien entre los alumnos, pero luego el mundo paga las consecuencias. 
 
    —Siempre tan realista, Wend —dedicó una mirada severa a su secretario—. De verdad, deja de recordarme lo que he hecho con Ciagar, ¿quieres? Bastante quebradero de cabeza es para mí pensar si seguirá con vida en estos momentos. —Justo en ese instante, el propio Heyca depositaba ante ellos sendos platos. El maestro detuvo por el brazo al cocinero, quien se volvió para saber qué era lo que quería el Mago Supremo—. La carne, ¿de qué es? 
 
    —¿Qué carne, señor? —repitió extrañado Heyca. 
 
    —¡Ah, no es carne! —El Mago Supremo miró el plato, que mostraba unos trozos marrones entre patatas y guisantes. 
 
    —No, no es carne, señor —repitió Heyca con su acento extranjero—. Receta de mi tierra. Primera vez que lo hago, señor. 
 
    —¿Y qué es? Huele bien. 
 
    Heyca miró al secretario, quien parecía estar tan interesado como su señor en saber qué eran aquellos trozos marrones. 
 
    —Pescado picado en trocitos pequeños y hecho bolitas gracias al puré de patatas. El color es por el chocolate. Comida y postre junto. Más tiempo para estudiar exámenes. Buena idea, ¿no? 
 
    Crayn abrió los ojos como platos. 
 
    —¿Y los alumnos se lo han comido?  
 
    —Exámenes, mala época. Todos pedir leche y fruta. Pero yo repetiré menú pasados exámenes. Probar, probar, seguro que gusta. 
 
    Crayn miró al plato y sonrió a Heyca. El cocinero se fue.  
 
    El Mago Supremo miró a Wend, que había retirado el plato un poco hacia atrás. 
 
    —¿No lo vas a probar, Wend? 
 
    —Vos sois el hombre de ciencia. 
 
    —Muy agudo. —Crayn cogió uno de los cubiertos y raspó la capa de chocolate caliente para llevárselo a la boca—. El chocolate sabe a chocolate —informó. Entonces partió la albóndiga en dos y vio los trozos de pescado cocido, que a juzgar por el color quizá fuera salmón amasado con el puré. Con el tenedor picó uno de los trozos, por fortuna no eran muy grandes. Se armó de valor—. Bueno, allá vamos. —Wend lo miraba con los ojos muy abiertos. El tenedor se detuvo justo antes de entrar en su boca y el mago se volvió hacia Wend—. A pesar de todo, si me pasa algo, cambia de empleo al bueno de Heyca. Creo que tiene otros talentos donde podrá brillar más que en cocina innovadora. —Wend asintió con la cabeza. El trozo se introdujo en la boca del Mago Supremo, quién lo dio unas escasas vueltas y lo tragó. Solo sabía a chocolate. y, muy en el fondo, había un ligero regusto a tierra del río, como en la carne blanca de las truchas. Miró a su secretario, que aguardaba expectante los resultados de su experiencia culinaria. Crayn sonrió y se limpió la boca con la servilleta, arrastrando con ella restos del chocolate y, dejando esta en mantel, dio su bendición a la novedad del plato de Heyca—. No está malo, en realidad. Es curioso, la verdad. —Su secretario lo miraba asombrado. Crayn le sonrió—. Venga, hombre, prueba. Te aseguro que no te pasará nada. 
 
    Pero Wend prefirió no hacerlo, declinando la propuesta que le hacía su protegido. Alegó que era ya muy mayor para cambiar de gustos a aquellas alturas de su existencia, y más todavía para aficionarse a la cocina de autor.  
 
    —Los postres son postres y no marinan bien ni con la carne ni con el pescado, como les pasa a los vinos —sentenció. 
 
    

  

 
   
    14. Golpe de estado en Extt 
 
      
 
    Los desfiladeros quedaron atrás, y el sol a su espalda. Montado en su caballo emprendió el camino hacia el condado de Extt albergando en su corazón serias dudas. 
 
    Las montañas escarpadas que cerraban su condado dejaron pronto paso a los verdes prados de Extt, aunque sabía bien que, un poco más hacia el interior de las tierras que rodeaban la capital, había lodazales peligrosos. Sabía que muchos incautos habían muerto en ellos por sus zonas de arenas movedizas. Luego, la región pantanosa y corrompida daba paso de nuevo a grandes praderas y pequeñas zonas de lagos de agua cristalina. El mismo Templo estaba situado en uno de esos lagos, alzado sobre una colina artificial que habían construido los elfos, primeros moradores de la fortaleza. Sin embargo, ahora El Templo, ligeramente cambiado por las circunstancias de sus nuevos moradores, era un lugar oscuro y sangriento, ya que en él moraba la Suma Sacerdotisa de la diosa Cary. Los bajos del templo-fortaleza, casi ya debajo del agua, eran el centro de reunión de los adeptos. En ellos, como cada noche en la que Cary lucía azul en el cielo nocturno, se oficiaba el mismo ritual de sangre.  
 
    Kárel llegaría a tiempo para uno. 
 
      
 
    Caía la noche sin cuartel, y la luna azul se enseñoreaba del cielo oscuro sin rival ni tregua, mientras la Suma Sacerdotisa se preparaba para el ritual una noche más. 
 
    —Todo está preparado, señora —dijo Yesa. 
 
    Alana, haciendo caso omiso, terminó de vestirse con su túnica ritual de gasa negra y recogió su pelo con el alfiler sagrado.  
 
    Kárel no había llegado aún a Extt y Alana se preguntaba con cierta preocupación si acudiría al final. La condesa regente había renunciado a realizar sacrificios humanos desde que accedió a gobernar, y solo la secta druídica de Frewnol los hacía de vez en cuando con la intención de mantener a la población bajo un constante temor y sometimiento, pero, tras la muerte de este y sus acólitos en el Bosque Maldito, ya no había más sangre que ofrecer a la diosa. Sin embargo, había comprometido su palabra cuando citó a Kárel, y no podía permitirse el lujo de que su autoridad o palabras se pusieran en tela de juicio.  
 
    Alana asistía con preocupación a lo que se avecinaba sobre ella. Y el consejo, sin su permiso ni consulta, había anunciado que Savy, si su hermano no acudía a Extt, sería sacrificada a la diosa. El plazo dado al heredero de Darmoön había finalizado, y él no había acudido a Extt. Esa misma noche, Cary exigía una víctima. Alana se resignaba a ello, a su pesar. 
 
    Yesa ayudó a ponerse la sobretúnica de terciopelo azul que completaba el atuendo ritual, y, mientras se dirigían a los sótanos, Alana habló con frialdad a su esclava. 
 
    —Preferiría no hacer esto, pero lamentablemente Kárel ya ha decidido por mí. 
 
    La Suma Sacerdotisa negó con la cabeza, obligada ante la ausencia del conde a tener que cumplir su amenaza con la hermana de este. Por la puerta de su recámara entró su comandante, y Alana despidió a Yesa, quién desapareció tras un tapiz. 
 
    —Todo está preparado —dijo en un tono de negra resignación.  
 
    Sívar vestía su uniforme de gala. 
 
    —Lo sé —dijo ella sentándose frente a su espejo, desde donde daba la espalda al hombre mientras lo observaba por el espejo, demorando lo inevitable solo un poco más.  
 
    Sívar no se movió. Alana observó que parecía tenso. Vio que con mirada glacial buscaba su reflejo en el espejo. 
 
    —¿Vas a hacerlo? Kárel aún podría llegar —se atrevió a preguntarle, sin mirarla directamente. 
 
    Alana se giró en su asiento, portaba en las manos el cepillo con el que había estado retocando su pelo. Ante la angustiada mirada de ella, el hombre optó por aligerar su carga. A veces contentar al pueblo es una labor compleja, pues no siempre satisfaces a todos con las acciones que decides. 
 
    —Tus súbditos están ansiosos por ver el sacrificio, pero…  
 
    —¡El pueblo quiere ver! —se lamentó la mujer, y volvió a darle la espalda. El espejo reflejaba la cara de preocupación del comandante, pues sabía que su amante y señora estaba en un brete. Había dado su palabra al consejo, pero no deseaba hacerlo—. No deseo este sacrificio, Sívar, pero sabes que no puedo detenerlo. 
 
    El aludido cerró los ojos un instante. Ella tenía razón. Sólo si Kárel hubiera acudido habría una salida, pero no había sido así. Lamentaba haberse equivocado al pensar que Kárel valoraría la vida de su propia hermana más que el honor. Aún así trató de buscar una alternativa, pues sería imperdonable e irremediable para el buen fin de la pretendida alianza matar a Savy sin necesidad. Su alternativa era descabellada, pero debía intentarlo. 
 
    —Aún hay sangre almacenada de los anteriores rituales —comentó Sívar—. No hace falta sacrificar a una nueva doncella, no mientras la sangre tiña el altar a Cary. 
 
    —El consejo lo ofreció al pueblo sin consultarme —comentó como respuesta la mujer—. Quieren una víctima, quieren una guerra, ya les oíste ayer. Son como el viento, que cambia cada día. ¡Imbéciles! —Alana guardó silencio un momento. Sívar vio como la mujer negaba con su cabeza—. Pero sabes que no puedo salvarla, por más que quiera. —La voz de Alana sonó fúnebre—. Nadie puede impedir el sacrificio, a no ser...  
 
    Las miradas de ambos confluyeron y a Sívar se le ocurrió una idea por completo extrema y descabellada, una idea que si salía mal no solo les pondría en una grave situación, sino que Alana lo perdería todo. 
 
    —A no ser que derroques al poder que ha ofrecido el sacrificio —terminó. 
 
    Alana, dejando el cepillo sobre el tocador, se volvió hacia su comandante de nuevo. 
 
    —Pero yo soy ese poder, ¿lo olvidas? 
 
    —No, alteza —pronunció Sívar antes de darse media vuelta y dirigirse a la puerta. Ella se puso en pie y avanzó unos pasos hacia él, acortando la distancia que los separaba. Y, antes de que Sívar posara la mano en el cerrojo, le habló. 
 
    —¿Dónde vas? —inquirió—. Esta noche te necesito. 
 
    —Estaré allí, lo juro —dijo volviéndose hacia ella con aplomo. Su mirada parecía sincera y firme. Cumpliría su promesa. 
 
    Alana comprendió por la mirada de él que algo de lo que no había sido suficientemente informada iba a suceder aquella noche. Su comandante le dedicó una sonrisa y, volviéndose de nuevo hacia la puerta, descorrió el cerrojo para abrirla y marcharse. 
 
    —¿Qué pretendes hacer? —preguntó, poniendo una mano en la puerta de su recámara para impedir así que saliera por ella. Sívar se volvió de nuevo—. Si fracasas, tendré que ordenar tu muerte. 
 
    Sívar pareció vislumbrar en aquellas últimas palabras un ligero tono de sincera preocupación. Sin embargo, Alana sabía que no iba a desistir de su plan. 
 
    —Si fracaso, ofrécesela a Cary —dijo, y en sus labios se dibujó una sonrisa irónica. Le cogió la mano, apartando aquella pálida palma de la puerta de la recámara, y besó su dorso antes dedicarle una última e intensa mirada a los ojos—. A su eterno servicio, mi señora. 
 
    Dicho eso, salió por la puerta. 
 
    —Sívar... —susurró ella al quedarse sola en la recámara. 
 
    El tapiz se levantó y Yesa apareció por él. Tenía que conducir a su señora ante el altar. Sin embargo, Alana tenía otros planes. 
 
    —Llama al consejero Orión, deprisa. 
 
    Yesa se inclinó y volvió a desaparecer. 
 
    Alana no tuvo que esperar demasiado, pues al poco rato unos golpes secos sobre la puerta lacada de acceso a su recámara anunciaron la presencia de quien había sido llamado a sus aposentos aquella noche. 
 
    —¿Me llamabais, alteza? —dijo el consejero con una inclinación cortés nada más traspasar la puerta.  
 
    Alana se acercó hacia él con una seductora sonrisa en su rostro. Orión no le agradaba, pero la obviedad de sus más perversas y oscuras intenciones para con ella merecía ser usada, y no lo iba a desaprovechar. 
 
    —Esta noche es una gran noche, ¿verdad? 
 
    —Sin dudarlo, gran señora. ¿Qué deseabais de vuestro humilde servidor?—respondió el consejero, lleno de satisfacción mientras su mirada recorría el cuerpo de la mujer.  
 
    Alana lo notó, pero trató de obviar aquella mirada que la manoseaba y asqueaba por un bien mayor, y se volvió para no mirarle a la cara, pues aquel hombre engreído la ponía nerviosa. Percibía los oscuros sentimientos que albergaba su sucia mente y sabía que la miraba como a un objeto de deseo, una plaza a la que rendir sin condiciones. A Alana le daba asco su jactancia silenciosa y su falsa humildad, pero también tenía claro que debía usar esa baza a su favor.  
 
    —Espero a un invitado muy especial que debería llegar hoy mismo. Debéis escoltarle a El Templo sin daño alguno, ¿me habéis oído bien? —preguntó con desdén y autoridad—. Si algo le sucediera al conde de Darmoön, os juro que no veréis más el sol.  
 
    Las palabras de Alana helaron la sangre del hombre, cuya mirada lujuriosa se truncó en una de odio enmascarado. Aún no había olvidado su postrera humillación a manos de la mujer, y solo esperaba el momento para desquitarse, pero sabía que aún no había llegado. La venganza se debe servir bien fría, y él era un hombre muy paciente si quería. 
 
    Alana se separó de su lado y, poniendo cierta distancia entre ellos dos, se encaminó a su tocador de nuevo. El espejo le mostraba la imagen del consejero. 
 
    —Por supuesto, alteza. Será cómo ordenáis, pero yo esperaba ocupar mi lugar en la escolta de vuestra persona. 
 
    —Tranquilo, estarás a mi lado, como siempre —dijo ella, mirándole a través del espejo—. Pero ahora obedece mi orden. El conde de Lángor se encargara de la escolta hasta tu llegada. 
 
    Alana sabía que aquel último comentario no gustaría al hombre, pero tampoco podría evitarlo, y, con una nueva reverencia, el consejero, en vez de salir por donde entró, desapareció tras el tapiz, pasando al lado de su señora mientras sus labios se apretaban hasta formar una fina línea de desagrado contenido. Su actitud atrevida le decía a Alana que podía acceder a sus aposentes cuándo quisiera, que ella no se lo iba a impedir, igual que no lo había hecho ahora, usando una entrada y salida reservada solo al personal de la más absoluta confianza de ella. 
 
    Nada más desaparecer el consejero, Yesa abrió la puerta de ébano y entró por ella. Al verla, Alana volvió a incorporarse, aunque permaneció junto al tocador. 
 
    —¿Has drogado a la condesa convenientemente? —dijo muy fría y con desapego, como lo hubiera hecho de ser cualquier otra doncella la que iba a ser sacrificada aquella noche y no Savy de Darmoön. Nadie, ni siquiera Yesa, debía saber lo que iba a ocurrir. Ni siquiera ella misma conocía los detalles de lo que a Sívar se le había ocurrido para frustrar la ejecución de Savy. Pero a fin de cuentas era una ejecución que ella no habría consentido de haber sido consultada—. ¿Dónde está? 
 
    —En mi habitación, ya que, aunque está mucho mejor, no creí conveniente volver a mandarla a las mazmorras. Creo que ha llegado a confiar en mí lo suficiente, y, aunque no lo hizo de buen grado al principio, me ha permitido hacerla vestir como es de costumbre para el ritual. Está resignada a su suerte. 
 
    —Perfecto —aplaudió Alana a su esclava. 
 
    Dicho esto las dos mujeres desaparecieron por el tapiz, que ocultaba una puerta interior. 
 
      
 
    El cuarto de Yesa estaba tan oscuro como hacía unos días. Savy todavía estaba consciente cuando Alana se arrodilló a su lado sobre una pequeña alfombra, a la vera del camastro, apoyando las manos sobre el colchón en que Savy reposaba tumbada y vestida para la ritual ocasión. La droga que Yesa le había suministrado con los alimentos de la cena no tardarían en hacer su efecto.  
 
    —Vuestro hermano no ha venido —dijo taciturna—. Lo siento. 
 
    —¿Lo sentís? —bufó—. ¡Dejadme libre, entonces! 
 
    Alana se incorporó. Comprendía las amenazas veladas de la mujer. Savy la siguió en sus movimientos con la mirada, aunque ya le empezaban a pesar los párpados. Balbuceó con torpeza.  
 
    —¿Qué… qué me habéis hecho? —preguntó buscando con la mirada a Yesa, pero fue Alana quién le aclaró sus dudas. 
 
    —Os he drogado —informó sin reparo alguno—. Así os evitaré el dolor. Pronto estaréis profundamente dormida. 
 
    —¡Oh, muy amable! —ironizó Savy, que no pudo resistir más el efecto somnífero de la droga que recorría su cuerpo. 
 
    Alana se giró hacia Yesa para ordenar algo a su esclava. Savy había caído en un profundo sueño en aquel mismo instante. 
 
    —Llama a dos hombres de la guardia de Sívar y conducidla abajo, tal y como está previsto. 
 
      
 
    La multitud se agolpaba en la salas de columnas de piedra de  debajo de El Templo. Los mantras se repetían como un eco por toda la sala y el olor a las especies dedicadas a la diosa Cary invadía el aire, haciéndolo poco menos que irrespirable. En diversas pebeteras ardían fuegos que ascendían al techo, irreverentes y audaces, y expulsaban humo azul y rojo. Todo estaba listo. 
 
    Alana entró en la sala del ritual escoltada por dos de los hombres de Sívar. Parecía estar en trance, aunque era plenamente consciente de lo que estaba sucediendo. La multitud, retenida por los guardias, trataba de tocarla y se arrojaba a sus pies intentando siquiera rozar un trozo de su túnica, sin importarles las puntas de las lanzas que los centinelas esgrimían contra ellos. La diosa Cary se mostraba a través de ella. Alana, mientras caminaba entre la multitud congregada y simulaba no sentir todo aquel molesto bullicio, no hacía más que buscar a Sívar con la mirada, desesperada. Se les acababa el tiempo. 
 
    Detrás de la Suma Sacerdotisa, y también vestida con la túnica sagrada de color azul oscuro, avanzaba una figura más pequeña y menuda, encapuchada aunque su largo pelo rubio ceniza asomaba a un lado, saliendo de entre las sombras que ocultaban su rostro. Ella, como cada noche ritual, recogería las ropas de la señora y quedaría relegada a un segundo plano, lejos de la escena. Pero hoy, por primera vez en muchos años, sería distinto, pues se iba a volver a ofrendar en El Templo una víctima viva. El público estaba ansioso por ver la sangre, por ver a su diosa. 
 
    Detrás de la esclava, un fuerte guardia que pertenecía a la escolta personal del mismo Sívar, el joven capitán Lagois vestido con una túnica negra, llevaba en brazos a la prisionera. La cabeza de Savy, apoyada contra el terciopelo negro de la túnica del hombre, hacía remarcar el matiz dorado de sus cabellos rizados, que se esparcían sueltos alrededor de su rostro. Uno de los brazos colgaba inerte, oscilando en el aire a cada paso que daba Lagois hacia el altar. El cuerpo laxo de la mujer estaba apenas cubierto por una ligera túnica negra con bordados en hilos de plata en los bajos. La doncella parecía brillar con luz propia a pesar de la oscuridad que la rodeaba. 
 
    Lagois la depositó en la fría piedra de mármol gris veteado en azul del ara sagrada, y desapareció por un lateral, tras las columnas. Alana ya estaba detrás del altar. El silencio reverente se impuso en la sala, pues la ofrenda a la diosa estaba dispuesta. 
 
    La Suma Sacerdotisa elevó los brazos al presunto cielo y comenzó el ritual aprendido de memoria, como cada noche de luna azul, pero su pensamiento estaba en otro lado. ¿Dónde se había metido Sívar? 
 
    Todo el público de arrodilló, posadas las frentes en el suelo. 
 
    —¡Oh, Cary, diosa de la Magia Negra, atiende nuestras súplicas! Recibe nuestras plegarias, ¡oh, gran diosa!, y recibe esta ofrenda de sangre. 
 
    Sívar no había llegado, y, sin embargo, la ceremonia debía continuar. Alana sacó de entre sus ropas el puñal sagrado y lo depositó en el altar, al lado de la inerte Savy. Yesa, apareciendo de entre las sombras por detrás de su señora, se adelantó portando una bandeja de plata reluciente con un cuenco del mismo metal sobre su superficie, y se la ofreció con suma reverencia a la Suma Sacerdotisa. Esta volvió a coger el puñal, alzó por encima de la cabeza el arma ritual de hoja recta y ancha y lo bendijo con las palabras adecuadas.  
 
    Las invocaciones a Cary se elevaron, ensordeciendo con su clamor las palabras y los pensamientos de todos los presentes. Alana se acercó a la víctima y sintió que un nudo retorcía su estómago. No quería hacer lo que se veía obligada a hacer. Descendió el cuchillo ritual con gran lentitud hacia aquel cuello  que palpitaba débil por el efecto de las drogas, mientras maldecía a su comandante. Y justo cuando se disponía hacer la incisión en la yugular de la víctima, el desconcierto que causó el gritó agónico de uno de los sacerdotes antes de desplomarse al suelo con las manos crispadas aferradas al asta de una certera flecha clavada en su corazón, hizo que Alana soltara el cuchillo, que se perdió en las sombras del suelo a sus pies, e interrumpió el sacrificio. La Suma Sacerdotisa, conteniendo su propia sorpresa y desconcierto, se volvió hacia atrás. Sus ojos buscaban a Sívar, pero no lo encontró.  
 
    Oyó a dos de sus sacerdotisas gritar de horror ante la muerte del sacerdote. Alana no pudo evitar preguntarse si aquello había sido obra de Sívar. Se apoyó contra el altar donde yacía Savy, y, un tanto conmocionada, vio otras dos flechas que ante de sus ojos, traspasaron a otros dos sacerdotes. Luego, detrás de las sombras, Lagois, daga en mano, cortó la garganta de las dos sacerdotisas caryanas, que dejaron de gritar para caer al suelo como fardos inertes. La sangre empezó a extenderse hacia el altar. 
 
    Alana retrocedió de puro asco, sorprendida ante aquel súbito ataque. Las muertes de sus sacerdotisas habían sido innecesarias, a su entender, pero también sabía que los daños colaterales son siempre inevitables. Lagois se dirigía hacia ella mostrándole la ensangrentada hoja, y de los ojos de la mujer se adueñó el brillo de una mirada extraña: el miedo, por primera vez en su vida, paralizó su pensamiento. Quizá aquel no era el plan de Sívar; tal vez Lagois fuese un advenedizo de la Luz. 
 
    Era incapaz de pensar con claridad, pues el griterío de la gente histérica y asustada que trataba de escapar de la masacre anulaba su capacidad de concentración. Se obligó a sí misma a detener todo aquel torbellino de excitación; debía hacerlo si quería sobrevivir. Lagois, con daga o sin ella, no sería más rival para ella que el guerrero más avezado si empleaba la magia contra él, pero se preguntó por qué Sívar habría mandado a Lagois que la matara. ¿O no estaba Sívar detrás de eso? Él no la pondría en peligro, pensó tratando de serenarse, mientras Lagois se acercaba. Alana negó, apesadumbrada. No entendía qué estaba pasando. 
 
    Con gran estruendo, las tropas irrumpieron en la sala, armadas y prestas a derramar sangre.  
 
    —¡No! —gritó cuando el capitán estuvo a un paso de ella. Su conjuro mágico contra Lagois no sería más rápido que su certero golpe contra ella. 
 
    De entre las sombras le pareció oír la voz de Yesa, que llamaba a la guardia para protegerla del ataque, pero la guardia había sido anulada por el gentío y apenas se oía su voz entre los gritos. Se sentía indefensa. Su mente solo podía pensar en Sívar. La Suma Sacerdotisa trató de poner distancia entre ella y su atacante; espacio y tiempo suficiente para repeler el ataque. Pero, al querer huir, quedó paralizada por un miedo momentáneo al tropezarse con sus ropas y caerse intentando escapar en los tres peldaños de acceso al altar, mientras a su pensamiento trataba de acudir algún hechizo que matara a su agresor. Por una vez en su vida, las palabras se negaban a acudir a sus labios. 
 
    Alana miró a su alrededor; había cuerpos ensangrentados por todas partes, soldados y súbditos indistintamente. El consejo en pleno había sido asesinado. Las dos sacerdotisas rituales de Cary también, y quizá Yesa y ella misma no tardarían en unirse a las víctimas. Vio que Lagois se acercaba al altar y se molestaba en comprobar si Savy estaba bien, aún dormida en un profundo sueño, ajena a la masacre que se gestaba a su alrededor. Alana trató de incorporarse, pero sintió un terrible y momentáneo dolor en un tobillo que la obligó a sentarse de nuevo, llevándose las manos a él para frotárselo. Levantó la cabeza y vio que Lagois abandonaba en altar y, siempre con la afilada daga desenvainada en su mano, se acercaba hacia las escaleras donde estaba ella postrada. Iba a matarla, pensó Alana. Debía emplear la magia y debía hacerlo ya, pero le era complicado concentrarse por el dolor que sentía en su tobillo, y un pensamiento cruzó su mente: ¿Acaso su esclava también la había drogado?  
 
    El capitán de la guardia de Sívar había recibido órdenes de llevarse a la Suma Sacerdotisa a un lugar seguro lo antes posible, pero Alana lo desconocía. Todo había sido en exceso rápido y desconcertante, por un instante prefirió que terminara cuánto antes.  
 
    Una voz dando órdenes sonó por encima del rumor ininteligible. A Alana le pareció reconocer la voz de su comandante. Era él, tenía que ser él, pensó con alivio, y, por un instante, olvidó la amenaza de Lagois, y olvidó pensar en un posible conjuro contra su agresor.  
 
    Miró a la multitud descontrolada, que no le prestaba la más mínima atención mientras intentaba salvarse. Su mano, sin querer, rozó un objeto punzante sobre el suelo: el puñal sagrado. Alguien en su huida lo habría empujado hasta allí. Sus dedos aferraron crispados la daga. El capitán de la guardia de Sívar se acercaba a ella, y Alana estaba dispuesta a morir defendiéndose.  
 
    Entre la multitud alguien trataba de llegar al altar, pero Alana no lo había visto. Unos ojos grises presenciaron la escena impotentes mientras su mente clamaba, al tiempo que trataba de abrirse paso hasta las escaleras. Miró la mano de Alana, quien aferraba un arma. Su mirada desesperada se dirigió hacia su capitán. ¡Crístar bendita! ¡Alana creía que Lagois era su enemigo!  
 
    Vio que los labios de su capitán se movían y observó el rápido movimiento de la muñeca de Alana. Sería mortal desde aquella distancia, pues, a pesar de la pésima posición en la que se encontraba la Suma Sacerdotisa, sabía manejar una daga. 
 
    —¡Lagois! —gritó llamando la atención de su capitán, quien, al reconocer la voz de su comandante, se detuvo en su avance—. ¡No! —volvió a gritar Sívar mientras veía al confuso joven dirigir su mirada sincera e inocente hacia la dispersa multitud, buscándole—. Nooo... —susurró Sívar mientras negaba con la cabeza, al ver volar la hoja en manos de Alana y girar en el aire hacia su capitán.  
 
    A empujones apartó a la gente de delante de él, que no atendía a gritos, mientras a sus espaldas oía la refriega en la que sus hombres se batían en armas contra la guardia sacerdotal que aún presentaba resistencia. Pero nada importaba ya.  
 
    Una sombra surgió de detrás de las columnas, imperceptible y rápida, y se abalanzó sobre la espalda del capitán en el momento preciso, lo que le hizo tambalearse hacia un lado y, en consecuencia, la hoja se clavó en el costado de aquella sombra salvadora. Alana gritó. El cuerpo del atacante cayó encima de Lagois, deteniéndolo en sus intenciones en su caída. Alana tenía los ojos desorbitados, aterrados, llenos de dudas e incomprensión. Se llevó la mano a los labios intentando reprimir un gemido. Ahora comprendía qué le había dicho Lagois. ¡Estúpida, qué estúpida había sido la pobre Yesa! Se lamentó Alana al reconocer el cuerpo que había apuñalado con rabia, tratando de defenderse de Lagois. Gateando se acercó al cuerpo de la esclava. El capitán, quien había soltado el cuchillo, estaba arrodillado a su lado.  
 
    La capucha negra que cubría la cabeza de Yesa había caído hacia atrás, y su largo pelo liso y rubio trenzado en una sola trenza estaba esparcido por el suelo. De su costado brotaba la sangre, que había empapado el terciopelo, haciéndolo pastoso al tacto. La hoja, dirigida con ira y fuerza debido al miedo, aún estaba clavada en la herida. Alana tomó la mano a la muchacha. Yesa movió su cabeza para verla y le pareció ver que en los ojos oscuros de su señora había lágrimas. Lagois, arrodillado a su lado, miraba a la Suma Sacerdotisa sin comprender qué acababa de pasar. Alana, abandonando los ojos de su esclava, lo miró. 
 
    —Deberíamos extraer la hoja, señora —dijo Lagois, y su mano se dirigió a la empuñadura.  
 
    —¡No!—Alana, le detuvo la mano en el acto y el capitán la miró apretando los labios, sin entender por qué no le dejaba hacerlo. Si no extraían el arma y paraban la hemorragia, se desangraría—. Si extraes la daga, el veneno mágico que contiene la hoja se esparcirá por su sangre más rápidamente, y eso la matará antes —explicó la mujer; Lagois soltó la empuñadura. 
 
    —Pero está perdiendo demasiada sangre —objetó—. Morirá de todas formas. 
 
    Sívar saltó al fin los tres escalones del altar y envainó la espada. Pasó de la inconsciente rehén, que aún seguía dormida encima del altar marmóreo, y se dirigió a las otras escaleras, se agachó al suelo y Alana lo miró. Sívar leyó en sus ojos un tremendo remordimiento. Por primera vez la veía sentirse culpable por algo, y, a pesar de todo, o precisamente por ello, Sívar, aunque las circunstancias no fueran las más idóneas para alegrarse, se alegró del sufrimiento que padecía Alana, pues la volvía más humana. Miró a Yesa y vio cómo los tremendos ojos azul claro de la esclava lo miraban con afecto y sus labios se entreabrieron para intentar hablar. Sívar le puso un dedo en los labios y Yesa cerró los ojos; una lágrima escapó por ellos. 
 
    —Ahorra fuerzas —pidió con ternura. Luego, miró a Alana. 
 
    —¿Qué debemos hacer? —La interpelada meneó la cabeza y bajó los ojos con impotencia. Sívar la zarandeó, pero no obtuvo una respuesta distinta. ¡No me digas  eso! ¡Tiene que haber alguna forma! —Alana lo miró con los ojos llenos de dolor.  
 
    —Mi señor, no os preocupéis —habló Yesa con dificultad, consciente de que se moría. 
 
    —¡Crístaaaaaaar! —gritó Sívar blasfemo, en el templo de una diosa oscura, con desesperación. Aquel nombre parecía un sacrilegio pronunciado en aquel oscuro lugar. Sin poder evitarlo, unas pequeñas lágrimas afloraron a sus ojos de acero—. No, Yesa, no vas a morir, te lo prometo. ¿Verdad que no, Alana? ¡Díselo tú!  
 
    Alana lo miró con impotencia; no podía mentirle, no cuando su esclava sabía la verdad. Yesa había cerrado los ojos, resignada.  Alana vio en los ojos de él la súplica y miró a Yesa de nuevo, le puso una mano en el hombro y acarició la trenza con sus dedos. 
 
    —No morirás, Yesa —mintió Alana a pesar de todo, mientras acariciaba el rostro de la fiel esclava con ternura.  
 
    Lagois gemía contenido e impotente a un lado, lamentándose por lo sucedido. Sabía que, si ella no le hubiera desestabilizado, sería él quien se encontraría desangrándose en el suelo. Todo había sido un lamentable accidente. 
 
    Alana se levantó y se dio cuenta de que su tobillo ya apenas la molestaba. Se alejó de Sívar, postrado junto a la esclava.  
 
    La Suma Sacerdotisa sintió una punzada en su corazón al recordar la ternura inmensa con que Sívar había mirado a su esclava moribunda. Ese sentimiento le nacía a su comandante del corazón. Se enjugó el llanto, consciente de que debía hacer algo por la vida de Yesa, aunque  sabía que todo era inútil. Sus ojos se fijaron en Savy; iluminada por las antorchas refulgía con inmensa blancura, y en su mente reverberó la invocación a la diosa de la Luz que Sívar había hecho con desesperación instantes antes.  
 
    —¡Crístar, eso es! —exclamó—. Necesito un amuleto de Crístar, solo eso podría salvarla. El calor mágico de la Luz neutralizaría el veneno que corre por la sangre de Yesa.  
 
    Se giró. Sívar, al percibir su gesto, volvió hacia ella la cabeza y la miró, preguntándose en qué estaría pensando en aquel instante su amante. Sus miradas se encontraron y Alana le dedicó una comprensiva sonrisa antes de acercarse a ellos de nuevo. 
 
    —Un amuleto, solo el sol crístariano podría neutralizar el veneno caryano, siempre que se impusiera en la herida nada más extraer el arma. Un amuleto de oro, un amuleto bendito, es la única solución. Si quieres salvarla, tráemelo —sonó fría e inmisericorde.  
 
    —¿Pero cómo usarlo? Tú no puedes, te condenarías y su solo contacto quemaría tu carne haciéndote yagas que ni la magia  sanaría. Solo un sacerdote de la Luz puede. ¿No hay otra solución? 
 
    Alana negó con la cabeza. 
 
    —No importa el sacerdote, tan solo se necesita fe suficiente —explicó—. Y tú la tienes, ¿verdad? Tu fe la salvará. 
 
    Sívar bajó los ojos hacia la herida de Yesa, admitiendo lo que ella había dicho. Soltó su mano fría y pequeña y se incorporó con determinación. 
 
    —Lo encontraré —dijo con determinación mientras pasaba por el lado de Alana. 
 
    Ella le agarró del brazo; Sívar se detuvo y la miró. 
 
    —Saquemos o no el cuchillo de su costado, solo podrá aguantar hasta el amanecer —explicó Alana—. Es el tiempo que el veneno tarda en matar a su víctima. 
 
    Sívar asintió y arrancó a correr. Alana lo vio bajar por las escaleras y dar unas órdenes.  
 
    La reyerta había terminado, habían derrocado al consejo. La sala estaba desierta, tan solo poblada de muertos que yacían revueltos en el suelo entre armas, sangre y ropas desgarradas por los tirones histéricos de la gente que trató de huir. Las antorchas aún ardían en las paredes, proyectando sombras grotescas sobre el altar. Alana se sentó en los escalones y escondió su cabeza entre los brazos. El pelo negro y brillante cayó por los lados hasta el suelo de mármol. Al fin, pudo llorar tranquila. 
 
    Detrás de ella, apenas a diez pasos cerca de las otras escaleras, oía a Lagois hablarle a Yesa, mientras acariciaba su pelo despeinado. Yesa apenas sonreía ya en su estado casi inconsciente. Lagois sentía que la vida de la esclava se le escapaba como el agua entre las manos sin que pudiera hacer nada por evitar su padecer. 
 
    Unos pasos fuertes resonaron en la galería que daba acceso a la sala de los rituales. Oyó voces alarmadas y el tintineo metálico de las armas desenvainándose de sus fundas. Levantó la cabeza y secó con rapidez los surcos de lágrimas que había en su rostro. Esperó la llegada de los intrusos, preparada para cualquier nueva emergencia a la que tuviera que hacer frente. 
 
    Al fondo, enmarcando su silueta la luz del fuego que ardía en las antorchas, se dibujó en negro la figura de Orión. Este, al ver la matanza pero a la Suma Sacerdotisa en los escalones del altar sana y salva, ordenó de inmediato a sus hombres que envainasen las armas y, dejándolos atrás, se acercó junto a Kárel, que estaba impaciente por llegar hasta el altar ritual. 
 
    Kárel sintió un escalofrío al fijar su vista en el cuerpo que yacía sobre la piedra del altar. La sangre lo manchaba todo. 
 
    Alana se levantó para recibirles y bajó los escasos peldaños que quedaban hasta el suelo. La mirada de Kárel se heló en sus iris azules al reconocer en aquel cuerpo yacente a su hermana. Miró a Alana, pidiéndole explicaciones al tiempo que se llevaba la mano a la empuñadura de la espada, pues Orión no se la había quitado. 
 
    —¿Qué le has hecho, maldita bruja? —espetó Kárel con su espada desenvainada.  
 
    Su voz reverberó en toda la sala debido al eco. Orión desenvainó a su vez, presto a defender a su señora, pero Alana levantó una mano, conminándole a permanecer quieto. 
 
    —Savy está bien —dijo Alana. Kárel la miró con recelo y sus ojos se estrecharon un poco, sin que por ello su espada hubiera cambiado de posición, preparada todavía para el ataque—. Tan solo está dormida. Se acercó entonces a Kárel y rozó con los dedos la hoja de la espada del conde, haciéndola enrojecer al instante, pues sus labios imperceptiblemente había conjurado un hechizo. Sentía que volvía a ser ella misma. La incandescencia recorrió la hoja hasta la empuñadura; Kárel notaba el calor a través de sus guantes—. Bajad el arma u os la haré bajar a la fuerza. Ante mí no os hace falta, pues si quisiera mataros ya lo habría hecho. 
 
    Kárel se convenció, pues no le quedaba otro remedio. Envainó su espada, y Orión, al punto, hizo lo mismo.  
 
    —¿Qué ha sucedido? —se atrevió a preguntar este. 
 
    —He tomado el poder —respondió ella, sin inmutarse. 
 
    —¿Acaso no lo teníais?  
 
    Mientras Alana discutía con el consejero, Kárel se había acercado al altar y acariciaba los fríos brazos de su hermana. Se desabrochó su capa y se la puso por encima. La humedad insana que se respiraba abajo, en los sótanos de El Templo, era patente. Oía de fondo la discusión entre sus enemigos, pero no prestaba atención a lo que decían. 
 
    —¿Acaso debía compartirlo con el Consejo de Extt? —dijo Alana, altiva y desafiante. El consejero iba a replicar, pero Alana no se lo permitió—. Si no os hubiera enviado en busca del conde, ahora seríais uno de ellos. Me debéis la vida, Orión, no lo olvidéis. 
 
    El aludido enmudeció, hizo una reverencia y se alejó. Los pasos del consejero sonaron pesados y cansados. Sus hombres, nada más pasar junto a ellos, enfilaron hacia el túnel por el que habían llegado. Kárel, tras cerciorarse de que, en efecto lo que le había dicho Alana era cierto, pudo dedicarse a observar otras cosas a las que había ignorado. Al levantar la vista vio el cuerpo de Yesa tendido en el suelo, y a su lado un hombre. Las sombras de las columnas los cubrían, permitiéndoles cierta intimidad. Se volvió hacia la Suma Sacerdotisa, que estaba tras él, muy cerca del altar. 
 
    —¿Qué le sucede a la mujer? 
 
    —Está gravemente herida. 
 
    —He comprobado vuestro poder —comentó él, evocando el episodio con su propia espada al llegar—. ¿No podéis hacer nada por aliviar su sufrimiento? ¡Es uno de los vuestros! 
 
    Alana lo miró; su mirada estaba llena de amargura. Subió los escalones y se dirigió hacia Yesa y Lagois. Kárel la siguió. 
 
    —La herida que le ha causado ese puñal —dijo en tanto que señalaba el costado de Yesa, del que aún sobresalía el arma—, es una herida mágica. Es un arma de ritual caryano. ¿Sabéis algo de ello? —El conde terminó de subir los escalones y se acercó a Alana. Por la mirada turquesa que Kárel le dedicó, Alana supo que desconocía a lo que se refería—. Si retiramos la hoja de la herida, esta dejará el veneno, el cual se esparcirá con mayor rapidez y apenas duraría con vida hasta el alba. Moriría envenenada. 
 
    —Pero la herida es lo suficiente grande como para que muera desangrada. —Kárel comprobó el charco de sangre seca bajo los ropajes de Yesa y su túnica manchada—. Ha perdido ya mucha sangre, morirá de todas formas.  
 
    Alana bajó los ojos al suelo. Kárel la observó, la ligera túnica que llevaba, muy similar a la que le habían puesto a su hermana, apenas la debía abrigar nada, pues era de gasa. Su cuerpo se estremeció al mirarla, pero ella no parecía tener frío. 
 
    Kárel se arrodilló al lado de la pareja, que permanecía en silencio. Lagois miró al conde y este le mantuvo la mirada. 
 
    —Solo Crístar puede ayudarnos —dijo Lagois. 
 
    —¿Aquí? —dudó, sorprendido con lo que el soldado decía—. ¿No supone un sacrilegio tan solo invocar su sagrado nombre?  
 
    Alana, que le había dado la espalda, se giró hacia ellos. 
 
    —A lo que se refiere es a que solo un amuleto de oro bendito e impuesto sobre la herida tras extraer la hoja le salvaría la vida. 
 
    —¿Solo eso? ¿No necesitaréis a un sacerdote de Crístar? 
 
    —No, señor —contestó Lagois y Kárel vio en sus ojos tanta fe que se estremeció—. Tan solo a alguien con fe. Mi señor, Sívar de Lángor ha salido en busca de un amuleto de esas características. Alguien debe haber que aún crea en la Luz. Es nuestra única posibilidad. 
 
    Kárel sonrió apenas. En su pecho llevaba un amuleto de esas características, un regalo de la esposa del conde de Lángor cuando aún eran pequeños y sus familias se trataban más estrechamente. Se levantó y dirigió hacia donde estaba de pie Alana  
 
    —En el caso de que Sívar lograra encontrar un amuleto de esas características en vuestras tierras o en las suyas, para cuando regrese sería demasiado tarde. —Alana asintió con la mirada, sin interrumpirlo—. Tal vez el destino haya querido que yo estuviera aquí hoy, convocado, bien lo saben los dioses, forzado a venir para firmar una alianza de la que recelo totalmente. ¿Para qué la queréis? Está claro que yo no represento la más mínima amenaza para vos o para Lángor. Aunque también sé que, si quisierais mi muerte, ya estaría muerto. ¿Para qué queréis esa alianza?  
 
    —Juntos seríamos lo bastante fuertes —respondió Alana. 
 
    —¿Lo bastante fuertes para qué? 
 
    —Para destronar a Garlok. 
 
    Kárel tuvo ganas de echarse a reír pero se comedió. No era insensible al drama que allí se vivía. 
 
    —¡Por favor! —dijo con desdén—. Suponiendo que fuese verdad, ¿cuál es la razón oculta que os mueve a un pacto, cuando hace apenas unos meses me odiabais? ¿De qué tenéis miedo? 
 
    Alana reflexionó un momento antes de contestarle. 
 
    —Garlok está reuniendo las esferas. 
 
    —Lo sé, no me decís nada nuevo. ¿Y qué pasa con eso? 
 
    —Si Garlok logra su propósito, vendrá Homm. Será el fin de la Luz, ¡de todos! 
 
    —¿Acaso nuestras fuerzas unidas podrían impedirlo? 
 
    —Quizá no, pero como mínimo lo retrasaríamos. ¿Por qué receláis de mis propósitos, Kárel de Darmoön? 
 
    —Porque no puedo confiar en vos, señora —hizo un breve silencio al tiempo que un gemido de Yesa le recordaba que podía ayudarla—. No obstante, me uniré a vos. 
 
    —¡Formidable decisión! —se congratuló Alana. 
 
    —Exijo, sin embargo, una condición —añadió Kárel. 
 
    —La que sea, tenéis mi palabra. 
 
    —Respetaréis la total independencia de mi condado, y Lángor no se anexionará al vuestro, ni tan solo en el improbable caso de que os caséis con el conde. 
 
    —El condado de Lángor no existe legalmente en la actualidad. Lo que me pedís conllevaría entregarle libertad plena a Sívar. Y si Garlok se llega a enterar, supondría mi muerte —dijo Alana con seriedad. 
 
    —La mía también. ¿Lo tomáis o lo dejáis? 
 
    —Está bien —claudicó ante la rotundidad y obcecación de Kárel —. Así sea. ¿Qué más? —preguntó con indiferencia. 
 
    —Quiero una regencia compartida de Sázalon, como en tiempos de nuestros padres. 
 
    —Espero que sean mejores —agregó irónica Alana. 
 
    La mirada que le dirigió el conde la hizo añadir lo que aquel quería oír de sus labios.  
 
    —Acepto. 
 
    —Me alegra que nos entendamos tan bien, condesa —dijo, y se llevó la mano a las cuerdas que cerraban la camisa, palpando por encima de estas bajo la tela la cadena que llevaba, se la sacó por el cuello poniendo a la vista de todos el amuleto de Crístar. Alana lo miró con fijeza. Kárel tiró de la cadena de forma seca y con fuerza, rompiéndola por su cierre, y lo suspendió delante de sus ojos. 
 
    —¿Está bendito? —preguntó Alana sin apartar su oscura mirada del brillo dorado del metal, que parecía tentarla. 
 
    —Sí. ¿Quién lo hará? —preguntó Kárel. 
 
    —Yo no puedo —respondió la mujer. 
 
    Kárel miró al resto. Nadie dijo nada, por lo que, generoso, tomó una decisión. Se acercó a la pareja y se agachó junto a ellos. 
 
    —Lo haré yo —dijo con dominio de sí mismo, y se inclinó sobre la esclava—. A veces mi fe se tambalea, pero lo intentaré. 
 
    Lagois, cuyos ojos se habían iluminado de júbilo al ver el sagrado sol, despertó dulcemente a Yesa. Esta abrió los ojos y, al ver el talismán, levantó una mano y aferró la de Kárel, obligándolo a mirarla. Sus labios se abrieron y en un hilo de voz trató de decirle algo, pero Kárel se le adelantó. 
 
    —No sé si te podré salvar —confesó Kárel—. Tenéis más fe en la Luz que yo. Pero lo intentaré, mi escasa fe y mi misma vida están contigo, pequeña.  
 
    —No... os preocupéis… de nada más..., con la intención… basta… para tener… algo de… esperanza —pronunció Yesa y, exhausta, cerró los ojos. 
 
    Kárel asintió a sus elocuentes palabras. Alana, arrodillada al lado de su esclava, impuso su mano sagrada en la empuñadura ritual y miró a Kárel para explicarle el proceso. 
 
    —Después de que yo extraiga la hoja de su cuerpo, invoca a la diosa Madre mientras impones su amuleto sobre el corte. Así, si Ella quiere escucharte, el amuleto desprenderá una luz blanquecina y arderá sin quemarte, con un calor incandescente. La magia blanca penetrará en la herida, purificando el veneno de la diosa oscura y sanando su cuerpo. Si no es así... 
 
    No hizo falta decir más.  
 
    Kárel asintió, mientras sentía que los músculos de su mano se agarrotaban al aferrar la cadena, debido a la tensión. 
 
    —¡Cary, escucha a tu hija! —invocó Alana—. ¡Cobra esta vida sacrificada! —Esas eran las palabras que Alana debería haber empleado con Savy. Tiró del cuchillo con fuerza y una gran cantidad de sangre fluyó a borbotones por la herida. Yesa se retorció de dolor en el suelo, mientras un humo azulado penetraba por la herida con lenta agonía hacia el interior del cuerpo de la mujer. Alana miró al conde. Era el momento—. ¡Ahora, Kárel! 
 
    El aludido depositó sobre la herida el amuleto e invocó con toda la fe que podía tener a la Diosa Madre. 
 
    —¡Crístar! ¡Escucha a este tu humilde servidor! Madre, he pecado y teniendo dudas, pero en esta hora te suplico tu ayuda y misericordia. ¡Crístar, Crístar, escúchanos! —Kárel recitó la oración con la que todos los seguidores de la Luz se dirigían a la diosa Madre Crístar al empezar sus oraciones, pero el amuleto no sufrió ningún cambio. El humo seguía penetrando sin remedio ni contención alguna en el cuerpo de la esclava y Yesa sufría   convulsiones cada vez más fuertes—. ¡Crístar, ten piedad, escúchame! —insistió Kárel con toda su fe—. ¡Salva a tu hija pecadora y moribunda, que ruega misericordia en tan amarga hora! 
 
    Lagois, movido por un impulso desconocido, unió su mano a la cadena que sostenía Kárel.  
 
    —Yesa, resiste —le susurró al oído la propia Alana—. Resiste, por favor. 
 
    Su voz se quebró y no pudo contener el llanto, que corrió por sus mejillas, mojando el rostro de Yesa con sus sentidas lágrimas.  
 
    —¡Crístar, escúchanos! —repitieron al unísono Lagois y Kárel con fervor.  
 
    Ya apenas quedaba veneno por entrar en la herida. El humo azul desaparecía engullido por la herida sangrante de la muchacha. Yesa abrió los ojos arrasados de lágrimas y dolor y estiró su mano trémula hacia la cadena que sostenían los dos hombres sobre ella, tratándola de tocar con los últimos restos de su energía vital. Sentía que el veneno fluía por su cuerpo, destruyéndola. 
 
    —Crís... tar —musitaron sus labios, y su mano, apenas hubo tocado el amuleto, se desplomó exangüe al suelo. 
 
    —¡No, Yesa! ¡No! —gritó la Suma Sacerdotisa al ver lo que sucedía, y su mano, sin saber por qué, aferró la cadena de oro que sostenían Kárel y Lagois suspendida sobre la herida.  
 
    La cadena la quemó la piel de inmediato, pero ella no la soltó a pesar del dolor que la abrasaba. 
 
    —¡Crístar, maldita seas, sálvala! —gritó Alana llena de rabia, antes de, incapaz de resistir más tiempo el dolor que aquel contacto con el amuleto de Crístar le causaba en su cuerpo y en su alma, desplomarse inconsciente al suelo, al lado de su esclava. 
 
    El amuleto refulgió con luz propia y el humo azulado que había penetrado en la herida de Yesa empezó a salir de ella con lentitud. Después, la herida profunda y sanguinolenta se cerró, cicatrizando de inmediato. Kárel soltó el amuleto entre jadeos entrecortados, producidos por la tensión y el esfuerzo vividos. 
 
    —¡Yesa! —llamó Lagois, pero la aludida no le respondió.  
 
    Aún así, Lagois sabía que estaba bien. 
 
    El conde recogió en su mano el amuleto de metal, que ya estaba frío y opaco, y se lo guardó en un bolsillo del interior de su jubón. Se aproximó entonces a la Suma Sacerdotisa, quien, muy cerca de Yesa, estaba sin sentido. Kárel observó que la palma de la mano con la que había agarrado el amuleto estaba llagada y enrojecida, quemada, aunque no desprendía el olor característico de la carne quemada por el fuego. Se sacó su camisa blanca y, cogiendo los bajos de la misma con ambas manos, rasgó por una costura una tira de lino con una pequeña daga que llevaba al cinto, y con ella vendó la mano de la inconsciente Alana, quien ni siquiera se dio cuenta de lo que el conde estaba haciendo. Kárel se aseguró también de que su corazón latía con fuerza debajo de la gasa negra. Advirtió que los ojos cerrados de la mujer se apretaban en algún sueño terrible, quizá una pesadilla, y Kárel se preguntó contra qué o quién luchaba la condesa y Suma Sacerdotisa.  
 
    En esos pensamientos estaba cuando Alana lanzó un grito involuntario y se incorporó de súbito, apoyándose en sus manos y rodillas. Su respiración era irregular y profunda. Sus ojos de abrieron estremecidos y miró al conde, quien le puso la mano en un hombro en actitud tranquilizadora. La mujer lo reconoció al punto y se sentó en el suelo, jadeante. Un sudor helado recorría el cuerpo de Alana, haciéndola estremecerse de frío tanto externo como interno. Se echó las manos a sus propios brazos e intentó darse friegas para entrar en calor. 
 
    —Todo ha pasado ya, serenaos —dijo Kárel mientras le tendía una mano para ayudarla a levantarse—. Estáis a salvo.   
 
    Alana la estrechó con gratitud y se levantó. Sus ojos miraron a su alrededor en busca de algo.  
 
    —¿Buscáis algo? —preguntó extrañado.  
 
    Alana asintió con la cabeza, pero no le dijo qué buscaba. Pareció haberlo encontrado cuando, sin decirle nada, se separó de él y fue detrás de las columnas a recoger algo. Kárel la perdió entre las sombras esperando su regreso.  
 
    Al poco rato, Alana reapareció tras una columna envuelta en una capa de terciopelo azul noche, la misma que Yesa le había ayudado a quitarse durante el ritual.  
 
    —¿Qué tal está Yesa? —preguntó. 
 
    —Creo que está bien. Ha funcionado. —Alana miraba su mano vendada sin ser consciente de que lo hacía, mientras el conde continuaba hablando—. El amuleto empezó refulgir con luz propia, tal como habíais dicho que sucedería. Sucedió cuando todo lo creíamos perdido. Sinceramente, vuestra fe la salvó. 
 
    —No digáis tonterías, conde. Yo no creo en la Luz —contestó Alana acercándose a Kárel, aunque su tono desmentía que estuviera ofendida por el comentario del hombre. Alana no creía con certeza en nadie más que en ella misma. Lagois prestó atención a la conversación desde el suelo—. Pero no quiero que esto se llegue a saber. 
 
    —La evidencia es clara. No os entiendo, Alana. —dijo el conde moviendo la cabeza. 
 
    —No quiero y basta —respondió ella de forma seca, dando por zanjada la conversación. 
 
    Sorteando al hombre, bajó los escalones, pasó por encima de los muertos tal y como había hecho cuando fue a por su capa y se dirigió hacia la salida sin mirar atrás. Kárel la siguió con la mirada hasta que Alana desapareció por un recodo del pasillo. El conde se volvió entonces hacia Lagois, quien se incorporó y, saltando casi por encima del cuerpo inmóvil de Yesa, se le acercó.  
 
    —Alana es así —sentenció Lagois a modo de explicación—. Si os queréis llevar bien con ella, no le llevéis la contraria. Si no quiere que nadie lo sepa, que sea así; sus razones tendrá. 
 
    Kárel se encogió de hombros. Para él era evidente qué había pasado, lo quisiera o no reconocer Alana, pero cambió de tema. 
 
    —¿Sabéis lo que ha sucedido aquí esta noche? —preguntó antes de acercarse al altar donde reposaba dormida su hermana. 
 
    —Las tropas del comandante Sívar han dado un golpe de estado al Consejo del Condado de Extt —respondió Lagois mientras se acercaba a la esclava y la tomaba entre sus brazos.  
 
    El conde hizo lo propio con su hermana y, pasando un brazo por debajo del cuerpo de Savy y el otro justo por debajo de sus rodillas, la levantó de la piedra del altar. Le pareció liviana. No obstante, siguió interrogando al joven. 
 
    —¿Un golpe de estado? ¿Ella estaba al tanto? Tendrá que mandar arrestar y ajusticiar al sublevado. El conde de Lángor, ¿no? 
 
    —No lo creo —respondió sin más el capitán, cargando con la desvanecida Yesa. 
 
    —¿Va a permitir tal traición en sus propias narices? Está claro que no la conocéis lo suficiente, mi joven amigo, si me permitís trataros de tal. 
 
    —El conde de Lángor, mi señor, ha tenido sus razones. La fundamental era impedir la muerte de vuestra hermana —explicó mientras ambos, cargados con los cuerpos de las mujeres, bajaban los peldaños del altar. 
 
    La noticia propició un escalofrío en Kárel. 
 
    —¿Habría sido capaz de matarla? 
 
    —No lo sé, pero sí sé que no le habría quedado otro remedio. El consejo ofrendó la vida de vuestra hermana a Cary sin el consentimiento de Alana si no llegabais a Extt antes del ritual. Ella no podía hacer nada contra la decisión del consejo. Así que, de no ser por Sívar y por sus hombres, entre los que me cuento con orgullo, hubierais recogido un cadáver. 
 
    Kárel no preguntó nada más, pues, con lo que le había dicho el capitán, ya había oído suficiente para hacerse un juicio más exacto de lo que sucedía en el reino de Alana. Se preguntó seriamente si sería prudente firmar la alianza, pero ya no le quedaba opción: había dado su palabra. Y la palabra dada, hay que honrarla. Eso le habían enseñado sus padres. 
 
    Las luces de las escasas antorchas que aún ardían en las paredes proyectaron las sombras de dos gigantes que salían de la sala de sacrificios portando en sus brazos los cuerpos de dos mujeres inconscientes. Atrás quedaban los cuerpos de decenas de hombres y mujeres muertos, traspasados por las flechas o espadas o aplastados por todos los que trataban de huir de la matanza.  
 
    Cary se había cobrado las suficientes almas como para no mostrarse demasiado molesta por la pérdida de la ofrenda. 
 
      
 
    El alba empezaría a despuntar cuando la luz azul de la luna, recortada sobre un fondo negro que se disolvía tenuemente, se empezara a apagar.  
 
    Los jinetes enviados por Sívar de Lángor para recorrer las aldeas cercanas en busca de un amuleto de oro con el símbolo crístariano había sido del todo infructuosa, a pesar de que las tropas llevaban la consigna de asegurar a los súbditos y lugareños que nada tenían que temer si lo tenían. Sívar mismo, que también se había unido a la búsqueda, volvía lleno de desesperanza y con una honda amargura que tiznaba con tintes de tristeza la profunda impotencia agónica que sentía en su interior. Quizá cualquiera de aquellos que lo habían negado tenía alguno, pero comprendía que reconocerlo de forma abierta ante un comandante del Imperio era demasiado arriesgado.  
 
    Miró a la luna azul, que parecía reír a punto de ser eclipsada por la luz del alba. Su color azul pálido, por el efecto de la luz matinal, le recordó tristemente los ojos de Yesa. La luna parecía sonreír en su postrero reinado en el cielo, como le había sonreído Yesa tantas y tantas veces. Sívar sintió un nudo que le oprimía la garganta; había fallado. Azuzó con rabia al caballo y pasó el puente a galope tendido. Esperaba con fe que sus tropas hubieran tenido más suerte que él en la búsqueda del amuleto proscrito, y que aún llegaran a tiempo de evitar la muerte de Yesa. 
 
    La desesperanza más absoluta se adueñó de él cuando comprobó que la suerte de los hombres enviados a recorrer otras poblaciones había sido la misma que la suya. Cerró los puños y trató de contener las lágrimas. Había tratado de hacer todo lo posible, pero había fracasado. Sin embargo, se dijo, que no quería que Yesa lo viera en aquel estado en sus últimos momentos de vida. Debía tener templanza y coraje por ella. 
 
      
 
    Cruzó el amplio patio y penetró por una puerta pequeña y oculta en las sombras. Su largo pasillo tortuoso bajaba y bajaba hacia el fondo del lago, donde había sido excavada la sala de rituales. Al llegar a ella, apenas quedaba luz con la que se pudiera ver. Pero pudo percatarse, por el silencio que reinaba allí abajo, de que solo quedaban los muertos.  
 
    Un presentimiento lo asaltó y su corazón tembló lleno de miedo, aunque por fuera se mostraba tan frío como cuando dejó a Yesa al lado de Lagois. Se dio media vuelta y echó a correr pasillo adelante, sin mirar atrás. Con el alma en vilo solo esperaba llegar a tiempo, al menos para poder ver su mirada por última vez, aunque sabía que ese recuerdo perduraría en su mente, lacerando su corazón y recordándole que había fallado a Yesa, como a tantos otros en su vida. 
 
    Las escaleras de acceso a los pisos superiores a los que se dirigía desde el templo le parecieron más interminables que nunca, mucho más que cuando esperaba arriba en el rellano a que Alana subiera los peldaños, cuando él había estado a punto de perder a la rehén por una negligencia. Todo estaba sumido en demasiado silencio, y eso le asustó. Ya no había guardias, pues muchos habían muerto en la sala. Recorrió el pasillo y sin llamar entró en la recámara de Alana. Vio la puerta de la terraza abierta y las gasas del cortinaje levantarse movidas por el viento. Le pareció ver entre ellas a la figura de Alana, vestida aún con la liviana túnica ritual azul oscuro. Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. Alana, sobresaltada, se volvió. Tenía los ojos humedecidos, como si hubiese estado llorando.  
 
    Sívar retrocedió un paso, como golpeado por un mazo. 
 
    —¿Yesa... ha muerto? 
 
    —No. Ella... está a salvo. Crístar la sanó. 
 
    Sívar, movido por un impulso de entusiasmo, abrazó a la mujer con fuerza. 
 
    —¡Está viva! ¡Viva! Temía lo peor. ¡Te adoro, Alana! —dijo gozoso, sin poder evitar reír de felicidad a causa de la noticia—. ¿Cómo pudo ser? ¿Quién poseía ese amuleto? ¿O fue de otra forma? 
 
    —Lo llevaba Kárel, él la salvó. Agradéceselo a él —explicó Alana, y se volvió para no mirarle.  
 
    En aquel movimiento Sívar se dio cuenta de que la mujer llevaba una mano vendada y, agarrándola por el brazo, la obligó a girarse de nuevo hacia él. 
 
    —¿Qué te ha sucedido en la mano? 
 
    —No debes preocuparte por mí ahora. Estoy segura de que Yesa querrá verte. Ve con ella —aconsejó, restando importancia a su lesión. 
 
    —¿Que no me preocupe? ¡Tú me importas! 
 
    —Dejemos eso —insistió ella con frialdad—. Aunque insistas, no voy a decírtelo, porque ya carece de importancia. 
 
    —Estabas llorando. 
 
    —No lloraba, estás equivocado. Ve, Yesa espera. 
 
    Alana se soltó del agarrón. 
 
    —¡Eres más testaruda que esa Darmoön, demonios! ¿No te das cuenta de que...? 
 
    —¡Claro que me doy cuenta, maldita sea! ¿Por qué no tratas de comprenderme? ¡Déjame, déjame sola, por favor! 
 
    Lo rodeó y, sin darle tiempo a que pudiera retenerla de nuevo, se alejó de la terraza y puso espacio entre ambos. Sívar bajó la cabeza. Claudicó y cerró sus puños. Se volvió para buscar a Alana en la habitación anexa a la terraza. La localizó al otro extremo. Salió de la terraza y se adentró en la habitación. Podía hostigarla, pero no le valdría de nada. Los cortinajes, movidos por una ráfaga de viento, tropezaron con su cuerpo. Los apartó con la mano y la miró con tristeza, pero no insistió más en el tema. 
 
    —¿Dónde está Yesa? 
 
    —En las habitaciones de tu capitán, supongo. 
 
    Sívar atravesó la sala sin cruzar más palabras con Alana, y desapareció cerrando la puerta tras él. Esta  no se lo impidió.

  

 
   
    15. Reencuentro inesperado  
 
    en la Isla Sombría 
 
      
 
    La maleza, tras varios días de deambular perdidos en la isla, les abrió paso al fin hasta la fortaleza. Parecían harapientos, más mendigos errantes y muertos de hambre, cadáveres vivos o traslúcidos fantasmas, que guerreros que habían emprendido una búsqueda hacía ya varios meses. Al compás de los avatares habían perdido sus armas, sus ropas eran malos trapos cosidos, casi no habían comido en los últimos días y habían estado a punto de perder incluso la vida. Al menos así había sido para uno de sus compañeros: Érick. 
 
    La fortaleza era una mole de piedra agrietada por el tiempo, pero sólidamente construida. Su cúpula central en oro macizo era como una gran media naranja sustentada por cuatro más pequeñas esmaltadas en azul con estrellas en oro resaltadas sobre la cerámica vidriada, que refulgía con intensidad, aunque, debido a la espesa maleza, habían sido incapaces de verla brillar. Luego, en el arco de la puerta principal, cuya gran abertura había sido tapada con una grandiosa y maciza reja de metal por la que habían trepado las enredaderas, tejiendo caprichosas formas en sus retorcidos metales, presentaba a ambos lados sendas cariátides que mostraban el pecho derecho desnudo, como lo llevaban las amazonas de una antigua cultura que habitó en la Isla Sombría, según las leyendas, mucho tiempo antes de que Ols creara a sus hijos y les diera una tierra en la que morar con la esperanza de que la nueva era fuera mejor que la vivida bajo su poder, después de que el cataclismo originado por él mismo aniquilara a todo ser viviente.  
 
    El templo y la vegetación, ahora salvaje y descuidada, que poco a poco se había ido adueñando de todo, eran lo único que quedaba como recuerdo de tiempos ya olvidados, incluso por casi todos los dioses. En cada una de las cuatro esquinas que la mole de piedra presentaba se alzaban, adosados al muro, altos minaretes desde los que, en tiempos remotos, debería haberse llamado a la oración. Ahora, sin embargo, apenas eran torres semiderruidas, vestigios fantasmagóricos de la belleza decadente de la piedra. 
 
    El grupo advirtió que en el arco de la entrada sellada había una inscripción en lengua extraña. Con seguridad debió ser grabada con mucha posterioridad a la construcción de la fortaleza, pues sus letras y símbolos parecían mágicamente intactos. 
 
    —¿Qué dice? —preguntó Saria al mago.  
 
    Ciagar pasó su vista una y otra vez por la inscripción. 
 
    —Es el lenguaje más extraño que haya visto en mi vida, y eso que he recorrido muchos reinos —dijo Curt, que también había estado intentando descifrar el texto—. No lo he visto nunca antes. 
 
    —No me sorprende —intervino el mago—. Es una advertencia mágica. Su alfabeto solo lo conocen los magos, pero  es un alfabeto prohibido y hace muchas eras que fue olvidado. 
 
    —Entonces, ¿no sabes lo que dice?  
 
    —No he dicho eso —respondió Ciagar a la mujer, quien se había sentado en el suelo, cansada. El mago volvió a pasar la vista por la inscripción, y esta vez lo leyó en voz alta—. Asjaran sibi darferuja, Valian sedacoijintura queyur gondasa zare caredui. 
 
    —¡Formidable! ¡Resulta que sabes leer! 
 
    La voz, surgida de entre la maleza que llegaba hasta aquel mismo baluarte de piedra, les hizo volverse a todos menos al mago, estupefactos como si hubieran escuchado a un fantasma. 
 
    —Bienvenido, Érick —dijo Ciagar, sin inmutarse después de oír la voz.  
 
    Curt y Saria miraron sorprendidos al recién llegado, preguntándose si aquello no sería un espejismo diabólico de aquella isla maldita. El mago comprendió enseguida lo que estaban pensando sus amigos, pues ninguno había osado moverse y acudir al encuentro de su compañero, y trató de tranquilizarlos. 
 
    »Tranquilos. Que yo sepa, no hay espejismos parlantes. Y mucho menos que sean tan insoportables como nuestro querido príncipe —pronunció el mago, y, al fin, se volvió hacia el príncipe y le tendió los brazos. Érick aceptó el recibimiento del mago y fue hacia él para abrazarse amistosamente. 
 
    —Me gusta que conserves la moral, mago —dijo palmoteándole la espalda con fuerza. 
 
    —Creímos que habías muerto en el lago —dijo la mujer, incorporándose. 
 
    Érick se apartó de Ciagar, que volvió al estudio de aquellas palabras en clave y dejó a sus compañeros que se abrazaran con tranquilidad con el recién llegado. 
 
    —Bueno, le resulté demasiado duro al pobre bicho. 
 
    —¿Cómo puedes bromear? —chilló la mujer al borde de un ataque de nervios.  
 
    Ciagar pensó que la tranquilidad de que disfrutaban sin su presencia acaba de ser enterrada. Resopló. 
 
    —¿Cómo quieres que me reprima, mujer? ¡Estoy vivo! ¡Vivo por los pelos! —pronunció exultante, y le dirigió una mirada traviesa y pendenciera a la mujer, haciéndola bufar—. ¿Seguro que no me has echado de menos? 
 
    —¡Ya está! —gritó Ciagar dándose un golpe en la palma extendida de una  de sus manos.  
 
    El pequeño gritó que dio llamó la atención de todos, que se acercaron a él interrumpiendo la inminente disputa que se gestaba entre la mujer y el príncipe. 
 
    —¿Qué dice? —preguntaron todos a la vez, excitados. 
 
    Ciagar se tomó un poco de tiempo antes de contestar. Todos le prestaron atención, guardando un silencio respetuoso. 
 
    —Ahora que vivís, Valian os invita a marcharos sin daño. —Ciagar los miró a todos, esperando sus comentarios. 
 
    —¿Después de haber llegado tan lejos? ¡Estaría loco si lo hiciera! Ese Dios no pensaba con la cabeza si cree que un aventurero, después de llegar hasta esta puerta, va a marcharse sin más —dijo Érick, y miró con suficiencia al resto de compañeros, retándolos con la mirada a que le contradijeran. Luego, ante el mutismo de estos, se dirigió al mago—. ¡Déjate de advertencias e intenta abrirla! 
 
    —Érick tiene razón. —Curt asintió con la cabeza, sumándose a la petición expresada por el príncipe—. Al menos  intentémoslo. 
 
    —De acuerdo —respondió el mago, pues veía que todos estaban decididos a no marcharse de allí—. Apartaos.  
 
    Sus amigos obedecieron y se echaron a un lado, guardando una distancia prudente. Ciagar levantó las manos y pronunció unas palabras.  
 
    »Londa re mare Giarfa. —La puerta, sin embargo, no se abrió. Ciagar se giró hacia ellos—. Hay un hechizo mágico de interposición. Aunque no lo veáis, la puerta se sustenta en la nada, en otro plano. 
 
    —¡Oh, venga, vamos! ¿Pero qué demonios de Homm dices, mago? —interrogó con ironía Érick—. Solo veo tierra seca y maleza. 
 
    —Por que es lo que el hechizo hace que veas. —El mago puso los ojos en blanco, exasperado ante la incredulidad de su compañero y el poco apoyo que encontraba en los otros dos—. ¡Maldita sea! No me lo invento, he visto hacer ese hechizo en Ranlor. Si pisamos esa tierra inexistente, saben los dioses dónde iremos a parar. 
 
    —¿Y qué propones entonces? ¿Qué nos volvamos a casa? —preguntó Érick sarcástico, al ver que todo se derrumbaba cuando habían llegado tan lejos. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Brillante respuesta —respondió el príncipe, y se sentó de mala gana en el suelo, dándole la espalda—. ¡Magnífico, malditos sean todos los dioses! ¡Estamos en dique seco! 
 
    —Por los minaretes —dijo la mujer, que se había vuelto a contemplar la fortificación desde que empezó la discusión, intentando hacer algo más útil buscando una solución. 
 
    —¿Qué? —preguntó el príncipe desde donde se había sentado. 
 
    —Podemos intentarlo —dijo Curt, animado por la idea, pues había adivinado a qué se refería la mujer. 
 
    —¡Estáis locos! ¡Locos de remate! ¡Más chiflados que Valian! —respondió el príncipe, descartando la idea. No daba crédito a lo que oía. 
 
    —Contad conmigo —dijo Ciagar, sumándose a la solución planteada por la guerrera. 
 
    Érick miró al mago sin creerlo. Se preguntaba si todos se habían vuelto locos en aquella isla o si acaso era él quien lo estaba. Pero los demás parecían tan convencidos con la idea que Saria había aventurado ejecutar que no le quedó más remedio que claudicar. Así pues, se incorporó, se limpió la arena de sus ropas con las manos y, mientras Curt y Saria investigaban la forma de trepar por la desmoronada pared, Érick detuvo al mago un momento, antes de que acudiera a reunirse con los otros dos a aportar su granito de arena en la locura propuesta. Ciagar le prestó atención.  
 
    —¿No estará ese hechizo qué decías antes alrededor de toda la fortaleza? —preguntó Érick soltándole el brazo. 
 
    —Es lo primero que pensé también —reconoció Ciagar al prudente príncipe—. Pero lo he comprobado, y no. —El príncipe se dio cuenta de que el elfo parecía algo fatigado, pues sus ojos, brillantes al inicio de la búsqueda, delataban ahora su enorme cansancio—. Ten en cuenta que nadie llega hasta aquí pertrechado con cuerdas y ganchos de hierro para trepar por las paredes —dijo. Érick miró instintivamente a sus dos compañeros, que palpaban las paredes de uno de los minaretes circulares, el más cercano a ellos. El príncipe se preguntó cómo se suponía que iban a trepar hasta las almenas derruidas. Ciagar le sonrió, pues había adivinado qué le preocupaba—. Lo más fácil es atravesar la puerta, ¿no crees? Estoy seguro de que poca gente sabría leer esa inscripción, y menos, salvo que fuera un mago, comprobar si había algún hechizo sobre la puerta. 
 
    Su discurso convenció al príncipe. 
 
    —Creo que tienes razón. ¿Les ayudamos? 
 
    Ciagar asintió con la cabeza y se acercaron a sus otros dos compañeros de aventura, dispuestos a ayudar en lo posible. 
 
    La piedra lisa y bien pulida de las paredes cilíndricas de los minaretes era misteriosamente la parte que mejor se había conservado de toda la fortaleza. Las ramas de las enredaderas trepaban por ellas, pero no eran lo suficientemente fuertes como para poder soportar el peso de Érick, ni siquiera el de Ciagar, pese a que el pobre ya había perdido bastante peso y tan solo era una mala sombra del muchacho que salió de la Escuela Arcana. 
 
    —¿Cómo vamos a trepar? —interrogó Saria al resto, poniéndose en jarras para mirar alternativamente a sus compañeros y hacia lo alto del minarete.  
 
    Ciagar se dio por aludido y forzado a responder, aunque la pregunta había sido general. 
 
    —En otras circunstancias sería fácil, pero carecemos de los ingredientes fundamentales para el hechizo: no tenemos brea, ni he visto arañas en esta isla. A Valian —trató de hacer un mal chiste— no le debían de gustar esos bichitos peludos y patudos. —Ciagar torció la boca con claro asco, pues a él mismo tampoco le agradaban—. Por otro lado os aseguro que no saben muy bien, y el ruido que hacen entre los dientes es asqueroso, sus patas peludas se pegan a tu garganta y sus pequeñísimos pelos... 
 
    —¡Basta, basta! —lo interrumpió la mujer, asqueada solo con imaginarse lo que su compañero describía—. ¡Por amor a Crístar, no sigas! 
 
    —...te hacen cosquillas en la lengua —terminó Ciagar en voz baja, esbozando una sonrisa traviesa. 
 
    —¿Os coméis eso? —preguntó Curt, un tanto asqueado. 
 
    El mago lo miró, enarcó sus perfectas cejas y contestó con ironía. 
 
    —Digamos que prefiero evitar alcanzar las nubes. Tengo vértigo. 
 
    —Ah —respondió Curt, comprensivo. 
 
    —Sin arañas, ni brea, ni sogas, ¿cómo vamos a subir? ¿Volando? —preguntó el príncipe, directo y práctico, y miró en concreto al mago. 
 
    —Me temo que ese conjuro no se encuentra en mi repertorio —se disculpó este. 
 
    —¡Genial, un mago de tercera! —se quejó en alto un malhumorado Érick—. Recuérdame que, si regresamos vivos, diga a Crayn que se tome una infusión de tila antes de mandarnos a un aprendiz. ¡Ese chiflado quería deshacerte de ti! Oye, ¿de verás que no le has jugado alguna mala pasada? —preguntó inquisitivo. 
 
    —No... —meneó la cabeza, y se sonrojó un poco al recordar cómo lo había conocido—. Bueno, eso creo —matizó, y se quedó pensativo un momento—. ¡No, seguro! —afirmó al fin, con rotundidad. 
 
    —De acuerdo, chicos, ya habéis oído al mago. Escupiros en las manos y a trepar como se pueda —sentenció Érick, y se escupió en sus palmas para luego frotarlas con fina arena del propio suelo, creando en sus manos un película árida que le facilitaría el agarre, dentro de lo posible, a la piedra de la construcción. 
 
    —Yo empiezo a tener dudas —dijo Ciagar, moviendo la cabeza con abrumadora tristeza. 
 
    —¡Hijo, por Crístar, quién diría que eres un elfo! ¡Más bien pareces el emisario de Garlok! —exclamó Saria, mientras hacía con sus palmas lo mismo que Érick—. ¿No se supone que los elfos sois el alma de las fiestas, y espíritus alegres? 
 
    —Siempre se exagera mucho con eso —respondió Ciagar, sin ofenderse por el comentario que había realizado la mujer. 
 
    La luz empezó a escasear de repente y en poco tiempo ya no se veía nada, solo cuatro pares de ojos brillando en la negrura. 
 
    —¡Por todos los infiernos! —maldijo Érick al darse cuenta de que hacer la escalada a ciegas sería una locura, y miró al resto—. Ya no podemos hacer nada. —Meneó la cabeza y se limpió las palmas en su pantalón—. Propongo que nos vayamos a descansar, y mañana, con la luz del día, podremos trepar mejor, o ver si se nos ocurre algo distinto. 
 
    —De acuerdo. Yo haré la primera guardia —respondió Curt, ofreciéndose para realizar el primer turno, pues, pese a que no habían visto alma viviente por la isla, ni tampoco animales salvajes peligrosos, no convenía arriesgarse en los últimos momentos.  
 
    No tenían armas, salvo una pequeña daga que llevaba escondida Saria en una de sus botas y que se había salvado del naufragio del que fueron víctimas, y eso hacía la defensa más acuciante y rudimentaria. Así se acordó, y los demás, recostándose en el muro de piedra agrietada, se dispusieron a intentar dormir. 
 
      
 
    El sol empezó a despuntar por encima de la frondosa vegetación, iluminándola con primor. Los verdes se transformaron en blancos y las ocres maderas relucieron como el oro. El cielo gris se matizó con retazos rosados y nubes de algodón deshilachado. 
 
    Saria, que había sido la última en hacer la guardia, fue despertando poco a poco a todos sus compañeros, quienes bostezaron desesperezándose, hambrientos y somnolientos, mientras estiraban sus brazos al cielo o se rascaban la cabeza. La luz clara y limpia de la mañana golpeó sus rostros, y el rocío lavó su piel. Sus rostros estaban cansados y sus cuerpos pedían a gritos unas horas más de sueño, aunque fuera sobre la dura piedra. Aún así, consiguieron levantarse y estiraron sus piernas agarrotadas. Parecía mentira que, a pesar de encontrarse en pleno invierno, en aquella isla hiciera una tibia temperatura, lo cual era de agradecer, pues habían perdido todo y solo les quedaba lo puesto, que estaba más bien raído y destrozado por las vicisitudes del viaje. Todos acusaban el hambre y la fatiga, pero alentaba su ánimo estar tan cerca de hacerse con el tesoro que habían ido a buscar. 
 
    —¿No tenéis hambre, chicos? —preguntó Saria, sentándose al fin en el suelo, pues se había pasado su turno caminando en círculos sin descanso, a causa de los nervios que la carcomían. 
 
    —Un poco —confesó Curt dando friegas a su estómago; al oír la pregunta había chillado quejoso y muy hambriento, como si lo hubiera entendido—. Ayer me pareció ver una datilera al venir. Si no recuerdo mal estaba por allí abajo, nada más bajar esta cuesta. No es gran cosa, pero los dátiles son muy energéticos. 
 
    —La recuerdo, Curt —rememoró la mujer, con la boca hecha agua—. Estaba colmada de ellos. ¿Recuerdas que me paré a coger algunos ayer? ¡Oh, sí, estaban deliciosos! 
 
    —¡Cogiste dátiles! —exclamó el mago, furioso—. ¿Y si hubieran sido venenosos? Corriste un tremendo peligro, Saria. 
 
    La mujer pareció avergonzada de haber revelado su acción, y bajó la vista al suelo, sus mejillas había enrojecido un poco. Sus labios musitaron la verdad de lo sucedido, aunque hubiese sido inadecuado y peligroso hacerlo. 
 
    —Tenía hambre y estaban tan apetitosos. Se me fue la mano a ellos y, cuando quise darme cuenta, ya los había tragado. 
 
    —¡Podías haber muerto! —le reprendió Ciagar, preocupado. 
 
    —Bueno... —intervino el príncipe con su acostumbrado pragmatismo. Ciagar lo miró—. A ver si lo he comprendido: allí abajo hay una estupenda datilera. Saria ha comido y no se ha muerto. ¿Qué problema hay? 
 
    —Ninguno, ¡gracias a Crístar! —confesó el mago meneando la cabeza, mientras se cruzaba de brazos en una actitud defensiva. 
 
    —Pues… ¡a por la datilera! —gritó Érick, y dio un alarido de guerra. Acto seguido echó a correr velozmente cuesta abajo, hacia el árbol, seguido de cerca por Curt. El hambre les daba alas. 
 
    —¿No les sigues? —preguntó el elfo a la mujer, que se había quedado arriba con él. 
 
    —Quería disculparme. Fue una imprudencia lo que hice. No lo pensé. 
 
    —Lo fue, pudo haberte costado cara —afirmó el elfo. 
 
    —¿Quieres que te suba unos pocos? Pareces muy cansado. Si los dejamos solos, esos dos no dejarán ni uno siquiera. 
 
    —Sí, gracias. 
 
    Ciagar sonrió y se sentó en el suelo. La mujer tenía razón, estaba muy cansado. Esperaría allí mientras ella bajaba a por una ración de jugosos dátiles y se los traía. 
 
    Sus compañeros, frugalmente desayunados, no tardaron en regresar. Saria traía entre sus manos una buena cantidad de frutos para Ciagar. Saciada el hambre, se podía pensar mejor. 
 
    —He visto cerca de la datilera unos árboles de los que colgaban hermosas lianas, y a simple vista parecían lo suficientemente fuertes como para aguantar el peso de una persona —explicó Curt. 
 
    Todos parecieron comprender lo que quería decirles. 
 
    —¿Dónde? —preguntó el príncipe, y, tras las indicaciones del buhonero, todos bajaron hacia los árboles que Curt apuntó. 
 
    Sin embargo, había un problema: las lianas servirían para facilitar el ascenso, eso era cierto, pero el primero de ellos debía trepar a pulso por la superficie de la torre. 
 
      
 
    —¡Érick, ten cuidado, no te vayas a caer! —gritaba Saria desde abajo, observando cómo el príncipe iba trepando lentamente y a pulso por la piedra porosa y rasposa del minarete, tal como habían decidido que harían, portando enrollada a su cuerpo la liana más larga que habían sido capaces de encontrar.  
 
    Curt contenía el aliento a cada movimiento de Érick, pues si le fallaba algún apoyo se mataría con seguridad al caer, ya que cada vez estaba más arriba, a no ser que Ciagar consiguiera a tiempo realizar un hechizo de caída de pluma sobre Érick, como hizo con él el puente del Abismo sin Fondo.  
 
    —¡Tranquila, princesa! He subido por sitios peores y sigo vivo! —gritó Érick como respuesta—. ¡Vamos, Érick! —se decía a sí mismo, dándose ánimos en voz baja—. ¡Ya solo te queda un tramo y lo habrás conseguido! —Entonces le asaltó un terrible pensamiento que lo desconcentró un momento, y sus piernas vacilaron en el aire un instante provocando a los pies del minarete un grito ahogado. Sin embargo, se agarró de nuevo con manos y pies y musitó sin mirar abajo, con fría indiferencia—. Sería el momento preciso para deshacerme de todos ellos. ¿Quién me iba a pedir explicaciones? ¿Mi tío Garlok? —Pero nada más expresarlo meneó la cabeza, se deshizo de sus monstruosos pensamientos y se dirigió a sí mismo como si recriminase a otro—. ¡Santa Crístar! ¿Qué estás pensando? ¡No puedes hacerlo, te convertirías en un asesino como lo es tu tío! ¿Quieres no ser capaz de mirarte a un espejo el resto de tu vida? ¿Es eso lo que quieres?  
 
    Sus movimientos eran vacilantes, lo que hizo que los demás, abajo, contuvieran en vilo el aliento. 
 
    —¿Sucede algo? —gritaron. 
 
    —¡No, tranquilos! —respondió en alto mientras sus manos llegaban arriba y se aferraban con fuerza a la piedra. Su vida iba en ello. Luego, con esfuerzo y mucho cuidado, subió una pierna y se encaramó a una abertura. Sus manos y muslos afianzaron su posición en el hueco, y con el siguiente movimiento ya estaba dentro de la cúspide del minarete desmochado. Lo había logrado. Suspiró aliviado. Se asomó por el hueco por el que había penetrado, y gritó y saludó a los de abajo, que miraban hacia arriba expectantes. 
 
    —¡Estoy arriba! 
 
      
 
    El ascenso de Ciagar, que fue el último en subir, fue el más lento de todos, y, aunque trató de ayudarlos en lo posible, básicamente fue subido a pulso por sus otros tres compañeros desde arriba. La liana, rozándose en cada tirón contra la piedra, después de haber soportado dos subidas anteriores, estuvo a punto de partirse y de arrastrar al vacío al suspendido mago, pero, por fortuna de Crístar, resistió. 
 
    La plataforma superior del minarete en el que se hallaban era una estructura circular. Su suelo debía haber estado recubierto por piezas de mármol bien pulidas, pero de ellas ya solo quedaban retazos en ciertas partes. Debajo solo había piedra caliza de un color amarillento, como Curt había visto en algunas ciudades eriamas. Las almenas que debían haberse alzado sobre el perímetro de la circunferencia estaban casi desmoronadas por completo. Cuatro fustes de columnas se alzaban en el interior de la base. Sus capiteles, que aún perduraban al paso del tiempo, debieron de haber sostenido alguna cúpula que hoy ya no existía, pero que había dejado vestigios de su presencia diseminados en forma de grandes trozos de piedra sobre la plataforma en la que se hallaban. 
 
    Tras el esfuerzo y un pequeño respiro todos se preguntaron una cosa, mientras se miraban entre ellos. Nada más subir Érick se había percatado de la inexistencia de ningún acceso, pero este debía existir, así que omitió aquel detalle y ayudó a subir a los demás. Pensó que estaría tapado por los bloques de piedra desmoronados por la erosión y necesitaba ayuda para moverlos, pues solo no había podido mover ni un ápice del menos voluminoso. 
 
    —Ya estamos arriba. ¿Ahora qué? —preguntó Curt, examinando su alrededor. 
 
    —Habrá que buscar una entrada a la torre —respondió el príncipe, encaminándose hacia un grupo de piedras voluminosas que estaban a uno de los lados de la base, a su derecha—. Tiene que estar debajo de estas moles. 
 
    Todos lo creyeron posible y se pusieron manos a la obra, pero, después de un buen rato moviendo piedras, estaban bastantes desanimados, pues no habían encontrado ninguna abertura visible oculta bajo ellos. Estaban atrapados. 
 
    —¡Eres un necio! —increpó Saria, arremetiendo contra Érick, volcando su rabia y desazón en las palabras que su boca soltaba—. ¡Debías haberte dado cuenta de que no existía salida! ¡Nos has condenado! 
 
    —¿Te hubieras cerciorado tú, princesa? ¿Cómo? ¡Oh, vamos, venga ya! —respondió enfadado Érick—. Entre todos nos ha costado moverlos. ¿Qué iba a hacer yo solo? —se defendió ofendido. 
 
    —Venga, haya paz. De esta forma no llegaremos a ningún lado —intentó mediar y serenar el ambiente Ciagar, pero no fue muy eficaz con el ánimo contrariado de sus compañeros de aventura. 
 
    —¡La idea de subir fue tuya! —gritó Érick a la mujer. 
 
    —¡Sí, fue mía! ¡Y todos estuvisteis de acuerdo! ¡Todos! —replicó, enfatizando sus palabras con una mirada por turnos a cada uno, retándoles a contradecir su descargo de responsabilidad. 
 
    —No podemos bajar. La cuerda no está en condiciones de soportar nuestro peso de nuevo —comentó Curt mientras se entretenía en enrollar la liana en un manojo. 
 
    —¡Basta! ¡Calma! —gritó el mago, alzando su voz por encima de las demás. Todos lo miraron sorprendidos—. Tiene que haber una entrada o una salida. Volvamos a mirar. 
 
    Érick, que permanecía de pie, se cruzó de brazos y arrugó sus cejas. Tenía ganas de reírse a carcajadas por aquella situación. Se había librado de morir como alimento de una bestia y ahora iba a morir de hambre y de sed. Era maravilloso. 
 
    —¡Vamos! No digas eso, sabes, tan bien como el resto que no hay nada. ¡Nada, maldita sea! —Alzó su voz lleno de rabia y frustración y con sus botas reforzadas en la puntera, lo único que permanecía en un aceptable estado de todo su atuendo, propinó un puntapié al grupo de piedras arcillosas con las que debió construirse la cúpula, que se aglutinaban en unos de los lados de la pared, pegadas a las almenas desmochadas. El adobe reseco al sol se desmoronó por el impacto de su bota contra él, y Érick ahogó su rabia dando un pisotón al suelo con saña, pisoteando con la suela de su bota el polvo de arcilla rojiza en el que había quedado convertida la piedra. Lo repitió varias veces, golpeando con sus botas el suelo con iracunda fuerza, tremendamente frustrado—. ¡Nada!— se exasperó, y de pronto el suelo cedió bajó la rabiosa opresión de sus pies y Érick se quedó, gracias a los dioses, suspendido en el aire, agarrado por los pelos con sus propias manos y en el último momento a la plataforma del minarete que se había hundido bajo sus pies.  
 
    Sus compañeros no tardaron en reaccionar también, y se acercaron a socorrerle de inmediato, tirando de él hacia arriba con fuerza. El sudor recorría las sienes de Érick, que había quedado lívido de la impresión, y también las de sus compañeros, por el esfuerzo de sacarlo. 
 
    —¿Ves? ¡Una entrada! —dijo Ciagar señalando la abertura recién abierta en el pavimento. Se arrodilló al borde del hueco y acercó su cara de tez pálida al improvisado agujero. Su vista de elfo escudriñó el interior a oscuras. A su espalda el príncipe se recuperaba con rapidez del susto sufrido, mientras se frotaba las muñecas, doloridas por el peso que habían tenido que soportar al quedar suspendido por unos momentos. Sin girar la cabeza hacia el grupo Ciagar les comunicó lo que estaba viendo—. Veo una escalera. Bueno, lo que debió ser una escalera circular adosada al muro. Faltan algunos peldaños que se han desmoronado, pero creo que podremos descender por ella con un poco de cuidado. De todas formas no baja hasta el fondo del todo, pero un poco más abajo parece que hay otro paño de suelo, y hasta allí parece descender la escalera. —Sacó la cabeza del agujero como lo hubiera hecho una avestruz de su hoyo de arena y, levantándose, se dirigió a los demás—. ¿Bajamos?  
 
    —No tenemos otra opción —respondió Saria. 
 
    —Opino lo mismo —añadió Curt. 
 
    Solo quedaba Érick por expresar su parecer. Todos le miraron queriendo saber lo que decidiría. Se tomó su tiempo. 
 
    —Si hemos subido sin éxito, probaremos a bajar, quizá así cambie nuestra suerte —comentó, poniéndose en pie. 
 
    Los ojos de Saria se iluminaron de satisfacción, porque hasta el último momento había dudado de la respuesta de su compañero. No le hubiera gustado dejarle allí arriba, pero así habría sido.  
 
    El prudente Curt, el buhonero de las tierras cráyarakianas del sur, fue el que primero se cuestionó quién sería el más adecuado para encabezar la marcha. 
 
    —¿Bajaremos todos en fila o uno a uno? ¿Quién será el primero? 
 
    —La escalera tiene peldaños que se han desmoronado, quizá por algún temblor de tierra de hace tiempo. Aunque los que quedan parecen tener una apariencia sólida, no puedo asegurar si resistirán el peso de todos a la vez. —Ciagar les miró—. Quizá lo más prudente es que baje yo primero y, si un escalón cediera bajo mi peso, yo sería capaz de conjurar un hechizo de caída de pluma a tiempo. Además, eso demostraría que ningún otro peldaño resistiría un peso superior, ya que creo ser el que menos pesa. Desde la siguiente plataforma vigilaré vuestro descenso y, si caéis, trataré de frenar vuestra caída mágicamente. ¿Os parece bien? 
 
    —Por mí de acuerdo —expresó Curt. 
 
    Saria y Érick se miraron un momento y fue el príncipe el que habló por ambos. 
 
    —Nos parece bien —dijo, y la mujer asintió. 
 
    Ciagar se volvió a agachar y a observar la posición de la escalera. Se dio cuenta que tendría por fuerza que descolgarse como Érick, y luego, balanceándose un poco, dejarse caer sobre el primer escalón. Era un movimiento difícil, pero, si salía como esperaba, no tendría ningún problema. Tal vez la mayor dificultad  estaba en no saber si el peldaño resistiría su caída o si se desmoronaría, dejándolo caer al vacío. En el primer caso, su vida dependería de lo rápido que pudiese conjurar sus poderes. En Ranlor todo era sencillo y perfectamente controlable, pero en ese lugar todo era distinto: un error podría suponer la muerte; fuese la de otros o la suya. Aquella idea le encogió el estómago y tuvo la misma sensación de vacío que cuando se enteró que Crayn, al que había confundido con un mozo de cuadras, era el Mago Supremo. Sintió, como había sentido entonces, que las piernas se le doblaban, pero lo resistió. Si algo había aprendido en Ranlor, era a no desmayarse delante de extraños.  
 
    Miró a su alrededor; sus compañeros confiaban en su plan, confiaban en él. Cerró los ojos, tragó saliva y se sentó en el borde del agujero. Luego, con sumo cuidado mientras el resto de sus compañeros guardaban silencio, se inclinó y se agarró con las manos al borde. Miró hacia sus compañeros una vez más y dejó resbalar su cuerpo hasta que estuvo colgando. Parecía increíble que. pese a su delgadez y su ya de por sí estructura esbelta, su cuerpo pesara en aquellos momentos tanto como si hubiera tenido los bolsillos llenos de piedras. Pronto le dolieron los brazos y los músculos, forzados al límite por el peso muerto y la tensión de la ejecución. Querían soltarse, pero sus dedos delgados se aferraban a la piedra como el sediento se quiere aferrar a la esperanza de un oasis con agua en el camino. Cogió aire, se balanceó y, justo cuando sus dedos se resbalaban, incapaces de sujetarle por más tiempo, se dejó caer al vacío. Sus piernas se flexionaron para recibir el impacto de la caída. Cayó dónde debía hacerlo, pero terminó sentado sobre su trasero en el segundo escalón.  
 
    Apenas podía moverse del susto que llevaba encima, pues, por un instante, llegó a pensar que no lo conseguiría, cuando, al caer sobre los peldaños, perdió el equilibrio y su largo cuerpo se balanceó inseguro. Había sido un milagro que aterrizase sobre su trasero, al fin y al cabo. Sentía que le temblaba todo el cuerpo.  
 
    Sus amigos se agolparon arriba y asomaron sus cabezas por el agujero, pero sus ojos humanos no veían bien en la oscuridad que había allí dentro. Optaron por hablarle. 
 
    —¡Ciagar —oyó gritar a Saria—. ¡Ciagar! ¿Estás bien? 
 
    —¡Ciagar! —coreó el buhonero. 
 
    —¡Mago! —oyó la voz de Érick—. ¡Maldita sea, responde! 
 
    Ciagar sonrió, pues realmente parecían preocupados. Sin embargo, en aquellos momentos no contaba con fuerzas suficientes como para responder. Debía serenarse un poco del susto. 
 
    —¡Ciagar! —volvió a oír la voz de Saria, más bajo que antes pero con tintes de desesperación tiñendo su voz femenina. 
 
    El aludido comprendió que debía decir algo para tranquilizarlos. 
 
    —¡Estoy bien! —exclamó mientras se ponía en pie. Oyó que sus palabras levantaban arriba un murmullo de alivio.  
 
    Ciagar sonrió y se apoyó en la pared de piedra. 
 
    —¡Eh, mago! —habló Érick—. ¡No vemos nada! ¿No podrías hacer un poco de luz allí dentro? 
 
    —¡Luz, claro! —dijo para sí mismo al escuchar la obvia petición del príncipe. Había olvidado que los demás no tenían su vista—. ¡Un momento! —dijo, y, pronunciando unas palabras, se hizo una pequeña llama en la palma de su mano libre.  
 
    La luz, aunque pequeña, no tardó en iluminar lo suficiente el interior de la torre, como para que el siguiente descendiera hasta la escalera sin dificultad. Fue Curt el que se abrazó al mago nada más recuperarse de la impresión que para él había supuesto volar sin alas, aunque hubiera sido un pequeño tramo, haciendo con ello ver al elfo que su reacción anterior no había sido nada exagerada. Ciagar le entendió perfectamente. Sin embargo, arriba quedaban todavía Érick y Saria. 
 
    —Las damas primero —dijo Érick, cediendo caballeroso el turno a la mujer. 
 
    —No, de verás; tú primero —declinó ella. 
 
    Su conversación llegaba distorsionada allí abajo. 
 
    —¿Qué pasa ahí arriba? ¡Estamos esperando! — preguntó Curt, impacientándose mientras comenzaba a descender unos pocos tramos de escalera hacia la segunda plataforma detrás de Ciagar para dejar espacio a los demás. 
 
    El mago, por su parte, le cedió el puesto un momento, y se quedó casi al comienzo de la escalera para que los dos de arriba pudieran ver mejor al caer en los peldaños.  
 
    Saria se dio cuenta de que sería inútil postergar más aquella situación, así que fue ella la siguiente en descender, aunque al principio le había dado un poco de miedo, como a todos. Érick fue el último en saltar, pero el más rápido de todos ellos. Ciagar se dio cuenta de que estaba más ágil y diestro de lo que su pesado cuerpo pudiera aparentar a simple vista, pero no comentó nada. 
 
    Una vez que Saria y Érick estuvieron abajo empezaron a descender por la escalera, sin perder un instante pero despacio y sin pisar en los peldaños con excesiva fuerza, pues Curt, a pesar de lo que habían hablado cuando Ciagar expuso el plan, no se había ceñido al mismo, y había descendido hacia la siguiente plataforma sin esperar al resto. Ciagar, que iba el último en la fila y alumbraba el camino desde atrás, preguntó a Curt qué les aguardaba en la plataforma siguiente. 
 
    —¡Aquí, en el suelo, parece haber una trampilla! ¡He intentado abrirla, pero está atorada! ¡Quizá Érick pueda! —les ilustró el aludido. 
 
    En cuanto llegaron junto a él, Érick cogió con las dos manos la herrumbrosa argolla de la trampilla y, flexionando sus rodillas, tiró con todas sus fuerzas hacia arriba. Al principio nada parecía indicar que la trampilla fuera a ceder a su fuerza, pero, tras varios intentos, dio un chasquido, y finalmente quedó abierta ante ellos. Una luz cegadora irrumpió desde el interior de la trampilla, cegando la vista de todos. Cuando se hubieron acostumbrado a la nueva luminosidad, fueron capaces de mirar el interior, que se abría a sus sorprendidos ojos tras la trampilla. Parecía increíble. El aire limpio del exterior les golpeó en la cara al acercar sus rostros al hueco abierto por Érick. Estaba frío y olía a primavera y a flores silvestres. La trampilla daba a una pequeña escalera de madera recta y empinada que descendía en el interior de la torre. Sin pensárselo, descendieron uno a uno por ella. Ciagar iba el primero. Luego, ya en el suelo del minarete, había una puerta entornada. Ciagar fue quien se atrevió a abrirla, y lo que se desplegó ante sus ojos desconcertados fue tan hermoso que los dejó mudos por el asombro. Verdes campos se extendían hasta donde podía alcanzar la vista, plagados de flores de mil colores y de fragancias que traía una brisa ligera. El cielo, rosado y lila, acariciaba una rojiza puesta de sol. El agua corría por pequeños arroyos que cruzaban el oculto e inverosímil páramo. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Curt sin dar crédito a lo que veía. 
 
    —Un lugar mágico.—respondió Ciagar, extasiado de tanta belleza. 
 
    —Aquí se podría uno olvidar de todo... —añadió Saria, echando a andar con ligereza por entre la hierba crecida y las amapolas blancas y rojas. Su cuerpo de mujer les pareció a todos el de una doncella de virginal aspecto, y, al volverse para mirarlos, los vio con caras expectantes y desconcertadas, literalmente embobadas. Se puso en jarras—. ¿Os pasa algo? 
 
    —No, no, no —dijo Érick, y caminó hacia ella—. Solo que creímos ver a un espíritu del bosque. 
 
    —Ya... —dijo la mujer—. Una ninfa, ¿verdad? —añadió con una mirada pícara. 
 
    —¡Exactamente eso, Saria! —respondió Érick llevándose las manos a su espalda y empezando a caminar a su alrededor con aire melancólico—. ¡Exactamente eso!

  

 
   
    16. Una alianza sobre la mesa 
 
      
 
    El vacío Salón del Consejo en El Templo de Extt apenas albergaba el calor suficiente, a pesar de los leños que ardían en las dos chimeneas que existían en la sala. Las grandes vidrieras del muro del fondo proyectaban una luz azulada sobre la gran alfombra de lana virgen que estaba bajo los pies de la gran mesa rectangular que había en la sala, apagando sus colores grises y ocres. En las sillas dispuestas a lo largo y ancho de la mesa ya no había sentado consejeros. Ni siquiera Orión había sido invitado a aquel solemne acto, aunque conservaba su rango de consejero militar, lo cual era mucho teniendo en cuenta que tras la desaparición del consejo su puesto no tenía ningún sentido, pues Alana había asumido todo el poder, y Sívar lo relativo a la defensa. 
 
    —Me agrada ver que ya estáis completamente restablecida —dijo Alana a la condesa de Darmoön, tratando de dar a su tono cierta amabilidad. No quería comenzar la reunión con mal pie, pero sabía que Savy se lo pondría difícil. 
 
    —Sí, desgraciadamente para vos, señora —respondió esta con grosería mientras sus costados le recordaban que seguían magullados. 
 
    —¡Hermana, por favor! —saltó Kárel, girándose hacia Savy, quien calló ante la mirada de reproche que su hermano le lanzaba. 
 
    —Dejadla, conde de Darmoön. En el fondo ella me comprende y yo entiendo sus temores. No empezamos con buen pie, ¿verdad, Sívar?  
 
    El aludido, que había permanecido abstraído hasta el momento, respondió afirmativamente como un autómata. Alana asintió sin dar más explicaciones a Kárel, y, desenrollando un pergamino, se lo tendió al conde de Darmoön para su lectura. Kárel lo leyó dos veces antes de volver a mirar a Alana. 
 
    —Dadme una pluma y pondré mi firma junto a las vuestras. 
 
    —¡Kárel! —exclamó Savy, sorprendida por las palabras de su hermano, sujetando el brazo de este y clavándole las uñas a través de la tela—. ¿Por qué? —preguntó, contrariada con la decisión—. ¿Quieres condenar a la oscuridad a nuestro pueblo? 
 
    —He dado mi palabra —respondió mientras leía en los ojos de su hermana la misma desaprobación que, lo sabía bien, leería en los ojos de su madre cuando regresaran. Pero había dado su palabra, y, mirando a Alana, quien guardaba silencio, continuó—. No creo que vaya a condenar a nuestro pueblo. Si hago esto es por evitar más sangre innecesaria. 
 
    —Ella... —comenzó a replicar Savy, pero no acabó la frase—. ¿Acaso crees, hermano, que nos dejará salir vivos de aquí una vez que hayas firmado? Ella es el alma de la Oscuridad en la tierra. Si Homm regresa, sería la primera en meterse en su cama. 
 
    Kárel la abofeteó sin pensarlo. Podía ser su hermana y quizá tuviera razón, pero, a pesar de todo, no podía consentir tal muestra de mala educación en presencia en concreto de la insultada. Alana mantuvo su expresión sin inmutarse ante las palabras de la mujer, mientras jugueteaba con la pluma entre sus dedos, desafiante y altiva, como si no hubiera oído a Savy. Sívar, por su parte, se levantó de la mesa y, cogiendo la pluma de la mano de Alana con brusquedad, se la tendió a Kárel. 
 
    —Acabemos con esto de una vez —dijo autoritario. 
 
    Kárel miró la pluma negra encima del matiz amarillento del pergamino garabateado e ignoró la mirada de su hermana, que parecía implorar por última vez que no lo hiciera. Luego miró a Alana otra vez y ella le sostuvo su mirada largamente sin mostrarse impaciente. 
 
    —¿Firmáis?—quiso saber Sívar, el cual se impacientaba por su señora.  
 
    Kárel lo miró y su mandíbula se tensó un poco. Tomó la pluma mejor entre sus dedos y la metió en el tintero; después comenzó a firmar el documento sin dilación. 
 
    —¡Que la Luz ilumine mi camino! —agregó al terminar de estampar su firma.  
 
    —¡Que así sea! —dijo Alana vertiendo sobre el papel un poquito de arena para que secara la tinta.  
 
    Luego sacudió el trozó de papel con delicadeza sobre la mesa y lo volvió a enrollar. Se levantó y, abriendo una alacena, lo depositó junto a otros pergaminos plegados de la misma forma—. Aquí estará seguro. 
 
    Cuando cerró el armario de nuevo, se volvió hacia el resto. Kárel seguía de pie y Savy miraba a otro lado, aparentemente ofuscada por lo hecho por su hermano. Alana sé acercó a la mesa y Sívar la ayudó a sentarse de nuevo en el sillón. Los demás la imitaron. Había asientos desocupados de sobra a la mesa. 
 
    —¿Os quedaréis a cenar? —preguntó, tratando de ser una buena anfitriona. 
 
    —Lo siento —declinó con amabilidad su huésped—, pero me gustaría llegar pronto a casa. Además, ya nada me retiene aquí. 
 
    —Es una lástima —dijo Alana. 
 
    Se puso en pie, y los demás la imitaron. Sívar fue el primero en llegar a la puerta y la abrió como si tuviera ganas de salir de aquella tensa atmósfera. Kárel lo siguió de inmediato. Savy, a la zaga de su hermano y con la mejilla aún algo enrojecida por el golpe, fue detenida por Alana, quien la tomó del brazo. Savy se volvió para mirarla con odio y recelo. 
 
    —No soy lo que parezco, condesa —dijo Alana con calma. 
 
    —¿Y qué parecéis, señora? —respondió Savy tras liberarse con un movimiento brusco. 
 
    Savy salió por la puerta sin esperar a ninguna respuesta. En dos pasos alcanzó a su hermano, quien estaba en el pasillo, cruzando unas palabras de cortesía con el conde de Lángor. Alana no salió con los demás. Cerró la puerta tras Savy y, a solas, se apoyó contra la puerta.  
 
    —¿Qué soy? —se preguntó en un tono casi inaudible—. ¿Qué soy? ¿En qué debo creer? ¿Qué significa aquella visión que tuve? ¿Por qué Crístar me atormenta? Sé que no he sido una buena Hija de la Negrura, y sin embargo mi fe era la misma que la que pueda tener en el regreso de Homm, pero ¿qué quiere Crístar de mí? ¿En qué la puedo servir? Han pasado dos días desde la noche de la matanza. Apenas duermo, mis sueños son confusos e intranquilos y siempre aparece Ella: su blanca luz y su voz acariciadora, que me llama como a su hija. ¡Basta! Me voy a volver loca. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué es lo que quieres, Crístar? —clamó con cierta tribulación y desasosiego en su tono. 
 
    En el pasillo, Kárel se despidió de Sívar con un simple apretón de manos, y este, sin ofrecerle el brazo a su hermana, pues sabía que ella estaría demasiado dolida como para aceptarlo, empezó a bajar los interminables peldaños de la suntuosa escalera. Savy se disponía a seguirlo, sin haber cruzado ni siquiera las frases protocolarias de despedida que se dedican a cualquier anfitrión, cuando Sívar la retuvo un momento en el descansillo. 
 
    —No he tenido tiempo de disculparme, y no querría que os marcharais de Extt con un concepto equivocado de mi persona. Siento que, debido a mi osadía, estuvierais a punto de morir. Me he dado cuenta de que lo habéis ocultado a vuestro hermano. ¿Por qué, condesa? ¿Tal vez no hubiera firmado de saberlo? 
 
    Savy, muy enojada, se giró hacia él y su mirada se clavó en la mano de Sívar, que la retenía, pero el conde no la soltó aún. Kárel, mientras tanto, seguía bajando las escaleras, sin darse cuenta de que Savy no le seguía. 
 
    —Mis motivos son cosa mía, conde, y os agradecería que me soltarais para poder irme. 
 
    Sívar aflojó su mano y Savy se vio libre para marcharse, pero no lo hizo. Se quedó mirando el iris gris de aquellos ojos que tanto, salvo por el color, le recordaban a otra persona. 
 
    —¿Qué os pasa? —preguntó Sívar al darse cuenta de que los ojos de ella se habían humedecido ligeramente, pareciéndole como si fueran espejos agrietados a punto de romperse en pedazos. La intensidad de la mirada de Sívar, aunque no fuera azul como la de Crayn, le había recordado de forma contundente a la del Mago Supremo—. ¿Os encontráis mal? 
 
    —No —dijo ella intentando salir de allí, pero sus piernas no la obedecían. Sívar buscó sus ojos con su mirada y los labios de ella hablaron sin poder impedirlo—. Vuestra mirada se parece a la de vuestro hermano. Simplemente me habéis recordado a él. —Hizo un breve silencio y, para evitar la suspicaz mirada del conde, torció la cabeza y comprobó que Kárel ya casi había llegado al piso inferior—. He de irme. 
 
    Empezó a bajar los escalones, recogiéndose con sendas manos el vestido que su hermano le había obligado a ponerse, pues había sido un regalo de buena voluntad de Alana, y no aceptarlo hubiera supuesto una grave descortesía, motivo por el cual Savy había acudido a la reunión bastante irritada y mal predispuesta hacia la alianza. Kárel, sumido en sus propios pensamientos, continuaba ajeno a lo que sucedía entre su hermana y el conde de Lángor. 
 
    Sívar bajó tras ella y la detuvo de nuevo por el brazo tres escalones más abajo. Savy, al verse de nuevo retenida, se volvió para mirarle suplicante, pero no le pidió que la soltara. Le dolía verse reflejada en aquella mirada del comandante, pues, a pesar de que era gris y fría, ella solo la contemplaba azul y tranquila. De repente, Sívar había comprendido las emotivas reacciones de la mujer. 
 
    —¿Vais a casaros con el eriamo tal como comentó vuestro hermano ayer? 
 
    —¡Dejadme! —suplicó Savy. 
 
    Los ojos de Savy rompieron a llorar en silencio y miró a Sívar destrozada, dejando claro que amaba a Crayn.  
 
    —Lo siento —añadió Sívar al ver las lágrimas— No pretendía... 
 
    Savy secó sus incipientes lágrimas con una mano y se rehízo lo suficiente para hablarle al conde sin derramar ni una sola lágrima más. 
 
    —¿Por qué todo el mundo se empeña en planificar mi vida? Mi madre, mi hermano, Doriam... ¿Por qué todo el mundo cree saber lo que siento? ¿Por qué todo el mundo cree tener derecho a opinar? ¡Nadie se ha parado a pensar en lo que yo quiero o siento! Nadie tiene derecho a preguntarme si amo a Doriam o si amo a... a... —no podía pronunciar su nombre, pues sabía que sus ojos la delatarían ante Sívar. No podría engañarlo, aunque lo pretendiese. 
 
    —¿Mi hermano? —pronunció Sívar por ella. 
 
    Savy, enjugándose el llanto con los dedos, siguió hablando. 
 
    —No soy libre de elegir. 
 
    —Lo has sido para insultar a Alana. ¿Cómo puedes no serlo para decidir sobre tu vida? ¿Para decidir quién es el hombre con el que quieres compartir tu vida hasta que la muerte os separe? No, Savy. ¡Claro que puedes decidir! Lo que ocurre es que tienes miedo de hacerlo, ¿verdad? 
 
    —¿Y qué hay de vos? Amáis a Alana, aunque no entiendo muy bien por qué. Os humilla ante todos, y ella... ella os dejaría si encontrara alguien que satisficiera su poder. ¿Por qué no la abandonáis? No os merece, conde —arremetió contra él como forma de eludir la pregunta. 
 
    —A pesar de todo, la amo. 
 
    —No os comprendo —insistió Savy. 
 
    —El que no os comprende soy yo. ¿Cómo podéis siquiera pensar en uniros a un hombre, cuando amáis ciegamente a otro? ¿Pretendéis hacer desgraciados a ambos? ¡No os creo tan cruel! 
 
    —¡No sabéis de qué habláis! —contestó Savy, intentando mostrarse un tanto ofendida con los comentarios del conde, que la juzgaba en su comportamiento. 
 
    —Lamentablemente, lo sé —dijo él, y, al mirar al otro lado, se dio cuenta de que Kárel llegaba ya al segundo piso. No podía retenerla mucho más, o su hermano querría saber de qué habían hablado. No quería poner en una posición incómoda a la mujer. La conminó a irse—. Debéis marcharos. 
 
    —No sabéis de qué habláis —reiteró. 
 
    —¡Demostrádmelo! —alzó un poco la voz, porque Kárel ya no podía oírlo. Entre ambos se hizo el silencio, y Sívar confesó—. Yo no puedo dejar de amar a Alana, aunque ella me odie y desdeñe mi amor. Nunca podré dejar de hacerlo. Si algún día llegara a suceder eso, estaré muerto aunque siga respirando. Al menos, soy honesto con lo que siento. Ella ha dado sentido a mi vida, la ha llenado de luz y vos vais a llenar la vuestra de oscuridad. 
 
    Savy, al escuchar al conde, detuvo su descenso y se volvió en el escalón en el que estaba para mirarle y contestarle. 
 
    —¿Por qué os preocupáis tanto, si soy yo la que voy a vivir en la negrura? 
 
    —Crayn es mi hermano, y, aunque no lo creáis, me preocupa —le respondió con suma sinceridad, y Savy leyó en sus ojos que no mentía—. ¡Tened el valor de arriesgaros! Igual que cuando preferiste morir a que yo... —insinuó lo que ambos sabían—. Preferisteis saltar por la ventana. 
 
    —¡No es lo mismo! 
 
    —Arriesgaos... —imploró. 
 
    —No puedo, ¡no puedo! —negó con la cabeza Savy, atormentada por las palabras del conde. 
 
    —No puedo obligaros a nada, pero prometedme, al menos, que lo pensaréis —instó. La mujer bajó los ojos a sus pies, eludiendo su mirada—. Espero que el corazón imponga su ley. Una vida mediocre no merece la pena ser vivida —sentenció a Savy, y esta no replicó nada—. Marchaos. —Comenzó a subir los escalones. Savy volvió la cabeza hacia el conde y le siguió con la mirada. Luego, recogiéndose el terciopelo azul de la túnica para no tropezar, estuvo a punto de bajar a toda prisa para alcanzar a su hermano, quien ya estaba llegando abajo del todo. Sívar ya estaba en el descansillo del piso cuando volvió a hablarle—. Espero que tengáis buen viaje de regreso. 
 
    Aquellas palabras frenaron el descenso de Savy, que se giró hacia atrás otra vez y se dirigió al conde. 
 
    —No le digáis nada, por favor.  
 
    Sívar sonrió con cierta comprensión al escuchar su petición, casi como lo hubiera hecho su propio hermano de escucharla. 
 
    —Espero que lo hagáis vos algún día. 
 
    Dicho aquello vio a Savy bajar los escalones como alma que lleva el diablo. Su hermano la esperaba en la planta de acceso al templo-fortaleza. Al llegar junto a Kárel, este se volvió hacia ella. 
 
    —¿De qué habéis estado hablando el conde y tú? Pensaba que no os agradaba su compañía —preguntó nada más que ella terminó de bajar algo sofocada, pues se había demorado con Sívar más de lo que creía y no quería hacer esperar a su hermano demasiado para que este no le acribillase a preguntas inoportunas. 
 
    —De nada importante. Tonterías y cortesías usuales —comentó Savy, restando importancia al asunto. 
 
    —Bueno... —Kárel optó por hacerse el loco, pues sabía que su hermana podía ser muy reservada a veces y no quería forzarla a hablar si no lo deseaba—. Los caballos nos esperan en el patio, o eso tengo entendido. Ten —dijo tendiéndole una capa de pieles con capucha, pues, mientras la esperaba, un sirviente las había llevado—. Póntela. 
 
    Savy obedeció. En el exterior, el viento frío del invierno soplaba azotando a la vegetación con crudeza. 
 
      
 
    Sívar regresó a la Sala del Consejo. Su ropa de cuero gemía a cada paso que daba, y sus botas golpeaban el suelo de piedra, fuera de la alfombra negra con lunas azules que cubría escaleras y pasillos principales para aislar del frío a sus moradores. Oyó como Kárel preguntaba algo a Savy justo antes de marcharse, aún en la planta de calle. Sin embargo, a pesar del eco que pudiera existir y del aparente silencio que reinaba en aquella ala de la fortaleza, no pudo saber qué era lo que le había preguntado. Solo escuchó unos murmullos y confió en no causar más problemas a la mujer con la charla que habían mantenido. 
 
    La puerta doble de la Sala del Consejo estaba cerrada, pero esperaba que no con llave. Sívar tiró de la aldaba con fuerza, pues era bastante pesada, y esta chirrió un poco sobre sus bisagras, mientras su hoja se abría lo suficiente como para dejarle pasar al interior. Se encontró a Alana sentada en una de las varias jamugas que rodeaban la larga mesa, y se apoyaba meditabunda en ella. Tenía una de sus manos sujetando su frente, mientras que su brazo se apoyaba por el codo en el reposabrazos labrado de la silla de madera noble. Notó como ni siquiera se había girado para ver quién era el intruso; quizá lo había advertido por sus pasos, o tal vez hubiera empleado la magia para saberlo. O simplemente no esperaba que fuera nadie más que él.  
 
    Sívar era consciente de que, desde que le había entregado la esfera, Alana se había vuelto más reservada. Parecía cansada y Sívar sintió un pequeño escalofrío al pensar que aquellos síntomas que apreciaba en ella fueran los efectos de las primeras incursiones en el poder que encerraba la esfera. Tembló al pensarlo y recordó sin quererlo el envejecimiento del asesinado rey Lárfast. No obstante no le dijo nada, y, pasando, cerró la puerta a su espalda. Se acercó a donde ella estaba sentada, dándole la espalda y ajena a todo, pero ni tan solo entonces ella hizo ningún movimiento. Sívar apartó la silla contigua a la de Alana y se sentó en silencio. Contempló su rostro, oculto entre su pelo negro y suelto, que le caía hacia un lado, y su mano, que ocultaba su frente, parte de sus ojos y uno de sus pómulos. 
 
    Después de estar un rato sumidos en aquel mutismo, Sívar, al fin, se decidió a hablar, aunque tuvo la impresión de que ella no le escuchaba en absoluto. 
 
    —Se han ido ya —informó, y entre ambos se hizo de nuevo el silencio. Pero Sívar no se desalentó—. Has sido muy prudente y diplomática ante el insulto que os ha dirigido la condesa de Darmoön. Realmente antepusisteis el beneficio de la alianza a vuestro propio orgullo y dignidad. Me llenasteis de admiración y de temor, pues confieso que por un momento, creí que la fulminarías, en el sentido literal de la palabra, aquí mismo —comentó el conde con admiración, pero Alana permanecía en silencio, así que exhaló el aire contenido en sus pulmones y preguntó sin rodeos—. ¿Os sucede algo? ¿Tanto os han ofendido las palabras de una chiquilla impetuosa que recela, quizá con razón, de tu poder? Porque no tiene más armas para convencer a su hermano de su error al pactar que arremeter, sin pensar en lo que dice, contra vuestra persona. Os habéis ganado, quizá, una fama inmerecida. Sé que no sois así, sé que... quiero pensar que en el fondo me podéis amar, y queréis hacerlo, aunque no alcanzo a comprender por qué os negáis a nuestra unión. Sí, ya sé, me lo dijisteis el otro día. No lo olvido y no pretendo ofenderos insistiendo en mi petición, pero durante los años en que gobernasteis Sázalon junto al consejo reconoced que habéis sembrado el terror en el condado de Darmoön, entregando su regencia a Frewnol. No podéis esperar a que todo se olvide sin más tras la muerte de Frewnol o nuestro golpe de estado. 
 
    Ella parecía no haber oído nada de lo dicho por su comandante, pues no había hecho el más mínimo ademán en todo aquel monólogo, lo cuál hizo preguntar al hombre, algo cansado de su ingrata indiferencia. 
 
    »Alana, ¿me escucháis? 
 
    Ella se quitó la mano de la frente y lo miró con sus ojos negros, perdidos y exentos de brillo, fatigados. 
 
    —¿Qué sentido tiene lo que me dices? Las palabras de Savy ya ni siquiera las recuerdo. No sabes nada de... 
 
    —¡Eso es! —dijo él—. Jamás has querido hacerme partícipe de tus pensamientos, de tus sentimientos. Solo lo hacías cuando en tus deseos entraba yo como una pieza decisiva para lograrlos, pero al fin y al cabo solo eso, ¿verdad? ¡Ayúdame a entender! No quiero ser un mero instrumento de tus fines —rogó el hombre. 
 
    Los ojos de Alana cambiaron de repente; se volvieron distantes y confusos al hablarle de nuevo. 
 
    —¿Tienes fe, Sívar? 
 
    El comandante se sintió confuso con aquella repentina pregunta que le hacía la mujer. ¿Fe? ¿Qué querría decir con ello?  
 
    —¿Qué es lo que quieres saber exactamente de mí, Alana? ¿Si sigo profesando ocultamente mi creencia en la Luz? —preguntó a la mujer. Los ojos de Alana se endurecieron sin quererlo, mostrándose fríos para no dejarle ver que estaban rotos por el dolor que causaban en ella sus propias dudas—. Garlok, bien lo sabes, me perdonó la vida a cambio de mi renuncia a lo más sagrado para mí, siendo como era entonces un Paladín del Unicornio, servidor de la Luz, y renuncié a cambio de una vida deshonrosa para mi conciencia. Yo carezco del valor que mostraron otros para morir por su fe. ¿Quieres oírme decirlo? Te lo diré: soy un traidor, sí, pero un traidor a la Luz, por renegar en su día de ella a cambio de salvar mi vida, y también a la Oscuridad que tu representas, porque la aborrezco. No creo en nada con la suficiente fuerza como para intentar aferrarme a ello. No creo en la Luz, porque me considero indigno de su rebaño, y tampoco en la Oscuridad, porque no me ha dado más que miseria a cambio de todo lo que yo he sacrificado. Solo creo en lo que puedo hacer y trato de obrar con justicia, mis súbditos son felices y eso reconforta algo mis pesares; creo en la lealtad de mis hombres y sé que me serán fieles hasta la misma muerte, como me lo demostraron hace unos días. Dieron su sangre por ti, porque yo se lo ordené, y la dieron sin reservas porque sabían que yo estaría a su lado, luchando con ellos, corriendo el mismo peligro. Eso les hace respetarme. —Hizo una breve pausa que aprovechó para levantarse y caminar un poco, alejándose de la mesa y de Alana—. Pero no es eso lo que te atormenta, ¿verdad? Dime qué es, quiero ayudarte. Pero si callas no podré hacerlo y me consume ver esa angustia que llevas arrastrando desde la noche del sacrificio.  
 
    —No es nada... 
 
    —¡Basta! —gritó con frustración—. ¡Basta de silencios! 
 
    Alana se levantó con la rapidez de una gacela, esquivando las ramas bajas de los árboles, y se fue hacia uno de los ventanales, poniendo entre ambos mayor distancia aún. Sívar no se lo impidió  ni la retuvo, pues no había dónde huir de él en aquella sala. La siguió con la mirada en espera de una explicación. 
 
    —Crístar... —pronunció aquel nombre como si fuera algo doloroso, algo que le estuviera desgarrando por dentro las entrañas y haciéndolas arder en un fuego tan frío como ardiente—. Crístar ha invadido mis sueños y me reclama, pero exactamente no sé qué es lo que quiere de mí. Sé que es Ella —afirmó sin tener dudas—, reconocería su aura aún en sueños. Es Ella, me llama, me muestra su aura de luz y bondad. Luego, en mis febriles sueños, aparece Cary y se ríe de mí, de mis dudas, de que me sienta tentada por Crístar. Yo aparezco arrodillada, y mi espalda está cruzada por los estigmas del látigo. Y entonces... entonces, apareces tú. —Sintió que Sívar daba un paso hacia ella sin alcanzarla, al verse aludido en su relato. Pese a todo, continuó contándole sus sueños—. Tú estás junto a Cary en esos sueños. No sonríes, solo me miras con lástima, y luego... luego te alejas para no presenciar mi ejecución. Te imploro, pero no me oyes, te vas... y no puedo evitar llorar... No siento el dolor, ni el frío, ni la tibieza de mi propia sangre derramándose por mi piel. Todo se nubla a mi alrededor, la oscuridad lo invade todo, y quizá es como si yo soñara, porque lo estoy viendo, pero no soy consciente de que esté presente. El mundo estalla en mil pedazos, una mano titubeante ha depositado la última esfera... ¡Homm ha regresado triunfante y sonriente! Y yo, medio moribunda, ofrendada a Cary, como yo estuve a punto de sacrificar a Savy, soy salvada de la muerte por Él... Y en el firmamento brilla una nueva diosa de la Magia Negra. De nuevo oscuridad, guerras y sangre, dolor y sufrimiento... Una inmensa luz aparece en el fondo de toda esa negrura, y su claridad, como en un tremendo estallido de paz y armonía, consume la negrura y la hace desaparecer. Alguien ha redimido nuestros pecados, ¿pero quién? —Hizo una estremecedora pausa antes de continuar tomando aliento—. El regreso de Homm es imparable, inexorable. Está escrito que ha de venir, y entonces el equilibrio se romperá de nuevo, porque la Suma Luz, Crístar, no podrá intervenir en nuestro mundo. Sívar... el caos reinará hasta que ese equilibrio se reconstruya... ¡Solo un gran sacrificio podrá impedir que el mundo en que vivimos se destruya para siempre! 
 
    —Solo es un sueño, Alana. 
 
    —¡No! —gritó, volviéndose para verlo—. No lo entiendes, no se puede impedir lo que está escrito. Los sacerdotes de la Oscuridad rezan por la llegada de nuestro Destructor, como vosotros rezáis porque vuestra Hacedora mantenga el equilibrio. 
 
    —Alana, Alana... Vamos, tranquilizate. La última esfera no puede ser colocada hasta que se coloquen todas las demás en su justo orden. Tú posees una. Puede que la llegada de Homm no pueda detenerse, pero ni tú ni yo la veremos, y dudo que lo hagan las generaciones siguientes. 
 
    Alana meneó su cabeza con tristeza y, como si no hubiera prestado atención a las palabras llenas de optimismo de su comandante, siguió relatándole retazos inconexos de sus sueños. 
 
    —Nacerán de sendas uniones dos mestizos: un paladín para la Luz y otro para la Oscuridad. Se enfrentarán, y uno ha de morir. Del destino de esos dos herederos depende la vida de este mundo. 
 
    —¿Qué tiene que ver todo eso con nosotros? 
 
    —Sívar, tú impedirás que la Oscuridad triunfe, al menos en un principio. No sé cómo ni cuándo, pero sucederá —dijo acercándose a él y cogiéndole las manos.  
 
    El aludido se deshizo de ese apretón y la miró con sus ojos, grises y fríos como el acero metido en el barreño de aceite a enfriar tras ser golpeado por el mazo en la fragua. Ojos inertes y apagados. 
 
    —Los sueños son solo sueños. Confusos, tanto que ni siquiera un estudioso de los mismos es capaz de descifrarlos. ¿Y si te equivocas? 
 
    —Mejor para el mundo, ¿no crees? ¿Pero te has parado siquiera a pensar por qué Crístar ha mandado a Valian entre nosotros? Le fue impuesto un castigo, dicen los Prohibidos Textos, y ha llegado la hora de cumplirlo. 
 
    Sívar se apartó lo bastante de ella como para que Alana tuviera la necesidad de acercarse para no perder detalle de sus gestos. Sívar negó con la cabeza. Algo en su interior se negaba a admitir todo aquello, algo en su esencia le decía que no quería creerlo, que necesitaba creer en una esperanza. 
 
    —Es una locura... 
 
    —Puede ser —musitó ella. 
 
    Ella se le acercó; había notado que aquellas revelaciones parecían afectarle cada vez más. Cuando ya había casi asimilado que su hermano podía ser el antiguo dios Valian, ahora Alana le revelaba el regreso de Homm y otras barbaridades propias de las mismísimas leyendas en las que, al parecer, él mismo iba a influir. Su mano pálida se posó en el hombro de Sívar. Aquel contacto hizo que él la mirara con los ojos llenos de dolor, apesadumbrado. 
 
    —Ahora lo entiendo —comentó Sívar, y ella le dedicó una mirada como si no lo comprendiera. Del interior de Sívar había surgido la primera y más dolorosa frustración que albergaba; debía liberarla para dejar sitio a la impotencia que sentía. Y sentía que la respuesta de ella, de la mujer a la que amaba, sería demoledora. No quería oírla, pero lo necesitaba. Necesitaba dulcificar el dolor que sentía con otro dolor que le hiciera olvidar la locura venidera para refugiarse en la realidad presente—. Ahora entiendo por qué te niegas a nuestro matrimonio. Es eso, ¿verdad? —Alana percibió en su acento un infinito dolor que apenas podría ser colmado en toda una vida—. Él ya te ha elegido —dijo como si su voz procediera de la ultratumba. 
 
    —No lo sé —dijo ella, confusa por la dura afirmación que se le había hecho. 
 
    —¡No me lo niegues! ¡Dímelo ahora! —dijo con ira y frustración.  
 
    Él no quería oír nada más, pero seguía insistiendo. Le dolía, pero necesitaba sentir ese dolor. Quería sentirlo para saber que estaba vivo y cuerdo. 
 
    —Te digo la verdad: si soy esa elegida, no lo sé —repitió Alana.  
 
    En verdad no lo sabía, pues aún nada había sido revelado a los que estaban llamados a cumplir un destino. Era pronto, y aún había esperanza para todos. Ols había repartido las cartas; ahora les tocaba jugar a los jugadores. 
 
    —Pero... ¡lo deseas! —la culpó. 
 
    —¡No! —gritó, y sus ojos se inundaron de lágrimas cálidas a las que no impidió correr por sus mejillas—. No, no, créeme, de verdad —imploró, cubriéndose la cara con las manos para secar sus lágrimas.  
 
    Sívar cerró los ojos al sordo dolor interno que sentía devorándolo, y echó la cabeza hacia atrás, abandonándose a la sensación que sentía tras las palabras de ella. Aquella negativa era como un bálsamo recorriendo su ser de pies a cabeza, y Sívar deseó que nunca acabara, pero, al abrir los ojos, le volvió a mirar para hablarle, y la vio asustada e indefensa. 
 
    —He de creerte, porque Crístar nos impone creer en aquellos que invocan la verdad, pero no puedo por menos que dudar. 
 
    —Lo sé —reconoció ella. 
 
    Entre ambos se hizo un profundo silencio.  
 
    Grandes cosas habían sido reveladas en aquella sala. La luz que se filtraba por los grandes ventanales vidriados se apagó, dejando de proyectar sus colores sobre las paredes. La penumbra lo cubría todo, y el silencio hizo que se escuchara el rugir del viento al azotar en el exterior el paraje. 
 
    —Hasta el viento parece querer revelarse a toda esta locura —musitó Sívar al oír al zumbido del viento campar a sus anchas por el páramo, tras los cristales emplomados de los vanos de la sala. 
 
    —El destino está marcado... 
 
    —¿Por qué hemos de saberlo? ¿Por qué nos ha sido concedido asistir a la destrucción de todo en lo que creíamos antes que ningún otro mortal? La crueldad de saber la verdad y no poderla contar, porque nadie te creerá... —se sintió perdido, dejado de la mano de los dioses, como cuando su propio padre le conminó a adjurar de la Luz. Nunca creyó que volvería a sentirse tan desgraciado y tan miserable como se sintió aquel aciago día, pero ahora se sentía así, y, como entonces, casi prefirió morir que soportarlo—. De verás que los dioses nos han abandonado. Somos sus hijos perdidos, ¿acaso carecen de piedad? ¡No escuchan nuestro llanto! 
 
    —Los dioses no nos han olvidado. Ellos ya han mostrado sus cartas, ya han decidido, y Valian ha regresado para jugar. Pero, ¿qué pueden saber los dioses de nosotros? Somos seres impuros y maleables, en cambio los dioses están por encima de nuestros sentimientos, solo los Alzados como Dargos o Kétar pueden tenerlos. El resto son seres de esencia pura y carecen de sentimientos. Su sufrimiento es distinto al nuestro, su pasión es diferente a la que nosotros sentimos, su odio, su amor y su tristeza son puros. 
 
    —Nos han abandonado —insistió con tristeza. 
 
    —¿Has perdido tu fe? 
 
    Él la miró, pues ahora comprendía la esencia de la pregunta que ella le había hecho al principio de su charla. Ahora prefería no haber entrado de nuevo por la puerta del consejo, pero ya era demasiado tarde para olvidar todo lo que allí había escuchado. 
 
    —Ahora ya no sé en qué creer. 
 
    —Lo sé —dijo ella, comprensiva. 
 
    El rojizo sol del atardecer salió de entre las nubes, y, filtrándose por los cristales emplomados de las vidrieras, coloreó de nuevo la sala.  
 
    Aún había esperanza. 
 
      
 
    El viento soplaba tan frío que a su paso fue helando las ramas de los árboles, convirtiéndolas en huesos blancos y descarnados sin hojas que perder ya. La escarcha había cristalizado las pequeñas briznas de hierbas que quedaban sueltas en los senderos, y el sol, que caía rojizo entre las montañas, apenas calentaba ya lo suficiente para hacerlas deshelarse y sobrevivir a una muerte segura, pero las hacía brillar como si fuesen rubíes, surgidas de la nada en la tierra congelada. 
 
    Savy, montada como lo hacen los hombres para una mayor seguridad, iba al lado de su hermano, en silencio. El viento helado reinante había resecado y enrojecido la piel de sus desnudas piernas al descubierto sobre su cabalgadura, montada a horcajadas sobre ella.  
 
    La condesa de Extt y el conde de Lángor les habían ofrecido una pequeña escolta de seis jinetes que les llevarían y guiarían entre los pantanos hacia la frontera con Darmoön, evitando las traicioneras arenas movedizas que existían. No esperaban llegar antes de que cayera la noche del día siguiente, así que les tocaría pernoctar bajo aquel viento y temporal de agua nieve malhadado. 
 
    Kárel estudió de reojo a su hermana; parecía preocupada por algo. Se atrevió a preguntarle. 
 
    —Pareces muy pensativa, Savy. ¿Te encuentras mal? ¿Quieres que descansemos? —preguntó—. De todas formas, dentro de poco la luz será tan inexistente que no quedará más remedio que detenernos. Lo mismo da hacerlo ahora, si lo prefieres. 
 
    —No, de verás, me encuentro bien —respondió su hermana, intentando que su rostro mostrara una sonrisa complaciente. Pero fue solo una mueca de sonrisa.  
 
    —Como quieras —respondió Kárel, y, dirigiendo su vista al frente, optó por no insistir. 
 
      
 
    Poco después, Kárel ordenaba la parada y él y los seis jinetes ayudaban a montar las tres tiendas con que iban pertrechados. La cena fue caliente, a pesar del frío que hacía y que estuvo a punto de apagar el fuego de la hoguera que habían encendido al abrigo de unas pequeñas formaciones rocosas. El resguardo de la pequeña gruta que habían encontrado para pasar la noche sirvió de suficiente abrigo tanto a los animales como a sus jinetes.  
 
    A lo largo de la noche el viento que había soplado, reacio a desaparecer, se marchó, y ya no volvió a ser escuchado en muchas lunas. 
 
      
 
    La noticia del regreso de los condes sanos y salvos fue acogida con contento y agrado en toda la región. Sin embargo, pronto la noticia de la existencia de una alianza con el Imperio sembró el recelo entre la población, que lo vio como una señal de debilitamiento de la postura de rebeldía que hasta entonces habían mantenido contra el opresor. Pensaban y cuchicheaban en las plazas y esquinas, ofuscados, sin entender los verdaderos motivos que habían llevado a aceptarla a sus señores. «Los señores han vendido sus tierras por un poco de poder», decían. Aquella certidumbre era lo que más dolía a Kárel, sabedor de todas aquellas habladurías de su gente, e incluso en boca de miembros de su casa, pues su propia madre le había retirado la palabra después de saberlo. Y Savy, desde su vuelta, estaba más abstraída que nunca, y, aunque no se había vuelto a pronunciar de nuevo sobre el tema, de todas formas ya dejó clara cuál era su postura en el momento de la firma.  
 
    Sus generales no habían expresado su posición, pero, visto el panorama reinante al respecto, Kárel casi prefería no saberla. Tenía miedo de escuchar que también ellos lo desaprobaban. Se sintió solo, y en ese momento deseó que su padre aún viviera.  
 
    ¿Qué se suponía que debía haber hecho? ¿Qué habría hecho su padre?, se preguntaba con ansiedad. Reflexionó que él ya no estaba allí para decidir, y Kárel se preguntaba por qué nadie quería pasar aquella página y darle al menos un poco de confianza. En el fondo sentía que su gente le respetaba porque era el heredero, pero no por sus decisiones. Sintió, resignándose a ello una vez más, cuál era el peso del poder: la soledad y la más ingrata incomprensión de los demás.

  

 
   
    17. El Guardián de la Esfera 
 
      
 
    Las fragancias lo invadían todo. El sol rojizo parecía que nunca iba a ser tragado por las verdes praderas de hierba ondeante. La belleza de aquel extraño y desconcertante mundo que se había abierto de repente a sus ojos les había impresionado tanto que casi habían olvidado el propósito que les había llevado, arriesgando sus propias vidas, hasta allí.  
 
    No tardó Ciagar en darse cuenta del embrujo que sobre sus amigos estaba ejerciendo aquel paraíso oculto. Él mismo había perdido la noción del tiempo que llevaba en aquellas verdes praderas. Había perdido también y casi por completo la intención de seguir a delante. Era como si estuviera a punto de caer en un sopor tan dulce que no quisiera abandonarlo. No sentía cansancio alguno, ni hambre, ni fatiga, ni sueño siquiera. Se sentía pletórico de fuerza y vitalidad y, por lo que veía, a sus amigos les ocurría lo mismo. Vio a Curt tocando una dulce melodía con una flauta. Sabrían los dioses de dónde la habría obtenido. Quizás, se la hubieran ofrecido abandonada en algún lugar de aquel paraíso. Vio a Saria recostada, relajada y cómoda en el hombro de Érick y casi instintivamente se frotó los ojos. ¿Qué les estaba sucediendo en aquel lugar?, se preguntó.  
 
    Algo iba mal; algo iba muy mal. Y sin quererlo, porque no lo deseaba, algo en su interior se reveló haciéndole despertar. 
 
    —¡Curt! ¡Curt! —llamó a su compañero, que seguía absorto tocando el instrumento, con el que producía una hermosa melodía. Su amigo ni siquiera pareció oírle. Tampoco Érick y Saria, que, sentados en una gran piedra gris, contemplaban el vuelo de una pequeña bandada de aves que sobrevolaba un pequeño lago de aguas claras y remansadas en el que había desembocado el riachuelo que siguieron.  
 
    Su instinto hizo al mago volverse al sentir una presencia extraña muy próxima. No se había equivocado. Una blanca mano, casi transparente, se extendió hacia él. Advirtió con fascinación que pertenecía a una criatura del bosque, una dríade hermosa, tan hermosa como las doncellas elfas de los cuentos mágicos que le relataba su madre cuando solo era un niño, en su hogar en Ákilon. Todos aquellos seres, aquellos recuerdos, habían cobrado vida en aquella criatura que parecía llena de bondad, inocencia y ternura. Ciagar se la quedó mirando con reverencia. Llevaba el cabello muy largo y suelto, y se movía mecido por el viento, pero Ciagar no notaba que recorriera el lugar ninguna ráfaga de aire en aquel instante. Vestía una sencilla túnica larga de una rica tela que se ceñía a sus formas perfectas como un guante. La mujer, de ojos color añil, parpadeó candorosamente y sonrió. Ciagar se preguntó si estaría soñando, y miró una vez más a sus amigos, ajenos por completo a aquella presencia etérea y bella, que estaba a su lado. Abrió la boca para llamarlos, pero se dio cuenta de que no obtendría resultado alguno. Entonces volvió su vista hacia la dríade, que seguía sonriendo con dulzura. 
 
    —No, no estás soñando —dijo la hermosa criatura con voz dulce, suave y aterciopelada como la misma seda, apenas un tierno susurro. 
 
    —¿Qui... quién eres? —preguntó él con trémulo respeto. 
 
    —No tengas miedo. Aquí estáis a salvo. 
 
    —¿A salvo de qué? ¿Qué tendríamos que temer? 
 
    Ella pareció asustarse y retrocedió, dispuesta a desvanecerse en la nada, tal como había venido. Ciagar dio un paso hacia ella para intentar retenerla y le rogó extendiendo una de sus manos. 
 
    —No te vayas, por favor. Necesito respuestas. 
 
    Las palabras apenas audibles de Ciagar la hicieron detenerse, y se volvió de nuevo para mirarle con extrañeza. 
 
    —¿No sois felices aquí? —preguntó tras un quedo suspiro—. Temo que lo que pretendéis no se os puede dar. 
 
    —No... no te entiendo —dijo Ciagar.  
 
    —Ellos, tus compañeros —señaló con su delicada mano el feérico ser—, ya han olvidado lo que vinieron a hacer. Parecen despreocupados y felices. ¿Por qué quieres sumirles en la peor de las pesadillas? ¿Por qué tú no puedes olvidar? —Ciagar se tocó la sien con la mano, aturdido. La respuesta a esa pregunta no era fácil de dar—. Él quiso ser capaz de tocar una bella melodía, y se le concedió su deseo. El otro hombre quiso poder abrazar a la mujer sin que ella lo despreciara, y puede hacerlo; y ella quiso contemplar de nuevo aquel lago en el que solía pasar los veranos cuando era niña, mientras disfrutaba del vuelo de las aves, y surgieron tanto el remanso como los pájaros. Son felices. —Sus bellos ojos azules se volvieron inquisitivos e intrigados hacia el elfo—. ¿Qué deseas tú? Pide y se te concederá. 
 
    Ciagar dejó de tocarse la sien y le dedicó una transparente y sincera mirada a la dríade, mientras le contestaba. 
 
    —No pienses que soy un egoísta o un desagradecido. La oferta es muy tentadora, pero lo que quiero es abandonar este lugar con mis amigos. Y para eso debemos encontrar la esfera. —La criatura pareció disgustada, pero eso no hizo desistir a Ciagar—. No puedo fallar a quién depositó en mí toda su confianza. 
 
    —No puedo ayudarte —dijo la dríade, con una sonrisa comprensiva pintada en el rostro—. Me temo que nadie puede abandonar este mundo sin el permiso del guardián. Ese es el precio que hay que pagar por ser feliz. 
 
    —¡Pero no podemos quedarnos aquí! ¡Debes ayudarme! —el tono de Ciagar era desesperado. Pero, salvo la dríade, nadie le oía. 
 
    —Tus amigos no piensan así. ¡Míralos! ¿De veras quieres cambiar este mundo por un camino que te puede conducir a la muerte? —insistió ella—. No te entiendo, elfo.  
 
    Antes de que Ciagar pudiera replicar, aquella misteriosa  y dulce criatura del bosque desapareció diluida en la brisa. Ciagar apretó los puños y se giró hacia sus amigos, aún en el sopor de su felicidad e ignorancia. El mago negó con la cabeza. Era su deber despertarlos a la realidad; no podían permitirse perder más tiempo. 
 
    Se encaminó hacia ellos. El príncipe y la guerrera eran los que estaban más cerca de él. 
 
    —Érick —dijo acercándose a la pareja. Al principio al mago le pareció como si su compañero no lo reconociera; su mirada parecía desubicada y confusa—. Érick, debemos continuar la búsqueda. No podemos quedarnos por más tiempo aquí. 
 
    —¿Qué? ¡Aún es pronto! Casi acabamos de llegar. ¡Relájate un poco! Estoy muy cansado, déjame disfrutar. ¿Verdad, Saria?  
 
    Ciagar desvió su mirada hacia la mujer. 
 
    —Verdad —respondió Saria sin dudar un instante, y aquella palabra cayó como una pesada losa sobre el espíritu del elfo. Pero no se rendiría, pese a la poca disposición de sus compañeros. 
 
    —¿Habéis olvidado lo que vinimos a hacer aquí?  
 
    —No hemos olvidado nada, es solo que… que puede esperar —dijo Érick en un tono cortante y de total desafío. 
 
    —No, claro que no lo habéis olvidado, pero pronto lo haréis. ¡Maldita sea, Érick! ¡Esto no es real! ¡Debemos salir de aquí! 
 
    —¡Por favor! —bufó escéptico el aludido—. No creo que nos vaya a pasar nada por esperar un poco más. 
 
    Ciagar miró al príncipe como si no reconociera a su compañero. Aquel lugar les estaba anulando la capacidad de pensar y del libre albedrío. Pronto serían seres del paisaje, como aquella dríade bella con la que había dialogado; seres prisioneros en aquel lugar. ¿Habría sido ella otra aventurera hacía mucho tiempo?, se preguntó el mago, y un escalofrío recorrió su cuerpo. Pensó en el buhonero; quizá con él tuviera más suerte. 
 
    Los dejó y se volvió hacia Curt, quien seguía ensimismado tocando aquella bucólica melodía. Se acercó a él y le puso la mano en el brazo. Curt, sin dejar de soplar por los orificios del instrumento, echó un rápido vistazo al mago. 
 
    —Curt, debemos irnos... 
 
    El buhonero dejó de tocar por un momento, pero la música pareció seguir sonando en el aire sin explicación. 
 
    —Espera a que el sol termine de desaparecer en lontananza —respondió el hombre, y volvió a llevarse la flauta a los labios para continuar con una melodía que no había dejado de sonar, aunque él parecía no haberse dado cuenta de ese sutil detalle. 
 
    El mago miró al sol, tan rojizo e inconmensurable como cuando llegaron. Comprendió aterrado que allí nunca llegarían ni la noche ni el alba. Tiró de la manga de Curt y, al hacerlo, el instrumento cayó en una caída lenta como la de una pluma. 
 
    —¡Ese sol jamás se pondrá! —respondió, señalando al astro  mientras Curt veía como caía la flauta a la hierba y, al chocar contra el suelo, se rompía inverosímilmente en mil astillas.  
 
    De repente, unos grandes nubarrones cubrieron el cielo y una tormenta empezó a descargar lluvia con enojo sobre el lugar, sobre ellos, empapándolos. Los truenos retumbaban en todo el páramo, haciendo temblar la tierra.  
 
    —¿Qué sucede? —oyó gritar a Saria y a Érick. 
 
    Sin más, sus amigos habían despertado de su bucólico sueño. 
 
    —Debemos salir de aquí —dijo Ciagar mientras tiraba de  Curt, que no comprendía lo que pasaba—. ¡Debemos irnos ya!  
 
    —¿Qué sucede? ¡Por Crístar! —preguntó Érick al llegar a su lado.  
 
    Saria estaba ya junto a él también, y ambos le miraban con cierta preocupación. 
 
    —El guardián ha despertado —dijo Ciagar como si con eso los demás debieran comprenderlo todo, y miró hacia el lago; ahora tan solo era una llanura seca de barro y matorrales secos. 
 
    Grandes nubarrones teñían el cielo con pesares y desoladores augurios. Nada quedaba de la idílica fantasía que disfrutaban poco antes, incautos y casi desprevenidos. Las verdes praderas dejaron paso a una desértica llanura de tierra yerma y ávida de lluvia, resquebrajada y vacía de sombras. La tierra parecía temblar de miedo bajo sus pies y, sin saber por qué, echaron a correr, guiados por el miedo. Érick tiraba de Saria mientras ambos intentaban seguir el veloz paso del elfo, que iba en cabeza. Curt cerraba la frenética carrera del despavorido grupo. 
 
    Saria, al cabo de un rato de desesperada huida hacia ningún lugar, se soltó de la mano de Érick, quien se detuvo al sentir que ella se soltaba de él y, de un grito, mandó al mago que esperara. La mujer jadeaba, y sus mejillas se habían teñido de un profuso color rojizo. Curt y Érick se arremolinaron a su alrededor. 
 
    —No puedo más... —dijo entre jadeos, apoyando una de sus manos en el costado del bazo, en el cual sentía un agudo dolor. 
 
    —No podemos quedarnos aquí —Érick se acercó un poco más a ella con la mano extendida—. ¡Vamos, Saria! 
 
    Ciagar, quien había retrocedido para reunirse con los demás, se dio cuenta de lo que ocurría. 
 
    —No podemos detenernos aquí —dijo mirando con severidad al príncipe, aunque sabía que a quien tenía que mirar así era a Saria, pues se habían detenido por ella, pero no se sentía con valor para hacerlo. En realidad la había visto muy fatigada. 
 
    —No puede seguirnos. ¡Mírala, se le sale el corazón por la boca! —exclamó Érick en defensa de la mujer. Ciagar dirigió una rápida mirada a Saria, quien, con la garganta más reseca que aquella tierra, era incapaz de tragar, y tosía con aparatosa dificultad. Érick se dio cuenta de lo que tal vez estaba pasando por la mente del elfo, mientras miraba a la mujer a fin de evaluar su lamentable estado de agotamiento—. ¡No la dejaremos atrás! 
 
    —Muy considerado y cortés por tu parte, pero solo conseguirás poner tu vida y la del resto en peligro —indicó Ciagar—. O nos sigue, o...  
 
    Una gran brecha brotó en el terreno, inexorable y fulminante, e hizo que todos cayesen por ella sin remedio, precipitados hacia las entrañas de la tierra, que, ávida y glotona, los engullía. Cayeron y cayeron por un vacío oscuro e insondable hasta que dieron con sus huesos en la dura tierra del fondo. El golpe fue seco y contundente; no comprendían cómo no se habían matado. La tierra estaba caliente y el aire impregnado con vapores malsanos. Sus cuerpos, unos muy cerca de otros, yacían sin sentido en aquel infierno al que habían ido a parar. 
 
    En las penumbras de la inconsciencia, Ciagar se debatía en un sueño agitado. Se mezclaban los recuerdos más terroríficos de su vida, pero, extrañamente, estos comenzaban a partir de aquella horrible tormenta que había estado a punto de hundir el barco que le llevó hasta Cráyarak, lejos de su apacible vida en Ranlor. Entre las voces del sueño escuchaba las lamentaciones de alguien cuya voz le era familiar. ¿Su madre? ¿Su madre lloraba por él? Luego, silenciados los llantos de quien le dio la vida al nacer, de entre el bramido de las olas al chocar contra el barco escuchó la voz de Crayn, pero no entendía qué decía. Quería llegar hasta él, allí dónde estuviera, pero no podía verle. Ciagar se sintió muy mal y quiso despertar de un sueño que no podía dejar. Le había fallado a su maestro, y aquella idea lo aterrorizaba más que la muerte. ¿Qué había pasado?, se preguntaba sumido en la inconsciencia, y sin embargo no estaba dormido, tan solo sumido en un extraño letargo, en un incomprensible sueño. La tierra se les había tragado, como antes se les tragaron las aguas del lago para devolverles a la orilla de la Isla Sombría. Quería despertar, quería hacerlo, pero estaba soñando... 
 
    —¿Duermen, Jaren? —preguntó una voz chillona. 
 
    Se escuchó un pequeño murmullo, como una pequeña algarabía de risas y palabras entrecortadas. Sonó una orden entre todas las demás y el silencio se hizo de inmediato. 
 
    —¿Os habéis fijado? —dijo alguien—. Ese tiene unas orejas tan puntiagudas como las hojas de los eucaliptos. ¿Servirán también para dar sombra? ¿Si las plantamos se multiplicarán? ¡Probemos a arrancárselas y a plantarlas! Son muy graciosas. 
 
    Unas pequeñas manos empezaron a tirar, pero las orejas del elfo no cedieron a sus esfuerzos. Otra voz, surgida de un poco más allá, les hizo prestar atención a lo que decía y dejaron de torturar una de las orejas de Ciagar en el acto. 
 
    —¡Mira, mira, aquí hay otro, y allí dos más! 
 
    Un atropellado ruido de pisadas bordeó la cabeza del mago y se dirigió hacia el inerte cuerpo de Saria, que es donde estaba otro de los pequeños seres de orejas pequeñas y nariz chata, con una cresta de color amarillo paja por pelo y ojos saltones, como incrustados en su rostro regordete. Sus pequeños cuerpecillos de apenas unos cuarenta centímetros, parecían globos hinchados, y de su tronco ridículo y poco proporcionado salían unas cortas piernas de grandes pies y unas diminutas manos al final de sus pequeños brazos gorditos. Vestían sin zapatos, quizá porque la planta de sus pies poseía una dura corteza impermeable y gruesa que los aislaba del suelo, y su único atuendo era una túnica larga que les llegaba casi hasta los pies y era más larga por detrás, acabada en una especie de pequeña cola. Era, además, de colores chillones y muy fuertes: rojos, azules, verdes y amarillos brillantes. 
 
    —¡A ver! —dijeron los demás casi a coro en cuanto bordearon el largo cuerpo de Ciagar para llegar hasta el de Saria.  
 
    Un esperpéntico ronquido de Curt les dejó helados de pies a cabeza. Parecían pequeñas estatuillas vestidas con túnicas demasiado grandes. Se miraron unos a otros sin pestañear siquiera, casi sin respirar, a la espera de ver qué sucedía, muertos de miedo. Cuando el que parecía el jefe de aquella horda de duendecillos, un individuo vestido con una túnica negra única entre toda aquella multitud de chillones colores, decidió ordenar la retirada, otro nuevo ronquido de Curt les hizo volver a morirse de miedo, dejándolos paralizados de nuevo. Después de ello, esta vez sin esperar ninguna orden, huyeron despavoridos. Pero, en la  desordenada huida, uno de los pequeños seres tropezó con los pies de Érick y quedó atrapado entre sus grandes botas. Los demás, al ver lo que sucedía, se llevaron las manos a ojos, boca y orejas, mientras observaban desde sus escondrijos a su compañero atrapado, temblado unos y otros como hojas, muertos de miedo. 
 
    —Habrá que rescatar a Kakaja, ¿no? —dijo finalmente uno de los duendecillos. 
 
    —Ve tú, eres más ágil que yo. 
 
    —Pero tú eres el jefe de los Fafarala. Ve tú —replicó el interpelado con soltura. 
 
    El jefe de los duendecillos sonrió. 
 
    —Y como soy el jefe te ordeno que vayas tú. 
 
    Ambos duendecillos se miraron y a la vez se cruzaron de brazos por encima de sus grandes barrigas.  
 
    Los Fafarala no se distinguían por su espíritu valiente. Eran más bien seres traviesos, pero muy tímidos y temerosos. Los duendecillos siguieron mirando a ver qué sucedía con Kakaja, sin abandonar la seguridad de sus escondites. El pobre duendecillo de túnica verde, Kakaja, atrapado entre los enormes pies del príncipe, se encontró con las suficientes fuerzas como para, a pesar del miedo que lo atenazaba, salir corriendo hacia la peña más cercana, donde se habían refugiado parte de sus compañeros, entre ellos su jefe. Extendió su mano y dio unos golpecitos con los dedos en el hombro de este, quien se volvió malhumorado, pues no le gustaba que le interrumpieran cuando discutía con alguien. Ese era uno de los privilegios de ser jefe de los Fafarala y así le espetó al duendecillo que le incordiaba. 
 
    —¿Qué quieres? ¿No ves que estoy ocupado? —dijo, fijando su atención en el duende que osaba importunarle. Sus ojos ya de por sí saltones se abrieron tanto que parecieron a punto de salir de sus cuencas, y miró alternativamente a los pies donde hacía un instante estaba atrapado Kakaja y al duendecillo que, ufano, se mostraba ante él—. ¿Kakaja? 
 
    —¿Kakaja? —repitió el otro duendecillo que discutía. 
 
    —¡Kakaja! —dijo el aludido, señalándose a sí mismo y sonriendo mucho—. Gracias por discutir quién tendría el honor de ir a buscarme. 
 
    Ambos duendecillos sonrieron a Kakaja de la misma forma. 
 
    —Queríamos ir los dos —respondió Fasa, que así se llamaba el duende de la túnica negra, mirando al otro duende, que estaba discutiendo con él instantes antes—. ¿Verdad? 
 
    —Verdad, verdad, jefe. 
 
    Se hizo un gran silencio tras el último ronquido de Curt. 
 
    —Habrá que avisar al guardián —aventuró otro—. Siempre sabe cómo arrancar orejas de eucalipto de cabeza dura.  
 
    En su boca se dibujó una tremenda sonrisa que casi le llegaba de oreja a oreja, dejando al descubierto unos blancos dientes de conejo, grandes y largos, pues los Fafarala eran comedores de raíces. 
 
    —El guardián ya lo sabe —la voz ronca, que llegaba por la parte trasera de la gruta en que estaban, causó un pequeño alborozo, y posteriormente un gran respeto y mucho silencio. El guardián se había dignado en salir de su morada. Todos lo miraron a la espera de sus sabias palabras—. Me temo, pequeño Mot, que no puedo dejarte arrancar esas orejas de esa cabeza dura. Hay alguien que no me lo perdonaría. 
 
    —¡Lástima! —expresó Mot. 
 
    —¿Quienes son los intrusos, guardián? —preguntó Fasa, erigiéndose en portavoz del sentir curioso de los duendecillos. 
 
    —Son enviados. 
 
    —¿Y qué quieren? —siguió interrogando Fasa, mientras el guardián se arrodillaba en el suelo. 
 
    —Lo mismo que quieren todos: algo prohibido. Las razas mortales siempre buscan algo prohibido y peligroso para ellas; a estas alturas creo que lo necesitan para sentirse vivos. 
 
    —¿Qué vas a hacerles? —preguntó Fasa—. ¿Quienes son? 
 
    —No voy a hacerles nada. El resto de los que llegaron tan lejos desistieron a los encantos del mundo mágico y perfecto de sus deseos, pero ese de orejas puntiagudas, como vosotros lo llamáis, aunque en el mundo exterior pertenece a la raza de los llamados elfos, no sucumbió al hechizo de la felicidad. —Suspiró y pareció lamentarse—. Su voluntad es más fuerte de lo que deja ver su cuerpo frágil y joven. Los otros tres son humanos, dos machos y una hembra. 
 
    —Ellos querrán llevársela... —musitó Fasa. Sus palabras provocaron un gran silencio, pues todos sabían a qué se refería. 
 
    Otro ronquido de Curt les hizo apelotonarse cerca del corpulento cuerpo del guardián, en busca de protección. 
 
    —No se la llevarán —afirmó este, rotundo—. Aún no ha venido aquel que debe llevársela. 
 
    —Pero, ¿y si emplean la violencia? —pregunto Fasa. 
 
    —No lo harán, te lo aseguro —respondió categórico el guardián. 
 
    —Y cuando venga el que debe llevarse la bonita esfera, ¿qué pasará con nuestro mundo? ¿Desaparecerá? —preguntó asustado Fasa. Al escucharle, sus asustados compañeros guardaron silencio. 
 
    —Ocurrirá lo que está escrito, pequeño jefe Fasa. Todo debe suceder. Todo. 
 
    —¡Ah! —dijo Fasa, como si el guardián hubiera revelado un enorme secreto—. ¡Ah! —coreó el resto de los duendecillos, antes de dispersarse, cada uno hacia su casa, tranquilos y confiados con las explicaciones dadas por el guardián de aquel mágico reino. 
 
    Ciagar se movió en su sueño, tratando de despertar de su letargo onírico, e intentó abrir los ojos. Al fin pudo hacerlo. Su vista, desenfocada al principio, le sirvió las primeras imágenes borrosas del lugar en el que estaba. Todo se encontraba en penumbras, y hacía calor.  Olía el aire a cerrado.  
 
    —Caímos... —murmuró, aturdido—. Recuerdo que la tierra se abrió, y... —sus pensamientos se vieron interrumpidos al fijarse su mirada en un grandioso y formidable animal: un unicornio. Ciagar parpadeó incrédulo al verlo—. ¿Un unicornio? Creía que eran animales de aire limpio y verdes praderas.  
 
    Un agudo dolor traspasó su cráneo y se llevó la mano a la cabeza para intentar amortiguar el dolor. Le dolían hasta las orejas. Se incorporó, frotándoselas un poco. Quizá aún soñaba, como cuando vio a aquella dríade. ¿O había sido real? Parpadeó, pero el animal no era, en apariencia, ninguna visión. Volvió a fijar la vista en el animal, pero ya no estaba ahí. Otro pinchazo volvió a asolar sus sienes, por lo que se llevó las manos a la cabeza, tratando de contener el insoportable dolor que traspasaba su cráneo. Sus compañeros, mientras tanto, yacían inconscientes a su lado. 
 
    —Basta... —musitó con agonía. 
 
    El unicornio, un ser de corta barba blanca y cuerno dorado en la frente, se acercó por su espalda. Ciagar presintió su imponente presencia y se volvió hacia el animal, con el rostro desfigurado por el dolor. 
 
    —Me alegra que os encontréis bien, Ciagar Verm —dijo el ser. 
 
    Ciagar parpadeó, un tanto asombrado, pues se sentía igual de mal que si lo estuviesen torturando. De hecho tenía la impresión de que el unicornio era, de alguna forma, el responsable de su repentino malestar. 
 
    —¿Bien? ¡Siento que la cabeza me va a estallar! Pero… ¿me conocéis? —preguntó Ciagar al animal, con curiosidad, mientras intentaba sobreponerse al dolor que sentía. 
 
    —La Historia os conocerá, dadle tiempo —carraspeó—. Respecto a mí, evidentemente os conozco. Os he llamado por vuestro nombre. 
 
    —¿Y quién os ha dicho cómo...? 
 
    —El quién o el cómo no importan, Ciagar. ¿Acaso no lo sabía el bosque? Yo también soy una criatura de Azarel, como el propio bosque. Ella sabe muchas cosas, y habla conmigo a veces. Te esperaba —dijo enigmático el unicornio. 
 
    —¿Me esperabas? ¿A mí? —dudó perplejo, y se señaló con las manos. El dolor de su cabeza, de repente, comenzó a disminuir, y poco a poco fue solo un recuerdo tan lejano que dudó haber experimentado realmente tan atroz dolor—. ¿Por qué? Yo no soy nadie, solo un aprendiz, yo... 
 
    —Para ser un elfo eres excesivamente modesto con tus virtudes —interrumpió el unicornio—. Los elfos que conocí solían ser más arrogantes. Las cosas han debido de cambiar mucho en el mundo exterior, aunque jamás cambiaron en la Isla Sombría después de que yo fuera su morador. 
 
    Entre ambos se hizo el silencio. El unicornio y el mago se estudiaban con sumo interés y, al mismo tiempo, gran respeto. 
 
    —Tus amigos no despertarán de momento. Tú has despertado porque yo lo he querido. Yo soy... 
 
    —El Guardián —concluyó Ciagar de inmediato. 
 
    —Así me llaman. Al menos los duendecillos Fafarala, las dríades del bosque y las ninfas de los ríos y de los lagos, las náyades, los demás unicornios, los pequeños dragones dorados, las flores, el agua, las plantas, el aire... —suspiró tras la enumeración—. Todo lo que guarda Isla Sombría, en definitiva. Yo soy su guardián, su protector. Los oscuros ojos negros del unicornio se clavaron en los de su interlocutor, y a Ciagar le pareció como si a través de sus anchas pupilas intentara absorber su esencia, su alma o su conciencia. El intercambio podía ser reciproco, pero Ciagar rehusó entrar en el mundo que se podía abrir detrás de aquellos iris negros del animal mágico que le estudiaba—. ¿Qué habéis venido a buscar tus compañeros y tú? 
 
    Pese a que su estómago se encogió de repente ante la pregunta que le hizo el Guardián, Ciagar fue absolutamente sincero. 
 
    —La esfera. 
 
    —Me lo temía —dijo el unicornio con tristeza—. ¿Pero acaso creéis que estará en mejores manos que en las mías? Ni elfos ni humanos habéis aprendido a respetaros, tan solo ansiáis el poder  que el orbe encierra. No os lo puedo dar. Sería una irresponsabilidad. 
 
    —¿Pero y si alguien consiguiera llegar y os la arrebatara? — preguntó Ciagar. 
 
    —¿Cómo sería eso posible, Ciagar Verm, si ni siquiera tú sabes dónde guardo tan problemático objeto? ¿O lo sabes? No, evidentemente no puedes saberlo. Es más, en realidad ni siquiera la deseas. ¿Por qué estás aquí? —no pretendía obtener respuesta alguna, pues siguió hablando solo—. De todas formas ya no tiene importancia, si estás aquí es porque deberías estar aquí. 
 
    —Guardián, algunos de mis compañeros no querrán marcharse sin la esfera —advirtió Ciagar; su tono le pareció al unicornio muy sincero. El Guardián pareció prestarle atención a lo que le iba a exponer—. Cada uno tiene sus motivos. Imagino que Érick la ansía para sí, estoy seguro, pues su corazón está lleno de violencia y deseos de venganza. Ha sufrido la muerte de sus padres y es testigo de cómo su tío comete las mayores barbaridades y tropelías en nombre de la Luz, por el bien de la Luz. Piensa que la esfera le dará el poder suficiente para vengarse de tanto dolor. Para Curt, un buhonero, un aventurero, encontrarla y llevarla a los rebeldes ya sería de por sí un gran tesoro. Es un espíritu libre y romántico. Y Saria... supongo que le atrajo el reclamo del oro cuando se ofreció voluntaria. Ella procede de una familia humilde de campesinos. El oro o el poder podrían cambiar su vida, y eso es lo que Glad ofrecía. Pero nada de eso se ha visto realizado. Casi perdemos la vida en más de una ocasión, y sé, aunque ninguno lo haya confesado, que han tenido ganas de volverse por donde vinieron. Tienen miedo, pero el deseo de salir vivos del peligro con la esfera en nuestro poder es más subyugante que toda la incertidumbre que nos acosa paso a paso. 
 
    —¿Y tú no sientes miedo? —interrumpió el unicornio. Ciagar lo miró sin apartar la mirada de la que le dirigía el  sagrado animal ante la pregunta que este le había hecho. 
 
    —¿Miedo? —repitió, y se echó a reír con cierto nerviosismo—. ¡Estoy aterrado! Pero... —reconoció y bajó la vista. 
 
    —Pero tampoco quieres regresar sin la esfera. ¿Por qué? 
 
    Ciagar alzó la vista de nuevo hacia los ojos del animal. 
 
    —Temo que defraudaría la confianza que alguien a quien en poco tiempo he llegado a apreciar más si cabe que a mi propia vida depositó en mí cuando me escogió para esta misión. 
 
    —Entiendo... —musitó el Guardián. 
 
    Ciagar sintió un nuevo pinchazo en su cabeza y cerró los ojos, dolorido, mientras se llevaba las manos crispadas a las sienes. El dolor volvía a ser insoportable y, cuando pasó y miró hacia el lugar donde había estado el unicornio, este ya no estaba. Sus párpados, enrojecidos por el cansancio, empezaron a pesar más que si estuvieran hechos de plomo. Sintió un profundo sopor repentino e, incapaz de mantenerse despierto, se sentó en el suelo de nuevo, recostándose sobre la cálida tierra para volver a quedarse dormido sobre su duro lecho. 
 
      
 
    El viento helado les golpeó los rostros, refrescándoselos. Saria fue la primera que, tras recibir la bofetada de aire, despertó. El sol, demasiado alto, la golpeó en los ojos, cegándola. Se llevó la mano encima de las cejas y volvió a intentar mirar de nuevo.  
 
    Estaban en un paraje de piedra y hierba amarilla y reseca por las heladas. Se percató de que estaba tiritando y se frotó los brazos, casi desnudos de ropa por lo accidentado de la propia búsqueda de la esfera. Sus rizos rojizos se agitaban en torno a su rostro. Le dolía todo el cuerpo. Miró a su alrededor en busca de sus compañeros. Estaban muy cerca de ella. Aún dormidos, aparentemente. Gateando se acercó a Curt, que era el que tenía más cerca. Lo zarandeó, llamándolo por su nombre. Respiraba de forma pesada y ronca, pero no despertó. Desistió y se fue hacia el cuerpo de Érick, pero tampoco él despertó. Se sintió  sola y desamparada; quería gritar o llorar. Quería volver a casa y olvidar todo aquello. Se acurrucó y hundió la cabeza entre las piernas. 
 
    El viento cesó de repente y el tibio sol acarició sus cuerpos, despertándolos a la vida de nuevo. Saria, al sentir movimiento cerca de ella, levantó la vista. Ciagar Verm estaba de rodillas a su lado, y la miraba. Los carrillos de Saria estaban surcados de caminos por los que habían rodado un buen número de lágrimas. El elfo llevó su delicada mano a una de las mejillas de ella y Saria cerró los ojos a su delicado contacto. 
 
    —¿Has estado llorando? —preguntó el elfo con cariño. 
 
    —Ciagar, dejemos este lugar. Solo quiero volver a casa. ¿Qué me importan las esferas o que regrese Homm? ¡Esto que estamos pasando no puede ser peor que lo que ha de venir! 
 
    Ciagar retiró la mano de su mejilla. Comprendía su desazón. 
 
    —Si Homm regresa, será lo peor que pueda suceder a este mundo. Vinimos aquí a impedirlo, pero cierto es que no sé si eso es lo que debemos hacer. ¿Somos nosotros unas manos más cuidadosas que las del Guardián? No lo creo —se cuestionó severo el mago—. Despertaremos a los demás. Temo que nuestro destino ya esté trazado. Hay que seguir recorriendo el camino marcado. 
 
    El elfo comprendía la profunda desesperación de Saria, pero no estaba en su mano aliviarla. Ciagar se puso en pie y dio la espalda a la mujer. Observó la fetal postura de Curt y la desaliñada de Érick, que aún dormían, ajenos a todo, al menos de momento, y no supo a cuál de los dos proceder a despertar primero. 
 
    —Ciagar... —llamó Saria, incorporándose también y avanzando hacia él, que se volvió a mirarla—. ¿Crees que regresaremos a casa algún día? 
 
    —Lo haremos —afirmó, ofreciéndole aquella sonrisa que a veces se dibujaba en su cara, aquella sonrisa que parecía desmentir todos los temores y que estaba llena de optimismo y de seguridad. 
 
    Saria se contagió de aquel renovado ánimo y le dijo al elfo que ella se encargaría de despertar a Érick. 
 
    Los despertares de los dos compañeros dormidos no fueron muy buenos, pero no había más remedio. Lo segundo que se les pasó por la cabeza a todos fue preguntar qué había ocurrido y en dónde se encontraban ahora, pero ni Saria ni Ciagar pudieron dar respuesta a aquellas preguntas.  
 
    Ante ellos se habría una meseta árida y casi despoblada, sedienta de lluvia y cubierta por un manto de hierba amarillenta y reseco. No había caminos que lo cruzaran ni aves que se atrevieran a volar sobre su plomizo cielo, plagado de oscuros nubarrones de tormenta. Afortunadamente, el viento frío que había hecho estremecerse a Saria había remitido, y la temperatura era ahora algo más templada y soportable, a pesar de sus maltrechos ropajes.  
 
    Los cuatro comenzaron una marcha hacia algún lugar, pues a algún lugar tendría que conducir aquella llanura inhóspita. Nadie se acordó de que hacía mucho tiempo que no ingerían ningún alimento, aunque, de todas formas, no tenían hambre. 
 
    La marcha fue silenciosa hasta que a Ciagar se le ocurrió preguntar a Érick cómo pudo escapar de la bestia del lago. Hasta aquel momento, nadie se lo había preguntado. El príncipe lo miró con jactancia y ladeó sus labios en una especie de sonrisa. 
 
    —Creí que nadie me lo preguntaría —dijo bromeando sobre aquello, que volvió a su mente con vívidos recuerdos. 
 
    —¡Oh, tú siempre tan modesto! —exclamó Saria, dándole un pequeño empujón, apenas un golpe en su robusta espalda, pero que le forzó a dedicar una mirada de complicidad a la mujer, quien bajó la vista al suelo y no dijo ni hizo nada más. 
 
    —Cuenta, por favor, debe ser interesante —dijo Curt, acelerando el paso y poniéndose a la derecha del príncipe de Winlorf, pues la izquierda ya estaba ocupada por Saria. Ciagar, que iba tan rezagado como Curt, se puso al lado de la mujer, y ella le dirigió una furtiva mirada, pero el mago no se dio cuenta. 
 
    —Pues veréis —comenzó Érick—. Después de ayudar a Curt a soltarse de aquella bestia, de aquel ser repugnante, más grande que cualquier oso de los bosques, me enganchó y me arrastró a las profundidades. Tengo que reconocer que perdí la consciencia casi inmediatamente. Desperté encima de una roca en una gruta oscura, quizá en algún entrante de la isla. Luego caminé playa adelante durante mucho rato, hasta que, al no encontraros ni vivos ni muertos, y tan solo fiándome de unas huellas casi borradas, decidí adentrarme en la espesura —hizo una pausa grandilocuente—. Pero antes de eso, casi nada más despertarme en aquella oscura y húmeda gruta, oí un ruido en el agua, dirigí la mirada hacia el lugar de donde creí que provenía y de repente aquel bicho grotesco salió del agua. Se abalanzó sobre mí, sus zarpas agarraron mi garganta y trataron de estrangularme de nuevo. Juro que creí que lo iba a conseguir, pero una fuerza iluminó mi espíritu y pude a duras penas deshacerme de una de sus zarpas. Caímos entonces al suelo, rodamos por la arena de la gruta, había huesos de cadáveres por todas partes. Gruñía como un condenado oso herido, pero no era un oso, os lo aseguró. Su cola golpeaba el suelo con tal fuerza que creí que abriría grietas en él con sus tremendos golpes. Cogí con mis manos su resbaladiza garganta y saben los dioses que apreté con todas mis fuerzas. Yo también gruñía. No sé cómo, pero me soltó. Jadeábamos ambos. Me miró a los ojos y, dando un aullido terrible cuando yo me disponía a atacar de nuevo con mi último resuello, se zambulló en las aguas negras de la gruta y desapareció. Estuve largo tiempo mirando al agua, pero no regresó. Miré a mi alrededor y, sin fijarme en nada más, vi al fondo de la gruta una pequeña abertura por la que se filtraba los rayos de luz. Corrí y trepé hacia ella, y fui a dar a las ardientes dunas, y de ahí a la playa. La recorrí, como ya os dije al principio, y vi los restos de nuestra balsa y vuestras huellas casi borradas, y por eso supuse que estabais vivos. Decidí ir en vuestra busca... —hizo una breve pausa—. Como veis, el muy cobarde salió huyendo. No es un combate muy heroico.  
 
    —Parece una afirmación excesivamente modesta para salir de tu boca, Érick —dijo la mujer, sonriendo pero sin mirarle. 
 
    —Os eché de menos. La cercanía de la muerte cambia a muchas personas, y yo la he vivido ya demasiadas veces. Pero está visto que no quiere a esta alma... —dijo, y se echó a reír. 
 
      
 
    Al bajar una loma tan árida como todas las anteriores que habían subido en el camino, el cielo se volvió rojizo como se vuelve al atardecer, ardiendo sin fuego en llamas, salvo que ya no se divisaba a ningún astro en el firmamento, aunque a decir verdad no lo habían visto desde que despertaron. En la cima de una escarpada montaña brillaba una luz fulgurante. ¿Sería la esfera? 
 
    Se quedaron boquiabiertos por el nuevo cambio que había experimentado el terreno. Al pie de la montaña se podía ver con claridad los vestigios de lo que debió ser una hermosa construcción. Un templo, quizá. Columnas caídas cerraban el paso a una entrada en forma de arco. Érick fue el primero en reaccionar y dejar a los demás atrás. 
 
    —¡La esfera! —gritaba loco de alegría—. ¡La esfera, al fin!  
 
    Salió corriendo hacia los restos de la construcción, sin esperar ni consultar a nadie. Saria hizo ademán de detenerlo, pero Ciagar se lo impidió. 
 
    —¿No vamos? —preguntó Curt mirando a Saria y al elfo. 
 
    —Deja que se adelante —dijo Ciagar. 
 
    Érick llegó a las ruinas. Le parecía increíble que todo aquello  fuera verdad. Nada más dar el primer paso entre las ruinas, un unicornio mágico y sagrado salió de entre las agrietadas columnas. Érick quedó paralizado al verlo. La magnífica criatura le habló. 
 
    —Soy el guardián de la esfera. El Unicornio Sagrado. 
 
    No había oído sonido alguno, sino que había recibido su voz, suave pero fuerte, directa en su pensamiento. Sus ojos brillaban y echaban destellos blancos. El cuerno dorado que destacaba en su testa refulgía con las luminiscencias del arcoíris, y su pelaje era blanco, inmaculado y perfecto. Era bello y parecía inofensivo. 
 
    —Lo soy y lo seré —comunicó tras haber leído en la mente del joven Winlorf que pensaba de él que era un ser inofensivo—. Siempre que desistas de llevarte la esfera. De lo contrario conocerás mi furia, príncipe. Conozco tus intenciones y me temo que no puedo permitírtelo. Estás confuso, Érick. Vete, vuelve con tus amigos, y no os sucederá nada. Sí, lo sé todo sobre vosotros —añadió al leer las dudas del hombre—. Pero también puedo ver en tu alma el dolor de la pérdida, el odio, la venganza, el amor que sientes por Saria... Renunciasteis a los dioses de la Luz, a quienes yo sirvo, como muchos hicieron para salvar sus vidas. No se os puede reprochar. Los muertos no sirven a Crístar tan bien como lo hacen a Kétar —bromeó el animal—. Pero aún les sigues en tu interior, en tu corazón, pues eres incapaz de traicionar a la Luz o a tus compañeros.  
 
    El unicornio guardó silencio ante la llegada de los otros tres. Érick, muy confuso, se giró hacia ellos.  
 
    —¿Eres el Guardián? —preguntó Saria en voz alta. 
 
    —Lo soy, Saria —respondió el aludido, y vio que la mujer se arrodillaba con reverencia ante él.  
 
    Érick se la quedó mirando, muy sorprendido con su actitud. 
 
    —¡Cielos, un unicornio sagrado! —exclamó Curt, perplejo—. Nunca imaginé que saldrían de las leyendas que yo mismo relataba a los niños en las plazas de los pueblos. 
 
    —Ahora podrás contarles que una leyenda cobró vida —respondió el unicornio sin emitir ningún sonido. 
 
    ¿Nos conocemos?, pensó Ciagar al contemplar al sagrado animal. El elfo no recordaba que ya había hablado con él antes, pues las nieblas del sueño habían engullido cualquier recuerdo.  
 
    Nos conocemos, sí, respondió a Ciagar mentalmente. 
 
    —Entréganos la esfera, Guardián. No queremos el regreso de Homm, sino impedirlo y evitar que caiga en malas manos —dijo Érick con determinación, tras salir del estado de confusión en el que le había sumido la conversación con el Guardián.  
 
    El mágico ser retrocedió un poco, y a Saria las palabras de Érick le hicieron levantar la cabeza. 
 
    —Conmigo estará más segura —respondió el unicornio. 
 
    —Tiene razón —dijo el elfo—. Con él estará más segura que con nosotros. 
 
    —Tus palabras son sabias, mago Ciagar —dijo el animal. 
 
    —Valian —continuó Ciagar— sabrá lo que es mejor para la esfera que nosotros. 
 
    Curt y Saria asistían de pie y mudos a aquella discusión. 
 
    —Tienes razón. ¿Quién mejor para cuidar de la esfera que el Guardián de Valian? —capituló el príncipe en un arranque de sensatez repentina—. Será mejor que nos vayamos, lo mejor es que seas tú quien proteja la esfera. 
 
    Érick retrocedió hacia los bordes en los que estaban las últimas ruinas. El unicornio avanzó hacia ellos. 
 
    —¿Pensáis volver a pie por donde habéis venido, amigos? Es un largo camino lleno de peligros. —El grupo se volvió hacia el animal sagrado al oír lo que les decía, pero no parecía una amenaza. Sonrió—. Mis ki-rins os llevarán en paz allá dónde queráis ir.  
 
    —Gracias, Guardián —se adelantó Ciagar a agradecerle la generosa acción. 
 
    —Gracias —dijeron los demás. 
 
    —De nada —respondió y, acto seguido, desapareció en el aire junto con las ruinas, el cielo rojo y la reseca tierra. 
 
    El vergel del páramo lo volvió a inundar todo, y el frescor del agua cantarina cercana los envolvió. Delante de ellos apareció una bella dríade de los bosques. Ciagar la reconoció al instante y no pudo reprimir una exclamación. 
 
    —¿Tú? 
 
    Ella sonrió en silencio, e inclinó un instante la cabeza en un ademán de saludo cortés. Luego los volvió a mirar y les habló con voz dulce y sosegada. 
 
    —Seguidme, por favor.
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    1. Guerra en Valle Alto 
 
      
 
    Grandes nubes negras, columnas de humo, olor a sangre y a miedo... La desgracia se cernía sobre Cráyarak. Una nueva guerra se había desencadenado como una tormenta de primavera. 
 
      
 
    Los cuatro aventureros habían regresado a sus respectivos hogares. Saria, a sus tierras del sur. Curt prefirió que el ki-rin le dejará en Ákilon, ya que le había prometido al elfo que llevaría recado a sus padres de que estaba bien, porque en realidad, desde que comenzó aquella búsqueda, no les había enviado mensaje alguno, y con seguridad estarían muy preocupados. Y Curt, que carecía de familia y aún no había estado allí, se ofreció a hacerlo. «Siempre es bueno conocer mundo», había dicho el buhonero tras su ofrecimiento a Ciagar para convencerlo de que lo haría gustoso. 
 
    Ciagar, por su parte, regresó a Ranlor, donde Crayn estaba tan preocupado por su alumno que al verle vivo casi no supo qué hacer de la alegría que sintió. Algo más delgaducho, sí, pero sano y salvo. Lo abrazó tanto que Ciagar casi desaparece bajo aquellos fuertes brazos de su maestro, y luego se sucedieron interminables noches contando todos los pormenores del viaje. Érick, en cambio, pidió al ki-rin que lo llevara lo más lejos posible de la corte de Winlorf. Tenía sus motivos para no regresar, al menos por el momento. Saria le ofreció entonces que la acompañara al sur, a los valles perdidos entre montañas de su región, pero el príncipe no pudo aceptarlo, con todo el dolor de su corazón, porque, aunque en el fondo sentía cierta atracción por la guerrera, sabía que no era el momento de iniciar ninguna relación afectiva. Érick pareció vislumbrar en ella cierta decepción tras su negativa, aunque quizá tan solo fuesen imaginaciones suyas. En cualquier caso, y en compensación por rechazar su tentadora oferta, le prometió que se volverían a ver algún día. Con esa promesa en el corazón, ambos partieron en busca de paz.  
 
    Ninguno de los cuatro aventureros regresaba con oro; ninguno sería tampoco aclamado como un héroe allí por donde pasara. Pero al menos regresaban satisfechos con su elección. La esfera estaba mejor con el Guardián. A fin de cuentas, las Esferas surgieron siendo asunto de los dioses, y debían seguir siéndolo. 
 
     Ciagar no volvió con Rewon en su barco. Echó de menos a Tiwyu y a Llejo; también a Suria. Le escribió desde Ranlor y en la misiva solo había una frase. Rewon la entendería, de todos modos: "Fracaso". Rewon comunicó la mala nueva a su padre, Glad, quien se sintió bastante apenado y decepcionado por el resultado, pues había puesto excesivas esperanzas en aquella búsqueda. Las esperanzas siempre te permiten seguir soñando, pero cuando se frustran te hundes en la más absoluta miseria, en un pozo oscuro y profundo del que solo te puede sacar la resignación. Fue este un largo proceso que se desenvolvió a lo largo de los siguientes meses.  
 
      
 
    Con la llegada de la primavera, las primeras flores, los lirios, se vieron masacrados por una terrible noticia. Aquel acontecimiento había pillado de sorpresa hasta a los mismísimos rebeldes: el proscrito y para todos fallecido heredero de Valle Bajo, Sharlon, había declarado la guerra a Arian. Valle Alto, pese a estar mucho mejor protegida, pidió ayuda a Winlorf, su aliado secreto, para defenderse de aquel ejército de muertos que tenían el descaro de atentar contra la seguridad de sus vencedores.  
 
    La noticia cayó como un jarro de agua helada sobre Garlok, que pensaba que Sívar de Lángor se habría encargado de aniquilar aquella pequeña amenaza sedienta de venganza. Definitivamente concluyó que los Lángor eran unos ineptos con demasiado poder y que alguien debía hacer algo al respecto. 
 
    La reina Arian parecía sorprendida. No esperaba que un muerto le viniera a reclamar la corona de otro muerto, que ahora estaba sobre su cabeza. Pero pronto su sorpresa cedió a la más violenta indignación: la mente retorcida del soberano cráyarakiano lo había pensado con detenimiento y había comunicado a su Graciosa Majestad Arian de Los Dos Valles que en aquellos momentos no podía suministrarle la ayuda que necesitaba. Garlok la dejaba sola ante el peligro. 
 
    Los rebeldes se encontraron divididos. Sharlon había irrumpido en la apacible guerra de guerrillas entre el Imperio y los rebeldes. Aquella contienda exigía la guerra abierta, pero no todos los cabecillas rebeldes estaban dispuestos a ello. Sharlon no les pidió ayuda; a fin de cuentas era un guerra entre elfos. Pero al final, la facción encabezada por Glad Fierlo y su hijo Rewon, arrastró a toda la oposición.  
 
    Las palomas surcaron los cielos llevando mensajes, y cientos de guerreros surgidos de los confines de Cráyarak se reunieron para formar largas columnas de gentes que solo pensaban que había llegado el momento. No importaba cuántos murieran en el intento, porque habrían luchado por su libertad.  
 
    Sharlon se vio pronto arropado por un ejército más numeroso de lo que jamás hubiera imaginado. Su espada brilló al sol y, tras las murallas de Valle Alto, Arian tembló como una hoja trémula. Sabía que no tenía escapatoria. Se avecinaba la contienda final. 
 
    Por su parte, tal vez tarde, Garlok se dio cuenta de que estaba en el bando de los posibles perdedores. El miedo que había sembrado durante años solo había servido para provocar toda aquella ola, que estaba dispuesta no solo a tragarse el reino élfico, sino también a asolar Winlorf, y la culpa de todos aquellos pesares la tenía una sola persona: Sívar de Lángor. Si lo hubiera tenido delante, lo habría matado sin dudar un instante. Por traidor, por cobarde y por inepto. «Debe ser cosa de sangre», pensaba colérico el soberano.  
 
    Su pensamiento voló a otro Lángor y se retorció en el trono. No podía creer que aquella familia de provincianos le fuera a quitar el asiento real que con tanto mimo había cuidado. Esto lo llevó a pensar en otra persona: en su querido sobrino, otro traidor sin agallas. Sabía que la búsqueda había sido un fracaso. Sus espías no habían conseguido llegar más allá del los Bosques de Riss. Y, por otro lado, no había vuelto a saber nada de su ahijado. Se lo había tragado la tierra. Se prometió y se juró que mejor sería que estuviera muerto, o él mismo lo mataría si regresaba a la corte. 
 
    Garlok tenía que pensar muy bien cómo debería actuar. Si los rebeldes triunfaban, una alianza con ellos sería impensable, pues lo mínimo que esos indeseables desagradecidos pedirían sería su cabeza. Por otra parte, si ganaba Arian tendría que declararle la guerra, pues sería un incómodo vecino al que no habría ayudado en su vicisitud cuando se lo pidió, y además sus ejércitos no destruirían a todos los rebeldes, y estos se reagruparían y volverían tarde o temprano a ser un molesto incordio. ¿Qué hacer, pues? Era todo un dilema, pensaba devanándose la sesera.  
 
    Tras meditar largamente en ello, decidió que lo mejor sería esperar. Mientras tanto, pensaría en cómo comunicar a Alana aquel desagradable olvido por parte de su comandante. Le exigiría responsabilidades: si él, el gran Garlok, perdía el trono, Sívar perdería la cabeza. Pero debía ser cauto y esperar acontecimientos. La guerra acababa de empezar; se mantendría neutral de momento. 
 
    Rewon mandó recado a los Darmoön en Sázalon, pidiéndoles toda la ayuda que pudieran ofrecerle. La noticia, sin embargo, cayó como un granizo devastador sobre el Condado. Kárel no contestó de inmediato, sino que marchó solo hacia Extt.  
 
    El consejo “secreto” de los tres condados de Sázalon debía adoptar una postura, a ser posible común. Pero también era consciente de que si los Darmoön apoyaban a los rebeldes, lo harían respaldados por Extt y por Lángor, lo cual supondría que Sázalon declaraba indirectamente la guerra al Imperio, y no sabía si los otros condados estarían dispuestos a ello. 
 
    El consejo se reunió con urgencia en cuanto llegó el conde de Darmoön. La atmósfera era tensa, había demasiado en juego. 
 
    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Kárel. No podía mantenerse sentado, estaba demasiado nervioso. 
 
    Alana, en cambio, se mantenía muy serena, sentada. Sívar caminaba sin decir nada de un lado a otro de la sala, como un animal enjaulado, mucho más intranquilo incluso que Kárel. 
 
    —¿Cómo pudiste dejar a Sharlon vivo? —preguntó Alana—. A estas alturas me parece increíble que Garlok no esté reclamando tu vida... —parecía indignada. 
 
    El conde de Darmoön centró su mirada en Alana y achicó un poco sus ojos, al tiempo que meneaba la cabeza en negación. Aquello, a su entender, no era lo más importante en ese momento. 
 
    —¿Acaso importa eso ahora? —preguntó, alterado y alzando la voz. Sin embargo, tanto Alana como Sívar parecieron ignorarle.  
 
    El conde de Lángor se detuvo y se encaró con la condesa, quien le dedicó una mirada fría e intensa, pero también contenida. 
 
    —No pude masacrar a aquella gente. Yo estaba allí... —Alana lo miró aterrada sin que Kárel se diera cuenta, pues, por un instante, creyó que su amante iba a desvelar cuál fue su verdadero papel en la guerra entre los reinos élficos. Sívar, ante la mirada de Alana, se dio cuenta al instante de que, en su excitación, había estado a punto de desvelar cuáles fueron las verdaderas intenciones que lo llevaron a Cráyarak, lo cual sería a todas luces inoportuno. Nadie debía saberlo nunca. Trató de enmendar su explicación de forma plausible para todos los que allí estaban—. Yo no tenía ningún derecho a hacerlo. Ya habían perdido lo que les importaba más que sus propias vidas, ¿con qué derecho les iba a quitar eso también? ¿En nombre de quién? ¿Del tuyo, Alana? ¿Acaso del de Garlok? Sívar reflexionó un momento y los demás guardaron silencio mientras esperaban a que continuara hablando—. Ya sé que Garlok querrá mi cabeza. Es un riesgo que asumí cuando liberé a Sharlon, pero no se la entregaré fácilmente. Me uno a la lucha, pues de esta forma, y ya que Garlok desconoce nuestra Alianza en Sázalon, tú quedas exonerada de toda posible duda. Si tiene agallas, que venga a por mí... en el campo de batalla. 
 
    —Serás un proscrito toda tu vida, gane o pierda Sharlon —dijo Alana tras ponerse en pie, apoyando las palmas sobre la mesa. 
 
    —Ya somos proscritos. Este consejo es secreto y clandestino —recordó Kárel—. En este barco vamos juntos. 
 
    La condesa miró a Kárel, quien se había sentado, aunque se volvió a levantar casi de inmediato. Los nervios le procuraban una intranquilidad que le impedía quedarse quieto mucho tiempo. 
 
    —Vuestra es la decisión... —dijo expectante a la condesa.  
 
    —Mi decisión... —repitió Alana, viéndose interpelada en cierta forma por el conde de Darmoön, al tiempo que dedicaba su mirada a ambos hombres—. Ya la habéis tomado vosotros por mí. 
 
    Sívar se acercó en tres zancadas y apoyó una de sus manos en su hombro derecho. Alana lo miró con ojos fríos. Kárel apreció que Sívar parecía complacido con la decisión de la mujer. 
 
    —¿Quieres decir que nos apoyas? —preguntó Sívar, queriendo cerciorarse. 
 
    —Digo que no me opongo —respondió la mujer, encogiéndose de hombros y arqueando sus cejas para luego dirigir su mirada hacia Kárel. Alana quería que se pronunciara también. 
 
    —Entonces no hay más que hablar —sentenció este, y se dirigió al conde de Lángor—. ¿Vendréis conmigo a Darmoön? 
 
    —No. Partiré desde Lángor. Nos veremos allí, en el campo de batalla, frente a las murallas de Valle Alto. 
 
    —¡Glorioso! —expresó Alana con sarcasmo y frustración, al tiempo que aplaudía con sus manos de forma breve para terminar acto seguido dando un golpe con una de sus manos con la palma extendida sobre la mesa. En el fondo quería impedirle la partida, pero sabía que si se quedaba en Extt no le podría defender, a no ser que declarara la guerra a Garlok. Kárel y Sívar la miraron desconcertados. Hacía un instante creían que los apoyaba también. Ante las miradas de los dos hombres, la mujer se vio forzada a explicarse—. Si morís en el campo de batalla, agradecédselo a Sharlon. Sobre todo tú, ¡maldita sea! —exclamó Alana con frustración y vehemencia, dirigiendo su mirada hacia su amante—. ¿Por qué tuviste que dejarlo en libertad? ¡Podías haberles entregado a Garlok o a Arian! ¿Qué te importaban a ti? ¡O al menos, podías haberle hecho jurar que no intentaría recuperar su trono! ¡Podías haberte cubierto las espaldas!—le recriminó. 
 
    —Nadie puede controlar la vida de nadie —se defendió Sívar ante las palabras de Alana—. Claro que pensé todo eso que dices, pero el orgullo estaba por encima de todo. No creí que lo haría tan pronto. Garlok es anciano, y... 
 
    —¡No pensaste que los orgullosos elfos no piensan! 
 
    —Confié en la sensatez de Sharlon —respondió Sívar, sosteniéndole la mirada, gélida y dura como el basalto, a Alana. 
 
    —No ha demostrado tener mucha —apostilló esta. 
 
    Kárel intervino en la agria conversación, apoyando a Sívar. 
 
    —Sharlon lo único que ha hecho es acelerar nuestras decisiones. Tarde o temprano teníamos que declarar la guerra abierta a Winlorf —explicó—. Ha llegado ese momento. 
 
    —Siento no opinar como vos —replicó a Kárel, y miró alternativamente a los dos hombres—. Ambos demostráis la misma sensatez que ese loco de Sharlon. Decidme, Kárel. ¿Vuestra hermana irá a Cráyarak o se quedará al cargo del gobierno? Tengo entendido que la salud de vuestra madre está muy delicada. 
 
    —Irá a Ranlor, necesitamos todos los apoyos posibles. 
 
    —¡Mi hermano! —exclamó Sívar, como si hubiese caído en algún detalle que había pasado inadvertido hasta aquel momento.  
 
    Alana también se dio cuenta de por dónde discurría el pensamiento de su comandante, y se dirigió al conde de Darmoön. 
 
    —¿Crayn ha comunicado su decisión? ¿Creéis que aceptará? 
 
    —No lo sé —respondió Kárel con sinceridad. 
 
    No hubo más palabras; no hacía falta. No había más certezas. Todo estaba dicho; la suerte estaba echada.  
 
    Kárel partió hacia sus tierras. Había mucho que hacer. 
 
      
 
    La luz rojiza del un atardecer primaveral se filtraba por las vidrieras en la Torre del Halcón. Sin embargo, nubes negras cruzaban la faz del astro sol, oscureciendo su luz con malos augurios. Crayn contemplaba abstraído la escena. 
 
    En apenas unos instantes, era ya noche cerrada y en el cielo titilaban las estrellas, que presagiaban una tormenta primaveral. 
 
    —En los oscuros cielos veo las sombras de profecías y tormentos, de acontecimientos que van a suceder; fuerzas que resurgen de los abismos del tiempo y que luchan por salir... Dargos, ¿por qué me niegas su entendimiento? —susurró Crayn, sumido en sus pensamientos mientras contemplaba el atardecer. 
 
    Sus profundos pensamientos fueron interrumpidos por la familiar voz de su secretario. Había llamado a la puerta, pero al no recibir respuesta se tomó la libertad de abrir y pasar.  
 
    Crayn se giró al oír ruido y apoyó su espalda contra el muro de la almena. Detrás de Wend vislumbró una pequeña figura que le era desconocida. Wend se dirigió a su señor, dejando atrás a quién hasta allí le había acompañado. 
 
    —Señor... 
 
    —¿Sí? ¿Qué quieres, Wend? ¿Hay algo importante que se me haya olvidado firmar o es que me he dejado espinacas en el plato de la cena? —bromeó Crayn. 
 
    —No, señor —negó el secretario, y carraspeó, aclarándose la voz antes de continuar—. Alguien a quien creo que os agradará ver ha venido de muy lejos, y quiere hablaros con urgencia. Terribles noticias llegan de Cráyarak. La condesa Savy de Darmoön está aquí —pronunció, enfatizando el tono empleado al nombrar a la mujer, y se apartó de la figura que Crayn no había reconocido. 
 
    La condesa, retirando hacia atrás la capucha que ocultaba su rostro de miradas indiscretas, se mostró ante Crayn con una sonrisa que iluminaba su rostro. El corazón, en esos momentos, pegó un brinco en el pecho del Mago Supremo, y su pulso se aceleró de inmediato al verla allí. Se encontró tan torpe y estúpido como cada vez que ella estaba cerca de él, y se lamentó por su broma de las espinacas, pues estaba seguro de que a ella le habría parecido ridícula e infantil. Los Darmoön nunca bromeaban con la comida, pues, bien fuera cultivarla u obtenerla, costaba mucho. 
 
    —Con su permiso me retiro, señor. 
 
    —Muy bien, Wend. Si te necesito, llamaré —dijo haciéndole un gesto con la mano para que se marchara cuanto antes. 
 
    La puerta se cerró tras el anciano secretario con un sonido sordo; ambos quedaron a solas.  
 
    —¿Qué te trae hasta aquí? —preguntó él muy serio, avanzando hacia ella con la intención de besarle la mano como exigía la cortesía. 
 
    Mientras tanto, ella se desanudó la capa y la dejó con delicadeza en el respaldo de una silla cercana. Luego sus ojos casi verdes, quizá de la emoción o por el calor que proporcionaba la chimenea encendida en la estancia, se volvieron para mirarle. Cuando sus miradas se encontraron, Crayn se dio cuenta que los iris de ella burbujeaban en una incomprensible excitación. «Tal vez yo no sea el único que está nervioso», se dijo, y sonrió para sus adentros. Su mano se alargó para coger la de ella y llevársela a los labios, pero la mujer no se la ofreció y se abrazó directamente a él, causando una gran sorpresa en el mago, quien no esperaba ese repentino gesto de afecto por parte de la condesa. 
 
    —Crayn... —comenzó a decir ella, abrazada a él—. Crayn, la guerra ha estallado en Cráyarak. Sharlon de Valle Bajo quiere recuperar su trono, y está asediando a la reina Arian. ¡Tienes que ayudarnos! —se separó de su amado para ver el efecto que sus palabras le habían provocado, dando un paso hacia atrás. 
 
    Crayn se había quedado frío; su rostro no tenía expresión alguna. Savy había pensado que les ayudaría sin pensárselo dos veces, como cuando tuvo lugar el sacrificio en el Bosque Maldito, pero la expresión de Crayn no delataba sus intenciones al respecto.  
 
    La mujer no se rindió.  
 
    —Nos ayudarás, ¿verdad? —insistió con dulce ingenuidad. 
 
    —Lo siento, no puedo —respondió él, dándole la espalda—. Siento que hayas perdido tu tiempo y que hayas hecho un viaje tan largo para esto, pero nada se me ha perdido a mí en Cráyarak. Esta vez no me uniré a los rebeldes. Lo siento. 
 
    Aquellas duras palabras que no esperaba oír del Mago Supremo cayeron sobre Savy como un cubo de agua fría. 
 
    —Pero... pero yo pensaba... —Se le acercó lo suficiente como para poner su pálida mano enguantada en el brazo izquierdo de él—. Tu hermano estará allí. Yo... no lo entiendo, Crayn. 
 
    Aquellas palabras le forzaron a volverse para mirarla. 
 
    —¿Mi hermano? —inquirió—. ¿En qué bando, en el que aplastará a Sharlon? 
 
    —¡No! —negó con énfasis y rapidez la mujer—. ¡Te equivocas! Las cosas son muy distintas ahora en Sázalon. Tu hermano es soberano libre de vuestro condado, y nosotros hemos dejado de ser proscritos. Existe un gobierno tricéfalo, aunque secreto, en nuestra isla. Tu hermano estará a favor de los rebeldes. 
 
    —¿Y qué opina de esa Alianza secreta Garlok? 
 
    —La desconoce, de lo contrario no sería secreta. 
 
    —Lo suponía. —La mujer, confusa, le soltó el brazo—. Estáis locos si pensáis derrotar a Garlok. No tardará en apoyar a Arian, si no lo ha hecho ya. ¡Os aplastará, estúpidos! ¿Qué le ha sucedido a Alana, acaso está a favor de esta insensatez? 
 
    Savy no reconocía en aquellas palabras al hombre que amaba. Extrañada por su reacción, dudó un segundo si responder la verdad al Mago Supremo. Su hermano le había dicho que Alana no se había pronunciado a favor expresamente, pero tampoco se opuso a Sívar y a Kárel en sus intenciones de ayudar a Sharlon. 
 
    —Ella se ha abstenido —reconoció. 
 
    —Al menos alguien conserva el juicio, aunque, estando su comandante en el frente, no sé cómo va a explicarle a Garlok que no ha tomado partido.  
 
    Los ojos de Crayn eran de un frío y profundo azul hielo, lo que provocó un ligero escalofrío a la mujer. 
 
    —¿Qué importa? ¡Venceremos! —comentó Savy, que no estaba dispuesta a rendirse. 
 
    Pero Crayn tampoco. 
 
    —¿Tan seguros estáis de ello? ¿Por eso buscáis mi ayuda? 
 
    —Entonces... —dijo Savy, bajando la mirada al suelo un instante para luego volver a subirla hacia el rostro de él y mirarle conteniendo dentro de sí una sensación de ira y frustración que iba creciendo por momentos, amagando seriamente con desbordarse como un río crecido por las lluvias o los deshielos en primavera—. ¿Entonces no te unirás a nosotros? —su tono era de decepción, pero insistió en que recapacitara, porque la esperanza es lo último que se pierde—. ¿Esa es tu última palabra? 
 
    —Tengo responsabilidades que van más allá de Ranlor. No puedo enemistar a Ákilon con el Imperio por Sharlon. Ya de por sí está en una situación delicada. Lo lamento —se disculpó. 
 
    —¿Ni siquiera lucharás por la verdad? —dijo Savy, sosteniéndole la mirada, desafiándole. 
 
    —¿Y quién posee la verdad? Lo siento, pero no puedo unirme a vosotros. Esta vez no —confirmó tajante a la mujer. Los ojos de ella se humedecieron un poco y sus manos cerradas en puño contuvieron aquella sensación de inmensa impotencia que sentía. No lloraría ante él. Crayn se mantuvo impasible, distante y frío—. ¿Has cenado ya? Puedo mandar recado de que te suban algo. Quédate a dormir, estarás cansada después de tan largo viaje. 
 
    Savy se dio media vuelta, se dirigió hacia la silla donde había dejado su capa y se la empezó a poner. Crayn la dejó hacer. Luego la mujer caminó hacia la puerta y, con una mano en el pasador, se volvió para contestarle. 
 
    —El barco me espera. No te haré perder más tu precioso tiempo con los problemas de los rebeldes. Lo siento, Crayn. 
 
    La puerta se cerró tras ella; Crayn no intentó detenerla. Le dolía la negativa que le había dado, pero, como con sinceridad le había dicho, no era solamente Crayn, pues también era miembro del Consejo de Ákilon y tenía responsabilidades que pesaban sobre su alma más de lo que ella entendería. No podía, por más que quisiera unirse a los rebeldes en su lucha. Sabía que ella estaría allí, luchando por la verdad, por lo que creía justo, y que él no podría defenderla. Y eso le atormentaría desde ese instante. 
 
    Sus pasos le llevaron de nuevo a la terraza y, bajo la luz de las estrellas, que parecían no tener fuerza suficiente para brillar, vio a Savy cruzar el patio desierto, envuelta en su capa negra, a grandes zancadas. Recogió su caballo de manos del mozo de cuadras y se alejó por la puerta principal, rumbo hacia el puerto. Los pensamientos del Mago Supremo la acompañaron en su camino hasta que se perdió de vista a lo lejos. Los labios de Crayn murmuraron una disculpa: «Lo siento, Savy». 
 
    Mientras Savy regresaba en barco hacia el puerto fluvial de la desembocadura del río Doat en Darmoön, que se había terminado de construir hacia tan solo unas pocas semanas, en Extt Alana se pasaba los días paseando intranquila por El Templo. Había tenido unos sueños terribles en las últimas noches.  
 
    Sívar ultimaba los preparativos y se disponía a marchar de su lado. Era la última noche antes de que, tal como había decidido su comandante, emprendiera camino hacia Lángor para reunirse con sus tropas, a las que ya había dado aviso de su llegada. La noche se cernía oscura y templada, y estaba avanzado. Tan solo dos luces alertaban de que los señores no dormían, como tampoco lo hacían los centinelas en el templo-fortaleza de Extt.  
 
    Alana, sentada a su escritorio, garabateaba frenéticamente unos pliegos de papel. La puerta de su dormitorio se abrió de repente y Alana, siempre fría y con un gran autocontrol, se sobresaltó solo un poco, pero nadie pasó por ella. Un par de velas, como un mal presagio, se apagaron del candelabro de cinco brazos que estaba encima de su escritorio. Miró a la abertura de la puerta, al vacío oscuro del pasillo que esta dejaba entrever, y un escalofrío recorrió su cuerpo. Conjuró en silencio unas palabras breves y encendió las velas apagadas. Le pareció escuchar de fondo, muy lejos pero muy cercana a la vez, una risa irónica. Sus dedos llameantes se detuvieron encima de la última mecha. Miró a su alrededor. Su pequeña pantera no estaba. 
 
    —Sívar, ¿eres tú? —preguntó, aunque sabía que no era él quien la molestaba a aquellas horas. 
 
    Se encendió la última vela y las llamas de sus yemas se apagaron al instante. Apreció que hacía corriente, así que se levantó para cerrar la puerta. Cruzó la habitación. Los bajos de la túnica que se había puesto para no coger frío se arrastraron por las baldosas de piedra. El terciopelo susurraba a cada paso que daba, acariciando el frío suelo a su paso. Alana se detuvo en medio de su recámara, antes de llegar a la puerta, pues volvió a escuchar aquella risa extraña en el aire, y se volvió hacia la ventana en busca de su procedencia. Empezaba a estar asustada. 
 
    A través de la gasa negra del cortinaje que cubría la puerta de la balconada vio el negro cielo de la noche, y se tranquilizó. Suspiró. Avanzó hacia la puerta, su mano se posó en el pasador para empujarla y, como si fuera un aparecido, la figura pálida y desmadejada de Sívar de Lángor surgió de repente ante ella, como si de un fantasma se tratase, arrancándole un pequeño grito ahogado. Alana retrocedió soltando el pasador, apenas un paso. 
 
    —Soy yo, no te asustes. 
 
    —No... no me has asustado —mintió, dándole la espalda para volver al escritorio y sentarse, tratando de serenarse y de ganar algo de tiempo—. ¿No puedes dormir tú tampoco?  
 
    Deteniéndose a un paso de su escribanía se volvió para mirarlo. Alana sentía que sus piernas, bajo el ligero camisón cubierto por la túnica de seda y terciopelo que llevaba encima, le temblaban levemente, pero Sívar no lo notó. El hombre cerró la puerta tras él, pues Alana la había dejado entreabierta. 
 
    —Veo que tú tampoco puedes conciliar el sueño. No deberías trabajar hasta tan tarde. —Sívar se fijó en que, a pesar de las velas, había poca luminosidad—. ¿No hay poca luz aquí? 
 
    —No sé qué sucede. Las velas se apagan, se abren las puertas... ¿Te has fijado en el cielo? —comentó Alana en respuesta al comentario de su comandante. Sívar dirigió su mirada al ventanal inmenso detrás del escritorio en el que estaba ya sentada de nuevo Alana—. Debemos estar rayando la aurora, y sin embargo solo hay una inmensa oscuridad.  
 
    —Eso suele suceder todas las mañanas, pero como tú no ves amanecer, pues duermes cuando sucede, no lo has percibido —intentó bromear Sívar, aunque también se había dado cuenta de que la oscuridad era más profunda que de costumbre. 
 
    —No hay luna —dijo Alana. 
 
    —¿Y debería haber alguna en especial? 
 
    —¡Cary debería lucir en ese cielo, como empezó a hacerlo hace tres días! Sin embargo, no se ha mostrado aún —dijo levantándose, y se giró para contemplar el cielo detrás del enorme ventanal—. Algo va a suceder, lo presiento. Algo terrible. 
 
    Sus propias palabras le hicieron estremecerse, erizando su piel. 
 
    Sívar se adelantó hasta donde estaba la mujer y prestó atención al oscuro cielo con renovado interés, y de repente, vio algo extraño en el horizonte, tras las lomas de los páramos: unas bolas luminiscentes se acercaban a gran velocidad entre las nubes, como espectros espeluznantes y flamígeros, hacia Extt. Ella también los había visto, y gritó al reconocer qué eran. 
 
    —¡Demonios! 
 
    —¿Demonios? —titubeó Sívar.  
 
    Ella se abalanzó en busca de protección a sus brazos. Sívar la tomó entre ellos; parecía una niña indefensa. Demasiado pronto aquellos entes terroríficos estuvieron a una distancia lo suficiente próxima como para distinguirles con claridad. Las luces en El Templo se habían encendido. La alarma había cundido. 
 
    —Cary... —musitó—. Sabía que vendría a cobrar su precio. 
 
    —¿Qué diablos dices? —gritó Sívar para sobreponer su voz al zumbido que inundaba todo el aire de la estancia, a pesar de las ventanas cerradas. Los cristales estallaron y Sívar se arrojó con Alana al suelo, cubriéndola con su cuerpo, protegiéndola. Miles de pequeños añicos de cristal transparente cayeron sobre ellos y a su alrededor, y los espíritus malignos penetraron en la sala y empezaron a acercarse a sus inertes cuerpos.  
 
    Sívar alzó su cabeza entre sus brazos e intuyó más que vio con nitidez los dientes etéreos pero afilados de las criaturas, que avanzaban sedientas de sangre. De su sangre. 
 
    —¡Por la vida de Crístar! —exclamó Sívar, y la blasfemia pareció amedrentarles un poco, pues los demonios retrocedieron.  
 
    Alana levantó su mirada hacia ellos y sintió que se le helaba la sangre, atenazándola con pánico. Sívar no podía escuchar lo que Alana oía en su mente volviéndola loca: «Entréganos la esfera o tu vida». 
 
    —¡No! —gritó Alana fuera de sí, levantándose y dando manotazos al aire para tratar de alejar a aquellos espíritus a los que ni siquiera alcanzaba ni lastimaba con sus conjuros de protección. Se enfrentó a ellos—. ¡No os lo entregaré! ¡Decidle a Cary que si lo quiere venga Ella misma a buscarla! 
 
    —¿Qué dices? —preguntó Sívar, levantándose también y tratando de cogerla de un brazo—. ¡No te entiendo! 
 
    Alana lo miró como si viera un ser desconocido. Se vio rodeada de enemigos, trató de zafarse de su brazo y gritó. 
 
    —¡Aléjate! 
 
    —¡Soy yo! —exclamó él, señalándose a sí mismo—. Yo, Sívar de Lángor. Alana, ¿has perdido el juicio? ¿Qué sucede? 
 
    Ella lo miraba con ojos desorbitados, fuera de sí. Parecía en trance y se convulsionaba como poseída, como si aquellos seres hubieran empezado a absorber su energía. Gritó de dolor y cayó al suelo sin conocimiento, balbuceando delirantes palabras. Sívar se acercó a ella, que le pareció más frágil que nunca, arrodillándose a su lado. Los brazos de la mujer sangraban porque al caer se había cortado con los añicos de la cristalera. Alana volvió en sí y lo miró; sus ojos eran un espejo de dolor convulso. Sus manos se elevaron para aferrarlo. 
 
    —¡Sálvate! ¡Vete, vete o te destruirán! Cary... Esfera... Poder... ¡Nooo! ¡Sálvate! 
 
    Las paredes de El Templo empezaron a agrietarse y los techos se llagaron con profundas grietas. Los escasos moradores de Extt corrían profiriendo gritos por los pasillos, sin saber qué era lo que sucedía, desbordados por el pavor. Parecía que todo iba a desplomarse de un momento a otro. Por primera vez, Sívar creyó oír una risa de lejos, en el aire, y supo que pertenecía a Ella, a la diosa de la Magia Negra, a Cary. Iba a destruir la fortaleza. Alana yacía otra vez inconsciente en el suelo cerca de sus pies. La miró y tomó una decisión. Ella le había ordenado que se marchara, pero él era un soldado y no dejaba a nadie atrás. Recogió a Alana en sus brazos. El fuego ya ardía por los cuatro costados de El Templo. Todo se tambaleaba a punto de desplomarse. Debía darse prisa en salir de la fortaleza. Los muebles, los libros, todo se había desvencijado y estaba ardiendo o desparramado por el suelo. Los demonios, al ver lo que se proponía el hombre, se lanzaron hacia él a degüello y le mordieron con saña, clavándole los colmillos. No los veía, pero sentía sin duda su veneno oscuro y ponzoñoso corriendo por sus venas, debilitándolo. De su cuello colgaba el amuleto que había salvado a Yesa, y, por un momento, se acordó de que ella y Lagois habían partido hacia Lángor, y por fortuna no presenciarían aquel horror, ni tenía que preocuparse por sus vidas. El calor incandescente de Crístar le protegería, y no le importó el incipiente dolor que aquellos mágicos y perversos entes le estaban causando. Intentó deshacerse de aquellas almas torturadas que pretendían sacarle la piel a tiras y beber de su sangre. Lo que le pasara a él no importaba, solo pensaba en salir de El Templo y salvar a Alana de aquella horda de espíritus maléficos. Afortunadamente los demonios la habían tomado con él y no se atrevían a torturarla. Pero Sívar sabía que la mujer se debatía entre tinieblas más oscuras que las que si estuviera despierta estaría presenciando. Inerte en sus brazos parecía que la vida se le iba en cada quejido ahogado, y Sívar sufría por ella más que el lacerante dolor que aquellas garras demoníacas estaban provocando sobre su piel.  
 
    —¡Dejadnos en paz, espíritus endemoniados! —gritó furioso, desembarazándose de los entes diabólicos que le mordían el cuerpo en un violento forcejeo antes de salir a la terraza de los aposentos de Alana con ella en brazos.   
 
    Se aproximó al parapeto almenado, abajo el agua se agitaba violenta contra los muros agrietados de El Templo. El lago alrededor de la fortaleza estaba revuelto y convertido en un mar de olas gigantescas. Sívar miró hacia atrás, al interior de la estancia, al fuego y al humo que ya impedían ver cualquier cosa allá dentro. No los veía, pero sabía que los demonios estaban también allí, al acecho, y volvió a mirar hacia abajo, dudando. ¿Los demonios de Cary o la caída a las aguas en zozobra salvaje? Se acordó de Savy y se le encogió el estómago, pero no quedaba otra salida. Depositó a Alana con cuidado en la semiderruida balaustrada, se encaramó con agilidad al saliente de piedra y, manteniendo un difícil equilibrio sobre las piernas, se acuclilló para volver a tomar en brazos a la mujer y, encomendándose a Crístar, saltó al vacío, no sin antes escuchar en el aire aquella risa etérea y jactanciosa que le había parecido escuchar antes. Apretó el cuerpo de Alana contra el suyo.  
 
    Se zambulleron a plomo en el violento e improvisado mar, y los tragó. La túnica de seda de Alana se hinchó y le dificultaba el ascenso, así que soltó a la mujer y, con sus manos, le rasgó la prenda de seda, desprendiéndose así de la dificultad que la ropa femenina le imponía en sus ansias por ascender a la superficie con Alana. Sus propias botas le pesaban más que si estuvieran rellenas de guijarros, pero aún así consiguió rescatar el cuerpo inerte de Alana, que se había hundido hacia el fondo un poco más, pues para rasgarle el vuelo de seda y terciopelo había tenido que soltarla. Buceó con rapidez hacia ella y tirando de uno de sus brazos la arrastró junto a él hasta la movida superficie. Debía llegar a la orilla. Alana habría tragado demasiada agua. No podía demorarse.  
 
    Las olas una y otra vez cubrían sus cabezas, impidiéndoles ya no ver sino respirar con normalidad. Con grandes esfuerzos llegó hasta la orilla del lago, estaba muy cansado. Con los últimos resuellos se arrastró por ella y tiró del inmóvil cuerpo de Alana hacia la orilla para tratar de reanimarla, haciendo que expulsara el agua de sus pulmones encharcados. Sus medidas y rítmicas acciones sobre el tórax de la mujer no tardaron en hacer a Alana toser y vomitar el agua tragada y comenzar a respirar con cierta normalidad, pero no abrió sus ojos. El sueño, lleno de terribles ensoñaciones, la retenía lejos de aquella pesadilla real. Sívar le retiró del rostro el largo y mojado cabello negro, escuchó el latido de su corazón inclinando  y, exhausto, se sentó a su lado. Sus ojos se posaron sobre El Templo, que ardía como un alma torturada en el infierno. Las llamas parecían reír atrozmente. Contemplando la gigantesca tea se preguntó si se habrían conseguido salvar todos los moradores de la fortaleza. Imploró a Crístar que lo consintiera en la medida de lo posible, pero no podía hacer mucho más. Él no se sentía con fuerzas como para regresar a aquel horror. 
 
    Sin saber cómo, pudo ver de nuevo a los diabólicos seres ígneos de las tinieblas que les habían atacado. Jugueteaban pletóricos y traviesos, sin freno alguno, dueños de las cenizas que los vestían, revoloteando como bolas de fuego por las ruinas, sobre las llamas que se alzaban hacia las estrellas y por encima de la negruzca mole desmoronada que había sido El Templo, mientras, sobre todo esto, apareció magnífica, al fin, una luna azul inmensa. Alana se retorció a su lado sobre la escasa hierba de la orilla hasta quedar en una indefensa y desprotegida postura fetal que ocultaba su rostro. Sívar le acarició con actitud protectora la cabeza mojada. 
 
    Un gran estruendo sonó en el centro del lago y levantó grandes olas en su caída, olas que apagaron los focos de fuego que aún ardían, de los cuales ya solo quedó el humo flotando sobre las piedras descolocadas de lo que fue El Templo, al tiempo que una luz rojiza y fulgurante recorría el firmamento, saliendo de entre los escombros y yendo directamente a la luna azul, que se la tragó haciéndola desaparecer. 
 
    —Cary ya tiene lo que ha venido a buscar —dijo Sívar con un murmullo, y apretó los dientes en tensión—. Ahora podrás descansar en paz. 
 
    Miró a Alana, que parecía más relajada. Fue entonces y solo entonces cuando sintió el dolor en las llagas que aquellos demonios le habían hecho despiadadamente, y se llevó la mano a una de las heridas, de la que goteaba sangre de forma escandalosa por su antebrazo, empapando en rojo su camisa blanca, hecha  jirones por los mordiscos de los demonios. Se la terminó de sacar de los pantalones, arrancó una tira de los bajos de la misma y con su otro brazo se hizo un torniquete para cortar la hemorragia. También tenía heridas en el otro brazo y en las piernas, pero eran  superficiales y la sangre se había coagulado por sí sola. En realidad la única de importancia era la del brazo que estaba vendando.  
 
    Al terminar de hacerlo, se llevó las manos al pecho y aferró con fuerza el talismán. Cerró los ojos y dio gracias a Crístar por permitirles estar vivos. Solo deseaba que los demás hubieran tenido la misma suerte que ellos. La mente de Sívar voló al difunto rey Lárfast y pensó que nada de esto hubiera sucedido si él aún tuviese la esfera. Cerró lo ojos a su recuerdo, a sus lamentaciones, pues, como dijo Alana días antes, estaba escrito. 
 
    Las columnas de humo que se alzaban sobre los escombros se vieron durante todo el día siguiente, incluso desde Lángor. Cary había querido sentenciar a Extt y que su destrucción sirviera de advertencia para el resto. Los mortales no habían contado con los dioses, y ellos tenían derecho a participar también.  
 
      
 
    Los rumores sobre lo sucedido se extendieron con rapidez por Sázalon, y Kárel se estremeció al pensar en la posible muerte  horrenda que habían podido tener Alana y Sívar. Pero pronto llegaron noticias desde el condado de Lángor a Darmoön. Las enviaba, para su tranquilidad, el propio Sívar. En el mensaje le contaba que Alana y él se habían refugiado en su condado, pues El Templo había quedado arrasado. También mencionaba que decenas de personas habían muerto en el incendio, y que Alana había pasado las tres noches siguientes al terrible suceso con fiebres delirantes, pero ya estaba mucho mejor, aunque casi no hablaba. Además de todo aquello que con suma tristeza le relataba, Sívar reiteraba que no había cambiado de idea con respecto a lo que se trató en Extt, y que partiría dentro de cuatro lunas con sus tropas hacia Cráyarak, donde se reuniría con el conde de Darmoön. 
 
      
 
    La puerta del despacho se abrió y Sívar levantó la vista para ver quién era, pues no esperaba a nadie. Su joven capitán pasó y cerró la puerta tras él. Luego, con familiaridad, tomó asiento en uno de los butacones que estaban cerca del escritorio de su señor. Sívar había dejado de escribir y lo miraba  queriendo saber el motivo de su presencia. Su subordinado se explicó. 
 
    —Pienso que no deberíais embarcaros hacia Cráyarak, a buen seguro Garlok tratará de haceros prisionero en cuanto piséis sus tierras. Ese hombre tiene oídos y ojos en todos lados. A estas alturas ya se habrá decidido y estará apoyando a la reina élfica Arian. Le conviene su victoria. 
 
    —¿Vienes por propia voluntad a decirme todo esto, o te ha enviado alguien? Sabes muy bien que cuando tomo una decisión no me echo atrás, y ya he tomado mi decisión —dijo Sívar, enfatizando la intensidad de aquellas palabras mientras sostenía la mirada a su capitán—. Yo dejé con vida a Sharlon, por lo que yo soy en parte el responsable de esta guerra, así que debo formar parte de ella. No te pido que lo entiendas, estás en tu derecho. 
 
    Lagois se levantó y puso sus manos sobre la mesa de Sívar, encarándose a su superior, contrariado. 
 
    —¡Maldita sea, sois testarudo! 
 
    —Eso es lo único que heredé de mi padre —bromeó con ironía, recordando con amargura a su progenitor, cuya estatua aún presidía el despacho de Sívar, que antes fue el de su padre y antes aún de su abuelo, y su gris mirada se centró en la de Lagois mientras humedecía la pluma en la tinta para continuar con lo que estaba haciendo cuando llegó su capitán—. Esta vez he dispuesto que no me acompañarás. Nada se te ha perdido a ti en Cráyarak. 
 
    —No os dejaré marchar solo —se negó Lagois—. ¡No podéis! Siempre os he acompañado desde que perdí a mi padre; os he considerado más que mi superior al mando o un amigo, un hermano si cabe. ¡No os dejaré solo en esta empresa! 
 
    Sívar, aunque trató de no demostrarlo para no dar alas a su capitán, se regocijó de la lealtad de este y, tras mirarlo con fijeza, le habló. 
 
    —No hay discusión posible —dijo muy serio, y dejó la pluma sobre el tintero—. Es una orden.  
 
    Se recostó en el respaldo de su asiento, entrelazó los dedos de sus manos y las apoyó sobre la mesa, por encima del pergamino que estaba redactando cuando entró su capitán en el cuarto. 
 
    —Pero…¿por qué? —el tono de su subordinado contenía no solo reproche, sino también confusión y decepción. 
 
    —Porque eres el único en quien puedo confiar. Si algo me pasase, quiero que seas tú quien quede al mando. Te he elegido como mi sucesor en el caso de que mi hermano Crayn renunciase al gobierno del condado, lo cual es muy posible. —Hizo una pausa y, retirando su sillón hacia atrás, se levantó y cruzó las manos a la espalda—. Además, quiero que cuides de Alana como lo haría yo. La destrucción de El Templo ha sido una dura pérdida para ella, pues ha perdido algo más que un hogar: ha perdido su antigua vida y sus sueños —dijo pensando en la esfera que tanta sangre había ocasionado y seguía ocasionando, y que ahora estaba en poder de la diosa Cary—. Necesitará que alguien esté a su lado, y, si me pasase algo, no podré... —volvió a hacer una pausa—. Sabes bien que no confío en Orión. Sobrevivió al ataque de la fortaleza, pero no tengo jurisdicción sobre él. Si fuera por mí, le mandaría a primera línea de batalla, pero no puedo. Ni siquiera viajará allí conmigo. Tengo mis motivos para pensar que tratará de acercarse a Alana, y quiero que lo impidas, pero no te hagas una sombra incómoda para él, o se revolverá, haciéndose imprevisible. Que piense que puede actuar por sus respetos, a sus anchas casi. Puede ser un terrible enemigo, no lo dudes, y él no repararía en eliminarte si entendiera que supones para él un peligro. Debí permitir que Alana lo matase en aquella ocasión, pero entonces no conocía  sus intenciones ni su alcance como ahora. No me gusta, y él lo sabe —comentó el conde y, antes de que su capitán pudiera protestar, Sívar siguió hablando—. Además, sé de alguien que te echaría mucho de menos si partieras ahora. No puedo permitirlo, ella merece ser feliz y, ahora  que Alana le ha dado su libertad, nada os lo impide...  
 
    El comentario de Sívar sorprendió e hizo dudar a Lagois. 
 
    —Señor, perdón, yo no... —el joven parecía azorado.  
 
    No pensaba que sus sentimientos por la joven Yesa fueran tan patentes para su señor. No sabía qué contestar. 
 
    —Tranquilo, sois muy discretos —dijo Sívar, tratando de tranquilizar a su capitán—. Pero es que antes de fraile fui cocinero, y sé lo que se cuece en las cocinas —se giró de nuevo hacia él para mirarle—. He pensado en darte en propiedad las tierras que tu padre tenía en Lángor. No son mías, a pesar de las circunstancias por las que ingresaron en mi patrimonio, sino tuyas por derecho propio, aunque tras morir tu padre fueras desposeído de toda tu herencia. —Sívar sonrío satisfecho—. Serás un pequeño terrateniente y me encantará tenerte por vasallo, Lagois. 
 
    —Señor, yo... —balbuceó abrumado el aludido, que no sabía cómo agradecer la generosidad de Sívar para con él.  
 
    Al ver el azoramiento y los ojos llenos de agradecimiento de Lagois, que como todo un hombre hecho y derecho trataba de no derramar lágrimas de sentida felicidad delante de su superior, el conde trató de restar importancia a su proceder. 
 
    —No me lo agradezcas, es de justicia hacerlo. Ahora vete, tengo cosas que hacer y los días pasan muy rápido. 
 
    Lagois se retiró de inmediato y cerró la puerta tras él. No había conseguido disuadir a su señor, y por ello en aquellos momentos se sentía presa de dos sentimientos encontrados: alegría por lo obtenido, pero también tristeza, pues sería la primera vez que no estaría al lado de Sívar en la batalla.

  

 
   
    2. A la sombra de las murallas  
 
    de los dos valles 
 
      
 
    El secretario llamó antes de pasar, aunque ninguna voz le respondió desde el interior. Pasó y su vista entrenada buscó por toda la habitación; en un momento encontró lo que buscaba. Estaba sentado tras su mesa de madera de ébano y, si le había oído llamar, no se había molestado en contestarle, lo cual estaba siendo muy frecuente en los últimos días, desde que las batallas, bajo las sombras de las murallas del reino élfico, se habían recrudecido tras la llegada de los refuerzos rebeldes. El soberano no se atrevió a impedir su entrada. Había decidido que, de momento, se mantendría neutral, pues había calibrado sus expectativas y lo mejor sería que se desgastaran mutuamente ambos bandos, mientras que la sangre no le salpicara. La reina élfica Arian era una buena aliada, pero si desaparecía, y con ella desaparecían de paso Sharlon y unos cuantos rebeldes más, mejor que mejor. El secretario cerró la puerta de madera y se acercó a la mesa.  
 
    Garlok ni siquiera se molestó en levantar la vista de lo que estaba haciendo. Eran despachos urgentes para sus aliados sagharianos, les pedía su ayuda si decidía entrar en combate al lado de Arian. Sabía por inmejorables fuentes que los reinos élficos de aquella tierra helada se habían lavado las manos en esa guerra, pero a él le debían favores. ¿A quién si no a él debían de agradecer las remesas de rebeldes arrepentidos de la Luz que redimieron sus pecados trabajando en las minas?, pensaba satisfecho por lo astuto y previsor que había sido. Hasta el momento no les había exigido nada, pero quizá era hora de cobrarse deudas. 
 
    —Alteza —se dirigió a él su secretario con mucha humildad. 
 
    —Darkrit —dijo el aludido sin levantar la vista de sus quehaceres, refiriéndose a su subordinado por su nombre—. ¿Ha llegado ya nuestro invitado? 
 
    —¡Oh, sí, por supuesto, alteza! Tal y como ordenasteis le conduje al Salón del Trono. 
 
    —Bien. 
 
    El secretario inclinó la cabeza y abandonó la estancia. Acto seguido, Garlok firmó el pergamino, lo enrolló y lo lacró, dejándolo junto a otros que ya estaban preparados para su envío. Luego salió de la habitación, arrastrando su pesada túnica blanca por el limpio suelo. Sus ojillos crueles relampaguearon. 
 
      
 
    La gran puerta del Salón del Trono se abrió a media hoja con un ligerísimo ruido de bisagras, y el invitado, de pie al borde de las escaleras, se irguió un poco más en su firme postura a la espera de ver aparecer a Garlok por ella. Sin embargo, se relajó en cuanto advirtió que era el secretario. Empezaba a impacientarse.  
 
    —Su majestad luminosa y justa acudirá en seguida al salón —informó el hombrecillo al invitado—. Espere, por favor. 
 
    Acto seguido se volvió y, cerrando la puerta tras él, abandonó de nuevo la regia estancia, dejando al invitado solo de nuevo. 
 
    —¡Espere, espere! —reaccionó este demasiado tarde, sus palabras quedaron engullidas por el sonido del cierre sordo y seco de la gran puerta del salón—. Me estoy cansando. 
 
    El sujeto comenzó a deambular en silencio como un animal enjaulado, mientras se preguntaba enfurecido cuánto tiempo más tendría que perder esperando a su luminosa y justa majestad... 
 
      
 
    Una pequeña puerta se abrió tras los cortinajes dorados del trono, y por ella entró Garlok.  
 
    El invitado se giró algo contrariado para encontrarse en el trono la beatífica sonrisa de Garlok, que ya estaba sentado en él. En un acto reflejo se arrodilló para rendir inmediata pleitesía al soberano. Garlok esbozó en su rostro una mueca sarcástica y terriblemente cruel. 
 
    —¿Por qué precio estáis dispuesto hacerlo? —preguntó a su invitado, sin contemplaciones—. Si os descubren, sabed que vuestro cabecilla, el hijo del pobre rey Lárfast, os mandará ejecutar por traición. 
 
    —Asumo ese riego gustoso si a cambio me concedéis una módica cifra en piezas de oro. 
 
    —Realmente no pensaba que los elfos fueran tan... egoístas. Creí que incluso podían tener mejores cualidades que nosotros. Me equivoqué, en fin. Todas las razas son iguales —aseveró con un quedo suspiro—. Sus ojos astutos se clavaron en el elfo, como si quisiera beber de su alma, si se lo permitía—. ¿Cuánto oro? 
 
    —Diez mil piezas. 
 
    —Eso es suficiente para comprar un reino. ¿Por qué suponéis que puedo pagaros tanto por vuestro pequeño servicio? Cualquier otro, por mucho menos, estaría dispuesto a colaborar. 
 
    —Ciertamente —afirmó el elfo al soberano—. Pero lo pagaréis, porque nadie es mejor que yo —se jactó ante Garlok—. Vos queréis a ese hombre, y yo quiero el oro por adelantado. 
 
    Los términos no eran negociables para ninguno, y ambos lo sabían. Garlok le dedicó una sonrisa maquiavélica y comprensiva con las intenciones del traidor. 
 
    —Venza quien venza en esta guerra, está claro que queréis retiraros a vivir con tranquilidad. Un propósito loable —dijo, y añadió bajando el tono hasta que solo fue un susurro—. Si es que vives para contarlo, elfo avaricioso—. Garlok amplió su sonrisa y luego carraspeó, aclarándose la voz antes de volver a hablar en un tono más audible. El elfo esperaba una respuesta. El soberano no supo si su interlocutor le había leído los labios antes, pero desde luego no se mostraba agraviado por el pequeño insulto que le había dirigido, pues nada había cambiado en su actitud ni en su rostro—. Lo tendréis, pero recordad que quiero vivo a Sívar de Lángor. 
 
    —No tendréis queja de mí, os lo aseguro —dijo el elfo—. Desde que Sívar de Lángor llegó hace apenas unos días al campamento, Sharlon, mi señor, me encomendó que le informará de cómo iba el asedio. Paso mucho tiempo junto a él. No habrá, creo, ningún problema. 
 
    —¿Y cómo va el asedio? 
 
    —Como todos los asedios —respondió encogiéndose de hombros. Aunque fuera a traicionar a uno de los aliados de Sharlon, no olvidaba que la reina Arian había sido aliada de Garlok hasta hacía poco, y no sabía si en secreto lo seguía siendo. Debía cubrirse las espaldas. 
 
    —Muy bien. ¿Cuándo tendré en mi poder a Sívar de Lángor? Ardo en deseos de enseñarle todo lo que no pudo ver la última vez que fue mi invitado. Espero que le agrade. Será una experiencia inolvidable, tan inolvidable que, tras probarla, su mente no recordará ni vivirá para contar ninguna otra —comentó el soberano, regodeándose; no pudo evitar reírse lleno de euforia, mientras imaginaba las torturas a las que sometería a Sívar. 
 
    —Pronto, antes de lo que imagináis, alteza —contestó el elfo, e inclinó la cabeza antes de marcharse de la sala. 
 
      
 
    El elfo, el lugarteniente de Sharlon, Teres, salió de la sala del trono. Fuera de la misma, casi en la misma puerta, le esperaba el secretario de Garlok, un hombre de mediana edad, de pelo negro y ondulado y rostro severo. Era la tercera vez que estaba en su presencia aquel día. Su misión era conducirle a las afueras de Winlorf sin ser visto y, aunque el elfo había entrado en la capital sin llamar la atención y podía salir de ella de la misma forma, el soberano no quería tentar a la suerte. Garlok le había comunicado antes de que el elfo llegara que pagaría cualquier precio que aquel traidor elfo pidiera. Así que, cuando Teres le comunicó que antes de salir de Winlorf se llevaría consigo las diez mil piezas de oro pactadas con su señor por el encargo, el secretario no se inmutó, aunque en realidad la suma era considerablemente alta. Le hizo volver a esperar en una sala y al rato volvió con dos sacos de cuero llenos a rebosar. Se los ofreció a Teres, quien no se detuvo a contarlas. «Vos os fiáis de mi palabra, yo de la vuestra. Si falta, aunque solo sea una pieza, no os entregaré al sazaloniano», dijo al secretario. Este no respondió, ni se inmutó por la advertencia. 
 
      
 
    En los alrededores de las murallas sitiadas de Valle Alto había mucho ajetreo. Los elfos de Sharlon iban y venían de un lado para otro, pues se avecinaba una dura contienda. Sharlon deambulaba junto a Sívar por entre los hombres y elfos, buscando a alguien en concreto. 
 
    —¡Eh, tú! —dijo en tono recriminatorio a un elfo que estaba descansando de cara al sol sin hacer nada. El aludido miró hacia él y, al reconocer a su señor, se incorporó de un brinco y se cuadró—. ¿No tienes nada que hacer? 
 
    —¡Sí, señor! 
 
    —¿Has visto a Teres? —preguntó Sharlon cuando el elfo se marchaba hacia un grupo de hombres que estaba construyendo una empalizada unos metros más allá.  
 
    El elfo se volvió para contestarle. 
 
    —Le ordenasteis marchar hacia Winlorf para averiguar si allí había movimiento de tropas. 
 
    —Es verdad —dijo en voz alta, reconociendo lo dicho por el soldado—. ¿Pero no ha vuelto aún? ¡Hace ya ocho días! 
 
    El elfo se encogió de hombros y acto seguido se marchó a buen paso hacia la empalizada. Sharlon suspiró resignado y se volvió hacia su acompañante. 
 
    —¿A Winlorf? —preguntó Sívar, que hasta entonces había permanecido callado al lado del jefe élfico—. Kárel de Darmoön nos dijo que sus observadores no habían descubierto nada anormal. Ningún movimiento de tropas hacia aquí. Garlok no parece querer formar parte de esta guerra. Tal vez incluso intente pactar con vos, pues, si derrotáis a la reina Arian, supondréis un difícil rival y un poder bastante peligroso para su hegemonía en Cráyarak. 
 
    —Yo no pactaría con esa rata blanca —dijo Sharlon con desagrado ostensible, y comenzó a andar de nuevo. Sívar le siguió. 
 
    —¿No os fiasteis de los informes del conde de Darmoön? Es eso, ¿no? Nunca confiaréis en nosotros, plenamente, ¿verdad? 
 
    Sharlon se detuvo y se giró para mirar con fijeza a Sívar. Este, ante la mirada severa del elfo, se calló y no añadió nada más. 
 
    —Solo sé que vos sois un buen ejemplo de por qué no puedo confiar en la raza humana. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Sívar agarrándole del brazo para retenerle, pues Sharlón intentaba volver a caminar y el comentario del elfo le había ofendido. 
 
    —¿Que por qué? ¡Qué fragilidad de memoria la vuestra, conde! —Los ojos de Sívar reflejaban un total desconcierto ante las palabras del elfo—. Perdí a mi padre y vi y sufrí el destierro porque un traidor humano que luchaba en el bando imperial nos engañó. 
 
    —Yo no os engañé —atajó Sívar, molesto. 
 
    —Lo olvidaba, conde. Estoy aquí porque me perdonasteis la vida. Eso es lo único que debo agradeceros. 
 
    —No os entiendo, Sharlon. ¿No confiáis en mí? 
 
    —¿Queréis la verdad?  
 
    —Por supuesto, siempre. 
 
    Sharlon, antes de contestar, miró al conde, ahora en teoría su aliado, y en su mirada Sívar pudo apreciar que había desprecio y resentimiento no cicatrizado. 
 
    —Yo en vuestro lugar no habría perdonado la vida a mis enemigos. Los hubiera matado lentamente, que es lo que me propongo hacer con esa traidora de Arian —dijo escupiendo el nombre al aire—. Ni ahora estaría luchando junto a mis enemigos. La lealtad es esencial y vos carecéis de ella. ¿Queréis que os vuelva a explicar por qué no confío en vos, u os ha quedado suficientemente claro? 
 
    —Perfectamente. Pero debéis saber que si no os hubiera salvado la vida, ahora no estaría aquí arriesgando la de mis hombres para ayudaros a recuperar vuestra corona. 
 
    —No habría hecho falta, pues mi padre seguiría siendo el gobernante de Valle Bajo, conde. 
 
    —Tal vez, pero ya nada de eso tiene arreglo. Yo siento tanto como vos la muerte de vuestro padre. Fue un lamentable accidente, pero, si ahora nos dividimos, no derrotaremos a Arian. Si los sazalonianos nos marchamos. Garlok o la misma Arian os aplastarán sin miramientos. 
 
    —¿Me estáis amenazando? 
 
    —En absoluto, Sharlon —respondió con vehemencia—. Solo digo que nos necesitáis. 
 
    —Puede —contestó el elfo—. Pero ¿para qué os habéis unido a mi venganza? No para ayudar a sentar a un heredero legítimo en el trono que le corresponde, ¿verdad? Simplemente os habéis arrimado para declarar la guerra a Garlok, pues sin Arian, en fin, sería fácil la victoria, ¿verdad? Mi lucha es un pretexto para vos. ¿Qué me pediréis luego? 
 
    —No puedo contestaros. Solo puedo hablar por mí, y yo no quiero nada de vos. 
 
    —Bien, porque ni siquiera la vida os debo, conde. 
 
    Sharlon comenzó a caminar y dejó a Sívar atrás. Cuando ya estaba a cierta distancia del conde, Sívar, alzando su voz por encima de los ruidos del ajetreado campamento, se volvió a dirigir al elfo, quién al oírle se detuvo para echar la vista atrás. 
 
    —¿Cuándo será el ataque? 
 
    —Os lo haré saber —respondió displicente, y siguió su camino. 
 
    Sívar, rodeado de ruido, se quedó muy pensativo. Toda su vida se había complicado desde que Alana se le había ocurrido enviarle al reino del rey Lárfast en busca de una esfera que ya ni siquiera estaba en su poder. Su conciencia le había impedido entregar a Garlok a aquel elfo, y ahora él le ponía en una difícil situación. Se habían decantado por ayudar a Sharlon en su lucha, pero el príncipe tenía razón: Le ayudaban porque así serían lo suficientemente fuertes como para oponer una seria resistencia al Imperio. No habían sido honestos con Sharlon, y él, por ese motivo, no podía confiar en ellos. Imaginaba que Sharlon pensaría de ellos que si las cosas iban mal se pondrían del lado de Arian y no dudarían en asesinarlo. Por eso Sharlon siempre iba rodeado de elfos, y nunca, desaparecida la luz, se dejaba ver con los cabecillas rebeldes, en quienes había dejado bien claro que no confiaba.  
 
    Sívar pensó que quizá Alana tuviera razón, que aquella guerra entre elfos no era la mejor baza para presentar resistencia al Imperio. Pero él era responsable de sus acciones, y no podía ocultarse en Sázalon, pues si hubiera entregado Sharlon a Garlok, el asedio y todo lo que conllevaba nunca habría tenido lugar. 
 
    —¡Sívar! ¡Sívar! —llamó alguien a su espalda.  
 
    El aludido se volvió al escuchar una voz familiar y, al reconocer el rostro, sus ojos se agrandaron por la sorpresa y le tendió los brazos, aunque sabía que no los aceptaría. 
 
    —¿Cuándo habéis llegado? 
 
    —Os vi hablar con Sharlon desde lejos —respondió ella, y decidió dejar de lado las formalidades—. No parecía muy contento. ¿Sucede algo, Sívar? 
 
    El aludido se planteó si hacerle partícipe a Savy de las confesiones que le había hecho Sharlon, o incluso mentirle, pero, si había oído algo, sería inútil. La verdad era que tanto Sharlon como él habían alzado la voz lo suficiente como para hacerse oír por encima del ajetreo circundante. 
 
    —No, no estaba nada contento. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Nada en especial, cosas normales. El asedio se hace largo y las cosas no salen cómo uno espera. Ya sabes. Pero... —iba a tratar de desviar la conversación hacia otros temas— Pero dime, ¿cuándo has llegado? ¿Has visto ya a tu hermano? 
 
    —No, no le he visto. No sabe aún que estoy aquí. He venido directamente desde Las Desehn. 
 
    —¿Cómo está mi hermano? ¿Nos ayudará? 
 
    La pregunta no fue oportuna, aunque Sívar no lo sabía. 
 
    —El Mago Supremo no nos ayudará. 
 
    —¿Crayn? No lo entiendo —comentó contrariado con la noticia—. ¿Por qué? 
 
    —Dice que tiene responsabilidades; que, si viniera, pondría a Ákilon en contra de Garlok, y no puede hacer eso. ¡Excusas! —dijo, y arrancó con su bota un terrón de tierra de una patada. 
 
    —Ya, bueno... —se encogió de hombros–. Nos apañaremos, aunque me ha sorprendido que no aceptara, no lo entiendo. 
 
    Sívar pensó que para Valian, si es que en realidad lo era, aquella oportunidad hubiera sido la mejor para hacer resplandecer la verdad y la justicia. ¿Por qué no la aprovechaba? Pero lo que más le sorprendía era que fuera a dejar que Savy se expusiera a peligros que él, con un chasquido de dedos, podía evitar ¿Qué le estaba sucediendo a Crayn? 
 
    —Yo también pensé que estaría aquí. 
 
    —Y… ¿hablaste con mi hermano de otras cosas? —preguntó Sívar, suponiendo que, cuando estuvo a solas con su hermano Crayn, aquella intimidad hubiera sido la mejor oportunidad de que la muchacha disponía para sincerarse con él. Quizá fuera eso, concluyó Sívar, y se imaginó que Crayn esperaba que ella hubiera ido a Átolon por otra razón, y no para pedirle ayuda como la última vez.  
 
    Un destello cruzó su mente. Parecía que ese era el signo de su familia: las mujeres los buscaban para que les hicieran favores. Sí, supuso que su hermano se habría sentido tan decepcionado que dijo que no solo por despecho, pero que tarde o temprano aparecería. Sívar quiso cerciorarse de sus suposiciones. 
 
    »¿Seguiste el consejo que os di la última vez que nos vimos en Extt? 
 
    —¿Crees que me quedaron ganas de ello? —espetó Savy, un poco ofuscada con el recuerdo de su visita a Crayn—. Yo esperaba que nos brindara su ayuda, y entonces yo... 
 
    —Todas las mujeres sois iguales. Alana tampoco pensó, por supuesto; solo sugirió, mientras enroscaba sus dedos en mi pelo, después de haber consumido la cera de las velas... Durante casi toda la noche... Despiertos… —se calló por decoro, no dijo más, pero lo dicho era más que suficiente. Sívar se centró en la mujer—. ¿Por qué no le hablaste de tus sentimientos? ¿Importaba más esta guerra que cómo vivir tu vida? Una vida que, por cierto, puedes perder aquí por algo que ni siquiera nos importa. Nosotros no hemos venido a ayudar a Sharlon. Su victoria nos importa un comino, pero si derrota a Arian nos facilitaría mucho las cosas, ¿verdad? —calló al darse cuenta de que le había dicho a Savy más de lo que hubiera sido prudente decirle a cualquiera de los cabecillas rebeldes—. En fin, dejémoslo. Hoy no me he levantado con buen pie, siento haberlo pagado contigo. Tú sabrás qué haces con tu vida. Avisaré a tu hermano de que estás aquí, seguro que le alegrará saberlo, aunque no portes las noticias que espera.  
 
    Sívar bajó el pequeño terraplén de una zancada, mientras Savy se quedaba arriba, mirándole desconcertada y sin palabras. 
 
    —Realmente os habéis levantado con mal pie —murmuró para sí misma, y acto seguido, sin intención de quedarse atrás, bajó el terraplén para seguirle hasta donde se suponía que estaría su hermano. 
 
      
 
    Unas dos semanas más tarde, las cosas no habían cambiado en exceso en torno a las murallas sitiadas de Valle Alto. Sus puertas, mucho más visibles que las de Valle Bajo, habían sido forzadas con arietes en un par de ocasiones, pero resistían milagrosamente. Por otra parte, las empalizadas frenaron las avalanchas de flechas que los excelentes arqueros elfos de Arian disparaban casi de forma continua. 
 
    Durante el descanso nocturno, después de un largo día de ataques por parte de ambos bandos, una nueva visita se unió a la reunión de jefes rebeldes de aquella noche. Sharlon no estaba.  
 
    Una mano, joven pero no por ello menos fuerte, descorrió la cortina que cerraba la tienda de los aliados contra el Imperio. Alrededor de una mesa discutían los planes para el amanecer un grupo de personas: Kárel y su hermana, Sívar, Fierlo y su hijo y el mismo Érick de Winlorf, que había llegado del sur dos días antes. 
 
    La tensión constante en que vivían les hizo a todos echar manos de sus armas en cuanto oyeron descorrerse la cortina de la entrada de la tienda, y, al quedar al descubierto el recién llegado, este se mostró muy sorprendido por la actitud hostil de los del interior. No esperaba que le recibiesen a estocada limpia. El recién llegado soltó la cortina de la entrada y puso las manos a media altura, lejos de su propia arma. Al reconocerle, se relajaron  
 
    Kárel fue el primero en levantarse de inmediato, y fue hacia el joven. Savy, al ver quién era, se había quedado muy pálida, y no había imitado a su hermano, pero de aquella reacción solo pareció darse cuenta Sívar de Lángor, que estaba frente a ella. Sívar miró hacia el desconocido con cierto interés, pues advertía que aquella visita no era esperada por la mujer para nada. Era un joven de pelo corto y ondulado, y de un rubio mucho más oscuro que el suyo. Tenía los ojos verdes como dos esmeraldas cristalinas y su mirada era sincera y sin recovecos. Parecía no mucho más joven que Savy, quizá hasta de su misma edad. Era de complexión fuerte. Sívar, acostumbrado a los combates cuerpo a cuerpo, dedujo que aquel joven aguantaría bien un buen entrenamiento de los suyos. Por lo demás, sus modales le hacían parecer simpático y educado. 
 
    Después de los primeros momentos de sorpresa, los demás ya se habían relajado y levantado a saludar al recién llegado, tras envainar sus armas en sus fundas. En la mesa solo quedaban Savy, demasiado perpleja aún ante aquella visita, y el propio Sívar, al que últimamente no le gustaban las aglomeraciones de público, si podía evitarlo. Por otra parte, no tenía el gusto de conocer al recién llegado. Se limitó a esperar que se lo presentaran más tarde, y centró su mirada en la mujer, que se había quedado rezagada en la mesa mientras todos acudían a saludar al recién llegado. 
 
    —¿No vas a saludar a tu prometido? Porque es él, ¿verdad? —Se había formado alrededor del joven De Jorell, una barrera de brazos, apretones y cuerpos que, a pesar de su altura, tanta casi como la de Kárel, le impedía ver la mesa. Estaba abrumado por las muestras de afecto de que era objeto—. No parece que estés muy contenta con su llegada. ¿No lo esperabas tan pronto, quizá? Él no parece poder desembarazarse de sus admiradores. No creía que le fueran a recibir así. Supongo que ha sido una mala idea celebrar esta reunión en tu tienda. Él seguro que no esperaba encontrar tanta gente —insinuó mordaz Sívar a la mujer, con toda la intención del mundo. Savy le dirigió una mirada de reproche, pero Sívar no hizo caso —. ¿Qué opinas? Ha sido una pena, ¿verdad?  
 
    Sin esperar respuesta alguna, abandonó la mesa para ir a estrechar la mano del joven, pues el círculo de moscones que pululaba a su alrededor se empezaba a desvanecer. Llegó hasta él y Kárel, que antes ni siquiera se había dado cuenta de que Sívar no estaba a su alrededor, se lo presentó. 
 
    —Doriam —dijo señalando a Sívar, quien le sonrió—, éste es el conde de Lángor, un aliado. 
 
    Doriam se le quedó mirando apenas unos momentos, evaluando al presentado. 
 
    —¿Tenéis algo que ver con el Mago Supremo de Ranlor? —Se quedó pensando—. Crayn Dalársaid, ¿no se llama así? 
 
    —Es mi hermano —dijo a secas, y de reojo miró a Savy, pero ella obvió la mirada. 
 
    —Un placer —afirmó el joven al conde—. Savy me ha hablado mucho de él. Debe ser una gran persona. ¿No está por aquí? —comentó con cierta jovialidad.  
 
    Los rumores sobre una posible e indecorosa relación entre Savy y su hermano tras lo acaecido en el Bosque Maldito habían circulado por Sázalon un tiempo, y quizá De Jorell estuviera al tanto de ello, y había acudido a poner fin al compromiso con Savy de Darmoön. 
 
    —No, no ha podido venir. Es una persona muy ocupada — contestó Sívar, tratando de disculpar la ausencia—. Pero estoy seguro que mi hermano también hubiera querido veros de estar aquí, no lo dudéis —añadió mientras pensaba que, a fin de cuentas, ese hombre era el rival de su hermano Crayn en la conquista de Savy—. En fin, creo que nos podemos ir marchando a nuestras tiendas. Ya hemos hablado de lo primordial, y mañana será un día largo. Supongo que Kárel y la joven querrán hablar con el recién llegado, y este querrá descansar de su largo viaje. 
 
    Un murmullo de afirmaciones se levantó en el aire. Todos miraron a Savy, quien, sentada aún a la mesa, se había cruzado de brazos. Al advertir las miradas de complicidad y despedida que le dedicaban todos al marcharse, sonrió a cada uno de ellos con un leve alzamiento de las comisuras de sus labios.  
 
    Sívar fue el último en salir de la tienda. Primero se despidió del joven y de Kárel con unas palmadas amistosas en el hombro, y luego se dirigió a Savy, quien parecía implorarle que se quedara, que no la dejara sola con ellos. 
 
    —Hasta mañana, condesa —se despidió, y a Savy casi le sonó irónico. 
 
    Ya solos los tres, la primera mirada de Doriam fue hacia su prometida. Savy, que lo miraba muy atenta, no supo descifrar aquella mirada. Se levantó para recibir un saludo más cálido de su prometido, pero él se limitó a besarla la mano, lo que desconcertó a Savy. Sin embargo, casi estaba agradecida por su gesto cortés y distante, y acto seguido se volvió a sentar de nuevo. Su hermano y su prometido la imitaron, ocupando asientos cercanos a ella. 
 
    —¿Has tenido buen viaje? ¿Pasaste por Darmoön? —quiso saber—. Seguramente fue madre la que te dijo que estábamos, aquí. La verdad, de haber sido por ella Savy habría permanecido en Sázalon. Mi madre sigue pensando que las damas no deben estar en los campos de batalla, pero ya sabes nuestras circunstancias, y Savy, como casi todas las mujeres darmoönianas, sabe empuñar un arma. Además, es demasiado inquieta e impulsiva para hacer vida de dama en corte. Me alegra verte tan bien. ¡Estás hecho ya un hombre! —dijo volviendo a palmotear el robusto hombro del muchacho, quien sonrió ante el halago. 
 
    —Basta, hermano —intervino Savy—. Estás atosigando con tu charla a nuestro invitado. Debe estar cansado de tan largo viaje. Mañana podréis hablar con más tranquilidad. 
 
    La voz de Savy sonó en los oídos de Doriam tan dulce como el canto de un ruiseñor, pero una punzada en su corazón le hizo estremecerse. Se limitó a asentir en silencio.  
 
    Kárel pareció captar la indirecta de su hermana y, poniéndose de pie, hizo levantarse con él a todos los presentes. 
 
    —Sí, es tarde y debemos descansar. Ven, Doriam, te acompaño a mi tienda. Siempre llevo un camastro de repuesto entre mis cosas.  
 
    —Claro. 
 
    Savy acompañó a los dos hombres a la salida de su tienda y su hermano salió de ella, pero Doriam se detuvo un momento y, volviéndose hacia su prometida, le dedicó otra de aquellas miradas que Savy no supo entender. La mujer se le acercó y él le cogió la mano, besándola de nuevo con delicadeza para acto seguido salir de la tienda. La cortina que tapaba la entrada cayó tras él. 
 
    La mujer esperó el tiempo suficiente para que las pisadas de ambos no se oyeran siquiera y, retrocediendo hacia su camastro, se echó sobre él y empezó a derramar lágrimas. No sabía por qué lloraba, solo sabía que no podía dejar de hacerlo. Necesitaba desahogarse, y en la soledad de su tienda lamentaba demasiadas cosas que ya no tenían remedio...  
 
    Mientras, en su terrible desazón, solo un nombre ocupaba su mente: Crayn.

  

 
   
    3. Todo está perdido 
 
    Sívar desaparece 
 
      
 
    La batalla planteada por las fuerzas rebeldes consiguió romper al fin las defensas de la reina Arian, y las tropas, a pesar del aceite hirviendo que caía como último recurso de los sitiados desde las murallas, penetraron por las puertas.  
 
    El Consejo del Reino de Los Dos Valles había presentado momentos antes su dimisión a la soberana. Arian se quedó sola ante la adversidad. Pronto llegarían hasta el palacio. Arian esperaba ver penetrar por aquellas puertas a Sharlon, su enemigo, pero nada de esto sucedió.  
 
    A pesar de las menguadas fuerzas de los elfos, sus defensas también habían menguado a los rebeldes, y, a pesar de haber roto las puertas, abriendo al hacerlo brecha para penetrar las murallas con facilidad, un núcleo de discusión se había abierto entre el bando enemigo: Sharlon quería venganza, venganza para él y para su pueblo humillado y desterrado de sus tierras. Sus aliados, los rebeldes al Imperio, no iban a consentir la masacre, ni mucho menos la venganza. Arian era una pieza importante para los rebeldes, y no iban a consentir que Sharlon le hiciera ningún mal.  
 
    Sharlon se encontró solo, tanto como Arian. Sabía el príncipe élfico que tarde o temprano sus temporales aliados descubrirían sus intenciones, pero la oposición que encontraba no era ya solo de ellos, pues sus propias tropas también se negaban en parte a matar a otros elfos. Sostenían que si bien habían sido masacrados y traicionados por sus hermanos de sangre, ellos no iban a comportarse igual, pues la victoria no está en la muerte del enemigo, sino en mostrarles la clemencia que ellos no tuvieron.  
 
    En ese momento de división, algo con lo que no contaban vino a irrumpir en el equilibrio de la batalla. Las tropas imperiales habían penetrado por la espalda del bando rebelde y la batalla se dividió. Las esperanzas élficas se reanudaron, y los rebeldes se encontraron, junto con Sharlon, atrapados y sin salida entre dos focos de lucha. A pesar de la inesperada llegada de las tropas imperiales, los asediadores se encontraron parapetándose cerca de los muros recién conquistados, ofreciendo resistencia a las tropas imperiales. Y con tanto ardor se dedicaron a ello que las huestes de Garlok se replegaron a las montañas y hubo, al menos, un respiro momentáneo para los rebeldes. 
 
    Nadie se había dado cuenta de que en la confusión de la batalla Sívar de Lángor y el lugarteniente de Sharlon, Teres, habían desaparecido de forma conveniente justo antes del ataque de las tropas imperiales. Nadie se dio cuenta de su desaparición hasta que Sharlon echó en falta a su lugarteniente. Fue entonces cuando la alarma cundió. Se ordenó revisar entre los caídos, pero la tarea era ingente y desagradable, y el aceite había hecho grandes estragos, por lo que la mayoría de los cuerpos eran irreconocibles. Con gran dolor dejaron la búsqueda y se conformaron con declarar fallecidos a los dos desaparecidos. Se eligió a Kárel para que enviara el triste mensaje a Sázalon y otra carta a Ranlor. 
 
    Las dos pequeñas aves mensajeras cruzaron el mar en busca de sus destinos, pero la que iba dirigida hacia Ranlor fue interceptada por los espías de Garlok, quienes controlaban, por orden del soberano, todas las posibles comunicaciones aéreas que se pudieran establecer entre Las Desenh y Cráyarak, desde aquella agradable visita que el mismo Garlok se dignó en hacerle al Mago Supremo. Leído el mensaje fue reemplazada por otra que siguió el viaje. La noticia que en ella se comunicaba regocijó mucho a su serenísima alteza Garlok de Winlorf: «Desaparecido, sí, pero en mis mazmorras», pensaba, y no podía evitar que una mueca de satisfacción malsana se dibujara en su rostro. Aunque no había podido impedir que aquel idiota que vendía a los aliados de su señor al enemigo ocultara el oro, las diez mil piezas, en algún lugar. «¡Lástima que no vaya a poder disfrutarlas!», decía con sarcasmo Garlok al pensar en el elfo avaricioso de Teres.  
 
    —Sharlon me lo agradecerá —decía con satisfacción y vanagloriándose—, pues ese lugarteniente suyo era un cerdo traidor. Sharlon le hubiera matado al enterarse, yo le he ahorrado el trabajo sucio. Fue un placer ver cómo se retorcía pidiendo clemencia en mitad de las llamas. Demasiado lejos para oír sus solicitudes... ¡Que Crístar lo tenga en su gloria! 
 
      
 
    Las noticias llegaron a su destino como una inesperada lluvia de primavera que lo ensombrece todo a su paso. Una curtida mano por el sol de varias campañas arrugó el pequeño pergamino, que contenía apenas unas pocas líneas con una letra pequeña y cifrada. La cabeza del hombre que la había leído negó como si no pudiera creer lo que aquel trozo de papel contenía. 
 
    Al fondo de la habitación, aún arrebujada entre el calor de las sábanas, una mujer contemplaba silenciosa las reacciones que aquel madrugador mensaje había provocado en el hombre que hasta hacía apenas unos instantes dormitaba relajado en su lecho, junto a ella. Se escurrió del colchón y, poniéndose una bata por encima de su camisón, se acercó a la ventana. Sus largos cabellos rubios y destrenzados cayeron revueltos alrededor de sus hombros. Se acercó al alfeizar, cuyas celosías el hombre había abierto, y acarició la pechera del ave, quien se dejó hacer sin mostrar miedo alguno. El avecilla se posó en sus dedos y Yesa la elevó para verla mejor. Luego, tras dejarla de nuevo en la piedra, posó una mano sobre los abatidos hombros de Lagois, el joven capitán de Sívar de Lángor, que había dejado caer sus huesos en una silla cercana y hundía su cabeza entre sus manos, ocultando su rostro. Lloraba en silencio su dolor y su impotencia. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó ella mientras echaba un vistazo al documento a la vez que el joven lo volvía a leer. Lagois lo arrugó, crispado, entre sus dedos—. ¿Son noticias de Cráyarak? No comprendo el idioma.  
 
    La mujer se colocó en cuclillas y le cogió las manos para apartarlas de aquel rostro amado. Todavía arrugaban el mensaje entre los dedos. Yesa lo sacó de entre ellos sin que se lo impidieran y lo ojeó. Pero ella desconocía en qué idioma estaba escrito. Para ella solo era letras sin sentido aparente, aunque aquel debía ser terrible según le dejaba entrever la reacción que había provocado en el joven. Le dedicó una mirada llena de curiosidad 
 
    Lagois la miró con los ojos llenos de dolor. Intuía que la noticia también afectaría a la mujer. El capitán sintió como en su interior, con cada palabra que leyó de aquel papel, cobraban vida todos los temores que albergó cuando el mismo Sívar le comunicó que iría solo. Se culpaba porque, a pesar de todo, nunca debió permitirlo. Si él hubiera estado a su lado, nada de aquello hubiera sucedido. Había perdido a alguien que para él era más que un señor, pues Sívar era como un hermano para él. Había vuelto a perder a un ser muy querido, y el dolor que se volvía a abrir en su corazón era casi insoportable. Yesa pareció tremendamente preocupada y presintió que algo terrible había sucedido, pero no se atrevió a aventurar nada más. 
 
    —¿Qué dice, por Crístar? ¿Qué dice, Lagois? —insistió, llena de preocupación y tensión. 
 
    El aludido se levantó y Yesa lo miró. Le temblaban las piernas tanto que le hubiera sido imposible mantenerse en pie. Esperó arrodillada a que Lagois se explicara.  
 
    —Será un duro golpe para ella ahora que empezaba a... —musitó Lagois mirando el sol por la ventana—. ¡Maldita sea! Si yo hubiera estado allí... —su voz se quebró y un nudo invisible hizo presa en su garganta—. ¡Debí estar allí! ¡Debí...! 
 
    Su puño golpeó el lateral del vano haciendo volar al ave, que se había quedado allí. Lo golpeó una y otra vez hasta que Yesa acudió a su lado para interponerse entre el muro y el puño ensangrentado, impidiendo a Lagois que siguiera haciéndose daño. La cabeza de ella se meneó con dulzura de un lado a otro en franca negativa y sus claros ojos azules fueron para el joven como un remanso de paz en el que zambullirse y limpiar sus heridas. Se echó a sus brazos y ella le acogió consoladora. 
 
    —Tranquilo, tranquilo... —dijo, arrullando sus gemidos con su acento saghariano—. ¿Qué sucede? 
 
    —Sívar... —dudó un momento y luego salieron las palabras de su boca, tan atropelladamente que fueron casi ininteligibles. Sin embargo, un paso hacia atrás de Yesa le hizo comprender que la mujer lo había entendido, a pesar de todo. Sus maravillosos ojos azules se agrandaron tanto que Lagois pensó que iban a chascar como espejos, y entonces ella también empezó a negar con la cabeza. Lagois, en ese momento, asumió la responsabilidad con entereza y trató de consolarla a ella, sus brazos se abrieron para reconfortarla, pero, a diferencia de él, ella los rechazó y dio unos pasos dubitativos por la habitación como si estuviera de repente desorientada. 
 
    Por la cabeza de la joven se agolparon un sin fin de recuerdos que ahora se hacían más dolorosos que nunca, y una sensación inmensa de pérdida se abría paso con crueldad manifiesta en su alma. De todo aquello solo quedaban recuerdos. Lagois avanzó hacia Yesa, le aferró una mano y ella no trató de huir. Volvió la cabeza hacia él, y sus miradas se encontraron. 
 
    —¡No puede ser! —balbuceaba la mujer con el alma rota de dolor. Estaba llorando y sus palabras salían de su garganta ásperas y con dificultad—. ¡Él no! No, ¡no! —alzó la voz, pero solo era un susurro, y se refugió en el torso del hombre para llorar su dolor.  
 
    Las manos de Lagois acariciaron su pelo largo y sedoso.  
 
    —No sé cómo voy a decírselo a ella —comentó Lagois, sin dejar de acariciar la rubia cabeza de Yesa mientras pensaba en cómo dar la noticia a Alana—. Él... la amaba, aunque ella nunca quiso aceptar su proposición de matrimonio. No merecía morir. No ahora, ¡maldita sea! No ahora...  
 
      
 
    Se acercaba el sol hacia su posición del mediodía cuando Lagois, vestido de luto, consiguió reunir todo el valor necesario para afrontar aquella dura situación. Subió hacia los aposentos de Alana, que, tal como había dispuesto Sívar antes de su partida, eran los suyos. Llamó a la puerta justo después de tomar aire. Nadie contestó desde dentro, pero sabía que ella estaba allí, sentada en una silla y mirando los jardines o el mar, pues tenía diversas ventanas que, al estar orientadas en diversas direcciones, ofrecían distintas panorámicas sobre los alrededores. Tras la destrucción de El Templo, la condesa de Extt no había vuelto a ser la misma. Se pasaba la mayor parte del tiempo sumida en sus pensamientos en soledad, ausente. 
 
    Lagois la encontró de pie, vestida con sencillez de negro, bella pero encerrada en sí misma. La sombra de la mujer temperamental que había sido hacía no tanto le daba la espalda; ni siquiera se molestó en girar su cabeza para ver quién era. Era lógico, pues no esperaba a nadie que no fuera Yesa, quien todas las mañanas acudía a hacerla compañía un rato. 
 
    —¿Yesa? —preguntó Alana sin girarse. 
 
    Los pasos fuertes de las botas reforzadas del soldado dijeron a la condesa que no se trataba de ella. Se giró sorprendida, casi con miedo, y Lagois se detuvo en medio de la sala, dándole espacio. 
 
    —Lo siento. Soy yo, condesa. Lagois. 
 
    —Ya... ya lo veo. ¿Por qué no ha venido Yesa esta mañana? ¿No es muy tarde ya? El sol ha llegado a su cénit. —Las oscuras vestimentas del joven causaron la atención inconsciente de la dama—. ¿Qué hacéis vestido así?  
 
    Casi inmediatamente después de haberlo dicho sus ojos se agrandaron atribulados en su rostro, y una mirada llena de comprensión y terror a un tiempo se dibujó con claridad en ellos antes de que se entornaran para desvanecerse. Lagois echó a correr y la recogió entre sus brazos antes de que cayese inconsciente al suelo. Se dio cuenta de lo poco que pesaba. En sus brazos era apenas tan delicada como una pluma. La llevó hasta la cama, estiradas y alisadas las sábanas por ella misma, pues no quería que nadie la molestara. Comía sin tener la compañía de nadie, se lavaba y vestía sola, pasaba largas horas del día allí encerrada con sus propios pensamientos. Salvo por la cotidiana visita de Yesa, nadie la visitaba ni ella lo quería. Ahora, volvía a estar sola. 
 
    Lagois se aseguró de comprobar que solo era un desmayo. La respiración de Alana era tranquila y regular. El hombre se quedó cerca del lecho, esperando que la condesa volviese en sí. Y, si no sucedía, buscaría algunas sales para ello. Pero no hizo falta, pues  no tardó en volver por sí sola del desvanecimiento.  
 
    A contraluz, en la ventana por la que ella había estado mirando el batir de las olas desde el amanecer, viendo cómo el mar cambia del gris al azul, vio la figura recortada del joven capitán. Alana se incorporó en el lecho y le habló indecisa. 
 
    —¡No puede ser verdad! ¡Di que te equivocas! — suplicó. 
 
    Lagois se volvió al oírla. No había querido despertarla. Cuando se giró para encararla vio en aquellos ojos negros y apagados, tan vivaces en otros tiempos, la inquebrantable desesperación de quien no quiere asumir la realidad. Casi estuvo tentado de obedecer sus deseos y darle la mentira que pedía, pero no podía hacerlo. La mentira es la peor de las falsas esperanzas. 
 
    —No puedo —dijo bajando los ojos al suelo. 
 
    Alana se levantó del lecho y, mostrando una fuerza y una entereza que no eran suyas, se acercó al capitán y le golpeó sin fuerza el tórax, sin hacerle daño apenas. La sintió romper a llorar y vio que ante su acción protectora de abrazarla ella le rechazaba, se llevaba las manos al rostro pálido, y, dejándose resbalar al suelo, se quedó sentada en la fría piedra, llorando su amarga y repentina pena en mitad de la alcoba. Aquella mañana era la segunda mujer que rechazaba su consuelo por el mismo hombre. 
 
    —Señora... —musitó y se arrodilló a su lado.  
 
    Ella no le escuchó. Su llanto sincero era desgarrador y doloroso, y a Lagois le provocó de nuevo aquel nudo que había oprimido su garganta. Las lágrimas afloraron a sus ojos, pero se había prometido que no lloraría, pues sabía que a Sívar no le hubiera gustado ver tanta tristeza. Aspiró aire por la nariz y contuvo su dolor. Sus brazos se extendieron hasta Alana para tratar de levantarla. Ella le miró e interpuso su brazo entre ambos.  
 
    —Dejadme sola. —Lagois vaciló—. ¡Quiero estar sola! 
 
    El grito fue una súplica acuciante y el capitán se levantó y se marchó, cerrando la puerta tras de sí con un fúnebre sonido. Alana se derrumbó en el suelo, finalmente sola en los propios aposentos de Sívar en Lángor, y dio rienda suelta a su dolor, que inundó su ser hasta agotarlo.  
 
    Solo habría una persona en toda Sázalon que se alegraría de aquella pérdida. 
 
      
 
    Poco a poco, Alana abandonó las nieblas del sueño en el que se había zambullido, rendida encima de la piedra después de llorar y llorar hasta que ya no le quedaron lágrimas que derramar. Apoyó sus manos contra la fría piedra y levantó su cuerpo hasta que pudo mirar de frente a la puerta de madera de sus habitaciones. En el aire le pareció escuchar la voz de Sívar diciéndole: «Recuerda, te amaré siempre. Siempre, pese a todo lo que suceda. Siempre».  
 
    Se sentó sobre sus piernas y se pasó la mano por sus mejillas. Las lágrimas le habían dejado la piel reseca y tirante, y los ojos le escocían sin piedad. Se los frotó y aquello pareció aliviarla un poco. Se retiró el pelo hacia atrás y se levantó. Aspiró profundamente. La luz se filtraba por la ventana entreabierta, dejando pasar la luminosidad de un sol que no tardaría en empezar a declinar, volviéndose rojo e inmenso como cada tarde. 
 
    Se sacudió de sus sencillos ropajes el escaso polvo del suelo, y estiró sus miembros. Miró hacia uno de los lados de la sala y se dirigió de inmediato hacia la cómoda que estaba en aquel lado de la pared, apoyada contra el muro. Sobre su repisa había un espejo de mano. Lo cogió y se miró en él. 
 
    —Estás hecha un asco —se dijo mientras veía en la luna el reflejo de su rostro enrojecido—. A él no le gustaría verte así. A él le gustas. —Prefirió evitar cualquier tiempo pasado. Para ella estaba vivo, y no admitiría otra cosa. ¡Sabía que estaba vivo!—. Atrevida, altiva, seductora... hasta cruel, pero, ¿en qué te has convertido? ¿En qué, Alana? Mejor ignorarlo. Ya te has compadecido bastante de ti misma, de tu pérdida. Debes volver a ser tú misma, como antes, lo debes hacer por él, y lo debo hacer por mí. Te encontraré, amor, aunque para ello tenga que hacer regresar a Homm, o tenga que conjurar a Crístar y renegar de la Oscuridad. Nadie podrá impedirme reunirme contigo. ¡Nadie! —sentenció, y dejó el espejo sobre la mesa de nuevo. Después retrocedió hasta el lecho, se empezó a aflojar los cordones que mantenían atado el vestido a su talle y se desembarazó de él, dejándolo encima del arcón que reposaba a los pies de la cama. Luego, descalza, cruzó la sala y se dirigió a la habitación contigua, donde terminó por desembarazarse de su ropa interior y se aseó adecuadamente. Tras el baño se sentiría otra persona.  
 
    Había renacido con una extraña determinación la fuerza de antes, y esta corría de forma atropellada por sus venas, imparable. Salió del agua y se enrolló en una gran toalla. Peinó su pelo largo y un poco enredado con cuidado, tirante hacia arriba hasta cogerlo en una altiva cola de caballo, y luego lo trenzó. 
 
    —¿Me sentarán bien las escasas ropas de Sívar que hay en la habitación? ¿Qué habrá en ese arcón? No me he molestado en mirarlo en todos estos días. ¿Olerán sus ropas aún a él? —se preguntó anhelante. Todavía podía sentir las caricias de su amante, sus palabras, su olor, su sabor... Todo aquello le decía que estaban equivocados y que no se resignaría ante el mensaje. Se lo debía. 
 
    Sus manos abrieron la tapa del viejo arcón y empezaron a revolver las ropas que guardaba. Las sacó una por una y las fue descartando, mientras las arrojaba al suelo a su alrededor. 
 
    —¿Para qué guardaría Sívar estas prendas? —se preguntó en voz baja extrañada, mientras se probaba sobrepuesta sobre su pecho una camisa blanca—. ¡Esto no le entraría ahora ni en un brazo! En fin, es una suerte. ¡Perfecta! De mi talla. —Alana se desembarazó al fin de la toalla y se quedó solo con los finos calzones de color crema que le había prestado Yesa y que junto al justillo estaban ya en la habitación, pues Yesa se había encargado de que tuviera quita y pon. Yesa siempre pensaba en todo. La toalla terminó por caer pesada a sus pies, y ella se puso la camisa. Le quedaba un poco grande, pero parecía casi nueva. El lino del que estaba hecha le ofrecía un tacto suave. Recorrió con sus manos el cuerpo de la prenda y cerró los ojos. Aunque olía a vieja madera, ella creyó percibir otros aromas más familiares. Volvió su mirada al interior del viejo arcón y siguió descartando prendas. 
 
    »Esto no, esto tampoco... ¡A ver esto! —dijo y del arcón sacó unos pantalones de cuero negro y se los probó. Se miró así misma y no pudo reprimir que una pequeña risita se le escapara de sus labios. La cintura se le caía hasta sus caderas—. Tendré que encontrar algo que me lo pueda ajustar lo más posible a la cintura —se dijo en voz baja. Sus ojos despiertos buscaron algo por el suelo. Recordaba haberlo tirado casi nada más empezar. Lo vio. Un cinturón de cuero trenzado. Lo recogió y se lo pasó por las trabillas que poseía el pantalón. El viejo complemento de piel ajustó la prenda a su fina figura—. Eso está mejor, mucho mejor —se dio la aprobación así misma.  
 
    Se arrodilló en el suelo entre los montones de ropa que había sacado y rebuscó entre las prendas que quedaban en el arcón. En el fondo estaba lo último que necesitaba: un par de botas de montar y una pequeña espada en su funda. Las sacó.  
 
    »Estas botas no parecen muy grandes. Puede que hasta me queden pequeñas —dijo e intentó calzárselas, y, aunque no tenía un pie muy grande, notó que le apretaban algo en la puntera—. ¿Serían sus primeras botas de montar? —se preguntó mientras, para calzarse la otra, bajaba la tapa del baúl y se sentaba en él, dejando la espada apoyada contra el mismo.  
 
    Luego, tras haberse calzado, se puso en pie y metió los bajos del pantalón en las cañas de la bota, y esté quedó mucho más ajustado a sus piernas femeninas, aunque le seguía sobrando. Se agachó un poco y con la mano derecha la desenfundó. El sol, que ya había empezado a enrojecer aunque eran apenas las primeras horas de la tarde, refulgió en su hoja mellada.  
 
    »Esta sí que es su primera espada... ¡Vaya que eras torpe, Sívar! —dijo y acarició con mimo la hoja dañada—. Pero no importa, él la llevaría con demasiado orgullo como para que me importe si el filo de esta espada no es perfecto. No tengo intención de utilizarla —se dijo, y, mirándola una vez más, abrió el viejo arcón para guardarla de nuevo en el fondo.  
 
    Echó unas cuantas ropas encima y cerró la tapa. Por el suelo aún quedaban muchas más, pero recogerlas no la importaba en exceso. Sabía que otro, más tarde, lo haría por ella. Miró a su alrededor buscando algo, hasta que dio con ello. Cerca de la puerta, doblada encima de una jamuga, estaba la capa que también le había prestado Yesa. Se la puso sobre los hombros y salió de la habitación, altiva y segura. Alana de Extt había vuelto a la vida. 
 
      
 
    Las olas del mar agitaban el cascarón del barco en el que viajaba la condesa de Extt. No iba sola, pues con Alana, tal como ella misma había ordenado, estaba Orión. A este le sentaba muy mal el mar, y se había pasado, por fortuna para su señora, todo el tiempo que llevaban de travesía en su camarote. El mar picado apenas se atrevía a salpicar a Alana, quien contemplaba el espectáculo desde la misma proa del barco. 
 
    Lagois y Yesa habían tratado de hacerla recapacitar, de intentar disuadirla de un viaje que era inútil. La carta iba firmada por Kárel. Todos lo lamentaban, pero ella no estaba dispuesta a aceptarlo, como él no hubiera aceptado una cosa así si estuviera en su lugar. Necesitaba verlo con sus ojos y, mientras no fuera así, no creería en su muerte. Esa era la esperanza que tenía, y a ella se aferraba cuando le flaqueaban las piernas y los ánimos. 
 
    Lagois se encargó de escribir a los rebeldes en Cráyarak, comunicándoles de la inminente llegada de Alana, y envió la noticia por ave mensajera. Imaginaba lo que dirían, y había tratado de explicárselo a la propia Alana, pero nadie había conseguido disuadirla de su viaje.  
 
      
 
    La noticia llegó al valle antes de que siquiera atracara el barco en el puerto más cercano. Kárel comunicó la noticia a los restantes rebeldes. Como supuso Lagois, la noticia no cayó demasiado bien. 
 
    —¿Esa mujer ha perdido el juicio? —preguntó Rewon. 
 
    —¿A qué viene? Ya solo quedan cenizas de los cuerpos. ¿No sabe acaso que las huestes imperiales nos tienen en jaque? ¿A qué viene, a causar más problemas? —peguntaba Fierlo en el mismo tono indignado que había empleado su hijo antes. 
 
    Savy se puso en pie y dio un golpe encima de la mesa tan fuerte que sorprendió incluso a su hermano y a su prometido. Todos la miraron, en espera de lo que fuera a decir. Todos sabían que Savy no le tenía demasiadas simpatías a la condesa de Extt. 
 
    —¿Olvidáis que sus cuerpos no ardieron? ¡Contamos los muertos y sus cuerpos faltan! ¿Eso es estar muerto? —preguntó. 
 
    Vio de reojo cómo Érick iba a protestar de forma airada a su objeción, pero la voz de Sharlon, que hasta entonces había permanecido en silencio, se lo impidió. 
 
    —Es cierto, Teres. Mi lugarteniente y el conde de Lángor no estaban entre los muertos. Puede que los cuerpos estuvieran irreconocibles, pero esa mujer se aferra a esa posibilidad y yo la entiendo. Yo me aferré casi a la nada y estoy aquí. Sívar me dio esa posibilidad y yo, esté vivo o no, no se la negaré a esa mujer. 
 
    Savy lo miró sorprendida. No imaginaba que Sharlon pudiera albergar en su corazón resentido otro sentimiento que no fuese la ira, el dolor y la venganza. Ella también había sorprendido a todos con su comentario sobre el tema. 
 
    —Todo eso me parece bien, loable y perfecto, pero pareces olvidar, Sharlon, que tenemos al ejército de Garlok encima de nosotros. ¿Piensas parar la batalla para rendirle honores? ¡Ella estorba en estos momentos! Tiene perfecto derecho, pero lo hace en el momento más inoportuno... —dijo Kárel, sorprendiendo a su hermana, que le recriminó con la mirada su actitud. 
 
    —¡Eso! —apostilló Érick. 
 
    —Yo me encargaré de ella —ofreció Doriam, causando la sorpresa de todos, incluida la de Savy, que le miró con los ojos muy abiertos. 
 
    —¿Cómo? —preguntó Fierlo. 
 
    —Soy un ciudadano de Eriam. Oficialmente no estoy aquí, y nadie, excepto vosotros, conoce mi identidad —todos asintieron, corroborando sus afirmaciones—. Mi estado es neutral. Mi rey no tiene tratos con ninguna de las partes en conflicto. Yo la atenderé en lo posible. 
 
    —A Garlok eso le importará un comino —espetó Érick. 
 
    —Tu tío no es un estúpido, y, si me mata o me apresa, tan solo conseguiría muchos más problemas —replicó el eriamo. 
 
    —No, no es un estúpido. ¡Es un loco, Doriam! No le importará en absoluto que seas eriamo o crárakiano, como si eres de la luna caryana, te lo aseguro, pues para él solo serás un alma más que redimir, y en el fondo creerá hacerlo por ti —dijo irónico. 
 
    —Me arriesgaré. Iré a recogerla al puerto, si mi prometida lo consiente —dijo dirigiendo su atención hacia ella, que seguía de pie.  
 
    Todas las miradas confluyeron silenciosas sobre Savy, quien se sintió presa de una tremenda responsabilidad. Tragó saliva. 
 
    —Si es tu decisión —atajó Kárel, respondiendo casi por su hermana—, a Savy no le importará. La acepta, porque toda buena esposa debe aceptar las decisiones de su esposo, aunque sean descabelladas. Pero espero que sepas lo que haces, no me gustaría que la dejaras sin prometido antes de llegar al altar. ¿Verdad, hermana? —Savy sonrió a regañadientes ante la pequeña broma de su hermano.  
 
    —No lo olvidaré, Kárel —dijo Doriam, y dedicó una mirada conciliadora a su prometida, quien se sentó de nuevo y se quedó muy callada y pensativa.  
 
    Doriam la imitó. 

  

 
   
    4. Doriam va al encuentro 
de Alana de Extt 
 
      
 
    Al alba. 
 
    —Has sido muy generoso al ofrecerte para ir al encuentro de Alana de Extt —decía Savy, mientras sujetaba las riendas del caballo cuya grupa Doriam estaba cargando. 
 
    —Me gusta ayudar a mujeres en apuros —dijo él sin mirarla, y terminó de ajustar las cinchas de la montura. 
 
    —Sharlon estuvo hablando conmigo ayer por la tarde. 
 
    —¿Y?  
 
    —Quiere que te lleves al viejo Gaefus contigo. Quiere apartarle de la batalla que se avecina, y ha pensado que te podría ser útil. Conoce bien los senderos y los atajos, pues antes de ser el secretario personal del padre de Sharlon, era cartógrafo de la corte. 
 
    Doriam detuvo la operación que estaba haciendo en su montura, y miró a Savy para responderle. 
 
    —Lo que quiere es deshacerse de un estorbo. 
 
    —¡Gaefus no es ningún estorbo! —replicó Savy—. Además, a pesar de su edad se maneja bien con la espada y el arco. Sería muy inoportuno que desdeñaras su ayuda; con ello solo ofenderías a Sharlon, a mí y a mi hermano. No olvides que eres mi prometido —dijo la mujer, y la última palabra, a pesar de lo furiosa que estaba por los comentarios del joven, se le atascó en la garganta. 
 
    —No lo olvido, ¡maldita sea! Ahora no. No quiero discutir. Tenemos que hablar. No pude hacerlo con tu hermano, pero... —dijo mientras ajustaba la otra cincha, para así evitar mirarla. 
 
    —¿Sea lo que sea puede esperar? —dijo ella, en jarras.  
 
    Doriam la miró de reojo por encima de su hombro y se dio cuenta de que aquel no era el momento más oportuno. 
 
    —Sí, puede esperar. Perdona, esta misión me pone nervioso. Tendremos que burlar el bloqueo imperial, y puede que no vuelva —aquellas palabras le hicieron mirar a Savy—. Savy, tengo que...  
 
    —No digas nada —replicó ella, volviéndole a mirar y poniéndole un dedo en los labios, acallando su frase.  
 
    La mujer se abrazó a él y le sonrió tras separarse, con una sonrisa tierna e ingenua, propia de una niña, que le rompió el corazón a Doriam. La mirada de Doriam también se deshizo en mil tribulaciones que de momento tenía que callar. 
 
    Los cascos de un caballo rompieron definitivamente la conversación. Ella miró hacia el ruido. Era Gaefus. Doriam aprovechó el intervalo para montar. Gaefus se agachó para besar la mano de Savy con cortesía y Doriam hizo lo mismo, pero antes de espolear a su animal, se volvió hacia la mujer. 
 
    —Cuando regrese, tenemos que hablar. 
 
    —Como quieras —respondió ella dejando resbalar su mano de la de Doriam. 
 
    Las espuelas en los flancos de los animales les hicieron salir al trote. El sol apenas si despuntaba un poco entre las lomas; aún había oscuridad suficiente para su desapercibida evasión hacia territorio hostil, y el paraje estaba poblado de árboles y matorrales que los guarecerían de miradas indeseadas. 
 
    Atrás quedó Savy, agitando su mano en el aire. Sus pensamientos fueron con los jinetes. Cuando les perdió de vista se volvió y se encontró de cara con Sharlon, quien llegaba tarde para despedirse del secretario de su padre. 
 
    —Me hubiera gustado despedirme del viejo Gaefus, pero he llegado tarde —se lamentó. 
 
    —Acaban de partir —contestó ella, y Sharlon creyó percibir un cierto tono de melancolía en la voz de la mujer. 
 
    —No te preocupes, Gaefus lo traerá de vuelta. 
 
    Savy intentó sonreír al príncipe élfico por sus ánimos, aunque Sharlon erraba un poco sobre el origen de su preocupación, pero no iba a sacarle de su error. 
 
      
 
    Alana había dispuesto, aún en contra de la opinión de su capitán y del mareado Orión, que atracaran no en la desembocadura de Río de Oro, sino mucho más al norte, cerca ya de las fronteras de Valle Alto. Con seguridad el barco sería visto desde los puestos vigías de los elfos, pero eso a Alana no le importaba. Había comunicado a los rebeldes que atracaría en la pequeña ensenada de Hirada, y hacia allí se dirigieron Gaefus y Doriam, dos jinetes solitarios que apenas pasaron advertidos a las somnolientas tropas imperiales. Fueron como una ráfaga de aire que levanta a su paso el polvo del camino; un polvo que a nadie le importaba lo suficiente como para fijarse en él. 
 
    Alana estaba deseosa de llegar a tierra, pero no más que el propio Orión, que había sufrido una mala travesía de principio a fin, totalmente mareado casi todo el tiempo. 
 
    Al anochecer del segundo día desde la partida de Doriam, él mismo y Gaefus esperaban en la fina arena de la ensenada indicada a que los velajes del barco fueran visibles en el mar. Fondearían y se acercarían en bote a la playa. La bruma marítima empezaba a calar en los huesos viejos de Gaefus, que andaba inquieto para no quedarse aterido de frío, y de vez en cuando daba palmas huecas con sus manos enguantadas. Doriam, sin embargo, permanecía más rígido que una estatua. Apenas si habían hablado durante los dos días de camino, y eso que Gaefus era un interlocutor ingenioso y hábil. El joven, apenas un niño para el elfo, le parecía a Gaefus excesivamente reservado. Tendría motivos, pensaba el elfo ante la actitud del joven humano. Y él no iba a inmiscuirse en sus cuitas. 
 
    —Parece que se retrasan —susurró Doriam a Gaefus, aunque no había motivo para aquel tono de voz tan bajo. Era los únicos moradores de aquella playa. 
 
    —La mar está picada. Se habrán retrasado por eso. Llegarán. 
 
    —¿Cómo les habrá ido a los demás? —preguntó Doriam, cambiando de tema. 
 
    —Bien, supongo. Las tropas imperiales nunca fueron muy brillantes, y Garlok no es precisamente un buen estratega. ¿Estáis preocupado por la joven condesa, vuestra prometida? —Doriam miró al anciano elfo, que bajó la vista al suelo de inmediato. Gaefus no se dio por aludido ante la mirada que le dedicó el humano, y, levantando la vista de la arena para mirar al hombre, prosiguió—. Es normal. Es una joven dispuesta y decidida, además es bastante agraciada, y no es engreída. Será una perfecta esposa, no lo dudéis. —Doriam iba a replicarle cuando, al alzar de nuevo la vista hacia lontananza, sus ojos de elfo vislumbraron el acercamiento hacia la costa de una pequeña embarcación a remo, y exclamó, apuntando con la mano al mar—. ¡Deben ser ellos! 
 
    La exclamación hizo a Doriam olvidar la réplica y fijar su atención hacia el mar. Al principio no veía nada, pero pronto vislumbró como un pequeño bote se acercaba con grandes dificultades a la costa. No podía ver cuántos iban a bordo. 
 
    —¿Por qué no hemos visto el barco? —preguntó escamado el joven. Gaefus se encogió de hombros—. Lo hubiéramos visto aunque hubiera ondeado velas negras en esta noche. Esto no me gusta —recalcó, y echó mano a la empuñadura. El elfo imitó el gesto. 
 
    —Joven De Jorell, estamos en franca inferioridad numérica. 
 
    Su cabeza señaló una gran roca que se erguía muy cerca de ellos y que parecía lo suficiente grande como para ocultarlos, al menos hasta que pudiesen comprobar quiénes eran los que se acercaban a la costa. 
 
    —Buena idea —asintió el aludido, al comprender lo que quería decir el elfo. 
 
    Ambos corrieron a refugiarse tras la piedra, y, a resguardo tras la roca, Doriam preguntó al elfo, tratando de darse razones así mismo que apoyaran sus convicciones. 
 
    —¿Crees qué nos habrán visto? Aún están lejos y la mar está picada. Es noche cerrada ya… 
 
    —No creo, pero puede ser. Especialmente si entre ellos hay algún elfo, señor. 
 
    —Lo siento por ti, pero ¡maldita sea la vista de los elfos! —masculló Doriam, contrariado. 
 
    Ambos miraron con sigilo y ocultos por la gran roca, el acercamiento del bote. No tardaría en llegar. La sangre se aceleraba en el joven corazón de Doriam y golpeaba sus sienes con fuerza. Tenía la impresión de que los latidos le daban en la cabeza y no en su pecho. Las manos le sudaban un poco y no hacía otra cosa que secárselas en la tela de sus mangas. Gaefus, por su parte, parecía sereno, quizá por su sangre de elfo. 
 
    Dos figuras descendieron del bote y otras cuatro se quedaron dentro del mismo; debían ser los remeros. Una figura alta y esbelta, arrebujada en una capa de color oscuro un tanto húmeda y salpicada por las gotas de agua salada, se adentró un poco en la orilla y se retiró la capucha. Desde detrás de la roca, Doriam bajó la espada. Era una mujer, ¿pero sería la que esperaban? Esta se volvió hacia los hombres que permanecían en la pequeña embarcación de remos y les dijo algo. El que estaba a su lado se acercó a ella y susurró algo a su oído. Doriam dedujo que aquel hombre debía tener con la mujer una relación estrecha, pues la trataba con familiaridad. Se preguntó intrigado quién sería. 
 
    —¿Es ella? —preguntó retórico Doriam a Gaefus, quien en su vida había visto a Alana, en un murmullo apenas audible, pero tampoco sabía con certeza si su acompañante la conocía.  
 
    La barca con los cuatro hombres se perdió en el mar. 
 
    —Debe serlo, o al menos se le parece algo a Alana —dijo Gaefus con ligera suficiencia.  
 
    Doriam se volvió hacia él muy sorprendido. 
 
    —¿La... la conoces? ¿Cómo?  
 
    —Bueno, tengo la suficiente edad como para conocer a mucha gente. El rey Lárfast, mi señor, ¡que Crístar le tenga en su gloria divina!, era un hombre abierto y no quiso nunca constreñir a su hijo a que se casara con una elfa de su raza si no lo deseaba. En Valle Bajo vivían seres de muchas razas en armonía, hasta que... hasta que esa bruja de Arian... —dijo de repente agriado el elfo, y la mente de Gaefus se fue del tema de la explicación, pero pronto recuperó el hilo—. Mi rey mandó traer, en los últimos años de la vida de su esposa, retratos de las hijas de las familias nobles de todos los confines de la tierra conocidos, pues su esposa quería ver a su hijo casado, aunque, por desgracia, no lo vio, pues murió pocos meses después de dar a luz al príncipe Sharlon. Por esa razón conocí, en calidad de secretario del rey Lárfast, los retratos de Alana, de su joven prometida Savy, entre algunas otras. —Ahora entendía Doriam los comentarios que con tanta confianza había hecho el elfo—. También conocí a las hijas del rey saghariano Osswer, del clan de los Yarriak, a... —interrumpió su profusa enumeración y añadió en tono confidencial—. ¡Si yo os contara! De entre todas las jóvenes casaderas, los rasgos perfectos de esa criatura eran los de un animal precioso, salvaje e indómito. Pero el joven Sharlon desdeñó a todas ellas, para disgusto de su padre. Es ella, o al menos se le parece —concluyó, haciendo gala de su memoria fotográfica. 
 
    Doriam arqueó las cejas. 
 
    —Entonces, ¿qué sugieres qué hagamos? 
 
    —No sé, señor Doriam. 
 
    —Estupenda respuesta —dijo con cierta ironía el hombre, y envainó su espada.  
 
    No quería morir al primer intento, y, si ella o el hombre que la acompañaba los veían espada en mano, podían pensar que no eran los que esperaban y atacarlos. Ella era, según le habían advertido, una consumada una hechicera de la Oscuridad. Tragó saliva y volvió a mirar. Se volvió con rapidez hacia Gaefus, con los ojos muy abiertos. 
 
    —¡No están! —exclamó exasperado. 
 
    —¿Qué? —preguntó Gaefus sin comprender. 
 
    —¡Maldita sea, no están! ¿Dónde han ido?  
 
    Un golpe sordo sonó sobre la cabeza descubierta de su acompañante, quien se desplomó inconsciente sobre el suelo, lo que le hizo girarse y, con rapidez, intentar desenvainar su arma, pero no pudo hacerlo. Estaba como atorada en su funda. Miró a su frente y no vio a nadie. Solo el cuerpo de Gaefus tendido en la arena de la playa, a sus pies. Todo aquello solo podía ser obra de la magia más terrible y oscura.  
 
    —¿Quién sois? —preguntó muerto de miedo a la nada. La espada seguía encajada en su vaina, por mucho que tirara de la hoja. 
 
    Delante de él se materializó el hombre que hacía visto acompañar a la mujer en su arribada a la playa. Ahora podía verle bien el rostro. La mirada de aquel hombre, no mucho mayor que él, le heló la sangre. La garra enguantada de su oponente se dirigió a su cuello, dispuesto a estrangularle. Doriam alzó sus manos para impedírselo, abandonando su inútil espada. Forcejeaban, pero aquel sujeto tenía más fuerza que él. Le costaba respirar.  
 
    —¡Detente, Orión! —sonó una voz fuerte a su lado, y sus ojos enrojecidos por el dolor miraron hacia su derecha. Allí estaba la mujer, tranquila. Orión la miró, pero no aflojó lo más mínimo la zarpa sobre el cuello de Doriam, quien estaba a punto de perder el conocimiento—. He dicho que lo sueltes —repitió ella con autoridad.  
 
    Doriam quiso hablar, pero su garganta solo emitía gorjeos.  
 
    Orión aflojó sus manos con desagrado y Doriam cayó de rodillas a la arena húmeda de la playa, mientras se palpaba el cuello dolorido y tosía costosamente. Miró a la mujer. 
 
    —Gracias, señora —balbuceó cuando pudo hablar —. ¿Sois Alana de Extt? —Esta asintió sin decir nada—. Os esperábamos —dijo, y se puso en pie. La arena se desprendió de sus ropas. 
 
    —Siento haberos confundido con espías imperiales, pero no esperaba encontrar a mi contacto detrás de una roca, agazapado como un vil ratero. El elfo os ha salvado —dijo y se arrodilló hacia el inerte cuerpo de Gaefus para comprobar su estado—. Se ha llevado un buen golpe, pero nada serio. —Orión se mantenía a distancia de su señora, firme y callado—. Garlok nunca utilizaría elfos como espías. No sabe lo que se pierde, aunque este pobre se ha llevado la peor parte. Por cierto, ¿cómo os llamáis? 
 
    —Doriam, Doriam de Jorell. Soy eriamo. 
 
    —Ya sé que sois eriamo. Los Jorell son eriamos, que sepa nunca habéis salido de vuestras tierras —dijo con suficiencia, y, dándose cuenta del agresivo tono que había empleado, lo suavizó —. Excepto vos. —Dirigió una mirada aprobatoria al hombre. 
 
    Acto seguido, Alana se inclinó sobre el cuerpo del inconsciente Gaefus y sacó no se sabe de dónde un puñado de fina arena dorada ante la mirada intrigada de Doriam. Tras susurrar unas palabras sobre ella, la extendió sobre el cuerpo dormido del elfo. Doriam se agachó hacia ella y la retuvo el brazo. 
 
    —¿Qué hacéis con Gaefus? —Alana lo fulminó con su oscura mirada y Doriam la soltó de inmediato. 
 
    —Tranquilo, Doriam. No puedo salvarle del chichón que le va a salir, pero trato de que no retrase más mi viaje durmiendo —contestó, y siguió esparciendo la fina lluvia dorada sobre el elfo.  
 
    Gaefus no tardó en despertar, y lo primero que hizo fue llevarse la mano a la cabeza. Le dolía. Se incorporó y miró a Doriam, lleno de sorpresa; luego a la mujer que estaba a su lado. 
 
    —¿Alana de Extt? —balbuceó, y estiró el brazo para cogerle la mano y besarla. Alana se la ofreció y sonrió con cortesía—. Seguís teniendo esa sonrisa y esa pícara mirada salvaje de cuando eráis una niña, condesa. Soy Gaefus, a vuestro servicio. 
 
    Ahora era Alana la sorprendida. Miró a Doriam, pidiéndole explicaciones al tiempo que se dirigía al elfo. 
 
    —¿Me conocéis? 
 
    —Vuestro retrato os hace justicia. 
 
    —¿Cuándo habéis tenido ocasión de ver un retrato mío? ¿Dónde? —preguntó Alana, muy intrigada por aquella revelación. 
 
    Gaefus, sabedor de verse protagonista de la situación, habló con importancia de aquello que ya había contado antes a Doriam. 
 
    —Mi difunto señor, el rey Lárfast, pidió a vuestro padre que le enviara un retrato de su hija para, en caso de que al joven Sharlon, su hijo, le agradara el compromiso con una humana, casaros con él. 
 
    —¿Conmigo? Mi padre nunca me dijo nada de eso. Además, mi madre siempre deseó que yo me uniera a Kárel de Darmoön, pero yo prefería a Sívar de Lángor, aunque ella no. Nunca me hubiera casado con vuestro señor, aunque él hubiese querido. 
 
    —Sharlon no era un mal partido, condesa —replicó el elfo, defendiendo las cualidades del hijo de su difunto señor, el rey Lárfast. 
 
    —El amor no entiende de mejores partidos, Gaefus, ni siquiera de convenientes. 
 
    Aquellas palabras hicieron sentir mal a Doriam, que quedó en un segundo plano, reacción que llamó mucho la atención del silencioso y turbador Orión, aunque nada comentó con Alana ni con Doriam, pues quizá más adelante habría oportunidad de ello. 
 
    Doriam llevó a Alana a la grupa de su caballo. No habían pensado en la posibilidad de llevar dos caballos más, cosa que, por otra parte, hubiera sido un grave inconveniente durante el viaje a la hora de pasar desapercibidos. Orión, que tuvo que compartir cabalgadura con el robusto Gaefus, fue el que viajó más incómodo, pero no osó protestar. 
 
    Hasta entonces no se habían planteado como volverían a atravesar las líneas enemigas. 
 
    —¿Visteis a Sívar de Lángor el día de su desaparición? — preguntó Alana, agarrada con sus brazos a la cintura de Doriam. 
 
    Doriam, sin volver la cabeza, le contestó mirando a su frente, vigilando siempre el camino. 
 
    —No, ese día no lo vi —reflexionó—. Bueno, se puede decir que lo vi poco desde que llegué al campamento rebelde. 
 
    —Entonces... —comenzó a decir Alana, siguiendo su propio razonamiento interior—. Entonces ¿cómo podéis estar tan seguros de que murió en el campo de batalla, y de que su cuerpo es uno de los que el aceite dejó desfigurados?  
 
    Doriam notó que Alana no estaba muy conforme con aquella conclusión, y que se revelaba contra ella. 
 
    —También desapareció el lugarteniente de Sharlon. Este le había encomendado que fuera la sombra de Sívar. También falta él. 
 
    —Eso no se decía en el mensaje —dijo Alana, recordando las palabras de aquel trozo de pergamino arrugado que Lagois le había dado, y que ella había grabado a sangre y dolor en su cabeza de tanto leerlo—. ¿Por qué no se me informó de eso también? 
 
    —Supongo que Kárel no lo consideró de importancia. 
 
    —Teres era un hombre de Sharlon —contestó Doriam sin mirarla siquiera, con la mirada fija en el camino que se abría ante él.  
 
    La mujer, sentada en la grupa del caballo, se aferraba a su cintura para procurar no caerse. Los árboles del sendero, resecos y doblados por el viento, le parecieron a Doriam fantasmas mudos y siniestros. Los miró con desaliento y espoleó a su yegua para que siguiera avanzando por el estrecho camino de arena. Tras ellos, Gaefus guiaba su corcel llevando a la grupa a otro mudo pasajero. Se preguntó cuál de los dos iba más incómodo. 
 
    —¿Conocisteis a ese elfo? ¿Cómo habéis dicho que se llamaba? —preguntó la mujer, tratando de recordar el nombre—. Tebes... Tepes... ¡No! ¡Teres!  
 
    —¿Qué estáis pensando? —preguntó Doriam, intrigado pero sin dejar de dedicar su atención a la vereda, cuyos lados, antes plagados de fantasmas resquebrajados, estaban ahora desiertos. 
 
    Alana se volvió hacia el viejo Gaefus y le preguntó algo, alzando un poco la voz para sobreponerse al ruido de los cascos golpeando el suelo a todo galope. El elfo la prestó atención. 
 
    —Gaefus, ¿conocisteis a Teres? 
 
    Orión prestó atención. Aquello podía ser muy revelador. 
 
    —Se puede decir que sí. Era un joven muy ambicioso. Llegó en poco tiempo a ser la mano derecha de mi señor. Yo, su fiel Gaefus, que había servido a su padre, ya no estaba para seguirle en sus andanzas, y buscó a alguien para sustituirme, aunque nunca me diera completamente de lado en deferencia a la memoria de su difunto padre. Encontró a Teres, dispuesto a darle lo que pedía. Un elfo intrépido y algo irreflexivo. Quizá no fuera el mejor consejero que Sharlon hubiera podido escoger, pero terminó por confiar en él a ciegas. Por ello, cuando llegó el conde Sívar, le encargó a Teres su vigilancia personal, aunque más bien era una vigilancia de otra clase, pues Sharlon no confía en aquellos hombres que, desobedeciendo las órdenes recibidas, saben perdonar a sus enemigos, y el conde era de esa clase. Hubiera hecho mejor en confiar en el conde y no en Teres —concluyó. 
 
    —No parece que lamentéis su pérdida, Gaefus —indicó Alana con una sonrisa pícara. 
 
    —No, ciertamente. 
 
    Ahora los dos animales iban a la par, pues el camino se había agrandado lo suficiente como para permitirlo con holgura. 
 
    —¿Vos también secundáis la teoría de la muerte de ambos? — preguntó Alana al elfo. 
 
    —No… no os  entiendo, señora —intervino Doriam en la conversación—. ¿A dónde pretendéis llegar? 
 
    —Si os estáis refiriendo a que Sharlon se ha deshecho del conde —dijo Gaefus con tono defensivo—, descartad la idea. Él fue el primero en sugerir que se os comunicara. Además, ¿qué iba a ganar mi señor con un aliado menos? Que sus tropas no obedecieran a un jefe elfo, como hubiera sucedido de no estar también el conde de Darmoön como aliado de mi señor. No, Sharlon no ha tenido nada que ver. En cuanto a si comparto la conclusión a la que han llegado mis superiores, tanto mi señor como el resto de los jefes rebeldes, lo cierto es que no. 
 
    —¿No? —repitió Alana, intrigada —¿Por qué no? La idea parece ser la más lógica. ¿Por qué no admitís ese resultado? ¿En qué os apoyáis, noble Gaefus? 
 
    —En mi intuición, señora. Solo en eso. 
 
    —En fin, no es mucho —suspiró Alana, y volvió a entablar conversación con Doriam, aunque su conversación con Gaefus no la había dado ni por mucho terminada—. Decidme, Doriam, ¿quién desearía un rehén como el conde de Lángor en esta guerra?  
 
    —No os lo puedo decir, yo estoy de paso en esta guerra y espero no quedarme mucho. 
 
    —No sois de gran ayuda —espetó ofuscada, y se volvió hacia Gaefus—. ¿Quién querría un rehén en esta guerra? —preguntó al elfo. 
 
    —¿Pensáis, señora, en la soberana de Valle Alto? —preguntó el elfo, dubitativo—. Supongo que conocería a la perfección que Sívar estaba entre los invasores que estaban asediando su reino, pero no lo creo posible. Habrían tenido que salir de las murallas, cosa casi imposible. Y entre la confusión de una batalla hubiera sido muy dificultoso encontrar a un hombre en concreto, y menos si no lo conoces. Muchas veces, ni siquiera nosotros mismos distinguíamos entre los nuestros y los asediados. No, no lo creo. Imposible. 
 
    —¿Por qué salir? ¿Por qué no entrar? —preguntó Alana. 
 
    —¿Entrar? —repitió Gaefus, algo desconcertado con el razonamiento—. ¿Cómo, señora? Conocéis las murallas de Valle Alto, son como bastiones inexpugnables. Se habría sabido.  
 
    —¿Por las puertas, quizá? 
 
    —Hasta que las forzamos no se abrieron ni una sola vez. 
 
    —Entonces, ¿quién podría hacerlo? Está claro que no lo hizo uno de los vuestros, pero ¿por qué no un espía de Arian, un infiltrado? ¿Por qué no Teres? ¿No era un individuo ambicioso? 
 
    —Ambicioso, señora; no un traidor a su sangre. Jamás hubiera pactado con una arpía como Arian, la elfa que, con la invasión de nuestro reino, causó la muerte de su familia por poner resistencia a sus soldados en las provincias después de que nuestra capital cayera. No lo creo posible, señora. Sharlon se habría dado cuenta de ese deshonroso comportamiento por parte de Teres. 
 
    —Sharlon está cegado por la venganza, Gaefus. No lo hubiera visto, o no hubiera escogido por consejero a alguien más ambicioso que uno mismo. —Alana reflexionó un momento—. Eso explicaría su desaparición. Pero Arian no tiene la mayor posibilidad en negociar con Sívar. No es representante de toda la facción rebelde ni ganaría tampoco nada con su muerte, salvo satisfacción por encontrarle ahora en el bando enemigo. ¿Quién, entonces? —la pregunta resonó en su mente, y su consciencia meditó y meditó en silencio—. ¿A quién le podría interesar?  
 
    —A Garlok, señora —dijo al fin Orión. Alana lo miró de inmediato y comprendió por qué lo decía.  
 
    A Garlok, Sívar no le servía de nada. Pero él, en parte, había sido la causa de esa guerra. Si hubiera eliminado a Sharlon, el pueblo dispersado de Valle Bajo no habría supuesto ninguna amenaza para él ni para Arian. Si había sido él, buscaba solo la  venganza personal, pero, de ser así, no habría desplegado sus tropas ni estaría acosando a los asediadores. Garlok se había decantado en la guerra. Apoyaría a la reina Arian, vencería o sucumbiría con ella. 
 
    —¡Garlok! —exclamó Alana y un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo. Trató de serenar todas las sensaciones desagradables que aquel nombre le evocaba, y poner así sus pensamientos en orden—. ¿Hubiera sido Teres un aliado oculto de Garlok? ¿Lo hubiera podido ser? Por supuesto, pero ¿a quién estaría traicionando? No a Sharlon, su señor. Tampoco decidiría nada en la batalla, pues los hombres que viajaron desde Lángor a Cráyarak con él se pondrían a las órdenes del conde de Darmoön. Teres, que era la sombra de Sívar, lo debió hacer —Alana seguía su deducción en voz alta, audible para todos—. ¿Tuvo oportunidad de visitar Winlorf? 
 
    —Sí —afirmó Doriam—. Kárel me contó que Sharlon había mandado a su lugarteniente Teres a inspeccionar los movimientos cerca de la capital cráyarakiana, porque Sharlon no se fiaba de nuestros informes en los que se decía que no había movimientos aparentes de tropas. 
 
    —¡Entonces fue allí, claro! ¿Por cuánto se dejaría comprar? Imaginando a Teres, aunque el precio hubiera sido desorbitante, esa rata de Garlok la habría aceptado. No obstante, casi podría asegurar que no la habrá disfrutado. ¡Pobre incauto! No conoce a Garlok, a estas horas su ambición le habrá llevado a la muerte, seguramente, y puede que a Sívar también —aquella afirmación que ella misma había hecho heló la sangre en sus venas. 
 
    Doriam parecía muy sereno. Intervino en la conversación con una pregunta lógica y casi inmediata. 
 
    —Y hablando de Garlok, ¿alguien ha pensado en cómo burlaremos las tropas imperiales ahora que somos cuatro en dos caballos? Llamaremos la atención, eso por descontado. 
 
    —Con magia —dijo Alana, resuelta—. Puedo garantizaros la invisibilidad. Podremos aprovechar una niebla espesa a eso del anochecer, algo natural, y cruzaremos entre ella sin ser vistos. 
 
    —Pero eso desgastará vuestra energía, mi señora —argumentó Orión—. Es un hechizo de alto nivel. 
 
    —No importa —contestó Alana con sequedad. 
 
    Esperaba llegar lo antes posible al campamento para deshacerse de Orión. Lo dejaría allí, a las órdenes de Kárel, pues la valía de un estratega como Orión les sería de gran ayuda. Alana se dijo que debió haberle matado en aquella ocasión, y así el consejo la hubiera tomado más en serio al ver como ella podía asesinar a uno de sus miembros sin pestañear siquiera ante la agonía que estaba sufriendo la víctima. Orión no le había causado nada más que problemas. Conocía sus intenciones: era tan ambicioso como ella, y eso era peligroso. Además, la codiciaba con lascivia, aunque ella le había despreciado siempre en ese sentido. Sin embargo, era consciente que el despecho da alas a los sentimientos menos nobles de los mortales. Debía tener cuidado con el consejero. 
 
      
 
    Al anochecer del segundo día atravesaron las filas imperiales bajo una inusual pero muy natural niebla espesa que se empezó a formar a última hora de la tarde. Todos observaron de lejos que el ejército imperial no era gran cosa, pero parecía bastante preparado, y aguardaban un decisivo ataque. Al alba llegaban al campamento rebelde, tal como estaba previsto. 
 
    Alana estaba bastante débil, aunque su debilitamiento solo era mental. El hechizo la había agotado bastante. Kárel y Sharlon salieron a recibirla nada más fueron informados de su presencia. 
 
    —Bienvenida, condesa —dijo el príncipe élfico, Sharlon, y tendió sus brazos para ayudarla a bajar de la grupa de la yegua.  
 
    —¿Habéis tenido problemas, Doriam? Anoche se formó una espesa niebla y pensamos que nuestros enemigos la utilizarían para atacar —adujo Kárel sujetando el caballo de su futuro cuñado. 
 
    —La niebla era cosa nuestra —explicó el aludido—. De esa forma nos fue fácil atravesar las líneas enemigas sin ser vistos. Se preparan para un gran ataque, tendrá lugar pronto. 
 
    —Lo sabemos —contestó Sharlon, recibiendo el cuerpo de la condesa entre sus brazos, y la dejó en el suelo, ofreciéndole su brazo de anfitrión—. Aquí hay pocas comodidades, condesa, como podréis comprobar, pero en mi tienda podréis descansar del viaje, al menos hasta que os preparemos un alojamiento adecuado. 
 
    —Gracias, Sharlon de Valle Bajo. 
 
    —Por aquí, condesa —dijo el príncipe elfo. 
 
    Orión vio cómo su señora se alejaba del brazo del elfo, pero no dijo nada y se limitó a desmontar del caballo con agilidad. Gaefus desmontó también al fin, y sus huesos ancianos encontraron un gran placer en pisar tierra firme de nuevo.  
 
    La tienda de Sharlon era pequeña pero confortable. Apenas un pequeño habitáculo en el que había un camastro deshecho y una mesa de operaciones sobre la que habían extendido unos cuantos mapas de las murallas de Valle Alto. La mirada de Alana recorrió la tienda con sus ojos negros y observadores. 
 
    —¿Queréis un poco de vino? Aquí es lo único que puedo ofrecer. Mi padre me enseñó que, a pesar de las dificultades, uno siempre debe ser cortés y hospitalario con su invitado. 
 
    Alana sintió un pinchazo en su espíritu al oír mencionar al rey Lárfast, de cuya muerte era culpable, aunque Sharlon jamás lo llegara a conocer, pero no mostró nada, ni ápice de culpabilidad, en sus rasgos perfectos. Vio una pequeña silla de tijera de campaña y fue hacia ella. 
 
    —Estará bien —contestó—. Necesito algo que me entone un poco. La creación de la niebla me ha dejado exhausta. 
 
    Sharlon sacó dos copas de metal de un viejo baúl y echó en ellas un líquido rosado. Le tendió una a ella, alzó la otra para hacer un brindis y miró a la mujer. 
 
    —Por nuestra victoria —brindó, y chocó su copa con la de Alana. 
 
    La condesa bebió el primer sorbo después de que lo hiciera el propio anfitrión, y dejó reposar su copa sobre su muslo. Sharlon dio un segundo sorbo, casi apurando su bebida.   
 
    —¿Está todavía en pie la tienda de Sívar?  
 
    La pregunta de la mujer sorprendió al elfo, quien la miró sin comprenderla. Apuró su copa y, acercándose a la mesa de madera, la dejó encima de esta. Se volvió entonces hacia la mujer, quien permanecía sentada sin beber más de momento, esperando una respuesta a su concreta pregunta. 
 
    —Pensé que descansarías en mi humilde tienda, condesa —comentó Sharlon, y la condesa de Extt le dedicó una tenue sonrisa. 
 
    —Y vos dormiríais en el suelo, ¿verdad? Siento desilusionaros, pero prefiero no incomodar a nadie y pasar la noche en la tienda de mi comandante, ahora que está vacía. 
 
    —Como queráis. 
 
    Alana se levantó de la silla de campaña con la copa en la mano, apuró el contenido de la misma y se dirigió a Sharlon, acercándose para devolverle la copa ya vacía. 
 
    —¿Podéis llevarme hasta ella? 
 
    —Por supuesto, con mucho gusto, condesa. 
 
      
 
    La tienda de Sívar seguía tal cual él la dejó la mañana que desapareció durante el ataque. Los ojos de Alana, ya en la soledad, pasaron por cada uno de los rincones de la tienda. Era aún, si cabe, más pequeña y modesta que la de Sharlon. Su camastro estaba hecho, y Alana se fue a sentar en él. Los dedos de su mano derecha acariciaron la áspera sábana, y sonrió. Estaba húmeda por el frío, por la neblina primaveral que al norte de Cráyarak caía todas las noches. El quejido de la gruesa tela que tapaba la entrada de la tienda al moverse hizo que se fijara en ella nada más escuchar el ruido. Se levantó de inmediato, alerta. Al fin, la gruesa tela dejó pasar al visitante, y Alana se tranquilizó de inmediato. 
 
    —Imaginé que estaríais aquí —dijo el intruso. 
 
    —Era de suponer, ¿no? Sin embargo, veo que seguís tratándome con la misma frialdad de hace meses. ¿Seguís teniendo de mí la misma opinión que entonces expresasteis? No hemos tenido ocasión de volver a vernos... 
 
    —Prefiero no hacer juicios de valor nunca más. Fue un error. Espero que me hayáis perdonado. 
 
    —¿Os estáis disculpando? —preguntó Alana con ironía, y la pregunta realizada hizo que Savy bajara la vista al suelo y, con la puntera de una de sus botas, arañara el suelo antes de volver a mirar a la condesa, mientras pensaba qué responder.  
 
    Miró a Alana a la cara; no estaba dispuesta a humillarse. 
 
    —Si eso es lo que os parece... 
 
    Alana le dedicó una pequeña sonrisa de suficiencia, pero tampoco quiso hacer leña del árbol caído. Había asuntos más importantes que remover un pasado que no se podía alterar. 
 
    —Me lo parece, pero es lo mismo ahora... —dijo, enfatizando las palabras con un gesto de una de sus manos, y centró su oscura e inquisitiva mirada en la condesa de Darmoön para preguntarle sin rodeos—. ¿A qué habéis venido?  
 
    Savy se acercó un poco más a Alana, y esta volvió a tomar asiento en el camastro de Sívar. La condesa de Darmoön evaluaba a la hechicera oscura con gran escepticismo, mientras se preguntaba si era en realidad lo que parecía. Habían corrido noticias de que estuvo muy enferma, de que casi no salía ni hablaba con nadie, pero, ante ella, todos aquellos rumores parecían no tener ningún sentido ni fundamento. Con seguridad fueron bulos infundados, especiotas. A fin de cuentas, Alana de Extt estaba magnífica e inquebrantable, perfecta en todos los sentidos. Pero debajo de aquella máscara perfecta, Savy creyó ver temblar sus muros de acero. Había dolor y una inmensa tristeza, y por primera vez no la envidió.  
 
    —¿A qué has venido? —preguntó Alana de nuevo, sin acritud, aunque empezaba a impacientarse. 
 
    —Siento la pérdida que habéis sufrido —dijo mirándola a los ojos, y Savy vio cómo, al escuchar sus condolencias, las facciones femeninas del rostro de Alana se tensaban, adquiriendo una dureza de la que no la creía capaz. 
 
    —¡No lo sabéis bien! —replicó, reprimiendo su dolor—. He perdido mucho más de lo que podríais llegar a comprender, pero no tengo tiempo para explicaciones —dijo pensando en todas las cosas que en poco tiempo había perdido, como la esfera, El Templo, casi su vida y, lo que era peor, a él y a sus sueños. ¿Qué podía saber ella, que se iba a casar pronto y que aparentemente lo tenía todo? Amor, posición, una familia. Ella, Alana de Extt, no tenía nada excepto su orgullo. Tomó aire. Hizo una breve pausa, mientras Savy observaba como la mano derecha de Alana agarraba la sábana del jergón y la apretaba entre sus dedos con crispación. Se temió lo peor, una explosión de ira para la que no había venido preparada. Pero nada de eso sucedió. Alana le dedicó una mirada gélida y fulminante—. Sívar no está muerto. ¿Por qué os  empeñáis en mantenerlo así? ¡No está muerto! 
 
    Savy sintió lástima por ella, pues se dio cuenta de que Alana se aferraba a una esperanza baldía, pero no exteriorizó sus sentimientos ni sus pensamientos. Alana creía con todas sus fuerzas en aquel imposible, y Savy sintió en sus palabras una fe tan fuerte y ciega que nunca creyó que la vería en Alana. En verdad, lo creía. Era esa absurda esperanza la que la mantenía en pie al borde de poner en peligro su cordura, apostando por una quimera. Pensó que aquella fría y maquiavélica mujer debía haber amado lo suficiente a su comandante y amante, aunque nunca lo demostrara ni en público ni en privado, como para trastornarla de aquel modo. Concluyó que no era quién para arrebatarle la esperanza que enarbolaba Alana, convencida de que no se equivocaba. 
 
    —Sívar... —comenzó a decir Savy, pero cambió de idea, pues no era el mejor de los comienzos—. Todos nos... —empezó de nuevo y volvió a callar—. La esperanza es lo último que se pierde —dijo a fin de dar a sus palabras un tono de dignidad suficiente para que sonaran bien tras dos infructuosos comienzos. 
 
    —Efectivamente, yo no la he perdido. No os esforcéis. Sé lo que piensa todo el campamento de mí, y no he hecho nada más que llegar. Pensáis que solo he venido a entorpecer vuestras batallas. Tranquilos, no me quedaré mucho tiempo, tan solo el suficiente, y, lo que es peor, me tenéis lástima, pensáis que estoy loca, ¿verdad? No lo estoy, te aseguro que no. Sívar está vivo, aunque nadie apueste por ello. Se equivocan. 
 
    Razonaba con tanta perfección y exactitud que Savy sintió vergüenza de sí misma al reconocer que ella había pensado de Alana todo aquello que esta decía. El mismo Sharlon había llegado instantes antes a la tienda de su hermano, donde ella estaba con Doriam, diciendo que Alana no estaba en su sano juicio. Pero, tras hablar con ella y ver su dolor tras sus ojos, la podía entender. ¿Por qué los hombres no comprendían lo que puede sentir una mujer cuando pierde a quien ama?, se dijo Savy. Alana necesita creerle vivo, y se aferraría a lo imposible. Ella misma había tenido que hacerlo mientras viajaba hacia Sázalon. La negativa de Crayn le había supuesto un terrible lanzazo en su corazón, pero se había forjado la esperanza de que tarde o temprano lo vería aparecer. Aquella reflexión la hizo pensar que, a pesar de que su hermano Kárel le hubiera enviado la carta comunicándole tan triste noticia del fallecimiento de Sívar, Crayn no había contestado. Era su hermano, ¿no pensaba acudir? Aunque, pensando con frialdad, ni siquiera había un cuerpo al que llorar y dar el último adiós.  
 
    —¿Su hermano no ha venido? —preguntó Alana. 
 
    Savy alzó la vista y se preguntó si aquella mujer le habría leído el pensamiento. Negó con la cabeza, y luego de palabra. 
 
    —No. 
 
    —¿Qué otra cosa se podía esperar de él? —preguntó Alana, y se levantó del camastro. Rodeó a Savy, quien tuvo que dar media vuelta sobre sí misma. La vio dirigirse al poste central del que colgaba un gancho con un trozo de espejo y contempló su rostro en la luna. Vio su reflejo en el azogue, y por un momento creyó percibir tras ella la cara de Sívar. Fue solo una impresión surgida de su pensamiento. Alana suspiró y le habló misteriosamente—. Se aproximan grandes cambios, condesa. 
 
    —¿Podéis aventurar alguno? —preguntó con curiosidad Savy, pues la había intrigado con aquel comentario. 
 
    —Prefiero no hacerlo, no os gustarían. Sin embargo, os diré que aún tenemos la última palabra. 
 
    —Muy interesante, pero podríais ser algo más concreta. 
 
    —Si lo fuera, Savy, cambiaría el rumbo de la Historia, y esta se ha de cumplir sin interferencias —dijo muy fría e impasible, dejando el espejo de nuevo en el gancho. Se volvió hacia ella y la miró a los ojos—. ¿Queréis que os eche las cartas, condesa? 
 
    Savy retrocedió un paso. 
 
    —¿Sabéis leer el futuro? No lo sabía... 
 
    —Sé. ¿Queréis? —preguntó servicial, y, ante la duda de Savy, Alana siguió hablándole—. No queréis, y quizá hagáis bien. El peso de la certeza puede ser insoportable —hizo una pausa—. ¿Habéis hablado con Doriam? 
 
    —Savy, ante la pregunta, quedó confundida e indecisa. 
 
    —No. ¿Él os ha dicho algo? 
 
    —No, nada. No dirá nada hasta que sea irremediable, tenedlo presente. ¿Queréis saber más? —insistió acercándose a Savy y dejándola entre la espada y la pared, entre la certeza irremediable y la ignorancia, que nos da alas para errar y volver a levantarnos. 
 
    La joven condesa retrocedió, asustada. Las llamas de la sabiduría ardían en las pupilas de Alana. La hechicera oscura extendió una mano hacia la joven, pidiéndole en silencio que extendiera la suya para leerle las líneas. Savy retrocedió e inconscientemente cerró sus manos en puño, evitándolo. 
 
    —¡No! No quiero saber —dijo, y salió de la tienda lo más rápido posible. 
 
    Alana no la retuvo, y se quedó en la penumbra solitaria. 
 
    —Hablad con él, Savy —dijo al aire, pero ya nadie la oía. Solo los espíritus. 
 
    La noche pasó breve y silenciosa.  
 
      
 
    Al amanecer, cuando fueron a buscarla a la tienda de Sívar, Sharlon, que iba acompañado de Kárel, no la encontró. La buscaron por todo el campamento, pero no estaba. La tierra se la había tragado. Nadie sabía de ella. 
 
    Tras largo rato se había abandonado la búsqueda al comprobar que faltaba uno de los caballos. Sharlon volvió a la tienda de Sívar. Allí, donde nadie se había molestado en mirar, Alana había dejado una pequeña nota escrita en la esquina de un mapa que había desenrollado y dejado sobre el camastro.  
 
    Al principio, nadie vio al entrar nada anormal. Nadie había entrado en la tienda desde el día del ataque imperial, cuando desaparecieron su lugarteniente Teres y Sívar. Sharlon recogió el pergamino y se lo llevó a Kárel, que ya estaba reunido con los otros jefes rebeldes. Nada más entrar en la tienda, Sharlon, de un rápido vistazo, notó que faltaba alguien más. 
 
    —¿Dónde está ese hombre que iba con la condesa? 
 
    —Es verdad, ¿dónde está Orión? —preguntó Doriam, incorporándose de un salto de la silla en la que se había sentado a esperar la llegada de Sharlon para empezar la reunión. 
 
    —Se habrá marchado con la loca —dijo Fierlo, quitándole importancia al asunto—. De quedarse, hubiera sido un estorbo. Lo mejor es que se hayan ido. 
 
    —¡No estés tan seguro! Esa mujer hubiera sido un excelente apoyo, y, sin embargo, se ha esfumado como la niebla que creó para venir —dijo Kárel, y su hermana sin decir nada asintió con la cabeza—. Pero eso no aclara dónde está Orión. 
 
    —Yo sé dónde está —afirmó Érick, y todos lo miraron. Hasta  entonces había permanecido extrañamente callado—. Esta mañana al alba me pareció verle salir del campamento, pensé que tan solo iba a dar una vuelta... 
 
    —¡Maldito seas, Érick! —espetó Kárel—. ¡Alana no confiaba en ese hombre! ¿Hacia dónde iba? 
 
    —Si no ha regresado... —aseveró con tono áspero, pues las palabras del conde le habían sentado mal—, ya no importa. El Imperio habrá dado buena cuenta de él. Se dirigía hacia sus líneas. 
 
    —¡Estúpido! —Ahora era Sharlon quien se metía con Érick—. Será él quien dé buena cuenta de nosotros al Imperio. ¡Leed! —dijo tirando encima de la mesa el pergamino del mapa en el que Alana había dejado escritas sus intenciones. 
 
    —¿Qué pone? —preguntó Rewon, mirando con intensidad a Sharlon, pues el mapa lo había cogido Kárel rápidamente. 
 
    —¡Santa Crístar! —exclamó Kárel, comprendiendo el alcance del mensaje. 
 
    —Eso mismo —dijo Sharlon a la exclamación que había hecho Kárel—. Esa mujer se ha ido sola a Winlorf, piensa que Sívar está allí, vivo. Aunque, de ser así, ya veremos si sigue en ese estado para cuando ella llegue. 
 
    —De camino hacia aquí sugirió que Teres podría ser un traidor. Estaba muy convencida de ello —apuntó Doriam tras leer el mensaje que había puesto Alana en la esquina del mapa.  
 
    Sharlon lo miró y su mirada lo traspasó, pero Doriam siguió tan tranquilo como de costumbre. Sharlon no podía concebir aquella supuesta traición, no de un hombre de su confianza, aunque no lo había sido para todos. 
 
    —Vuestro consejero, Gaefus, pensaba... —comenzó a decir Doriam, hasta que el príncipe lo interrumpió. 
 
    —¡Sé lo que piensa Gaefus, y no lo comparto! ¡Es imposible! —afirmó, y casi no pudo evitar que una pequeña risa descreída se ahogara en sus labios. 
 
    —¿Por qué no? —preguntó Savy. 
 
    —Porque no —espetó Sharlon muy seco, traspasándola con la mirada. 
 
    —De ser el traidor, explicaría muchas cosas. Tardó en volver de Winlorf. Nuestros jinetes, otras veces, lo hicieron en apenas tres días y medio, pero él tardó casi ocho... Luego está lo de su desaparición, que coincidió con la afortunada llegada del ejército imperial. ¿Vais a negar que son excesivas coincidencias, príncipe? 
 
    —La condesa tiene razón —apoyó Rewon con el mudo asentimiento de su padre—. De no haber sido por la llegada milagrosa de Garlok, ya estaríamos celebrando nuestra victoria en los salones de Valle Alto. 
 
    —No puedo aceptarlo —volvió a negar Sharlon—. Teres no me traicionaría. 
 
    —No os traicionaba a vos, sino a los rebeldes, y seguramente Garlok le habrá concedido lo que haya pedido. Nunca le cayeron bien los Lángor, y sabemos que ha amenazado al Consejo de Ákilon a través de Crayn, el hermano de Sívar. ¡Todo está excesivamente claro! Debéis afrontarlo —explicó Kárel al destronado príncipe elfo—. Las casualidades no existen. 
 
    —¡No, maldita sea! ¡No! —negó con vehemencia, y dio un puñetazo a la mesa, desafiando a todos los presentes. 
 
    —Teres nos ha vendido a todos, incluso a vos —dijo fúnebre Doriam—. El ejército imperial caerá pronto sobre nosotros. No podemos quedarnos inmovilizados por más tiempo. El Imperio se prepara, ¿y qué hacemos nosotros? ¡Discutir quién tiene razón! Eso no salvará nuestras vidas. Al atravesar los campos vimos sus catapultas, sus empalizadas, sus lanzas... ¡tienen la intención de barrernos del mapa! 
 
     Un cuerno sonó a lo lejos, y Sharlon quedó paralizado. 
 
    —¡Divino Dargos, nos atacan! — exclamó Sharlon.  
 
    El cuerno volvió a sonar, esta vez con más fuerza, y todos sin excepción lo oyeron. Aún en la distancia creyeron sentir el retumbar de los cascos de la caballería haciendo temblar la tierra. Se miraron unos a otros. Se levantaron. Aún podían hacer algo. Todos sabían qué se debía hacer, solo había que ordenarlo. Todo estaba listo.  
 
    Sharlon fue el primero en salir y dar la voz de alarma, aunque fuera todo ya funcionaba por sí solo. 
 
    —¡A las armas, nos atacan! —gritó. 
 
    Solo cabía esperar. 
 
    Los peores presagios se cernían sobre el campamento rebelde, tomado por sorpresa.

  

 
   
    5. Jaque mate en Winlorf 
 
    El destino de Crayn 
 
      
 
    En las verdes praderas de Ranlor aún no se había puesto el sol. Era media mañana. Crayn, el Mago Supremo, había terminado pronto sus clases y se había retirado a descansar tras pedir a Wend que no lo molestaran. Estaba cansado, en las últimas noches no había dormido bien. Así fue hasta que, a eso del inicio de la tarde y estando el sol aún alto, Wend fue a perturbar el descanso de su señor. Acudió sofocado y con un pequeño canutillo de cáñamo que se perdía casi por completo entre sus dedos. Llamó y, al no recibir respuesta, pasó sin más. Toda la sala estaba en penumbra. Su vista cansada de anciano recorrió con rapidez la estancia sin encontrar lo que buscaba. Cerró la puerta y cruzó en pocos pasos la habitación. Abrió la siguiente puerta, la de la biblioteca-laboratorio, y allí encontró a Crayn, tras el escritorio, leyendo un antiguo manuscrito. El Mago Supremo alzó la vista y, con un ligero enfado, cerró el libro y dirigió la mirada hacia su secretario. 
 
    —Señor, siento molestaros, pero creí que esto no debía esperar —dijo mostrándole el canutillo, y se acercó al escritorio para dárselo.  
 
    Crayn se levantó y alargó la mano para cogerlo. Lo miró sin abrirlo y volvió a dirigir su mirada al anciano, inquisitivamente. 
 
    —¿No lo vais a abrir? —preguntó el secretario, frotándose las manos por el nerviosismo que le corroía. 
 
    —Es del Imperio o ha sido interceptado por ellos antes de llegar a tus manos —dijo el maestro mostrando una pequeña muesca en la cubierta de una de las tapas. 
 
    —¿Cómo lo podéis saber con certeza?  
 
    —Bueno, ya ha sido abierto, lo sé por esa muesca, y no creo que nadie más que al Imperio le importe saber qué clase de correspondencia recibe el Mago Supremo de Ranlor, ¿no? 
 
    —En eso tenéis toda la razón. Garlok no os tiene en demasiado aprecio, señor. 
 
    —No, haría todo lo posi... —Crayn se interrumpió. Ya había sacado el trozo del canutillo y contenía dos mensajes con letra distinta: una cifrada, otra con la letra bien clara. Crayn frunció el ceño y volvió a leer de nuevo las notas—. ¡Bastardo!  
 
    —¿Sucede algo, señor? —preguntó Wend con preocupación. 
 
    Crayn no le respondió, solo le entregó las dos hojas de fino pergamino. Las nudosas manos de Wend las recogieron y su vista, aunque tuvo que forzarla un poco en su tarea porque no llevaba las lentes que usaba para leer, las leyó, lo que le hizo enmudecer. Levantó la vista de los dos trozos de papel en busca de Crayn, pero este ya no estaba tras su mesa. Lo encontró mirando hacia el exterior, por las vidrieras. 
 
    —¿Qué pensáis hacer? —preguntó el anciano secretario.  
 
    Crayn se volvió y lo miró. Sus ojos azules estaban tan fríos como lo pueda estar el hielo, y su expresión era tan dura que parecía de acero. Su pecho se hinchó con su respiración hasta el máximo bajo la túnica corta que vestía encima de las calzas. 
 
    —Haga lo que haga, será demasiado tarde. ¡Ese maldito bastardo de Garlok sabe que si no voy siempre me perseguirá la duda, atormentándome! Pero puede que mi... que mi hermano esté muerto ya. Los Lángor siempre fuimos muy incómodos para él. ¡Estúpido hermano, él y su honor! ¿Qué se le había perdido en Cráyarak? —exclamó colérico—. Sabía que Garlok solo esperaba una oportunidad para golpearme. ¡Idiota de Sívar! Garlok le ha utilizado para atizarme a mí. 
 
    —Entonces, ¿no iréis? —cuestionó e interpretó el secretario—. Tal vez sea lo más sensato, señor. Quizá sea una trampa... 
 
    Crayn negó con su cabeza con tristeza y se acercó al anciano. 
 
    —No —comenzó a decir, al tiempo que señalaba con su mano el pergamino más pequeño, el cifrado, que Wend sostenía aún—. Esa es la caligrafía de Kárel. La recuerdo bien. 
 
    —No comprendo, señor. Entonces, ¿vais a ir? —preguntó muy preocupado y confuso. 
 
    —No puedo hacer otra cosa. A pesar de todo Sívar es mi hermano, y ya perdí a uno —añadió esto último en un tono casi inaudible, tan bajo que ni siquiera lo oyó Wend, que estaba a su lado, aunque solo él mismo sabía por qué lo decía—. Si no voy, siempre me quedará esa duda terrible de que aún podría estar vivo y... —prefirió no continuar ni pronunciar su lúgubre pensamiento—. Iré, Wend. —La determinación se reflejó en sus iris azules—. Tiene derecho a que alguien vengue su muerte. Ya es hora de que alguien pare los pies a ese demente de Garlok. 
 
    —Señor... —interrumpió Wend, quería intentar que recapacitara, pero calló porque sabía que sería inútil cualquier esfuerzo en ese sentido, si ya lo había decidido. 
 
    Crayn se alejó de su lado y, caminando por la sala, le fue dando directrices. 
 
    —Avisa al Consejo de Ákilon de mi decisión, pues para hacer esto he de hacer algo antes... y Ranlor, después de irme, necesitará un nuevo Mago Supremo. Pero no puedo implicar a Ákilon. Esto es algo entre Garlok y yo. Wínver lo entenderá. Comunícale a él mi decisión y sus circunstancias por el correo oficial. Pronto, mañana mismo, cuando me haya ido, no antes.  
 
    Crayn no quería que Wínver pudiera tratar de impedir lo que había decidido hacer. 
 
    —¿Mañana mismo, señor? Pero... —replicó el secretario, haciendo que Crayn detuviera su frenético vagabundear sin rumbo por la sala y se volviese a acercar a él en tres zancadas. 
 
    —Wend... —dijo Crayn en tono condescendiente, pasándole un brazo por detrás de los hombros mientras trataba de dar una explicación a la urgencia de su marcha—. Solo tengo tres lunas para llegar al templo de Crístar, y Garlok no es hombre de los que les gusta farolear —hizo una pausa—. Prepáralo todo. Confío en ti. Mañana al alba habré partido a lomos de Plateada Estrella. 
 
      
 
    El humo y el fuego habían lamido las murallas grises de Valle Alto, ennegreciendo sus paredes. Miles de flechas, que habían sido disparadas desde sus murallas, sembraban esparcidas el suelo arrasado, donde ya solo brotaba el humo de las cenizas. Cientos de cuerpos yacían mutilados o quemados por todo campo de batalla. Se podía oler la muerte por doquier. El ataque no había tenido piedad por ningún bando. Fulminante, rápido y sobre todo espectacular. Llenó los campos adyacentes a las murallas de dolor, fuego y sangre, igual que un auto de fe en el patio de la fortaleza de los Winlorf, salvo que se habían sustituido las estacas y la paja por el verde y las piedras. El resultado era el mismo: una total desolación; nada. 
 
    Las tropas imperiales no habían dado a vasto con el desconcierto que los rodillos en llamas lanzados desde las laderas circundantes al campamento habían causado entre las tropas de los sitiadores. Habían huido como liebres asustadas y la caza había sido excelente. Los conejos habían salido de sus madrigueras y habían caído en las redes imperiales, y, los que se resistieron a abandonar la lucha, yacían ahora en el campo de batalla. Los jefes rebeldes habían sido arrestados en la lucha cuerpo a cuerpo. No se les dio la oportunidad de morir luchando. Y, tal como Alana había sospechado, Orión demostró ser un vil traidor cuando, guiando un grupo de excelentes soldados imperiales bien pertrechados, se lanzó a la vorágine de la carga, cambiando de lealtad e indicando a las tropas imperiales quiénes eran los cabecillas rebeldes.  
 
    El resultado, tras una pequeña resistencia inútil, había sido claro. Glad Fierlo había muerto. Él, al menos, murió con dignidad, atravesado por la espada de un soldado imperial. Su hijo, Doriam, Kárel y Savy, así como Sharlon, que se había resistido con uñas y dientes a su arresto, había sufrido las consecuencias de la resistencia. Los soldados imperiales les habían roto sin contemplaciones los brazos con los que empuñaban las armas, y solo habían permitido a la condesa que se lo entablillara rudimentariamente con unos palos, haciendo padecer al resto unos insoportables dolores. El único que había escapado al apresamiento fue Érick, pero Orión había mandado rastreadores por los alrededores, y pensaban que no tardaría en verlo aparecer, muerto o vivo. Sabían que a Garlok esa circunstancia le daría igual. Los llevaron como animales, esposados con una cuerda que les tarazaba las muñecas, mientras tiraban de ellos en hilera unos jinetes. El viaje a Winlorf fue penoso y largo.  
 
    Alana, ajena a lo que había sucedido en el asedio al campamento rebelde, el cual había abandonado antes de que empezara el ataque, llegó a Winlorf sola y a caballo, sin escolta. Las puertas se abrieron sin más ante un personaje tan relevante. Garlok la recibió con una sonrisa en sus labios y la condesa no pudo por menos que torcer la vista a un lado, aunque con disimulo. Sin embargo, no se entretuvo con ella, dejando todo en las manos de su secretario e indicado que le hiciera saber a la condesa que la recibiría más tarde. El secretario de Garlok acompañó a la mujer  y la acomodó en una de las habitaciones principales, aunque el hombre imaginaba que su estancia sería más bien corta, y le dijo que su alteza la recibiría al anochecer en la sala de audiencias de la fortaleza. A Alana la espera se le hizo eterna. 
 
      
 
    A la hora acordada, el secretario de Garlok acudió a sus aposentos y la guió por los pasadizos hasta la Sala del Trono. No sabía qué le iba a decir, solo sabía que tenía que comprobar que Sívar estaba en su poder. Estaba segura de que así era, y de que aún seguía vivo entre aquellos muros, pues no le habían dejado libertad de movimientos, y eso la preocupaba. Había intentado salir de sus aposentos mientras esperaba la hora de su cita con el soberano, pero, en cuanto abría la puerta, había allí un guardia preguntándole qué deseaba. Se encontró enjaulada. Era la prisionera de Garlok y había venido por su propia voluntad. 
 
    El secretario le abrió las grandes puertas de la Sala del Trono, y Alana pasó a ella. Vestía un vestido negro y ceñido. Aquel cambio había sido posible gracias a la amabilidad de Garlok, que puso a su disposición una de las costureras reales y unos cuantos vestidos acordes a su rango, la mayoría de su querida cuñada, pero no solo de ella. El vestido escogido por Alana debió pertenecer a una joven dama que ya no existía; se ajustaba a la perfección al cuerpo esbelto de la condesa. Los retoques de última hora sobre el vestido, ejecutados por la mano experta de la costurera real, habían quedado perfectos. Nadie pondría en tela de juicio que había sido hecho para ella. Los bajos del vestido arrastraron por la pulida superficie de mármol de blancos y negros sin levantar ni siquiera una mota de polvo. Las velas llameaban consumiéndose en los brazos de los candelabros, proyectando sus sombras sobre las paredes cubiertas por tapices de siniestras escenas.  
 
    Alana comprobó de un rápido vistazo el mal gusto que tenía el soberano. Recordaba aquella estancia como algo luminoso y grande, y ahora le parecía asfixiante y tétrica, patética incluso. Una pequeña escalinata conducía a la plataforma del trono; donde ahora había un solo sillón, antes hubo dos. Las risas de su infancia y el colorido alegre que recordaba habían sido trasmutados por el silencio y el olor a azufre bajo pinceladas de grises. ¿Quién podría aguantar aquella atmósfera?, se cuestionó para sí Alana mientras avanzaba hacia la plataforma. 
 
    Oyó crujir la tela de detrás del trono y la propia Alana elevó la mirada hacia el regio sillón y se acercó un poco más a la escalinata, en silencio. Debía ser Garlok, que llegaba a la sala por algún pasadizo secreto tras el trono. En efecto, de detrás de la cortina dorada que cubría aquella pared tras el trono, la única mota de color en toda la sala que otrora fuera algo más luminosa y colorida, surgió la figura delgada y enjuta de Garlok. Le sonrió nada más volver a verla y Alana tensó su rostro. Aquel hombre la ponía nerviosa. Lo siguió con la mirada. No parecía molesto ni nervioso con su visita. Lo vio sentarse con excesiva tranquilidad y después se dignó a interesarse por su presencia en la corte. 
 
    —¿Qué se os ofrece, condesa de Extt y regente de Sázalon? —preguntó juntado sus manos en el regazo. 
 
    Alana miró a su alrededor sin mover la cabeza, luego centró su atención en Garlok. El soberano no era muy proclive a perder el tiempo en cortesías absurdas y vanas; y ella tampoco. 
 
    —Sospecho que tenéis algo que me pertenece. 
 
    —¡No! —exclamó histriónico Garlok, imprimiendo un tono de incredulidad a su negativa, al tiempo que se inclinaba un poco hacia adelante y se apoyaba en los apoyabrazos—. ¿Qué os hace suponer eso, condesa? 
 
    —¿Lo tenéis o no? —preguntó Alana blandiendo su puño frente a él, aunque sabía que esa no era la mejor forma de enfrentarse a Garlok. 
 
    El soberano alzó su enjuto cuerpo, levantándose del trono, y descendió con parsimonia los escalones que lo separaban de ella. Alana bajó, plegando a su cuerpo, la amenaza de su mano en puño, y lo observó sin pestañear ni acercarse. Garlok parecía complacido con la situación, con su sumisión. 
 
    —Me gustaría francamente tener algo vuestro, si es tan delicioso como vos —dijo el soberano, y la miró inquisitivo a los ojos negros con los suyos turbios y marrones—. No, no tengo nada vuestro —insistió y, dándole la espalda, se volvió escalones arriba hacia su real trono de nuevo. 
 
    Alana comprendió a qué estaba jugando Garlok. Quería oírla mencionar el nombre. Sívar había sido un traidor al Imperio y, si ella lo mencionaba ante él, ella también lo sería. No debía caer en ese juego. Debía sacarle aquella información de otra forma.  
 
    —¿Cuánto pagasteis a ese infeliz de Teres? —preguntó, aventurándose en una arriesgada pero muy probable hipótesis, y la pregunta hizo detenerse a Garlok en el último escalón.  
 
    Por un momento no se volvió y aquello hizo pensar a Alana que había dado por completo en el clavo. Su corazón se aceleró. ¿Estaría vivo? Debía saberlo. 
 
    —¿A quién? —preguntó él, sorprendido y girándose. Su rostro era una máscara imperturbable de acero y sadismo.  
 
    Alana no se amilanó. Tenía un objetivo; la sostenía la esperanza. 
 
    —No os hagáis el estúpido conmigo; sabéis muy bien a qué me refiero —dijo ella alzando el tono de voz.  
 
    Su voz sonó fría, dura y segura, aunque estaba, casi por primera vez en su vida, hecha un manojo de nervios. 
 
    —No os sienta bien el excitaros, condesa. Estropea la voz, y la tenéis tan suave que sería una lástima perderla, ¿no creéis? —dijo y se volvió para terminar de subir la escalera. 
 
    Alana contuvo la respiración. Aquello era un juego inútil. La mujer se dio cuenta de que Garlok no le diría nada. Cambió de táctica. No tenía nada que perder, pues todo lo había perdido ya. 
 
    —¿Qué queréis?  
 
    Garlok, ya al lado mismo del trono, se giró retorciéndose las manos de satisfacción. Alana le vio lleno de gozo, exultante. Ella se sentía tan cansada... 
 
    —Sois una mujer muy inteligente. Sabéis muy bien lo que quiero, ¿eh? Pero ¿qué queréis vos? Todavía no me habéis dicho a qué habéis venido a mi humilde corte. 
 
    —Quiero lo que es mío —dijo con vehemencia—. Lo quiero vivo... o muerto —eso último se le atragantó, pero, si no había llegado a tiempo de salvar la vida a su comandante, al menos tendría una tumba ante la que desahogar su irreparable pérdida. 
 
    —¡Bien, empezamos a entendernos! —se regodeó Garlok—. Al fin habéis admitido que es una persona, para empezar. ¿Qué admitiréis a continuación, condesa? 
 
    Aquel comentario hizo retroceder mentalmente a la mujer, pero físicamente no se movió. Alzó su cabeza, regia y altiva, tal como Sívar la admiraba, y lo miró con fijeza; no la haría admitir nada más, si es que había admitido algo. Más bien Garlok conjeturaba y retorcía sus palabras, aunque de forma muy acertada. 
 
    —No he admitido nada. 
 
    —Cierto, muy cierto —respondió él, sentándose de nuevo en la sillón del trono—. Él... —la palabra hizo mella en Alana y Garlok lo sabía—. Él tampoco admitió nada. 
 
    Alana tragó saliva a duras penas. «¡Admitió!», repitió su pensamiento al borde del colapso, pero si así era tendría que verlo con sus propios ojos. Se serenó, templando sus nervios. Se dijo a sí misma que Garlok solo deseaba ponerla de los nervios para llevarla a su terreno. No podía dejarse vencer con tanta facilidad. 
 
    —¿Aún no recordáis a quién me refiero? ¿No es a él a quien habéis venido a buscar? —preguntó Garlok, insidioso y ladino.  
 
    El soberano, tranquilamente sentado en el trono usurpado a su propio hermano, la miró con detenimiento, y Alana se dejó contemplar y observó cómo parecía que de repente Garlok se sentía contrariado tras su detenido examen de la mujer, pues parecía que del interior de Alana había surgido un inmenso frío que la mantenía firme como una torre vigía de un faro contra sus embates marinos. Eso le enfureció, pues no había conseguido amilanar ni desesperar a la condesa. 
 
    —Estoy cansado... —dijo Garlok en tono apático—. La conversación me fatiga. Mañana, si os apetece, seguiremos.  
 
    Aquella repentina decisión del soberano cayó a Alana como un jarro de agua fría y la desarmó. Garlok se retiraba. Se le escapaba. Alana reaccionó y subió un par de escalones. 
 
    —Esperad, alteza, por favor. ¿Qué es lo que queréis? ¿Sázalon? Si queréis Sázalon, lo tendréis. Pero dejadlo libre. 
 
    Garlok soltó la gruesa tela dorada de la entrada al pasadizo y se volvió con una sonrisa maquiavélica en sus labios finos. Retrocedió hasta el trono y observó con desprecio a la mujer. 
 
    Los ojos de Alana eran un poema de arrojo y tesón a punto de ser barridos por el último embate que la arrojaría como un naufrago, si es que sobrevivía a la embestida, a la playa de la más absoluta desolación. 
 
    —Interesante propuesta. ¿Sázalon? ¿Ofertáis Sázalon? —preguntó sonriente, pero lo siguiente que la mujer iba a escuchar de sus labios la iba a destruir—. Ya no está en vuestra mano, querida. No tenéis nada que ofrecerme, Alana. Habéis hecho un viaje inútil. 
 
    —¿Cómo? —preguntó la mujer, contrariada porque no entendía qué estaba pasando. 
 
    —Os lo diré más claro —dijo Garlok en tono condescendiente—. Sázalon ha dejado de ser un reino independiente, o pronto dejará de serlo —auguró lleno de orgullo, y se rió a mandíbula batiente ante los ojos de la condesa, tanto que Alana pensó que iba a reventar. 
 
    La noticia le heló la sangre y sus labios sufrieron un desvaído de color. Alana se acordó de los rebeldes y de las tropas imperiales que había sorteado para llegar al campamento. Imaginó los cuerpos inertes y mutilados sobre el campo de batalla de Kárel, de Savy, de Érick, de Glad, de Sharlon y los suyos... Cerró los ojos por un momento. Solo deseó que al menos Orión también hubiese perecido en aquella masacre que tan ufano le había comunicado Garlok, dando al traste con sus precarias esperanzas. Sería lo único bueno de todo aquello. Exhaló el aire que la tensión había hecho retener en sus pulmones y se preguntó con frialdad qué era ella. ¿Una prisionera? Pero no comprendía por qué Garlok no habría dispuesto ya su muerte, por qué no acababa con su sufrimiento. ¿Qué idea retorcida se le habría cruzado por su asquerosa y sádica mente? La sola idea de imaginarlo le daba pavor. 
 
    —Sívar —exhalaron sus labios con acento vencido, pero audible.  
 
    —No os preocupéis, aún vive. Resiste más que otros la tortura de mis atenciones —respondió el soberano en un tono que rayaba entre el fastidio y cierta admiración. 
 
    Al oír el comentario los ojos de Alana lo miraron inyectados de sangre. Ya no le importaba nada. 
 
    —¿Dónde lo tenéis? 
 
    —¿Lo queréis ver? —la pregunta sola le revolvió el estómago—. No os lo recomiendo, el espectáculo puede ser... demasiado cruento. Podría ofenderos. 
 
    —Solo lo decís para atormentarme —respondió, llevándose las manos a la cabeza para parar todo aquel tiovivo de imágenes que bullía delante de sus ojos, propiciado por las macabras palabras de Garlok. Imágenes de hombres torturados con un solo rostro, expuestos a las mil y una torturas que ella misma había ordenado tiempo ha con otros infelices, y el mismo Sívar había mandado cumplir o incluso, a veces, ejecutado—. ¡No!  
 
    Sus defensas se habían roto ante Garlok, y él se complacía con ello, viendo las ruinas de su orgullo a sus reales pies. 
 
    —Deberíais descansar, condesa. Mañana será un día duro para todos. Espero la llegada de invitados importantes. Os dará gusto verlos. Lástima que vuestro encuentro vaya a ser tan breve —comenzó a caminar de nuevo hacia la cortina de oro de detrás del trono. Levantó con la mano la pesada tela dorada y, antes de escabullirse tras ella, se dirigió de nuevo a la mujer sin girar la cabeza siquiera—. Le daré recuerdos a vuestro amante, se alegrará de saber que os encontráis tan bien y tan interesada en su salud. 
 
    —¡Miserable bastardo de Homm!—bramó Alana con ira, pero Garlok ya se había ido. 
 
    La cortina de oro quedó quieta y Alana se encontró sola en la Sala del trono. Se giró sobre el escalón y su vista se perdió por los cuadros del pavimento marmóreo ajedrezado en blancos y negros. Así se encontraba ella, como el rey de aquel juego: sola y vencida. 
 
      
 
    Garlok estaba solo en sus habitaciones, cuando unos golpes sonaron en la puerta.  
 
    —Adelante —ordenó. 
 
    De inmediato por la puerta de sus aposentos entró su secretario. Se acercó al soberano e hizo una exagerada reverencia, como siempre. 
 
    —¿Dónde está la condesa ahora? ¿Ha vuelto a sus habitaciones, tiene todo cuánto quiere? Dáselo, dale lo que pida, sea lo que sea. Es una prisionera muy especial. Para ella tengo reservados... otros planes —sonrió de forma desconcertante y misteriosa sin explicar más a su subordinado. 
 
    —Volvió a sus habitaciones poco después de que la dejarais sola en el Salón del Trono. Parecía destrozada. No ha pedido nada.  
 
    —Está bien, Darkrit —con la mano le hizo un ademán para que se marchara de su presencia. El secretario volvió a hacer otra reverencia ante su señor y se giró para marcharse, pero el soberano cambió de idea y lo retuvo—. ¡Ah, Darkrit! 
 
    —¿Sí, señor? —respondió el secretario, volviéndose a mirarlo a mitad de camino de la puerta de los aposentos. 
 
    —Escucha bien. Crayn Dalársaid, el Mago Supremo, se rendirá a mis pies, al fin —dijo lleno de triunfo—. Pero dime, ¿crees que apreciará tanto a estos prisioneros que será capaz de derrumbar sus convicciones por ellos? ¿De humillarse ante mí? ¿De pedir clemencia e indulgencia por ellos? Poco inteligente, ¿no crees, Darkrit? Claro que  nunca lo fue mucho, la verdad. Es carne del infierno, como esos pobres desgraciados rebeldes que arderán dentro de poco en mis piras de salvación. Un perdido, sin lugar a dudas, y yo debo salvarlos a todos —hizo una breve pausa antes de proseguir con su monólogo—. Reniega de los dioses porque los odia, es irreverente, impetuoso y arrogante. ¿Creéis que, una vez libres los prisioneros por mi magnanimidad, Crayn seguiría acatando mis órdenes? —Garlok reflexionó sobre su posición y de repente descartó lo que pensaba—. ¿Seguiría acatando mi voluntad? Ni por un momento me lo creería. Ese engendro del destino es rebelde por naturaleza. ¿Sabes que cuando se interceptó la carta de los rebeldes hice mandarle un mensaje? Le citaba en el templo de Crístar dentro de unas cuantas lunas, para darle mi respuesta sobre su hermano. Últimamente no es muy frecuentado. Se está perdiendo la fe en los dioses, cada vez quedan menos feligreses devotos —comentó Garlok, ufano—. ¡Será perfecto! —sus ojos centellearon de placer; Darkrit lo entendió a la perfección—. Morirá en honor a Ella, y lo hará en su propio templo. 
 
    —¿He de matarle? —preguntó entonces el secretario para intentar corroborar sus sospechas, pues él era la mano ejecutora de los planes de su señor. 
 
    —Creo que lo he dejado claro, Darkrit. —Garlok le indicó con la mano que se retirara; ya no necesitaba nada más de él. 
 
    —Será cómo ordenéis, alteza —respondió con sumisión el secretario, mientras realizaba una reverencia antes de alejarse. 
 
      
 
    Tres lunas más tarde, al atardecer en el templo de Crístar en las cercanías de Winlorf. 
 
    Darkrit se había llevado para aquella misión a dos de los peores esbirros de las tropas imperiales; dos mercenarios dispuesto a cualquier cosa por una buena soldada. Cuando llegó Crayn antes del anochecer, como se le había dicho, aún no había llegado Garlok. Cabía de esperar, pues Garlok nunca fue de lo más puntual, al contrario. Le gustaba hacerse esperar, pero algo le decía a Crayn que aquella noche esperaría más de la cuenta. 
 
    No había hecho nada más que entrar y recorrer con la mirada los muros del templo cuando oyó unos pasos y unas voces que bromeaban, aunque ninguna pertenecía a Garlok. Crayn se resignó; debía haberlo supuesto, aunque ya lo suponía cuando salió de Ranlor. Crayn estaba vuelto de espalda para cuando ellos entraron en el recinto del denostado templo a una diosa de la Luz. Esperaba acabar lo antes posible con aquel asunto. Garlok hizo mal en subestimarlo así, le humillaba al enviar a unos miserables a su encuentro. A fin de cuentas, se enfrentaban a un Mago Supremo.  
 
    Los pasos entraron al fin en el templo y vieron a Crayn de espaldas, con su pelo recogido en una coleta baja y su ropa de viaje impecable. Uno de ellos se dirigió a Crayn con excesiva sorna. 
 
    —¡Mira, Inmeik, una palomita refinada de la corte! —exclamó, y estalló en carcajadas.  
 
    Crayn se volvió con el ceño fruncido y los labios apretados, tratando de contener su ira, pero se encontró aplastando sus narices contra los fornidos pectorales de uno de los dos hombres. Retiró su cabeza un poco y siguió la carne hacia arriba hasta encontrarse con la mirada de Inmeik. Tenía cara de pocos amigos, pero él tampoco estaba para hacer amistad en ese momento. Sin embargo, Crayn sacó su gracia de algún lado y se dirigió a él empleando la misma sorna de la que había sido objeto. 
 
    —¡Oh, vaya! ¿Y que se supone que eres tú? ¿Un avechucho rechoncho de corral? 
 
    —Yo, tu verdugo —dijo Inmeik. Su voz sonó en exceso fuerte debido al eco del templo vacío. Su compañero sonrió abiertamente, casi riéndole la afirmación. 
 
    —¡Ja! —se mofó Crayn; sus cejas se arquearon un poco—. No creas que me impresionas, contigo no tengo ni para empezar, saco de sarna —dijo altanero el Mago Supremo, mientras golpeaba el pectoral de su supuesto verdugo con el índice. Este cogió por el cuello a Crayn sin previo aviso y lo levantó hasta la altura de sus ojos, casi medio metro. Crayn sentía la hercúlea mano asfixiando y comprimiendo su respiración. Pataleó en el aire y, como pudo, logró balbucear una frase—. Bueno, tal vez me equivoque. 
 
    Crayn se debatía en el aire. Era incapaz de articular palabra y su vida pendiente de un fino hilo le imposibilitaba pensar con claridad en un hechizo que le liberara de aquella zarpa. Se encontró con toda su sapiencia a sus espaldas, pero más indefenso que un bebé recién nacido. 
 
    El destino, sin embargo, vino a socorrerle. Unos pasos fúnebres entraron por la puerta entreabierta del templo. Apenas pudo mirar de reojo para ver quién era el nuevo invitado. No le distinguía bien. Los ojos le lloraban del dolor que sentía y tenía el rostro tan rojo como el sol de la tarde. Las venas de su cuello aprisionado estaban a punto de estallar. Era un hombre tan alto como él, de pelo canoso y ondulado y mirada indiferente y siniestra. Otro esbirro de Garlok, dedujo Crayn. 
 
    Llevaba el hombre una túnica vino burdeos larga, ablusonada a la cintura por un fajín negro con runas mágicas, con grabados en hilo que se repetían en las anchas mangas de la prenda que vestía. Sobre ella llevaba una capa abrochada al cuello, en la que lucían algunos signos mágicos, también bordados a mano. 
 
    El hombre canoso hizo un movimiento con su mano e Inmeik, que había aflojado un poco nada más verlo entrar, soltó a su presa. El cuerpo de Crayn cayó al suelo de piedra, de rodillas y tosiendo. No había esperado su repentina liberación. 
 
    Los dos secuaces que aquel hombre de Garlok se había traído lo miraron a la espera de nuevas órdenes, sin descuidar la presencia de Crayn. Este era incapaz de pensar con claridad. Su garganta le daba unos latigazos internos enormes, y sus manos se pasaban por su nuez, masajeando su contorno dolorido. Tenía aquellos cinco látigos marcados en rojo y blanco sobre su cuello. 
 
    —¡Basta, podéis retiraros! Ya me encargo yo, pero no os vayáis demasiado lejos, os necesitaré luego —oyó decir Crayn, y aquellos dos gigantes obedecieron sin decir nada, dejándolos solos en el interior del templo—. Después de todo, el Mago Supremo se merece una muerta más digna que la que le puedan ofrecer unos vulgares mercenarios. Me encargaré yo mismo de este asunto. ¿Cómo pudisteis creer que acudiría Garlok en persona, necio? ¡Sois un ingenuo! Os mataré rápido, será mejor acabar con este lamentable espectáculo cuánto antes —habló con suma frialdad.  
 
    Era un hombre que parecía tener un excesivo autocontrol. Crayn se preguntaba quién sería. Si era un mago o hechicero, sus caminos no se habían cruzado hasta ese momento. Aún así, consiguiendo reunir un optimismo de donde no lo tenía y unas fuerzas escasas, se incorporó sobre sus piernas y se giró para mirarle. Sabía que al hablar su garganta le pasaría factura, pero no debía mostrarse a la merced de aquel petulante canoso que creía que acabaría con él en un abrir y cerrar de ojos. Antes se había dejado sorprender adrede, aunque reconocía para sí que había pecado un poco de exceso de confianza. No sabía con quién se había topado. No tropezaría dos veces en ese mismo error. 
 
    —No os lo pondré tan fácil, amigo —dijo mostrándole una de sus brillantes sonrisas, y dejando en su cara un halo de ironía—. No me lo creía, pero tenía que quemar todas las posibilidades. Garlok no tiene a mi hermano, porque, sabiendo cómo es esa rata a la que obedecéis, lo hubiera traído para exhibirlo ante mí, para mostrarme su poder. Todo es una mentira, y ha durado demasiado. 
 
    El secretario pareció escucharle y una sonrisa amplia se dibujó en sus labios.  
 
    —Si por mí fuera, os dejaría vivo. Pero Garlok no piensa lo mismo. Personalmente os veo como un espécimen al que merecería la pena estudiar, pues no sois normal. —Sin mediar palabra Darkrit lanzó una descarga de energía sobre el cuerpo desprevenido de Crayn, que no tuvo tiempo de contrarrestarlo y tan solo esquivó físicamente el conjuro. La energía del proyectil mágico rozó su brazo como la más afiladas de las hojas y Crayn cayó al suelo de rodillas, aferrando su brazo herido, que mostraba un profundo tajo a la altura del antebrazo. No sangraba, pero la herida era recorrida por multitud de pequeñas descargas eléctricas de color verde que se apagaron poco a poco, y la herida entonces comenzó a sangrar de forma escandalosa—. Por cierto, Mago Supremo, no solo no tiene a vuestro hermano, sino que la próxima luna llena los cuerpos de todos los jefes rebeldes arderán como antorchas iluminando el patio de Winlorf. ¿Os dice algo eso? 
 
    Sin tener una conexión propia con la herida en su brazo o con aquella revelación, quizá, un poco de todo, algo, una extraña fuerza que hasta ahora no la había sentido más que en un par de ocasiones antes, se desató en el interior de Crayn. Pero ahora era mucho más fuerte y acuciante que en aquellas anteriores ocasiones. Sus ojos desprendieron una luz blanca terrible, cegadora, aunque al fondo se veían sus pupilas azules inyectadas en sangre. Su mandíbula se apretó mostrando sus dientes, que a Darkrit le parecieron más largos que la primera vez que los vio. Sin embargo, el secretario no retrocedió. Tal vez era como si solo le hubiera estado provocando para desenmascarar al ser que Crayn ocultaba en su interior. Y esta vez había despertado.  
 
    —¡Bastardo! ¡Vas a pagar la osadía de tu señor! —amenazó iracundo Crayn al tiempo que se incorporaba y parecía bullir en una combustión rojiza que desgarró sus ropas hasta la desnudez.  
 
    Las piedras del suelo empezaron a desmenuzarse y a alzarse en el aire, ingrávidas. Darkrit, a pesar de invocar un hechizo de protección, cayó fulminado por el rayo que había brotado de la palma extendida de Crayn. Ni siquiera le dio tiempo a gritar. Su cuerpo pesado se desplomó al suelo, echando sangre por la boca y con las cuencas de los ojos vacías y sangrantes; muerto.  
 
    Crayn se acercó al cuerpo de Darkrit, vacilante. El suelo del templo era una completa destrucción. Piedras sin orden y arena, cenizas, después del fuego provocado, y mucho humo. Agarró la cabeza del secretario con una sola mano y, elevándolo con una fuerza sobrehumana, lo miró como si no mirara a un ser humano. Lo soltó y se inclinó sobre el cuerpo del caído en el suelo. Aplicó su boca a la garganta del muerto y bebió la sangre de Darkrit, saciando su hambre. No parecía darse cuenta de lo que hacía, como si no fuera él, como si algo o alguien lo hubiera poseído.  
 
      
 
    Fuera del templo, los dos mercenarios habían huido al primer temblor de tierra, a pesar de las órdenes de su señor. Lejos, lo más lejos que les llevaron sus piernas, pues solo les habían pagado para matar, no para morir.  
 
      
 
    Crayn, tras hartarse de beber hasta saciar su sed, gateó más allá del cuerpo desangrado. La cabeza le daba vueltas y tenía en su boca una desagradable sensación pastosa y un sabor a hierro.  
 
    Apoyó una de sus palmas en el suelo ensangrentado y agrietado por la onda expansiva que había provocado su energía, liberada en la ejecución del hombre de Garlok, y la otra mano la dirigió a su cabeza, cuyas sienes le golpeaban con furia enloquecida. Sin previo aviso de lo que le iba a suceder algo en su interior se desdobló. Era como si dos fuerzas contrapuestas lucharan por prevalecer dentro de él. Su cuerpo se hinchó como traspasado por una corriente eléctrica de alto voltaje; gritó y luego cayó hacia atrás sin conocimiento, desvanecido.  
 
    No supo cuánto tiempo estuvo en ese estado. Su respiración se fue haciendo más y más imperceptible hasta que pareció estar muerto. El frío de la noche se apoderó de su piel, envolviéndolo en su manto. El silencio fue un dulce sepulcro en el que descansar tras la lucha. Su mente se había abandonado al sueño.  
 
      
 
    Crayn despertó mucho tiempo después, tremendamente dolorido y cansado. Se intentó incorporar, pero solo consiguió caerse del pequeño alto en que estaba tendido. Se apoyó con los brazos y su vista fue a parar al cuerpo rígido y destrozado de Darkrit, un poco más allá de él. Su mirada azul y nítida se fijó en la garganta destrozada de aquel hombre, como desgarrada por las fauces de un animal, y no pudo por menos que vomitar todo lo que tenía en su estómago, una mezcla cuyo solo olor era suficiente para apartar la cabeza. Crayn miró a su alrededor. Vislumbró, al fondo, un pequeño estanque que en otro tiempo debió tener en su centro la estatua de Crístar. Aún tenía agua. Se acercó a él tambaleante, y, agachándose hacia el suelo, se lavó los brazos y la cara lo mejor que pudo. En el agua flotaban pequeñas algas acuáticas y la piedra enverdecida y húmeda mostraba musgo, pero eso no le impidió coger un poco de agua con sus manos en pocillo y beber tras enjuagarse con el primer sorbo. 
 
    Estaba agotado y sus movimientos eran lentos y torpes. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente, pero mucho tiempo debía de haber transcurrido, pues la luna, que brillaba aquella noche, había desaparecido para dar paso a la claridad del alba. Además, el cuerpo destrozado de Darkrit estaba muy rígido. Apartó la vista con rapidez de aquella constatación macabra.  
 
    El agua estaba muy fría debido a las bajas temperaturas que la noche había traído con el gélido viento que recorría todo el lugar. Crayn sintió un escalofrío. Debía buscar algo con lo que taparse, pero lo único que había era la ropa de Darkrit, y no le agradaba la idea de despojar de su mortaja a un muerto, pero no podía hacer otra cosa. El Mago Supremo se puso de pie y un nuevo escalofrío recorrió su cuerpo. Frotó los brazos y de improviso sintió el contacto de una tela con su piel. Era suave, aterciopelada, caliente y de un puro color blanco sin mácula alguna. Se quedó parado. No había oído llegar a nadie. Al darse la vuelta agarrando la tela para cubrir su desnudo cuerpo se vio reflejado en unos cristalinos iris azules. La mujer que estaba delante de él lo miraba silenciosa. 
 
    —No lo digáis, no quiero oírlo —dijo Crayn a aquella mujer, que le miraba compasiva, llena de amor, de misericordiosa. 
 
    Ella vestía una túnica blanca con un cinturón de fino hilo dorado que ceñía la tela nívea y fina a su pequeña cintura de mujer etérea. El cabello le caía dorado y suave por hombros y espalda, recogido por una pequeñas trenzas que salían de sus sienes y se juntaban para unirse en su nuca y caer en el centro de su espalda, destrenzadas en un solo haz ondulado. Le recordaba en cierta forma a la mujer que amaba. También llevaba una capa blanca de armiño abrochada a un lado por una fíbula en forma de sol. 
 
    La mujer le habló con una voz salida de la nada. 
 
    —Negarlo es inútil, tú lo sabes y yo también. Eres quien eres, para bien o para mal. Luz y Oscuridad en uno mismo. Ese es Valian, ese es Crayn, ese eres tú, mi hijo... —hizo una pausa—. Un príncipe de la Luz y una criatura de la Oscuridad. Con toda la responsabilidad que eso significa, debes aceptar el legado de tu pasado, aunque lo odies y lo repudies, hijo... 
 
    —¡Pero yo no lo quiero aceptar! —alzó la voz, aunque no gritaba—. No lo quiero aceptar —repitió, negando—. Quiero ser quién soy, un mortal. La divinidad me queda grande. —Se dio la vuelta—. Es una responsabilidad demasiado inmensa para llevarla sobre mis hombros, lo siento. 
 
    Las manos de su madre se posaron sobre sus sienes y la energía luminosa de Crístar, de ella misma en persona, recorrió sus dedos en finos hilos luminosos hasta adentrarse en el pensamiento de Crayn. Los ojos de Crayn se abrieron, y su boca también. Los recuerdos estallaron inundando su pensamiento, recuerdos no tan lejanos; pinceladas esenciales de su vida: su infancia enfermiza, Sanhdurk, Ákilon, Wínver, Ranlor, Savy, Darkrit... Y, fugaces como un rayo, se vieron arrastrados por una avalancha de recuerdos aún más grande que los ahogó y los dejó en el fondo de su consciencia. Sus pupilas se abrieron al mundo interior de una mente vieja y divina; se abrieron al horror de un pasado de dios y a la magnificencia que eso también entrañaba. Delante de sus ojos contempló la luminosidad fría y oscura de una esfera mágica, el cuerpo de su hermano menor Dargos muerto en sus brazos, Valian retozando en el suelo... con... ¡Santa Crístar, Cary! Su decisión de obtener su alma maligna, su creación, su metamorfosis en un halcón, una rosa para una bella mujer, Valian enseñando la magia a los mortales... y Valian enzarzado con el mismísimo Homm. Retazos de una vida que empezaba a tejerse de nuevo, y que le hizo cerrar los ojos a la verdad de su yo. Crayn cayó de rodillas envuelto en su manto, envuelto en cientos de preguntas mientras, casi inconscientemente, murmuraba. 
 
    —Por el futuro de las razas mortales y por mí mismo he de asumir y asumo que soy un dios y un demonio, que soy... que soy Valian, y que mi destino de nuevo es desterrar a la Oscuridad, y así limpiar la sangre de mi hermano de mis manos... 
 
    Una voz sonó en su consciencia, pronunciada más allá de ella, más allá del lugar donde se encontraba. Era la voz de su madre de nuevo. 
 
    —Has comprendido. 
 
    —Fui creado —dijo él—. Fui creado por ti, madre, por Crístar, La Divina Luz. Me diste forma, fuerza, poder, inteligencia y toda clase de sentimientos, pero me privaste del odio —dijo alzando la vista a la claraboya que había en el centro del templo, por cuyos cristales se podía ver la luz del alba rosada y dorada— y de la maldad. Soy señor de la magia, a mí rinden obediencia infinidad de seres, soy dueño de dimensiones y tengo control sobre el tiempo, el espacio, la naturaleza... Soy uno y todo. Un dios entre dos dioses. Pero mi poder es inferior al tuyo, madre, o al de nuestro enemigo oscuro, el divino Homm. Mañana el mundo y Garlok sabrán que Crayn no es un niño asustado... 
 
    Crayn presenció cómo la presencia de Crístar se diluía en la nada ante él, volviendo a dejarlo solo en el templo.  
 
      
 
    Al mismo tiempo, en otra parte, su hermano de sangre sufría castigos tan similares en su cuerpo a los que él parecía sentir con aquellos recuerdos en su alma. 
 
    Sívar tenía la visita de dos incondicionales admiradores suyos, los fervientes Garlok de Winlorf y, a su lado, Orión, el consejero traidor. La luz de las antorchas se proyectaba sobre sus dos verdugos y sobre la piel sudorosa y lacerada, rasgada en sangre por las cabezas del látigo, del conde. Garlok iba oculto en una capa, aunque en sus propias mazmorras era una protección inútil. Nadie en su sano juicio atentaría contra él. Orión, por su parte, llevaba la cabeza descubierta. 
 
    Sívar echaba espuma por la boca, que se mezclaba con la sangre que goteaba su labio inferior partido. Su cabello desmadejado se pegaba a sus sienes y a su rostro, amoratado por los golpes. 
 
    —Parecéis débil, conde —ironizó el consejero con voz de serpiente venenosa. Sívar, apoyándose en una columna y con los brazos encadenados a ella, se apoyó para incorporarse todo lo que su estado le permitía. No se doblegaría ante él. Sus doloridos pies aún lo sostendrían—. ¿No os sientan bien las mazmorras? 
 
    —Miradle, ni siquiera el conde se merece tanto castigo, al fin y al cabo Sharlon, el causante de esto, va a tener una muerte más rápida en cuanto todo esté preparado... —dijo el soberano, pensando en que había ordenado que, nada más que llegaran los rebeldes, se les condujera a su ejecución; y no tardarían en llegar—. Debemos ser buenos creyentes y ser misericordiosos. Mátalo. 
 
    —Será un placer, mi señor, os lo aseguro. 
 
    Garlok, sin decir más, se volvió para marcharse. Orión, con la mano enguantada, se acercó a Sívar y le agarró del cabello con rabia, tirando hacia atrás hasta que pudo mirarle a la cara. Garlok, ya casi desde el fondo de la galería, se volvió hacia los dos. 
 
    —¡Ah! ¡Me olvidaba de algo, conde! Vuestra querida Alana os envía recuerdos. Siente no poder estar con vos. —Los ojos de Sívar se llenaron de odio y, si su garganta hubiera podido articular palabra, hubiera soltado sapos y culebras por ella, pero un fuerte puñetazo en ese momento le impidió hacerlo—. Permitidme que le ahorre ver vuestro sufrimiento, pero es una mujer sensible. En eso estaremos de acuerdo al menos, ¿verdad? 
 
    Garlok desapareció cuando otro fuerte golpe sonaba, doblando la cabeza de Sívar de lado a lado; su boca escupió sangre. Sin saber de dónde pudo sacar las fuerzas, sus manos encadenadas aprisionaron la muñeca de Orión justo cuando iba a darle el próximo puñetazo, y los grises ojos de Sívar, enmarcados por las ojeras y los moretones, producto de palizas continuas y despiadadas, sonrieron con desprecio.  
 
    Orión no pudo soportar aquella muestra de orgullo. 
 
    —Solo eres el perro de Garlok. Cuando se canse de vos hará lo mismo que conmigo —auguró Sívar, y rió de satisfacción. 
 
    Orión se desasió de aquella garra encadenada con facilidad y, dándole un empujón hasta estamparlo contra la columna a la que estaba encadenado, se cruzó de brazos y acudió a lo que sabía que más daño podía hacer a Sívar; más que sus golpes y torturas. 
 
    —Y vos, uno de tantos amantes que ha tenido esa pu...  
 
    Orión no terminó de proferir su insulto hacia Alana, pues Sívar, tirando de las cadenas, se volvió como un animal herido de muerte, como lo era, y le propinó un fuerte golpe con todas sus ganas en su engreído mentón. Lamentaba ahora tanto no haber permitido que Alana lo matara a sangre fría aquel día...  
 
    Orión, con la mano sujetando su desencajado mentón, que chorreaba sangre debido a un pequeño corte que el puñetazo con los grilletes le había ocasionado, y con uno de sus ojos apretados por el dolor del golpe recibido, mientras el otro mostraba toda la ira que bullía en el interior de aquel ser rastrero, lo amenazó, aunque a Sívar le daba igual, pues iba a morir de todas formas. Lo único que lamentaba era no poder matar antes a Orión. La sola idea de que este volvería a ver a Alana le producía un dolor más intenso que el látigo de nueve colas golpeando su espalda hasta hacerla trizas, como habían hecho casi con él sus verdugos. 
 
    —Pagarás esto —amenazó a Sívar lleno de cólera y se giró para dirigirse a dos carceleros—. ¡Colgadlo boca abajo! ¡Vamos! —gritó a los dos carceleros que contemplaban la escena en silencio—. ¡Rápido! ¿Estáis sordos, escoria? ¡Os he dado una puta orden!  
 
    Orión estaba fuera de sí. Los dos hombres obedecieron. Sívar no tenía fuerzas para resistirse a dos fornidos carceleros. 
 
      
 
    En la parte superior del ala este de la fortaleza de Winlorf, Alana había tomado una decisión. Garlok no la creería capaz de semejante locura. Él solo se conformaba con adorarle en su sala, ella le invocaría. Había traído las arenas mágicas en sus bolsitas. Un poco de aquí y de allá. Lo único que en tan poco tiempo había conseguido reunir en Lángor, pues todos sus armarios de especias fueron pasto de las llamas en Extt. El cuchillo, imprescindible para el ritual, era el del sacrificio. Fue encontrado por unos obreros que Sívar había mandado a inspeccionar el desastre del pavoroso incendio, días después, entre los escombros de la sala del ritual. Al parecer ni siquiera su hoja estaba ennegrecida ni mellada por las llamas, y Alana se lo había llevado entre las escasas pertenencias que partieron con ella desde Lángor hacia Cráyarak y, luego del propio campamento rebelde a la sombra de las murallas del reino élfico sitiado hacia la corte, en la capital Winlorf.  
 
    Se despojó de la sobretúnica que llevaba encima del vestido y se quedó solo con este. Se arrodilló en el suelo y, cogiendo un puñado de arena de una de las bolsitas de cuero, la regó por el suelo hasta formar un círculo perfecto. Luego repitió la operación con el contenido de otro de los saquitos, esparciendo una fina tierra más gruesa que la anterior de color tostado hasta completar con su contenido, un nuevo círculo, y, entre ambos, un eclipse.  
 
    Acto seguido, con un polvo de basalto, rellenó el espacio entre los dos círculos, mientras repetía un mantra incesantemente. En el fondo de su alma temblaba como una hoja zarandeada por un vendaval. Tenía miedo, pero sabía que aquello, costase lo que le costase, era la única posibilidad de Sívar.  
 
    —Áshira bajrra... Homm sairni... 
 
    Sus manos cogieron la empuñadura del arma y la alzó hasta la altura de sus ojos. Luego descendió una de sus manos hasta la hoja y apretó su palma hasta que sintió el contacto frío del metal rasgando su piel blanca en un fino y preciso corte. La sangre brotó de la herida y templó el metal con su tibieza. Su mirada oscura y vacía de expresión se concentró de inmediato en el extremo del cuchillo. No sentía dolor, había entrado en trance al fin.  
 
    Retiró la mano herida sobre la quemadura ya curada del medallón de Crístar, y la llevó de nuevo a la empuñadura. Vio los hilitos de su sangre roja y espesa teñir la hoja y resbalar hasta la punta del puñal, concentrándose en una gota a punto de caer sobre el eclipse sagrado. 
 
    —Áshira bajrra... Homm... —volvió a musitar, e invocó con el pensamiento, al mismo tiempo, al Dios de la Oscuridad, y la gota cedió a su propio peso y se precipitó al vacío dentro del eclipse—. Homm... sairni. 
 
    Del círculo exterior brotaron pequeños rayos luminosos, como si procedieran de debajo del suelo y este estuviera agujereado. Los rayos se convirtieron en pavorosas llamas que se alzaron hasta rozar la misma punta del cuchillo, calentándolo, y luego descendieron para desaparecer y dejar paso a una columna de humo surgida del mismo centro del eclipse, que se erguía en espiral con una fuerza de un huracán, levantando a su paso el polvo y la arena que hubiera en la habitación, haciendo flotar sus ropas y su pelo hasta casi el extremo de arrancárselas y, de repente, se extinguió. Ni siquiera había rastro de la arena del eclipse creado por ella misma. Nada. Aquella constatación la sumió en la más profunda de las desdichas; una frustración tan grande que ni toda el agua del mar podría colmar su desesperación.  
 
    Alana se acuclilló, cuchillo en mano, y golpeó las losas del pavimento con su otra mano herida. Golpeó una y otra vez hasta que dejó su huella sangrienta en el suelo, en el centro del propio eclipse que había creado con sus mágicas arenas. El llanto de la impotencia se agolpaba en su garganta a punto de estallar. 
 
    —¿Por qué? —explotó—. ¿Por qué no acudes a mi llamada? 
 
    Con sus ojos fríos, conteniendo el llanto que sentía torturándola en su garganta, se miró reflejada en aquella hoja que aún tenía su sangre distorsionando su reflejo. La luna fue cubierta de repente en el cielo por oscuras nubes, y una ráfaga de aire creada de la nada recorrió la sala, apagando la luz de las velas que ardían en las repisas de los dos aparadores para iluminar la estancia. La oscura y profunda mirada de Alana se reflejó en la hoja. Sentía tanta rabia e impotencia a la vez...  
 
    Su mano sana apretó la empuñadura del arma hasta hacerse daño. 
 
    —¿Por qué... a Garlok? —se preguntó, y apartó su mirada indiferente de la hoja, que parecía reír con su brillo en la oscuridad de su aciaga suerte—. ¿Por qué? 
 
    —¿Por qué? —sonó una voz en la nada repitiendo sus últimas palabras. 
 
    Alana se incorporó de un salto. Aquella voz no era del mundo de los mortales. Sus ojos se agrandaron sin saber qué se encontraría a su espalda. Aún llevaba el cuchillo en su mano, pegado a su costado. Se giró lentamente en busca de la voz, y, al completar el giro, la imagen que delante de ella contempló la hizo soltar el cuchillo de la propia sorpresa. El arma cayó al suelo con un sonido metálico, pero su sonido mortecino no rompió el hechizo. Él estaba frente a ella. Grandioso, despiadado, terrible, inconmensurable. Le siguió hablando, paralizando con su voz todos los sentidos y pensamientos de la Suma Sacerdotisa. 
 
    —Porque lo utilizaría en mi beneficio. ¿Y tú lo utilizarías en mi beneficio? ¿Serías mi sierva devota y fiel, cual perra que eres? 
 
    —Homm... —fue lo único que los labios de Alana, sobrecogida por las circunstancias, dijeron. Pero aquel nombre lo resumía todo.  
 
    Se sentía pletórica de gozo, y a la vez muy asustada ante la presencia de la divinidad que ella conscientemente había invocado por desesperación. 
 
    —Dilo sin miedo. Suena tan bien en tus labios... —afirmó el Dios de la Oscuridad Infinita. La recorrió con la mirada, percibió el miedo y la desesperación en la mujer y le habló, regodeándose—. La gran Alana tiene miedo, pero me has llamado, y yo... he venido por ti, solo por ti —ronroneó seductor, y se acercó a ella; los labios del dios sonrieron y una de sus manos se alzó hasta rozar con excesiva delicadeza el mentón de la mujer, provocando con el contacto un leve e imperceptible escalofrío en su piel—. Me necesitas, ¿verdad? —preguntó el dios, casi afirmándolo. Ella no contestó. Las pupilas dilatadas de Alana no podían dejar de mirarse en las de Homm, como hechizada, sometida, atrapada...—. Sí, me necesitas, perra —afirmó el dios con certeza absoluta, y le dedicó una mirada de triunfo donde ella era el trofeo—. Necesitas ser más fuerte, quieres poder, lo amas tanto como a tu vida, y yo te podría dar más de lo que nunca has soñado... 
 
    —¿Me... me lo darás? —preguntó ella, indecisa. 
 
    La zarpa de terribles y afiladas uñas se ciñó a su piel, y su pulgar le abrió posesivo el labio inferior de la boca, dejando resbalar su yemas por la maleable carnosidad rosácea de los labios de Alana. Los párpados de Homm se entornaron para mirarla, para hipnotizarla y atraerla.  
 
    —¿Y para qué lo utilizarás? Dime, pequeña... —preguntó y, acto seguido, se respondió a sí mismo casi retórico, pues sabía la respuesta—. ¿Para salvar a ese simple mortal? Sin embargo no creo que una persona como él acepte ser salvado por mí, por la Oscuridad. Antes preferiría morir. No creo que me equivoque en mi juicio, ¿verdad? —hizo una pausa como para responder a las preguntas que Alana no había formulado, salvo en su subconsciente preso de su divino magnetismo—. Ya sé, ya sé: él no tiene por qué enterarse. Eres una diablilla perversa. Me gusta tu arrojo —volvió a callar y la desnudó con la mirada—.  Pero, por supuesto, todo en esta vida tiene un precio. ¿Estás dispuesta a pagarlo, sea cuál sea y sea cuándo sea, perra? 
 
    Alana guardó silencio, indecisa ante las últimas palabras del dios. Grabando las últimas palabras de este en su conciencia, sopesándolas, y al final, al cruzar su mente la imagen de Sívar muerto, todos sus recelos se marcharon con aquel pensamiento y balbuceó una respuesta. 
 
    —Yo... Mi señor, supongo que... que... acepto. 
 
    Homm se apartó de ella, su sierva, seguido siempre por la mirada celosa de la mujer. Se acercó a uno de los aparadores y cogió un cráneo vacío de algún desdichado, que ahora contenía un recipiente plateado. Lo elevó ante su mirada y lo contempló sonriente con satisfacción unos momentos, luego lo volvió a dejar en la repisa. Se giró hacia Alana, que lo miraba sin perder detalle en todo lo que hacía, y sin dejar de mirar a la mujer se aplicó su uña del dedo índice de la mano izquierda a su muñeca derecha, produciendo un pequeño corte del que al principio no brotó ninguna sangre. Los ojos negros de Alana quedaron absortos en la herida sin sangre que el Dios se había infligido. Homm dio la espalda a la mujer un momento y recogió el cuenco del mueble, acto seguido lo acercó a su muñeca herida, apretó su mano derecha en puño y, poco a poco, manó sangre del corte. Alana, absorta en lo que contemplaba, casi la sintió brotar y escurrirse al vacío antes incluso de que cayese al recipiente. La vio caer. Roja oscura, espesa, constante. Sintió de repente, ante la visión de la sangre de Homm, la irreprimible necesidad de acercase y posar sus labios sobre el corte sanguinolento y succionar con fruición, igual que lo haría un bebé con la leche materna, pero no se atrevió a moverse. 
 
    Poco después el macabro cuenco ya había recogido una cierta cantidad de la sangre del dios, y Homm lo retiró de debajo de su muñeca. Alana advirtió que la herida se cerró de inmediato por si sola, y Homm avanzó hacia ella con el cuenco. Al llegar a su lado le ofreció el cráneo sangriento. La vista de la mujer se perdió en el interior del recipiente sanguinolento y se vio reflejada en aquella sangre como antes se vio atrapada en la daga ritual. 
 
    —Bebe mi sangre para mostrarme tu lealtad —la conminó el dios—. Bebe, demuéstrame que eres la perra que deseo que seas. 
 
    Alana recogió el cuenco con sus manos. La sangre se agitó apenas en un remolino en su interior, incitándola a beberla. La condesa, sin dejar de mirar al dios, se acercó el cráneo a los labios y vertió la sangre de Homm en su boca. El espeso líquido, de una tonalidad rojiza tan oscura que casi era negra, sabía amargo como la hiel y le produjo nauseas, que logró contener a duras penas y en un acto de valentía mientras su mente se abandonaba a recuerdos con Sívar como protagonista para insuflarse valor, pues aquello lo hacía por él. 
 
    La tragó de una sola vez. Como si la sangre del dios hubiese sido un veneno fulminante, Alana sintió arder su garganta al paso del bebedizo divino, y sus manos soltaron el cráneo de entre sus dedos, haciendo que el resto de la sangre que aún contenía el cuenco, pues no lo había apurado por completo, se esparciera por el suelo, entre el dios y ella misma.  
 
    La mujer se llevó las manos al estómago, cayó de rodillas retorciéndose de dolor, sintiendo como el líquido la abrasaba por dentro. Homm se apartó unos pocos pasos de ella, e impasible miró con complacencia la escena del atroz sufrimiento que padecía la mujer. Afortunadamente el dolor remitió de forma considerable al poco rato, y Alana se encontró con fuerzas suficientes, a pesar de sentirse presa de una gran debilidad, para alzar la vista hacia el dios, que la contemplaba satisfecho a corta distancia. Homm la dedicó una sonrisa, complacido, y se acercó a ella para tenderle una mano que esta aceptó como apoyo para levantarse.  
 
    Una vez de pie a su lado, un brazo de Homm la atrajo hacia él sin oposición alguna. Clavó sus uñas en la espalda de la mujer mientras con la mano izquierda la agarraba con fuerza, retorciendo su brazo y acercando el rostro al de la mujer le susurró al oído. 
 
    —Ahora me perteneces, no lo olvides. Si me traicionas, perra, reza a Crístar porque nunca salga de esa dimensión a la que me confinó Valian, porque te arrepentirás. —Hizo una pausa y, separándose lo justo de ella, la miro a los ojos y continuó hablando—. Espero que no te arrepientas de lo que has hecho esta noche. Personalmente creo que ha sido un precio elevado para tan poca cosa, por un simple mortal que no entiende tus aspiraciones. ¿Estás segura de que te puede hacer feliz alguien que encuentra la felicidad en cosas tan simples y propias de los animales como comer, dormir... o follar? No tiene sueños de grandeza, es feliz con poca cosa, es... patético, ¿no crees? Pero los humanos soléis hacer estupideces bastante a menudo. Quizá lo que has hecho esta noche sea una de ella, tal vez, pero eso a mí ya no me importa, lo lamentes o no en un futuro. Has hecho un pacto, y yo cumpliré mi palabra, al igual que tú cumplirás la tuya llegado el momento. 
 
    Dicho esto Homm desapareció de la estancia y Alana supo con certeza que el Dios Oscuro cumpliría su palabra y ella honraría la suya, aunque lo lamentase más tarde, como había dicho el dios, en un futuro que estaría por llegar. Pero nada de aquello importaba en ese momento. Lo importante era salvar a Sívar de una muerte segura, y ella había intentado hacer todo lo necesario para conseguirlo. No le importaba nada más. 
 
    De repente se volvió a sentir indispuesta, un dolor atroz en sus entrañas la hizo encogerse sobre sí misma. Le dolía todo el cuerpo. La hizo perder el equilibrio y caer al suelo sin fuerzas. La visión se le nubló.

  

 
   
    6. La muerte de Sívar 
 
    El regreso de Valian Ell 
 
      
 
    Los hombres obedecieron a la orden del consejero. Sus rostros curtidos y sudorosos, sus cuerpos cruzados por más de una cicatriz antigua, eran apenas borrones oscuros ante la mirada de Sívar. Su cuerpo, maltratado hasta la extenuación, empezaba a abandonarse al silencio. Ya apenas le quedaba aliento para seguir viviendo, y sus últimos pensamientos quería dedicárselos a los viejos recuerdos, aquellos que podrían alejarle de la tortura. A ella. 
 
    Todo estaba oscuro para Sívar, quien, colgado por los grilletes de los pies del gancho anclado en la bóveda de la celda, sentía la sangre agolparse en sus sienes y subirle la presión hasta hacerse insoportable. Pero ya era igual. Lo que lamentaba era no haber podido matar al bastardo de Orión. La sola idea de que se acercara a Alana era la peor de las muertes.  
 
    No, alguien debía impedírselo. Alguien debía evitar que aquello sucediera. 
 
    Orión contemplaba el oscilante movimiento de Sívar boca a bajo. El sudor corría por su frente y le caía por las cejas, dificultándole la visión. Había estado azotando a Sívar en persona. Lo había hecho a conciencia, tan a conciencia que tenía, a pesar de los guantes, la piel de las manos recalentadas. La espalda de Sívar apenas era unos jirones sanguinolentos en carne viva. Eso debía de doler bastante, pero Sívar no gemía siquiera de dolor y aquello irritaba todavía más a Orión, que no podía soportar aquella muestra de orgullo. No se había dado cuenta de que el dolor era tan insoportable que ya se había acostumbrado a él. Sívar era un grito sordo y silencioso que casi le había arrebatado la consciencia. 
 
    Los verdugos miraban a Orión sin decir nada, pero en sus rostros se reflejaba una pizca de desprecio por el torturador, que secaba el sudor de su frente con la manga, látigo en mano. Incluso reflejaban cierta compasión por el preso, y eso enfurecía a Orión. 
 
    —¿Qué miráis? ¡Largaos! —gritó dispuesto a fustigarles con el látigo si dudaban en acatar su orden—. ¡Ya os llamaré cuando os necesite! —los hombres miraron al prisionero de reojo y dudaron. 
 
    Orión descargó un fuerte latigazo al suelo y los dos verdugos salieron de la celda en la que pendía el reo atropelladamente. El chasquido del látigo contra el suelo despertó a Sívar. Orión lo volvió a azotar y Sívar gritó antes de volver a perder de nuevo la consciencia. Su torturador comprendió que, aunque lo siguiera azotando, ya no le oiría gritar. Pero él quería oírle gritar hasta que ya no le restasen fuerzas para seguir gritando. ¡Si, quería eso! 
 
    Soltó de mala gana el látigo en un rincón de la celda. 
 
    —Por lo que parece, al fin este animal se ha calmado... —dijo apretando sus facciones por la ira que sentía corroyéndole. Se acercó al prisionero y le agarró del pelo lacio y enmarañado, pero Sívar ni siquiera abrió los ojos—. ¿Me escuchas, conde? Sí, ¿verdad? —Una sonrisa de triunfo se dibujó en los labios de Orión—. Estás muy débil, pero no muerto. Aunque sé que querrías estarlo, pues, cuando acabe contigo, Garlok no dudará en concederme a esa preciosa ramera como regalo por mis servicios.  
 
    Orión comprobó que sus palabras habían causado el efecto deseado en la mente de Sívar. ¡Oh, aquello era peor que el látigo! ¡Magnífico!, se regodeó con la tortura. Los músculos de Sívar intentaron mover sus articulaciones, en su pensamiento quiso aferrar el cuello de aquella serpiente y estrangularla hasta que por sus fauces echara todo el veneno que llevaba dentro. Pero ni una sola fibra de su ser logró moverse. Estaba exhausto, tanto que ni siquiera pudo abrir los ojos para mirarle con todo el desprecio que sentía y que se llevaría a la tumba.  
 
    »Voy a disfrutar mucho con ella. Me la voy a follar a placer. La cederé a otros si me da la gana, y lo hará complaciente. Será mi puta, y hará lo que le diga. ¿Qué te parece? ¡Vaya! No opones tanta resistencia como al principio. ¿Tus humos se han apagado? —Orión exhaló el aire, resignado; el prisionero ya había dejado de divertirle—. En fin, Garlok ha decidido que tu suplicio acabe hoy. Ya sabes cómo, ¿verdad? —dijo con ironía y con el triunfo exultante reflejado en sus ojos de víbora. Orión ladeó la cabeza y gritó con todas sus fuerzas una orden—. ¡Guardias! —Al instante, saliendo de una celda cercana, los dos hombres se presentaron. Orión parecía muy satisfecho. Los dos verdugos se acercaron—. ¡Sujetadlo, no quiero que se mueva mientras le corto la garganta! 
 
      
 
    Alana abrió los ojos.  
 
    La habitación le daba vueltas, pero trató de sobreponerse al mareo y se incorporó, dándose cuenta al hacerlo de que le dolía una de las manos. Se la miró. El corte en su palma seguía un poco abierto, aunque ya no echaba sangre. Estaba cicatrizado. Su vista buscó en la habitación retazos de sus recuerdos, pues, después de que Homm la abandonara, había sentido un fuerte dolor doblegándola, había perdido la consciencia un instante y, tras caer de rodillas al suelo, se había desmayado. Allí estaba el cráneo del que había bebido la sangre de Homm, que aún teñía su interior y había salpicado algunas losetas del suelo. Sintió al evocar aquel recuerdo una sensación amarga en su boca, e intento tragar saliva para borrarla. La hiel es difícil de dulcificar. Caminó hacia el cráneo, inerte en medio de un charco de sangre.  
 
    La imagen provocó en su pecho un pinchazo y, sin preocuparse de nada más, corrió hacia la puerta de sus aposentos, guiada por una fuerza interna arrolladora. Sabía a dónde tenía que ir. Debía llegar a tiempo, nada ni nadie se interpondría en su camino. No importaba cuántos guardias enviase Garlok. Nada importaba, nada excepto Sívar. Debía llegar a él pronto, antes de que fuera demasiado tarde para salvarlo. 
 
    No tenía tiempo. No quedaba tiempo. Él la necesitaba. 
 
    Alana, al salir al pasillo, no se dio cuenta de que el soldado que  vigilaba su puerta de prisionera no estaba. Recogió un poco la falda de su vestido y echó a correr. Nadie se cruzó en su camino. 
 
    Los dos guardias de las mazmorras que hacían las veces de verdugos y torturadores se pusieron a los lados de Sívar y lo aferraron con fuerza. Un tercer hombre, que acudió también a la llamada, se unió al siniestro dúo. Sívar no se movió, pues estaba demasiado débil para resistirse. 
 
    —Bien —dijo Orión—. ¡Muy bien!  
 
    Se llevó la mano al pecho para sacar del justillo de cuero una pequeña daga de fina hoja delgada y afilada. El metal refulgió a la luz tenue de las antorchas. 
 
    Sívar, quizá guiado por el instinto de supervivencia, forcejeó retorciéndose lo que pudo, como si fuera la reacción ante el roce de la mano de la muerte. ¿La habría visto acercarse en sueños?, se cuestionó su torturador. Orión cambio de idea, pues decidió que cortarle la garganta era una muerte demasiado escandalosa y rápida, y él quería que Sívar, si podía, se diera cuenta de que perdía a chorros la vida.  
 
    Dio las órdenes pertinentes a sus secuaces. Los tres lo redujeron a la inmovilidad y acercaron los brazos del reo a Orión, pero fue inútil. La hoja, como la mano de la muerte, se posó en sus muñecas con un tacto frío, suave, mortal. Un instante... eterno.  
 
    Sus verdugos se separaron y observaron como se agitaba en violentos movimientos intentando liberarse. Sus observadores se preguntaron de dónde podría sacar aquellas fuerzas, pero lo único que estaba consiguiendo era perder más sangre aún.  
 
    Sívar se dio cuenta pronto de que todo era en vano. 
 
    Al cabo de un rato, uno de los verdugos se acercó al inmóvil Sívar y buscó el pulso en su yugular, que Orión al final no había cortado. Se volvió hacia el consejero, presto para informar. 
 
    —Está muerto. 
 
    —Eso quería oír —contestó Orión con satisfacción.  
 
    Miró al cuerpo de Sívar, que, a pesar de los maltratos y del rigor frío de la muerte que se iba apoderando de su cuerpo poco a poco, aunque conservaba algo de sangre en las venas, no había perdido su porte altivo. Orión esbozó una mueca irónica y se dio media vuelta. De camino hacia la salida de la celda se fue quitando los guantes de cuero y los tiró al suelo.  
 
    »Garlok estará satisfecho —dijo—. Bajadle y sacadlo de aquí. Limpiad la sangre de esta escoria. 
 
    El cuerpo oscilante de Sívar fue descolgado por los tres hombres, mientras, por el corredor de la galería donde estaban, se perdía Orión de camino hacia los pisos superiores. Estaba ansioso por relatarle a Garlok aquella obra maestra, y también por contársela a Alana mientras acariciaba su piel cremosa antes de follársela por detrás, atada a los postes de la cama, si es que no le quedaba otra solución para someterla. Nunca más lo despreciaría. Sería su dueño, y ella debería estar contenta de ser su esclava. Se sentía pletórico. 
 
    Sívar cayó sobre su propia sangre, inerte y pesado. Los tres guardias se marcharon. El silencio y la negrura invadió la celda. 
 
      
 
    Alana bajó con el corazón latiendo en su garganta las escaleras de acceso a las mazmorras que estaban en los sótanos de Winlorf, tal como lo recordaba. Nadie se había cruzado en su camino y ella ni siquiera había reparado en ello, pendiente tan solo de salvar a Sívar. No se oían golpes en las celdas ni gritos. Todo estaba en excesivo silencio. Garlok, empeñado en su cruzada liberadora de herejes, cada vez tenía menos gente apresada, o su estancia en las celdas duraba poco. 
 
      
 
    Orión, por pura casualidad, vio cruzar la sombra de Alana al descender por el otro pasillo. Ella no lo advirtió. Aquella imagen etérea y frágil de la mujer que corría hacia el fondo de la galería de la que él había salido instantes antes le excitó sobremanera, y se dio cuenta de que no podía perderse la oportunidad de ver el sufrimiento de ella en persona. Debía estar presente. 
 
    Retrocedió el camino por el otro pasillo. Alana le llevaba algo de ventaja. Llegaría antes que él, pero no importaba. Se imaginó arrancándole el vestido de su cuerpo y tomándola allí mismo, con el cuerpo de Sívar por testigo, mientras ella se resistía, o lo intentaba. Se relamió, lascivo. Se cobraría tantos desprecios. 
 
    La condesa pasó fugaz por multitud de celdas vacías hasta que llegó a la última, la cual no estaba cerrada con llave, tan solo entornada, como si quien hubiese estado en ella pretendiese regresar a hacer algo más tarde y estuviera seguro de que el reo que se hospedaba en su interior no iba a fugarse. Sin detenerse abrió la puerta de madera de la última celda. El único hombre que estaba en la celda era Sívar.  
 
    La imagen de la sangre y el lacerado cuerpo de su comandante, que en cierta forma había muerto por ella, por sus ansias de poder, golpearon con dureza el alma de Alana, hiriéndola más que si le hubiesen clavado mil dagas en su cuerpo. Más que el dolor de la ponzoña de Homm recorriendo su ser. Sus ojos se  empañaron por el dolor y el horror. Había llegado demasiado tarde. 
 
    —¡No! —gritó con desesperación e impotencia; su grito reverberó por todo el sótano. Soltó el picaporte de la puerta y se acercó de inmediato al cuerpo de Sívar. 
 
    Unos pasos de botas militares sonaron muy cerca.  
 
    Alana, a un paso del cuerpo de Sívar, se volvió llena de ira y preparada para enfrentarse al mismísimo Homm, si era él quién venía a mofarse de ella. Pero no era Homm, ni Garlok, sino Orión, que sonreía satisfecho mientras la devoraba con lujuria con su abyecta mirada.  
 
    «Debí matarlo», pensó Alana con ira, recordando con ironía que quien se lo había impedido ahora estaba muerto a sus pies, y su sacrificio, vendiendo su alma al mismísimo Homm, no había servido para nada. El Dios Oscuro no la liberaría del pacto que con su sangre había firmado. Alana entendió la causa de su satisfacción y la ira que sentía corroyéndola en su interior se desbordó sin contención. Sus ojos echaban chispas a punto de arder. Lo mataría. 
 
    —Llegáis tarde para dedicarle un último adiós —dijo irónico, mirándola de aquella asquerosa forma libidinosa. Los labios de Alana se entreabrieron para dejar escapar su respiración rápida y entrecortada, sus ojos estaban llenos de odio, de un odio tan intenso que no cabía dentro de ella—. No os sofoquéis, él ya no os puede oír —se burló. 
 
    —Tú lo has... —musitó la mujer, aunque era absurda tal constatación, pues sabía perfectamente que había sido él. 
 
    —Sí —afirmó pletórico de satisfacción—. Y he de reconocer que ha sido un placer —confesó sin tapujos sus fechorías y sus deseos—. El mismo que voy a tener cuando te tenga debajo de mí. 
 
    Alana miró al suelo un momento; la sangre de Sívar lo había salpicado casi todo. Su ceño se frunció con tensión y, sin dar tiempo a ninguna jactancia más, su mano se alzó al aire para, mirándole a los ojos, descargar toda su ira y su frustración sobre Orión. 
 
    —¡Maldito bastardo! —insultó a su antiguo consejero, al tiempo que una descarga de rayos tiraba a un desprevenido Orión al suelo del pasillo, arrastrándole varios metros hacia atrás de la puerta de la celda y traspasando sus pulmones—. ¡Muere! ¡Debí de hacerlo mucho antes! ¡Da recuerdos a Homm!  
 
    El cuerpo de Orión cayó envuelto en llamas y se consumió hasta que solo fue un conjunto de huesos ennegrecidos en el suelo, sobre cuyas cenizas humeantes sobresalía un cráneo, una calavera con una sonrisa estúpida. La última. El precio de su triunfo. 
 
    Alana se volvió y se arrodilló de nuevo en el suelo, al lado del cuerpo de su amante. La sangre manchó sus ropas y su cuerpo, pero no le importó. Ya nada le importaba. Con lágrimas arrasando sus ojos, tiró del cuerpo amado hacia ella. Pesaba aún lo suficiente para hacerle aquella tarea aparatosa. Sus manos recorrieron su carne llagada con un fervor crispado. Su cuerpo todavía guardaba algo de calor. Miles de recuerdos inundaron su mente con cada roce, y Alana lo besó llena de dolor una y otra vez, con una ansiedad febril que no le devolvería la vida, aunque eso fuera lo que ella más deseara en el mundo. Solo era capaz de susurrar su nombre con voz quebrada mientras acunaba el cuerpo de Sívar entre sus brazos, sin dejar de llorar.  
 
    Otro grito desgarrador rasgó el silencio de las mazmorras de Winlorf, pero nadie le prestó la más mínima atención. 
 
      
 
    Arriba, en los patios, empezaba a desvanecerse el alba rosada y dorada para dar paso a un brillante cielo azul, digno del mejor día de primavera desde hacía semanas. Garlok esperaba desde hacía tiempo la llegada de sus invitados. Había quedado con Orión en que, en cuanto terminara con su encargo, subiría a comunicárselo, pues quería que estuviera presente en el auto de fe. Garlok, ensimismado en los preparativos del evento que tendría lugar en el patio muy pronto, no se había dado cuenta de que Orión se retrasaba. Se olvidó de él. Mientras miraba los postes de las piras funerarias, pensó en Alana y se retorció las manos.  
 
    Sería divertido enfrentarla a su propio consejero, quién se había encargado de traicionarla en lo que más podría dolerle, pues de todo el mundo era conocido la debilidad que sentía por su comandante. Y Garlok sabía lo que Orión codiciaba por encima de todo, pero, aunque se lo había dejado desear, tentándole con ese premio, no estaba dispuesto a cederle tan valiosa pieza, aunque eso no se lo había dejado entrever al consejero. 
 
    Alana suponía un valioso rehén, pues manejaría mejor la situación en Sázalon que lo que haría Orión y todos los ejércitos imperiales. No estaba dispuesto a entregar aquel valioso trofeo a un patán traidor como Orión, solo para que la usase como a una vulgar ramera. No, a Alana la quería para sí, y no precisamente para usarla sobre las sábanas del lecho, así que tendría que pensar qué haría con Orión. «Quizá una buena recompensa sería su liberación», se dijo mientras pensaba en el fuego purificador de la hogueras que pronto arderían ante sus ojos. Sí, aquella era la preciosa recompensa para un traidor. Si había traicionado a su señora y al hombre que le salvó la vida, ¿por qué motivo no iba a traicionarle a él? Y más si no le obsequiaba con el trofeo que ansiaba. No le daría motivos de hacerlo. Lo tenía decidido.  
 
    Garlok quiso reír a pleno pulmón. Se sentía contento, muy contento con sus planes. Miró por la ventana y a lo lejos vio enfilar hacia las murallas de Winlorf una riada de caballos y  hombres a pie. Sus tropas, constató por los estandartes, aunque no los distinguió con total claridad desde aquella distancia.  
 
    Se alejó de la ventana y a buen paso se dirigió hacia el patio. Calculaba que, cuando el sol llegara a su cenit, el patio de Winlorf sería un grandioso espectáculo de llamas y gritos. El pueblo no tardaría en reunirse en el patio para presenciarlo con devoción, pues las campanas habían comenzado a tañer, anunciándolo. 
 
    Los prisioneros fueron conducidos hasta el patio de la fortaleza a trompicones y maltratos de obra y de palabra, como animales al matadero. El pueblo se había congregado alrededor de los postes para cuando llegaron hasta el castillo de la capital. Aquella era una mañana fría en la que, a pesar de haberse levantado plomiza, pronto el sol dio el paso a un brillante cielo azul, cambios propios de la estación en la que estaban.  
 
    Los soldados del Imperio mantenían tranquilos a los ciudadanos, apuntándolos con sus lanzas afiladas y vigilando atentos por si había problemas. Todos los que entraban por las puertas del patio del castillo eran registrados meticulosamente. 
 
    Los verdugos les fueron quitando las cadenas y las sogas uno a uno, las mismas que los unían en hileras y los ataban a los postes de las piras, tras golpearlos en cualquier parte del cuerpo con el látigo o palos de madera para doblegar la posible resistencia y en prevención a posibles sublevaciones. 
 
    —¡Vamos, elfo! —dijo un guardia, empujando al encadenado y maltrecho elfo hacia el poste que le correspondía—. ¡Las llamas te esperan! ¡Vas a arder bien! —rio con ironía, y Sharlon, a pesar del dolor, que sentía en su brazo mal entablillado, pues al final les habían permitido hacerlo, se retorció para esquivar un segundo empujón y miró al fornido verdugo con expresión iracunda. 
 
    Se acercó a la pira, envuelta a sus pies con paja, con tanta dignidad y altivez que el verdugo sintió un profundo respeto por el condenado y lamentó sus chanzas, aunque nada dijo. Una vez atados a los postes casi todos los cabecillas rebeldes, se miraron entre si buscando un aliento con el que soportar aquel fatal trance.  
 
    —Perdona, padre, porque no te he podido vengar —pensó Sharlon para sí, mirando al celeste cielo despejado de nubes—. Dame valor, porque no quiero morir... 
 
    Desde la principal tribuna, Garlok se levantó y alzó su mano. Con ese gesto daba la orden a los verdugos para que empezaran a prender las pajas a los pies de los postes. Las llamas de las teas ardiendo se reflejaron de forma siniestra en los iris enloquecidos de euforia de Garlok. 
 
    Orión no había llegado, pero no le importó lo más mínimo su tardanza. En ese sublime momento tan solo quería disfrutar del espectáculo. Para pensar castigos a la impuntualidad de Orión ya habría momento y lugar más tarde. 
 
    Las llamas consumían los maderos y las pajas, y poco a poco iban alcanzando unas temperaturas insoportables. Sería una muerte lenta y dolorosa. Aquella idea horrorizó a Savy, que hasta entonces se había negado a asumir lo que le estaba sucediendo. Pero ahora veía con impotencia cómo las llamas avanzaban hacia ella de forma contundente e inexorable. Retorció las manos y su cuerpo intentando inútilmente liberarse de las ferreas ataduras que la ligaban al poste. Cansada y llorosa, impotente, se dejó de mover y, con las lágrimas en sus ojos, miró a los cielos. Una antigua oración que su padre le había enseñado cuando era niña le vino a la cabeza, y sus labios la recitaron trémulos. 
 
    —Escucha, Crístar, las plegarias de tus hijos que sufren...  
 
    Un halcón se acercaba hacia Winlorf. Volaba solitario en aquel cielo que era su único testigo, pues nadie le prestaba atención. Daba círculos sobre el patio como si observara lo que estaba sucediendo abajo; después se posó en un pináculo y observó. De repente graznó, alzó su vuelo de nuevo hacia el cielo infinito y voló cada vez más alto, hasta que detuvo su ascenso y cayó en picado hacia uno de los guardias que estaba custodiando solitario en las almenas justo encima de la tribuna de Garlok. 
 
    »Danos tu amparo, nuestra señora, enséñanos tu camino...  
 
    Del golpe, el guardia que no vio descender al magnífico animal cayó tambaleándose hacia delante, y, debido a que estaba cerca de la almena, se precipitó al vacío. Había sido un golpe de una fuerza sobrenatural. Cayó con un espeluznante grito que nadie advirtió, porque se mezclaba con los gritos de pavor de los condenados, pero Garlok si lo notó, porque cayó a su mismo frente sobre la tarima de la tribuna, haciéndole levantar de inmediato de su sillón y mirar hacia arriba. No vio nada. Miró al cuerpo del soldado. El guardia estaba muerto. ¿Qué sucedía? 
 
    »Muéstranos tu luz excelsa en la oscuridad. Somos tus hijos. Perdónanos. 
 
    Los ojos de Garlok no vieron nada en las murallas hasta que un ensordecededor atronar en un cielo que lucía despejado, seguido de una explosión de luz, le hizo retroceder de espanto en la tribuna hacia su sillón y sentarse de malas formas en él.  
 
    El halcón se había convertido en quien era en realidad, y Garlok podía verlo con total nitidez suspendido en el aire por encima de las humeantes piras. Las pupilas de Garlok se dilataron. 
 
    —¡Basta, Garlok! —bramó en tono autoritario el recién llegado, y su voz se alzó por encima de la de todos.  
 
    El pueblo estaba nervioso e indeciso. Los guardias estaban confusos, y se preguntaban cómo aquel sujeto había llegado hasta allí. ¿Era un mago o un hechicero? ¿Qué había venido a hacer? 
 
    La energía recorrió el cuerpo de Valian en pequeñas descargas de luz azul a la vista de todos. El cielo, de repente oscuro y cubierto de nubes plomizas, descargó su ira. La tormenta estalló sobre las cabezas de todos, la lluvia se encargó de apagar el fuego en el patio. 
 
    Savy había dejado de recitar su oración a Crístar y trataba de girarse en vano para comprobar lo que había escuchado. Miraba a su hermano, pero Kárel estaba en su misma situación y no podía ver nada, solo las caras de la muchedumbre exaltada y llena de miedo entre las columnas de humo, igualmente empapados de agua, pues la lluvia era incesante sobre sus cabezas.  
 
    Valian saltó del cielo a la tribuna. La energía aún recorría su cuerpo, que parecía brillar por sí solo con luz propia surgida del interior de su alma. La mirada de odio que se reflejaba en sus ojos inmovilizó a Garlok en todos los sentidos. También sus guardias habían quedado paralizados, y el pueblo, viendo lo que sucedía, olvidó su miedo, y estalló en revuelta. Iban desarmados, pero la victoria, bajo la lluvia, estaba de su lado, pues aquel ser salido de la nada les había dado una impensable oportunidad, y no iban a desaprovecharla. Por fin harían justicia después de tanta atrocidad. 
 
    Las campanas ya no sonaban. 
 
      
 
    Cara a cara, Garlok y Valian se miraron. De una zancada Crayn, ahora Valian, atrapó a Garlok, cuyo cuerpo enjuto se hundió como si se deshinchara de aire, en su túnica y en su trono. Le enseñó sus dientes de afilados colmillos y su faz llena de ira. Valian estaba fuera de sí. La bestia que llevaba dentro había vuelto a despertar. 
 
    —¡Quien juega con fuego termina quemándose! —dijo al soberano rechinando los dientes, y Garlok no osó ni pestañear. Ante él tenía a un fantasma que había regresado de entre los muertos. ¿Qué le había sucedido a Darkrit? —. Los dioses están dolidos con tu comportamiento. Fue una pena lo de Darkrit. Valiente siervo para un mal amo. 
 
    —Ten cuidado con tus modales —advirtió Garlok, demasiado sereno debido a que no reconoció al resucitado dios, sino tan solo al Mago Supremo—. Mis arqueros podrían matar a alguien. ¿Crees que podrías llegar a tiempo de impedir que las flechas los atravesaran a todos, Crayn? 
 
    —No —respondió con franqueza Valian, como si fuera solo Crayn, pues no iba a sacar de su error al soberano—. No, pero vos moriríais después a mis manos. 
 
    Garlok no se achantó ante la amenaza. 
 
    —¿Os compensaría, realmente? Yo no soy nada, pero ¿y ellos? ¿Merece la pena sacrificar sus vidas? Yo podría... 
 
    —No —volvió a repetir Crayn como respuesta a todas aquellas preguntas—. Dime, ¿crees tú que esos arqueros dispararán o dejarán que te mate? Toda Cráyarak desea tu muerte, incluso tus soldados, que se ven mal pagados. —Le forzó a mirar al patio—. Observa bien a tus guardias. ¿Lo ves? Es el pueblo de Winlorf. No tiene armas, pero ¿donde están tus soldados? Esos arqueros, ¿dónde están? ¡Dímelo!  —Garlok constató lo que Valian le decía. Nadie le salvaría, pues sus soldados se habían unido a la revuelta—. Hoy es un buen día para morir. ¡Tu día! 
 
    Las venas estallaron por dentro en el cuerpo de Garlok. Su muerte fue rápida, casi indolora para lo que merecía. La mano que aferraba la túnica de Garlok se aflojó y el cuerpo del tirano cayó al suelo, sin vida a los pies del dios, un despojo de huesos y ropa. Valian se le quedó mirando por un momento. 
 
    —Que los dioses te perdonen a ti y a mí... —su vista se alejó de Garlok y reparó en el pueblo exaltado y en los postes.  
 
    Ya no había nada que salvar allí. El pueblo, que había desarmado a los guardias que no se les habían unido, lo tenía todo bajo control. No obstante, unos pocos impedían que las gentes de  Winlorf dieran rienda suelta a sus instintos de venganza y aquello fuera un baño de sangre innecesario. Los rebeldes habían sido liberados.  
 
    La mirada de Valian buscó el cuerpo de alguien en particular, pero no la vio. Unas gotas de lluvia lo devolvieron a la realidad, aunque estas no habían dejado de caer en todo momento, pero hasta entonces no se había enterado. Su mente olvidó a Savy.  
 
    —¡Mi hermano! —musitó—. ¡Debo encontrarlo!  
 
    Savy era arrastrada por una turba de gente. Cuando había querido mirar, ya libre de las cuerdas que la aferraban al poste de su ejecución, a la tribuna donde estaba Garlok, no encontró ni a este ni a la persona a quien creyó reconocer en aquella voz que se había elevado por encima de sus cabezas. Quería llegar a los muros, pero nadie le dejaba paso y cada vez que lograba avanzar un poco, retrocedía mucho más. En el patio, entre los postes y la paja que aún bajo la lluvia seguía desprendiendo humo, la gente  de Winlorf arremetía contra los mercenarios imperiales que no se habían rendido o no se les habían unido en su sublevación. Había lucha allá donde mirara. Algún que otro herido, y muertos también. Pero todo aquello le era indiferente a Savy. Su hermano, e incluso su prometido o Sharlon, la habían perdido de vista, y ella sentía una tremenda angustia que iba creciendo en su interior. 
 
    «Ha venido. Pese a todo, ha venido. Tiene que ser él», pensó.  
 
    Al fin llegó a los muros, y, penetrando en la fortaleza, desierta porque los guardias estaban todos luchando entre la multitud para salvar sus vidas de la venganza y sufrimientos de la plebe, subió las escaleras que conducían a aquella pequeña terraza entre medias de la planta de acceso y del primer piso y que había servido hasta entonces a Garlok de tribuna para sus macabros espectáculos, pese a que en otros tiempos más pacíficos y prósperos servía al soberano de Cráyarak para dar sus discursos y edictos al buen pueblo de Winlorf y a toda Cráyarak. 
 
    Nada más llegar vio, a los pies de su propio trono y a la sombra de las almenas, el cuerpo inerte del tirano, que echaba sangre por la comisura de sus labios, por la nariz e incluso por las orejas y ojos. Debía haber sido una muerte rápida pero terrible, aunque no mejor que la que aquel ser demente había preparado para ellos en la hoguera. No le prestó más atención. Se fijó en otro bulto que estaba caído un poco más allá de Garlok. Un soldado. El hombre tenía el cuello torcido en una rara postura. Se debía haber roto el cuello al caer. Savy torció la vista, después de todo quizá solo fuera un pobre diablo, un hombre que recibía órdenes y nada más. Lo lamentó. Su mirada siguió recorriendo la pequeña tribuna con gran frustración, pues no encontró ni una pequeña señal que le indicara a dónde podría haber ido aquel que les había salvado.  
 
    Recorrió la terraza, poniendo mucho cuidado en no acercarse al cuerpo de Garlok, por si acaso, aunque estaba muerto y bien muerto. Se acercó a la muralla y contempló el patio buscando a alguien familiar: su hermano, Sharlon o Doriam. Cualquier rostro conocido, un punto de referencia en aquel océano de frenéticos movimientos, algarabía y alguna que otra reluciente espada que se ensartaba en el cuerpo de algún pobre hombre indefenso.  
 
    Los elfos de Sharlon se habían hecho rápidamente con el control de los arqueros en las almenas, y disparaban desde allí sus flechas con acierto hacia los desprevenidos guardias imperiales del patio, que aún mantenían su resistencia. Pero, ¿dónde estaba Crayn? ¿Habría bajado al patio?, se preguntó la mujer. 
 
    —¡Savy! —oyó que gritaba alguien desde allí—. ¡Savy, Savy! —No le quedó más remedio que buscar entre la multitud. 
 
    Entonces lo vio. Era su hermano, quien, espada en mano, hacía señas para que se uniera a la lucha. Savy sonrió, pero no tenía la menor intención de bajar. Ella no hacía falta para terminar lo que ya casi estaba acabado. El pueblo de Winlorf había terminado con la tiranía. Cráyarak era libre. 
 
    Se dio la vuelta y, sin querer, posó la vista en el cuerpo ensangrentado de Garlok. No parecía gran cosa muerto. Su túnica blanca, ahora sucia por el barro que la lluvia había formado con el polvo de la terraza, era a retazos grises, blancos y marrones. También la sangre había contribuido a darle aquellos colores a la pulcritud. No había perdido, no obstante, una cantidad excesiva, aunque asomaba reseca, a pesar de las gotas de lluvia que bañaban su rostro arrugado, por la comisura de los labios y la nariz. 
 
    —Se acabó tu suerte, bastardo —susurró Savy en voz baja mientras abandonaba la terraza. 
 
    Se volvió a perder en la negrura de la entrada, penetrando de nuevo en el castillo. Descendió de nuevo a la planta de acceso. Desde el interior, los golpes y los gritos sonaban amortiguados por el grosor de la piedra. Miró a su alrededor. Había varias puertas y corredores. ¿Dónde habría ido? ¡Tenía que encontrarlo! 
 
    Crayn descendió con rapidez por las escaleras que llevaban a las mazmorras. No se lo había preguntado a Garlok, pero estaba seguro de que, de no estar atado a un poste, desde luego no le habría matado mientras dormía en una cómoda alcoba y en una buena cama o mientras comía sentado a su mesa como otro comensal más. No. Garlok le habría torturado hasta que ya no fuera una persona. Estaría en las mazmorras, sin lugar a dudas. ¿Vivo? Algo en su interior le decía que era demasiado tarde, pero se negaba a creerlo. 
 
    Al entrar en la última galería oyó los gemidos entrecortados de una persona que sollozaba. No había nadie más ni en las celdas ni en los pasillos. No había más prisioneros. Garlok no tenía necesidad de mantenerlos allí, pues los eliminaba con la rapidez de que fuera capaz el fuego purificador. Aguzó sus oídos para escuchar lo que decía aquella voz lastimera. 
 
    —Aunque... tenga que... ir al mismo... infierno..., te he... de devolver... la... la vida. Debe haber... alguna forma... ¡Debe! Debe... debe... —repetía aquella voz de mujer. 
 
    Aquel ruego le puso la piel de gallina, y echó a correr hacia la puerta del fondo como si algo en su interior le dijese que era demasiado tarde para perder un segundo más. Obvió el montón de huesos y cenizas que encontró en su camino, en medio del pasillo. 
 
    Al golpe de su mano, la entornada puerta de madera cedió y se golpeó contra la piedra por la fuerza que la había impulsado. En su interior una mujer lo miró, dispuesta a fulminar con la mirada al intruso que osaba interrumpir su duelo. Entonces lo reconoció. 
 
    Crayn miró a la mujer arrodillada en el suelo y la reconoció a su vez. El llanto cubría en surcos aún húmedos sus mejillas y sus ojos brillaban. Había cambiado, pero seguía siendo la altiva y orgullosa Alana de Extt que él había conocido de joven.  
 
    Miró un momento hacia atrás para asegurarse de que nadie más que ellos estaba allí, y, al hacerlo, se percató de que, más o menos cerca de la puerta, había un cuerpo calcinado e irreconocible. Volvió la vista hacia el interior y, al observar la escena, se preguntó de quién era el cuerpo que ella acunaba en sus brazos. Los ropajes de ambos estaban teñidos de una misma sangre. Crayn recorrió el cuerpo lacerado de aquel hombre y cada herida fue en su alma como una puñalada. Alana lo arrullaba sin querer despegarse de él. La escena le rompió el corazón. El dolor y la impotencia quebraron su alma. Había llegado demasiado tarde. 
 
    —¡No! —gritó Crayn, cayendo de rodillas al suelo—. ¡No, no! —sus manos se cerraron crispadas mientras se golpeaba con ellas el pecho y elevaba su vista al techo de la celda, pero miraba más allá—. ¡No, Madre, él, no! ¿Por qué? ¡No, maldita sea! No... 
 
    Alana, sin dejar de abrazar con devoción y celo el cuerpo de Sívar, lo miró con detenimiento. Había sabido quién era desde que lo vio entrar por la puerta. Le habló por primera vez, y a Crayn su voz le pareció cubierta de hielo, a pesar del dolor que sentía rompiéndola en mil pedazos. 
 
    —¿Eres tú? 
 
    Crayn la miró a los ojos y se incorporó. Sus ojos azules arrojaban una paz tan conmovedora que Alana se sintió reconfortada en su mirar. Fue como un bálsamo para su dolor. 
 
    —Yo debo ser, pues así lo ha querido el destino —respondió Crayn, acercándose un poco más a la mujer y adoptando junto a ella y al cuerpo de su hermano la misma postura de rodillas que tenía antes, cuándo clamaba a Crístar explicaciones.  
 
    La sangre de Sívar lo salpicaba casi todo. 
 
    —Sabía que vendrías... —dijo ella con serenidad, y su mirada abandonó aquellos iris azules para posarse en la cabeza del hombre que tenía en los brazos. Le retiró con delicadeza el cabello enmarañado y Crayn no pudo soportar el rictus de dolor que vio reflejado en el semblante de Sívar. La ira creció en su interior y lamentó haber dado aquella muerte tan rápida al causante de aquello. Pero ya era tarde—. Sabía que no abandonarías a tu hermano —dijo, y volvió a mirarle. 
 
    La visión de todo aquello entristecía al dios más de lo que su rostro a simple vista expresaba. Atrás había quedado la victoria y la alegría del patio de la que Alana parecía desconocer todo. 
 
    —Debes... —la mujer dudó un momento y se calló. 
 
    —He llegado tarde... —dijo Crayn mientras aferraba entre las suyas una mano muerta de su hermano, que empezaba a enfriarse sin remedio. 
 
    —Valian... —Alana, gracias al poder que Homm le había otorgado, podía ver al dios en Crayn, y se giró un poco hacia él sin dejar caer a Sívar, que siguió apoyado sobre sus muslos, y con una mano aferró la tela de la capa del dios. La retorció en su mano y bajó la cabeza con sumisión—. Valian, Príncipe de la Luz, devuélvele la vida, por favor —rogó sin alzar la vista. 
 
    Crayn no se sorprendió de que Alana lo llamase así. Ella también albergaba en su interior un poder que antes no tenía. Su aura había cambiado. 
 
    —No puedo romper las leyes, aunque sea... aunque se trate de él —dijo apretando la ensangrentada mano de la mujer, quien seguía aferrando su capa y  manchándola de sangre. 
 
    —Por favor —insistió Alana, sin darse por vencida. Valian le tomó la barbilla y la alzó para que lo mirara. Alana estaba llorando—. Solo tú puedes acudir al Reino de los Muertos antes de que el alma de Sívar se adentre en sus dominios. Tú puedes hacerlo, eres un dios... ¿Lo harás, lo harás, por favor? —rogó de nuevo.  
 
    Valian sonrió con comprensión. La angustia y desesperación que vio en los ojos de la mujer eran auténticas. Cambió de idea. 
 
    —Después de todo... tienes corazón —Valian suspiró—. El amor lo puede todo, supongo. Está bien, es lo único que puedo hacer... por ambos. Puedo intentarlo, pero no te prometo nada. 
 
    Los ojos de Alana se iluminaron al escucharle.  
 
    Crayn se acercó un poco más al cuerpo de Sívar, mientras la mujer lo depositaba en el suelo, tendido boca arriba en el charco de sangre. Luego se levantó para dejar hacer al dios con comodidad. 
 
    —Bueno, creo que lo primero será curar sus heridas —explicó dirigiendo la mirada hacia la mujer un momento. Alana, a corta distancia, le miraba llena de esperanza y fervor—. Regenerar su sangre y mantener una temperatura normal en su cuerpo, acorde a la vida —explicó, y de las palmas de sus manos brotaron pequeñas motas luminosas, el soma del alma de Valian, que estaba fluyendo al exterior, a través de sus palmas, y descendía hacia el cuerpo de Sívar, filtrándose en su interior poco a poco.  
 
    Las heridas de Sívar empezaron a cerrarse, y el cuerpo de su hermano se cubrió de una pequeña aura dorada que emitía calor. Crayn, una vez terminada la operación, se apartó del cuerpo ante la atenta mirada de Alana, y se quitó la capa. Luego se volvió hacia la condesa, que no le quitaba el ojo, atenta a cualquier requerimiento que le hiciera el dios. 
 
    —Procura que nadie me moleste —le dijo a Alana. 
 
    Esta, sin decir nada, asintió con la cabeza. Ella se encargaría de que así fuera, si fuese preciso de la misma forma con la que se había encargado de Orión. Nadie alteraría la tranquilidad de la que precisaba Crayn en aquellos momentos. Vio que el Mago Supremo se sentaba en el suelo y cruzaba las piernas en una postura de meditación, cerraba los ojos y se abandonaba a su fuerza interior. Vio que al cabo de un rato el aura de Crayn se hacía más potente y luminosa; cegadora. Había entrado en trance. Su alma, un bello y majestuoso halcón, salió de la propia aura y voló en círculos sobre Crayn y el cuerpo de Sívar, dentro de la celda, y acto seguido, sin saber cómo, desapareció atravesando el techo de la celda sin dejar ningún rastro. 
 
    Crayn sintió a su alma despegarse de su cuerpo y salir de aquellos muros. Voló alto y lejos. Quería volar hasta fundirse con el sol en busca de praderas verdes y ríos de agua cristalina y cantarina. La forma halcónida del dios desapareció en algún punto del cielo. Surcó las diversas dimensiones que componen el mundo hasta detenerse en la última. El sol bañó sus alas de nuevo y se recortaron en llamas. El ave rapaz aterrizó en la húmeda hierba y volvió a adoptar forma humana. Valian sintió el viento en su piel desnuda, pues atrás había quedado todo vestigio impuro. Respiró profundamente y sonrió. El aroma del aire, después de tanto tiempo, era tan familiar y agradable que se sentía incapaz de dejar de aspirarlo. Quería llenar todo su cuerpo con aquel dulce aroma, pero no podía demorarse más, pues su llegada había sido observada por uno de los moradores de aquel paraíso. Una joven de aspecto élfico, armada para ir a la guerra como iría cualquier soldado, pertrechada con su peto de cuero, una espada larga a un costado y una lanza corta a su espalda. Llevaba guantes reforzados con remaches de metal en el brazo, botas altas hasta por debajo de las rodillas, de cuero con una gran vuelta holgada; iba tocada con un casco de acero reluciente con una gema azul en el centro y de debajo del casco salía una tela que protegía la nuca de las inclemencias del tiempo, aunque era difícil imaginar desarreglos climáticos en aquel cielo perfecto. La joven guardiana empuñó la lanza y le espetó con cierta familiaridad. 
 
    —¡Valian, desastre! —dijo al fin la guardiana, después de que el recién llegado concluyera su transformación—. ¿Ya te han matado? —preguntó con ironía y curiosidad. Aquellas guerreras eran las encargadas de conducir a los recién llegados a las sendas de su destino final, de controlar que nadie se extraviara o fuera a parar a un lugar equivocado del que tenía escrito para su alma. En los últimos días habían estado muy atareadas—. Bueno, después de todo a un olmo no se le pueden pedir peras, ¿no? —dijo encogiéndose de hombros y avanzando hacia él —. Te echábamos de menos por aquí, bienvenido. 
 
    Detrás de la joven guerrera alguien habló con regocijo. 
 
    —¡Valian! ¿Has dicho Valian? —sin esperar respuesta salió de detrás de una pequeña loma de escasa altura, saltó con agilidad por encima de ella y se abalanzó contra el desprevenido dios, que no tuvo tiempo ni de esbozar una sola palabra, ni siquiera un leve sonido. Sus labios quedaron sellados. La guardiana no lo impidió. Había ninfas bastante alocadas, y esta parecía conocer muy bien al recién llegado. Contempló la escena con resignación, y esperó.  
 
    La ninfa se separó del dios y lo miró con los ojos llenos de celos y la cara todo reproche. Tenía el ceño fruncido y arrugado, en un gracioso mohín. Se puso en jarras y miró la desconcertada cara de alelado que tenía Valian ante su fogoso recibimiento. 
 
    —¿Qué es eso que he oído sobre una mortal? —espetó. 
 
    Valian abrió la boca para contestar, aunque no sabía en realidad qué decir. Se preguntaba quién de todas sus aventuras amorosas era aquella muchacha. No recordaba su nombre. Su antigua vida, algo disoluta, tenía sus propios problemas.  
 
    Al lado de la guardiana, como por arte de magia o de divinidad, apareció Dargos, el hermano de Valian, como llovido del cielo. La ninfa y el mismo Valian lo miraron. 
 
    —Saludos, hermano —dijo—. No esperábamos verte tan pronto por aquí, ¿cómo es que...? 
 
    Valian sonrió a la ninfa y sus ojos azules le dijeron que esperase. Se volvió hacia Dargos para explicarse, y la ninfa se cruzó de brazos con un mohín de ofuscación en los labios. 
 
    —Tenéis muy poca confianza en mí. No he perdido el juego, Crayn de Lángor aún sigue vivo, y pienso seguir así. 
 
    —¿Entonces qué haces aquí? —preguntó Dargos, cruzándose de brazos también.  
 
    La guardiana, con el brazo libre apoyado en su cadera, le espió. Ella también esperaba explicaciones. Valian sonrió a todos. 
 
    —He venido a llevarme un alma —dijo sin rodeos. Al escuchar sus palabras, su hermano abrió los ojos como si no hubiese entendido lo que decía. Pero lo había hecho, y negó con la cabeza. Valian trató de hacerle entender su postura—. Ya sé, Dargos, que está prohibido. No hace falta que me lo recuerdes. Pero no creo que por volver a romper las Leyes de nuevo me vaya a ir mucho peor. Además, madre lo entenderá. Es por amor.  
 
    La guardiana se adelantó y, dando un paso al frente, se dirigió al recién llegado con tono inflexible y total franqueza. 
 
    —Lo siento, pero, si eso es lo que has venido a hacer, entonces debo detenerte. 
 
    La misión sagrada de las guardianas era preservar el equilibrio entre la vida y la muerte, por eso portaban armas en el paraíso de Crístar. Tras ella, Dargos tomó la palabra de nuevo. 
 
    —Déjale, B'Mair —dijo—. Él sabrá lo que hace. 
 
    Una ráfaga de aire con aromas de flores de primavera cruzó el lugar. B'Mair frunció sus cejas y negó con la cabeza a Dargos antes de expresar su última opinión a ambos. 
 
    —Espero que sepáis lo que hacéis. Nada bueno puede salir de esto. Las Leyes no deben ser violadas, ni siquiera por amor. 
 
    —Gracias, hermano —respondió Valian con gratitud. 
 
    B'Mair se apartó y, guardando de nuevo su lanza en una especie de funda o carcaj que llevaba a su espalda, se marchó. 
 
    —No me las des —respondió Dargos, acercándose a Valian y estrechando su brazo—. Sabes que vas a empeorar tu situación, ¿verdad? 
 
    —Nada la puede empeorar más de lo que ya está. 
 
    —De verás que no te entiendo. 
 
    La ninfa, un poco apartada, seguía esperando su turno, callada pero sin perderse una sola palabra de la charla. 
 
    —No hace falta que me comprendas ahora. Puedo esperar. 
 
    Dargos sopesó lo que le había dicho su hermano y clavó su mirada en él. El viento soplaba, alborotando el pelo de ambos. 
 
    —Hablar contigo es casi peor que hablar con Mazda. No comprendo vuestros acertijos. Siempre igual. Nunca cambiaréis, ¿verdad? —se quejó Dargos, y Valian sonrió con benevolencia. 
 
    —Ahora me he de ir, pero la próxima vez que nos veamos te enseñaré a comprenderme —respondió Valian. Se apretaron los brazos y Dargos desapareció de la misma forma que había llegado. 
 
    —Adiós, hermano. Espero que tengamos tiempo para ello. 
 
    Valian se volvió hacia la ninfa de nuevo, pero ella no le dio tiempo para hablar. 
 
    —¿Cómo que te vas? ¿Cómo que vas a rescatar un alma? ¡Sabes a lo que te expones! —dijo, tremendamente alterada y muy preocupada, pues, como todos los moradores de aquella dimensión, conocía las normas, y lo que pretendía hacer Valian estaba prohibido. No había excepciones para nadie: ni para dioses ni para mortales—. ¡Nadie lo ha hecho jamás! ¿Quién merece tanto riesgo? No, no, de verás que no lo entiendo... —negó con su cabeza que miraba al suelo. Valian se acercó a ella y la cogió por los hombros. Ella alzó su mirada ambarina y cálida y continuó hablando—. Pensé que tendríamos más tiempo que la última vez. Ha pasado tanto tiempo... ¡Valian, quédate! ¡Tu mundo es este! Eres un dios... —pronunció la mujer con tono cálido y seductor, tratando de convencerlo. Valian solo la miraba en silencio. La ninfa le miró con determinación y un inusitado coraje—. Si esos dos cabezas huecas van a permitir que hagas una locura, ¡yo no! No te dejaré ir, no dejaré que condenes tu alma por nada. ¡Los jueces no te dejarán llevártela! ¿Por qué lo haces? ¿Quién es? 
 
    —Mi hermano. 
 
    —¿Tu hermano? No, no lo entiendo —dijo ella. 
 
    —No importa. Solo necesitas entender que he de hacerlo. No pasará nada, tranquila. Llegan tantas almas que una más o una menos... ¿Crees qué se darán cuenta? —trató de bromear. 
 
    Ella retrocedió apenas un paso. 
 
    —¿Crees que no se enterarán de que un vivo ha entrado en las sendas de los muertos? ¡Eres un loco! —reprochó, y apartó la mirada de los ojos de Valian torciendo su cabeza a un lado. 
 
    —¿Un loco? ¿Quién sabe? —hizo una pausa—. He de irme... 
 
    La ninfa se volvió para mirarle una última vez. Sus ojos estaban llenos de lágrimas, pero su expresión era de resignación. 
 
    —¿Volverás? 
 
    —Te lo prometo, Thalía. 
 
    Su cuerpo se desvaneció para convertirse en un halcón. Valian había recordado el nombre de la ninfa en el último momento. Esta lo vio emprender el vuelo, majestuoso y cada vez más alto en el cielo del paraíso, hasta fundirse con el sol. Los rayos cegaban su visión; no obstante, alzó su mano para despedirse de él, agitándola hasta que creyó perderlo de vista sobre las nubes. 
 
    —Adiós, Valian. Te esperaré... con el corazón partido en dos, igual que lo dejaste la última vez que nos vimos. 
 
    El halcón voló sobre las verdes praderas en dirección siempre al sepulcro del sol. Allí, donde se funde en un crisol de llamas después de haber regado con su luz la tierra. Allí donde se dirigían las almas tras sus juicios. Varias sendas confluían en la Gran Cancela del Mundo de los Muertos. Unos irían al Paraíso de Crístar; otros a los Círculos de los Infiernos, y otros, la mayoría, errarían sin rumbo entre los submundos intermedios en la busca de su morada definitiva, esclavos de su propia vida hasta después de la muerte. ¿Qué senda es la que llevaría Sívar?, se preguntó el dios, mientras su mirada oteaba las sendas repletas de almas. ¿La de aquellos que ya tenían el final de su viaje decidido y nada les retenía ya en su anterior vida, o la de aquellos a los que, a pesar de todo, les quedaban cosas por terminar en su otra vida? 
 
    Las alas del halcón, seguras y firmes, rasgaron el cielo del atardecer. Su vista afilada escudriñó las miles de almas sin vida que fluían hacia sus moradas; algunos nunca dejarían de hacerlo. Seguro y ágil revoloteó en el cielo, haciendo sombra con su estampa grácil en el rojizo rostro del sol decadente. Graznó, y las montañas que rodeaban el valle de la Gran Cancela repitieron su grito en un interminable eco, llamando a su hermano mortal, Sívar. 
 
    Un alma perdida entre muchas, anónima y solitaria, a pesar de estar rodeada de otras almas, compañeras de viaje. Pero cada viaje es distinto, es personal, es único. Nadie acompaña al viajero en ese viaje. Nadie.  
 
    En círculos concéntricos el halcón siguió buscando y llamando, pero no obtuvo mejor respuesta. El sol empezaba a ocultarse. Las almas seguían entrando por la Gran Cancela, último episodio de sus vidas. El último acertijo. La última carta. 
 
    La desesperación tiñó su llamada, rasgando el aire que surcaba, pero cerró por un instante los ojos al desaliento, pues debía encontrarle, costase lo que costase, pese a que de momento no lo había visto llegar. No podía haber entrado ya por allí. No se había entretenido tanto. No podía volver a fallarle. 
 
    Al fin, lo vio. Caminaba entre otras almas errantes, a punto de llegar a la puerta.  
 
    —¡Espera! —gritó presa del pánico, pues, si su hermano atravesaba la verja, ya nada podría hacer por su alma.  
 
    Graznó alto y salvaje tratando de llamar su atención con un grito de apremio, sus alas perfectas se plegaron a su cuerpo y se precipitó en barrena hacia la Gran Cancela, desafiando las leyes de la gravedad e incluso las leyes de la vida y de la muerte. Un ser desnudo, mitad hombre y mitad bestia, un guardián de la cancela, se acercó al recién llegado. Encorvado sobre aquellas almas, sonriendo mientras mostraba sus colmillos y sus orejas puntiagudas, se enderezó para mostrarse hercúleo cuando detuviera al recién llegado ante aquella última puerta, y le miraría de arriba a abajo desde su gran superioridad, pues esa era la intención del guardián: intimidar a los que algo tenían que ocultar. No había secretos para el guardián. No había secretos que arrastrar a la morada donde cada alma debe llegar. 
 
    —¡Adelante, pasad! ¡Pasad y seguid el camino hasta el final! — decían a los recién llegados otros seres, similares a aquel, con acento de vendedores charlatanes en un mercado de feria. 
 
    La concienzuda mirada de uno de ellos se fijó en una de las almas, y se puso delante, cortándole el paso. El alma detenida alzó la cabeza para mirarlo. 
 
    —¿Dónde crees que irás? —preguntó sonriéndole con sus grandes labios de oreja a oreja. El recién llegado, con una semblanza vacía de toda expresión, lo miró sin comprender lo que decía—. ¿Con Crístar o al Infierno de Homm? —Se rio con fuerza. Ambos, guardián y alma, sabían que eso se había decidido ya, y no en el juicio que tendría que venir, sino durante su vida mortal. El guardián le miró con la ironía de aquel que ha visto a muchos como el recién llegado y ya nada le sorprende—. Adelante, cruza La Puerta —dijo haciéndose a un lado, aceptando su entrada, mientras se inclinaba como en una reverencia—. Acepta tu final. 
 
    El recién llegado alzó la vista a la inmensa cancela, cuyo arco apenas vislumbraba entero, perdido entre las nubes, más allá de donde sus ojos alcanzaban a ver. Era de piedra, de piedra gris y agrietada, y su cancela estaba abierta. Una reja de dos hojas, abierta de par en par, por la que entraban otras almas sin mirar atrás, sin ser detenidas ni molestadas. Al fondo solo se veía negrura, y algo en el interior de Sívar, algo irónicamente vivo, se despertó de repente. Miró al guardián, y este, como notando la inquietante indecisión del visitante, le instó con voz embaucadora. 
 
    —¡Pasa, no demores más tu camino! —dijo sonriente. 
 
    Sívar volvió a mirar a la verja. Sus pies se resistían. Luchaba contra algo, algo que se había desatado en su interior. 
 
    —Pasa... —volvió a escuchar la apremiante voz del guardián y entonces uno de sus pies se levantó dispuesto a dar un paso. 
 
    —¡Si quieres vivir, Sívar de Lángor, no des un paso más!  
 
    Al escuchar esa nueva voz que llegaba desde algún punto a su espalda, el aludido dejó de caminar. Reconocía aquella voz, aunque no recordaba de quién era. Era familiar, muy familiar... 
 
    El guardián se volvió, celoso de sus obligaciones, y encaró al intruso, pues no estaba dispuesto a que entorpecieran su escrupuloso trabajo. 
 
    —¿Quién os da permiso a inmiscuiros en el destino de esta alma? —su voz era agria y agresiva. 
 
    El alma de Valian ni siquiera prestó atención al guardián, y volvió a dirigirse a su hermano. 
 
    —¿Quieres vivir? —preguntó lleno de esperanza y ansiedad, y su forma humana le tendió una mano, a pesar de que Sívar aún le daba la espalda. 
 
    —¡Deteneos! —amenazó el guardián a Valian, que dio un paso hacia Sívar—. Nadie puede hacer lo que pretendéis. ¡Nadie! 
 
    Los ojos de Sívar se cerraron, intentando en vano buscar en su memoria aquella voz que preguntaba si quería vivir. ¿Quería? Una lágrima atormentada escapó de los cerrados ojos de Sívar y su corazón se abrió lleno de esperanza a la respuesta hallada en lo más recóndito de su mente. Supo, al fin, quién le preguntaba: su hermano. Se volvió en un giro repentino, causando el desconcierto del guardián. Debía impedirlo. Las Leyes no debían ser violadas. Nadie, ni siquiera los dioses, debían violarlas. La ley es la ley. Nacida para ser respetada y no ultrajada. Es el orden. El equilibrio. 
 
    —¡No! —se rebeló el guardián con furia, y su cuerpo de tez dorada empezó a combustionar. 
 
    —Él ya ha elegido —dijo Crayn, oponiéndose a la negativa. 
 
    —¿Crayn? —preguntó Sívar dubitativo, tendiendo una mano hacia la que le tendía su hermano.  
 
    —¿Quieres vivir? —preguntó este mirándole a los ojos—. No dudes, aferra mi mano. Este aún no es tu sitio. 
 
    Sívar asintió y Valian sonrió al estrechar el contacto que los separaba, aferrando la mano de su hermano. Acto seguido una luz llameante desmaterializó los dos cuerpos delante de los ojos del guardián, que no pudo evitarlo. 
 
    Multitud de almas siguieron penetrando en la Gran Cancela. En silencio, sin prestar atención a lo que había sucedido delante de sus ojos. Abstraídas. Ajenas a aquella súbita y repentina fuga. 
 
    Las Leyes habían sido violadas; los dioses debían saberlo.  Debía haber castigo para el violador y para el fugado. 
 
      
 
    Valian salió del trance en el que había estado sumido durante bantante tiempo bajo la atenta mirada de Alana, y abrió sus ojos y su boca como si necesitara tomar aire tras no haberlo podido hacer en mucho tiempo. El aire llenó sus pulmones de inmediato y se levantó. Se dirigió hacia el cuerpo de Sívar, que seguía velado por Alana y donde él lo había dejado. Sonrió. Ella lo miraba ansiosa por saber el resultado, pero sin atreverse a preguntarle por ello. Tenía miedo de que hubiese fracasado. 
 
      
 
    El júbilo en el patio de armas del castillo Winlorf era generalizado. Los pocos soldados imperiales que quedaban se habían rendido. Los cabecillas rebeldes habían tomado control de la situación. Su templanza de ánimo, a pesar de las circunstancias que habían vivido, impidió el excesivo derramamiento de sangre. El pueblo se había puesto a sus órdenes. Y misteriosamente hasta Érick estaba entre el pueblo. ¿Acaso había venido a presenciar sus muertes, o pasaba de casualidad por la puerta cuando olfateó la victoria y se coló dentro?, se preguntó alguno de los jefes rebeldes al verle. Érick era como un gato que siempre caía de pie. 
 
    —¿Dónde vas, Savy? —preguntaba su hermano, secándose el sudor con la manga de su camisa llena de sangre y hollín—. No has estado presente en la batalla. Te he visto empuñar el arma, asestar los golpes necesarios, estar a mi lado hombro con hombro, pero te conozco lo suficiente, hermana, como para saber que te preocupa algo. Desembucha de una vez o se te va a pudrir dentro. 
 
    —Tranquilo —respondió ella, y sonrió, tratando de tranquilizar a su hermano. Le tendió la espada que había estado esgrimiendo. El pueblo a su alrededor estallaba en gritos de alegría—. Me queda solo un sitio, debe haber ido allí —comentó como si hablase consigo misma, sin darse cuenta de que lo hacía en voz audible para los que la rodeaban, mientras Kárel la espada por la empuñadura. 
 
    —¿De qué demonios hablas? —preguntó, contrariado ante aquel acertijo. 
 
    —Nada, hermano —respondió tratando de poner en su boca una sonrisa tranquilizadora—. Volveré pronto —añadió, y, volviéndose, se alejó entre la multitud, que apenas la dejaba moverse con libertad, rebosante de júbilo y en plena euforia como estaba. 
 
      
 
    Doriam, que había estado en todo momento cerca del grupo de lucha de Kárel y Sharlon, y quien a pesar del brazo roto se defendía bastante bien con la pequeña daga que empuñaba con el otro brazo, se acercó a Kárel, que no impidió la marcha de Savy. 
 
    —¿Dónde va? —preguntó Doriam rascándose la cabeza, pues el sudor le corría por su cuero cabelludo mezclándose con el polvo y la ceniza, haciéndole cosquillas y provocándole picores. 
 
    Kárel se encogió de hombros ante la pregunta. 
 
    —No lo sé —respondió. 
 
    —Iré tras ella —se ofreció Doriam. 
 
      
 
    Alana vaciló en sus pasos, pero se decidió y, acercándose al dios, apoyó su cabeza y sus manos en el torso de él. Cerró los ojos y dejó correr lágrimas de gratitud. Valian no le iba a decir otra cosa que no fuera la que esperaba. Presentía que era así. Estaba segura. 
 
    Había sentido durante todo aquello preso su corazón en una cárcel de gruesos barrotes, pero ahora, una vez que lo vio despertar del letargo, las cadenas que lo angustiaban habían desaparecido y sentía su corazón libre y ligero, lleno de gozo e ilusión.  
 
    El dios no rechazó su contacto. 
 
    —Tardará bastante en poderse mover, pero ya respira y su corazón late fuerte —dijo—. Él siempre tuvo mejor salud que yo, es fuerte. Sobrevivirá. Tiene suerte de tenerte. Maldita sea, siempre tuvo más suerte que yo en todo —bromeó. 
 
    Alana levantó la cabeza y lo miró desde sus ojos oscuros. Valian sonreía con tristeza, lleno de melancolía desde sus iris azules. ¿Le pesaba haberlo salvado?, se preguntó. De todas formas, ya estaba hecho. No tenía remedio. 
 
    —Ambos hemos tenido la suerte de tenerte —dijo Alana, con auténtica gratitud—. ¿Cómo podemos agradecértelo? 
 
    —Prométeme que mientras esté en tu mano protegerás Darmoön y, sobre todo, a Savy. Con eso me siento pagado. 
 
    —Los ojos de Alana le espiaron con curiosidad. 
 
    —¿Protegerlo? —repitió ella—. ¿De quién? 
 
    —Tú solo prométemelo —insistió. No quería preguntas. 
 
    Ella lo miró con suspicacia y arqueó apenas sus cejas en aquella actitud de recelo que en otro tiempo causó pavor a quienes la conocieron. Pero ya nada era lo mismo. No replicó, bajó la vista por un momento y, ante aquella reacción, Valian optó por darle a la mujer una pequeña y enigmática explicación, aunque intuía que ella sabía demasiado y no hacían falta aquellas palabras, pero las dijo—. Ahora no, pero pronto, llegado el momento, sí estará en tu mano protegerlo, y quiero tu palabra. 
 
    Alana volvió a mirarlo con franqueza. 
 
    —Te lo prometo —respondió, y se echó de nuevo en sus brazos. Valian la acogió con ternura. 
 
    En aquel preciso instante la pequeña figura de una mujer, cuyos pasos no habían sido oídos por ninguno de los dos, apareció recortada entre las sombras de la puerta. Sus ojos se abrieron tanto al ver aquella tierna escena que un grito se ahogó en su garganta y su cabeza negó frenética ante lo que sus ojos veían. 
 
    Valian, frente a la puerta, abrió los ojos y se encontró con los de Savy, llorosos e incrédulos. Aquellos ojos no podían creer lo que estaban viendo. Se secaron de repente, como si un viento abrasador hubiera evaporado la humedad de ellos, y los vio contemplar la estancia con rapidez. Vieron no lejos de ambos el cuerpo de Sívar muerto. Crayn abrió su boca para tratar de explicar la situación a la recién llegada, pero la escena parecía hablar por sí misma. La tensión en el cuerpo de Crayn fue notada por Alana, quien se separó un poco de él y volvió la cabeza hacia la puerta, entendiendo como mujer qué le pasaba por la cabeza a Savy en ese mismo momento, y con rapidez trató de enmendarlo. 
 
    —No, Savy, no es... —dijo Alana, y abandonando por completo al Mago Supremo, a Crayn, a Valian, avanzó hacia la puerta. 
 
    Pero Savy no dio tiempo a que ninguno de ellos le mintiera con explicaciones, porque echó a correr pasillo adelante, sin atender a nada de lo que aquellos dos pudieran decirle sobre lo que sus ojos habían visto claro como el agua. 
 
    —¡Savy! —gritó al fin Crayn, echando a andar hacia la puerta donde instantes antes había estado Savy viendo la escena, y ahora estaba la condesa de Extt. Alana le detuvo, agarrándole por un brazo, cuando Crayn se disponía a seguirla—. ¡Savy! —volvió a gritar Crayn y miró a la mujer que le retenía, sin comprenderla. 
 
    —Déjala. 
 
    —Suéltame, he de ir tras ella. Esto... 
 
    —Ahora no lo entendería, por mucho que se lo tratases de explicar. Savy se ha hecho su propia versión de lo que sus ojos veían, aunque esté equivocada. Ya habrá ocasión de aclarárselo. 
 
      
 
    Savy se perdió pasillo adelante entre sombras. En su mente solo había una cruel escena. Le odiaba, se odiaba a sí misma por haberse mostrado tan poco digna ante él, tan niña. ¿Qué debía esperar?, se preguntaba mientras corría herida por los pasillos de los calabozos sin mirar hacia atrás. En su huida tropezó con Doriam y estuvo a punto de derribarlo, pero el hombre, mucho más grande en altura y corpulencia que Savy, se rehízo del encontronazo inesperado con rapidez y la retuvo en sus brazos sin violencia, a pesar de tener un brazo roto y entablillado, dándose cuenta de inmediato de que su prometida estaba llorando. 
 
    —¿Qué te sucede, Savy? —preguntó con apremio.  
 
    Ella no contestó, solo trataba de deshacerse de su abrazo, de sus preguntas. No podía soportar ese pequeño interrogatorio en ese preciso momento, y mucho menos de él, de su prometido. 
 
      
 
    Valian retiró las manos de Alana de sus ropas y la miró con determinación. Tenía que ir tras ella. 
 
    —No lo hagas —recomendó la mujer. 
 
    —Si no voy detrás de ella ahora, lo lamentaré toda la vida —respondió Crayn, y pasando a su lado, salió de la celda y echó a correr pasillo adelante en pos de ella. 
 
    Alana se hizo a un lado y lo dejó marchar, observando su desesperada carrera desde la puerta. 
 
    —¡Savy! —escuchó que llamaba el Mago Supremo. 
 
    —Si crees que es lo mejor, tú sabrás —musitó Alana. 
 
    Savy escuchó la llamada y Doriam también, aquello la hizo intentar deshacerse de aquellos brazos que obstaculizaban su huida con mayor ahínco, y lo consiguió. No quería que la encontrara. Estaba dolida. Apartó a un lado a Doriam, quien, sorprendido por la fuerza de la mujer, no pudo impedir su huida esta vez, y la vio subir con determinación los escalones que había bajado antes de dos en dos, sin mirar atrás. Doriam volvió a escuchar la llamada. Se quedó a esperar al que llamaba con tal desesperación a su prometida. No había, creía, otro camino hacia la salida; se encontraría con él. Mientras aguardaba, se preguntó a quién habría ido a buscar Savy allí abajo, a las mazmorras. ¿Era al mismo que la llamaba? En ese caso, ¿por qué huía? Pronto saldría de dudas. 
 
    Al doblar la esquina del pasadizo, Valian se encontró con Doriam. Se miraron sin reconocerse, pues nunca se habían visto antes. Crayn fue el primero en hablar, pues el hombre le obstaculizada el camino. 
 
    —¿Dónde ha ido Savy? —preguntó, sabiendo que no había otro pasillo de salida de los calabozos. 
 
    —Se ha ido —dijo Doriam muy serio, cruzándose de brazos e impidiendo el paso, pues el pasillo era estrecho. 
 
    —Aparta, déjame pasar. ¡Debo hablar con ella! 
 
    —Creo —dijo el otro, evocando las lágrimas que había visto en Savy instantes antes— que ya le has dicho todo lo que tenías que decirla. ¡No le hagas más daño! 
 
    —¡Aparta! —gritó, tratando de apartar al joven desconocido de su camino—. ¡No entiendes nada! 
 
    —¡El que no lo entiendes eres tú! ¡Aléjate de ella! Es mi prometida y no soporto que nadie le haga daño, porque, si ella sufre, eso me hace daño a mí. Esto es ahora entre ambos —dijo señalándole con el dedo. 
 
    Aquellas palabras causaron en Crayn mayor dolor de lo que le hubiera hecho un buen golpe, pero las encajó como mejor pudo. No podía creer que Savy se fuera a casar con aquel hombre que estaba delante de él. ¿Por qué no se lo había dicho? 
 
    —¡Aparta! —repitió Crayn como si nada hubiera oído de todo lo que había dicho Doriam. Su voz sonó como una orden—. Aparta o me veré obligado a hacer algo que no quiero, maldita sea. 
 
    Sin darle tiempo a que repitiera su amenaza, Doriam le atizó un puñetazo con su brazo sano que dejó en el suelo a Crayn, pues no lo esperaba. Después lo miró desde arriba. 
 
    —Te dije bien claro que la dejaras en paz —sentenció y, apoyando la palma de la mano en las paredes, empezó a subir las escaleras por las que se había perdido en la oscuridad Savy.  
 
    Abajo quedaba Crayn, doliéndose del golpe recibido, acariciando su mandíbula. No lo esperaba. No intentó seguirle. Había recibido el mensaje. Tal vez debió hacer caso a Alana. 
 
    Cuando Doriam también se hubo perdido escaleras arriba, se incorporó y encaminó sus pasos a la celda para ayudar a Alana a sacar a Sívar de aquel lugar lóbrego y húmedo, malsano para su recuperación. No podía hacer, después de todo, nada mejor. Salvaría los restos del naufragio, y lo que se podía salvar de todo aquello que se hundía a su alrededor era su hermano Sívar.  
 
    Al volver la esquina que había doblado cuando se encontró con el joven, se encontró con la figura de la mujer a la que iba a buscar a la celda. Había dejado a Sívar solo y lo miraba desde la distancia que aún les separaba, con resignación, como lo haría una madre que ha advertido a su hijo del peligro y a pesar de todo el niño se ha hecho daño por seguir sus impulsos y no los consejos de su madre. Alana observó al hombre que volvía. Parecía cansado y derrotado. Tenía motivos para ambas cosas. Crayn la miró inquisitivo a los ojos al notar su presencia en mitad del pasillo. 
 
    —¿Has estado escuchando? —preguntó contrariado. 
 
    —Te dije que no fueras tras ella. Ahora sabes algo que no te gusta. Podías habértelo ahorrado. 
 
    Llegó junto a ella y se detuvo. La miró con cierto reproche, intuyendo que sus esfuerzos por detenerle en la celda eran porque ella lo sabía. Necesitaba constatarlo. 
 
    —¿Tú lo sabías? ¿Sabías que ella se iba a casar? ¿Lo sabías y por eso querías que no fuera tras ella? ¡Responde, maldita sea!  
 
    —Lo sabía, sí. 
 
    Valian golpeó con rabia el muro del pasillo, cerca de la cabeza de Alana, quien se había recostado contra la pared de mampostería. Ella ni se inmutó ante el arrebato del hombre. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Crayn en voz baja—. ¿Por qué entonces lloraba? ¿Por qué huyó si no le importo? ¿Por qué? 
 
    Alana apoyó su mano en el hombro más cercano de Crayn, que giró la cabeza para mirarla. 
 
    —Porque sí le importas. 
 
    Valian apartó la vista de la mujer y dio unos pasos vacilantes, dejándola atrás. Sonrió con tristeza, aunque Alana, a la que daba la espalda, no le vio hacerlo. Se acarició los nudillos ensangrentados con la otra mano, y de sus ojos salieron un par de lágrimas que cayeron al suelo sin ser vistas por la mujer. Parpadeó para secar su amargura antes de volverse para mirar a la mujer de nuevo. 
 
    —Creo que después de esta noche ya no le importaré —dijo irónico, tratando de soportar el nudo que sentía oprimiéndole el corazón —. Lo he estropeado todo de nuevo. 
 
    —Con esa actitud derrotista, desde luego. Ella no te escuchará ahora, pero cuando esto se le pase podrás explicarle que ha sido un malentendido. Por su cara seguro que pensó que Sívar estaba muerto, que tú lo habrías matado y que yo... en fin, ¿sigo? No nos conoces, Crayn. Las mujeres somos ante todo imprevisibles. No te podrías ni imaginar lo que puede haber pasado por la cabeza de esa chiquilla. Y a mí me parece mentira que nada de la grandiosa experiencia de tu esencia divina con las féminas como Valian haya quedado dentro de ese cerebro una vez que Crayn vuelve a ser Crayn. Es como si fuerais dos personas distintas conviviendo en un mismo cuerpo. 
 
    —Somos dos personas distintas, Alana —ratificó muy serio—. Yo, de todas formas, no quiero ser Valian. 
 
    —Eso sí que no lo puedes elegir, Crayn. Tu destino ya está escrito: eres Valian. 
 
    —¿Y de qué me sirve? Ni como Valian ni como Crayn podré recuperar lo que más amo. ¡Ella me odia! ¿No lo entiendes?  
 
    Alana sonrió con tristeza. 
 
    —Parece mentira que hable Valian. ¿Tan fácilmente se da por vencido? ¿Dónde está tu tesón? —recriminó, enfadada. 
 
    —¿Dónde? —preguntó Crayn retórico. 
 
    Alana le cruzó la cara con una bofetada, y Crayn ni siquiera se lo impidió, aunque perfectamente pudiera haberlo hecho. No podía soportar la autocompasión. 
 
    —Lo siento —se disculpó la mujer acto seguido. No tenía en mente golpear a un dios en la cara, pero su actitud derrotista la había sacado de sus casillas. Sívar hubiera obrado igual—. Tu hermano se avergonzaría de ti —dijo, y sus ojos reflejaban rabia por la autocompasión de Crayn—. Quizá no mereces que ella vuelva a ti. Tal vez lo mejor es que se case con De Jorell. Me avergüenza tu actitud. Parece mentira que te comportes como un chiquillo al que un abusón le hubiera quitado un caramelo, y simplemente llora esperando que alguien lo solucione por él. 
 
    Alana comenzó a caminar por el pasillo, dejando atrás a Crayn. En breve terminó de llegar a la celda donde había dejado a Sívar, se adentró en ella y se arrodilló para intentar levantar el cuerpo de su comandante. Pesaba sobremanera, haciéndole casi inútil su propósito. En ello estaba infructuosamente cuando llegó al lugar poco después Crayn. La mujer volvió la vista a la puerta de entrada a la celda. Se dio cuenta de que el rostro de Crayn aún tenía sus dedos marcados en rojo sobre su piel. Crayn la miró sin entenderla. No preguntó y, entrando en la celda, se dirigió a ayudarla. No se hablaron.  
 
    En realidad, se sentía muy avergonzado de su comportamiento. Tenía tanto que madurar, tanto que aprender... y sabía, quizá, que tenía muy poco tiempo para ello. Sabía que el destino del dios Valian estaban escrito, pero Crayn, el Mago Supremo de Ranlor, tenía que decidir cómo llevarlo a cabo. 
 
    Todo sucedería de alguna forma.

  

 
   
    7. La última esfera del sello 
 
      
 
    La noticia del tiranicidio de Garlok corrió como la pólvora por toda Cráyarak, y por todos los pueblos y pequeñas ciudades se proclamaron festejos por varios días. El ejército imperial se rendía allí dónde llegaba la noticia. Muchos soldados volvieron al fin a sus hogares, cambiando los negros ropajes imperiales y las armas  por los aperos de labranza o los rebaños de ovejas o cabras. Garlok había proclamado levas agresivas y obligatorias en los últimos tiempos. Por ello muchas madres y esposas jóvenes se habían quedado solas, las que no viudas, pero ahora todo había terminado, y la alegría reinaba allí donde un soldado había regresado. Todo parecía que volvería a ser como antes, como cuando gobernaba en Winlorf el hermano del tirano. No hubo tantas represalias como se cabía esperar con los soldados imperiales, por las razones explicadas y porque el grueso de mercenarios contratados, al saber que de Garlok ya no iban a cobrar ni una pieza de oro más, no dudaron en deponer las armas y ofrecer sus servicios por un módico precio al nuevo poder; a los cabecillas rebeldes. 
 
    Arian, por su lado, no había dudado en cerrar sus fronteras. Temía que, sin apoyo alguno del exterior, su pueblo sucumbiría pronto, y decidió ordenar que salieran sus tropas de Valle Bajo mientras aún reinaba un poco de indecisión en Cráyarak. Una decisión arriesgada y suicida, pero en Valle Bajo mantenía tropas que ya no le servían de nada tan lejos. De todas formas, la ocupación del valle de Lárfast había sido un fracaso. Los que se quedaron no colaboraron en absoluto con el nuevo orden, y eso hacía aquella provincia un lugar ingobernable. Sus gobernadores no solían aguantar mucho tiempo en el cargo, y ella no podía desplazarse al valle por largas temporadas, descuidando al hacerlo el gobierno de su propio reino. 
 
    Las tropas llegaron a marchas forzadas a Valle Alto, y Arian cerró sus fronteras. Ya solo le quedaba una salida, el mar, y en ella puso sus esfuerzos. Tenía bosques que talar y armeros que construirían naves. Su pueblo, o los que quisieran acompañarla, si llegaba el caso de hacer frente a esa drástica decisión, pues nunca antes habían salido al mar, huirían lo más lejos posible de Sharlon antes que morir a manos de este. Si la quería muerta, tendría que perseguirla. 
 
    En cuanto a la situación en Winlorf, aún no se había decidido nada. No todos los cabecillas rebeldes creían oportuno restaurar la dinastía de los Winlorf en Cráyarak, porque no creían que un joven proscrito del que no sabían nada pudiera gobernar bien un reino tan extenso. Otros opinaban que suceder a su tío era su derecho legítimo, pues se trataba, a fin de cuentas, del usurpador y asesino de su familia, y veían en el joven Érick sangre fuerte y nueva que lucharía por restablecer el orden y el equilibrio; por la prosperidad. Sin embargo, lo cierto es que nadie en el fondo podía apostar con certeza por lo que sucedería con el vacante trono de Winlorf.  
 
    En Winlorf, capital, el pueblo, en defecto de otro poder superior, había decretado una semana de fiestas. Reinaba en las calles la algarabía como un murmullo gozoso y casi constante. Y mientras tanto, en la fortaleza gris de Winlorf, los salones volvían a recuperar el color y la alegría. La música y las flores adornaban ya todos los rincones. Por fin la primavera había llegado a aquellas sombrías paredes, y los ecos del horror reciente eran ya apenas un recuerdo que nadie evocaría en mucho tiempo. Su aciago estigma se diluiría con el tiempo en la memoria de los que lo vivieron. 
 
    Érick se había instalado en su castillo, pues, aunque no fuera elegido rey, nadie le podía quitar el derecho de ser el heredero de su padre, y aquel castillo y algunas de las tierras más cercanas a Winlorf pertenecían por derecho propio a su familia desde tiempo inmemorial. Había decidido que los jefes rebeldes se quedaran en Winlorf como sus invitados hasta que la sucesión se decidiera, y nadie había protestado, incluso Sharlon, quizá el más ansioso por regresar a sus tierras, había demorado su viaje y se recuperaba en el palacio de Érick, igual que el resto de jefes rebeldes. 
 
    —Muchos nobles han regresado a la corte como ratas después de que se supiera la noticia de la muerte de tu tío —dijo Rewon un tanto herido—. ¡Ninguno de ellos se puso de lado del pueblo de Cráyarak cuando más lo necesitábamos, pero, ahora que todo está hecho, vuelven! ¡Solo quieren rapiñar! ¡Son escoria! 
 
    —Tranquilo, Rewon —contestó Kárel, poniendo una mano en el brazo del aludido, mientras paseaban por los jardines de la fortaleza—. Los hombres ricos siempre han actuado así. El poder, amigo, es el poder. A la hora de decidir quién tomará el relevo del poder, nadie se acuerda de los sufrimientos del pueblo. 
 
    —¡Me dan asco, y no soporto verles revolotear alrededor de Érick, presentándoles sus respetos! ¡Como si a todos ellos les importara algo realmente Érick! ¿Dónde estaban cuando se les necesitaba? Solo miran por sí mismos, nada más. 
 
    Kárel suspiró. En el fondo, sabía que Rewon tenía razón. No obstante, trató de darle otro argumento. 
 
    —Bueno, Érick no se deja impresionar por la fastuosidad del poder. Si sale elegido, será un buen gobernante. 
 
    —¡Si sale elegido! —dijo, alzando el tono de voz para bajarlo de repente, pero dudando de la certeza de lo que decía—. He oído que el duque Ferweb, primo de Érick, reclama sus derechos también, sosteniendo que quién le asegura que Érick es Érick, su príncipe desterrado, ya me entiendes, y ese Ferweb tiene poder, carisma, y, lo que es peor, tiene dinero y aliados, muchos ya le apoyan. Érick no tiene nada, nada más que su palabra y las arcas vacías que le dejó Garlok por herencia.  
 
    La gravilla del jardín interior de Winlorf se removió a cada paso que daban los dos hombres, que cada día que pasaba se recuperaban mejor de las lesiones sufridas a manos de los soldados de Garlok, gracias a los sanadores y cuidados en la corte. El jardín volvía a recuperar su colorido aspecto de antaño, poco a poco. 
 
    —Eso sí que es un inconveniente. No lo imaginaba y... —se volvió a mirarle y detuvo el paseo por entre los setos recién podados y los árboles del jardín—. ¿Cómo sabes tú lo de las arcas? 
 
    —Shhh… —bajó la voz y le dedicó una mirada cómplice a Kárel—. Las he visto. Ni una pieza de oro, solo telarañas y polvo. 
 
    —¡Vaya! —contestó Kárel sin saber qué decir—. ¿Érick lo sabe? ¿Tiene pensado qué va a hacer? ¿Piensa pedir acaso dinero a los parientes que aún le apoyan? Un monarca sin dinero... 
 
    —Lo sé —asintió Rewon—. Pero, si lo hace así, no le apoyaran. Los que le siguen no lo hacen porque piensen que va a ser un buen gobernante, sino porque, al verle tan joven, piensan que será fácil sacarle los cuartos, y creen que en las arcas de Winlorf hay oro, oro que Garlok recaudaba con sus impuestos exprimiendo a Cráyarak. Pero te aseguro, amigo, que no lo hay. 
 
    —¿Pero dónde está todo ese oro? No creo que Garlok fuese generoso con sus tropas, y la guerra, afortunadamente, no ha durado tanto para dejar las arcas vaciadas —preguntó Kárel.  
 
    Rewon se encogió de hombros; tampoco lo sabía. 
 
    —Eso quisiera saber, porque el pueblo pagaba sus impuestos religiosamente, aunque eso le supusiera hambre y calamidades, antes que enfrentarse a las represalias de Garlok y sus tropas por su desobediencia. Lo sé bien. 
 
    —Pero entonces tendrá que estar en algún sitio. Garlok no salía de Winlorf, y sus soldados y mercenarios aseguran que hacía un tiempo que no veían una buena soldada ¡En algún sitio debe estar el fruto de su avaricia! 
 
    —Pues si Érick no lo encuentra pronto, antes de que sus parientes le pidan una muestra de su generosidad para mantener su apoyo de cara a la votación para nombrar heredero al trono, ese Ferweb le dará una metafórica patada en el culo. 
 
    —¿Cuándo ha acordado el consejo que será la votación? 
 
    —En cuanto terminen las fiestas y festejos que se han decretado, dentro de cuatro días —informó Rewon, comenzando a caminar de nuevo mientras se miraba las botas al andar.  
 
    —Si fueras, Garlok, ¿qué habrías hecho con el oro? —preguntó Kárel, tras apresurarse a seguirlo.  
 
    Ambos se miraron, miraron después al suelo que pisaban, se volvieron a mirar y abrieron mucho los ojos al unísono, cayendo en la cuenta de algo. 
 
    —¿Crees que...? 
 
    De nuevo el silencio se hizo entre ambos. 
 
    —Antes de morirse, ese desgraciado debía haberlo dicho por su boca de serpiente. ¡Lo que se debe estar riendo del pobre Érick! Hasta después de muerto sigue tiranizando al pueblo. Y Ferweb me da escalofríos, te lo juro. Antes Garlok que ese estirado. 
 
    —Buenos días, Rewon —dijo alguien tras ellos, y, al girarse ambos, la recién llegada se volvió también hacia Kárel—. Buenos días, hermano.  
 
    —Buenos días, Savy —dijo este, sonriente—. ¿Estás mejor? 
 
    Rewon le dedicó una mirada sorprendida ante las palabras de preocupación que Kárel le dirigía a su hermana, pero sin saber nada de momento en realidad sobre a qué se refería Kárel. Savy sonrió a su propio hermano, como siempre algo bocazas, así que Rewon optó por salir de dudas. 
 
    —¿Habéis estado indispuesta, condesa? No lo sabía —intervino Rewon, tomándola de la mano en actitud paternalista—. ¿Estáis mejor? 
 
    —No fue nada. Cosas de mujeres —dijo ella retirando la mano. 
 
    —Sí, a veces Suria me dice cosas así, cuando... ya sabes, cuando esas cosas vuestras. —Miró a Kárel con complicidad, pero, como estaba ante una mujer, omitió más detalles y trató de enmendarse cambiando de tema. Savy había agrandado los ojos con curiosidad—. Vuestro prometido, ¿está bien? 
 
    —Gracias a Crístar, sí. Reponiéndose, como todos. 
 
    —Bueno, ¿a qué has venido? Sabes que no me gusta ser interrumpido durante mis paseos —dijo su hermano sin irritarse. 
 
    —Lo siento, hermano. Se me había olvidado, pero es que ha llegado la Suma Sacerdotisa de la Luz, Saslia, y Érick quiere presentárosla. El príncipe me mandó a buscaros. Os esperan todos en el Salón de Embajadores. No os demoréis. 
 
    Dicho aquello, la mujer se alejó a buen paso. 
 
    —Bien, no hagas esperar a un heredero sin trono y a una bella mujer —dijo Rewon, empezando a caminar hacia la salida por el mismo camino que se había marchado Savy. 
 
    —¿Conocéis a la Suma Sacerdotisa, Rewon? 
 
    —No. Pero, amigo mío, ¿qué mujer no es bella y nos procura volver locos? 
 
      
 
    En el Salón de Embajadores estaban reunidos todos excepto Sívar, cuya resurrección había causado asombro general. Descansaba de sus heridas, más las del alma que las físicas, ya curadas casi por completo. Alana no lo había abandonado en todo ese tiempo, por lo que tampoco ella estaba en el salón, aunque había prometido a Érick bajar a la fiesta que tendría lugar por la noche en el salón principal. 
 
    Saslia, que había llegado acompañada de un grupo de sacerdotisas, ya estaba rodeada de gente importante cuando llegaron Rewon y Kárel al salón que Savy les había indicado. Con ella estaban el mismo Érick, su primo el duque Ferweb, tan adulador y estirado como siempre, Savy y otros nobles.  
 
    La Suma Sacerdotisa Blanca se deshizo de sus anfitriones, pues, mientras hablaba de banalidades con ellos, se fijó en otro invitado que no se había acercado a saludarla. Se encontraba retirado del ajetreo y descansaba con un brazo en cabestrillo sentado en una cómoda silla. No le había prestado mucha atención y eso levantaba su curiosidad . Era un elfo. Los elfos tenían fama de reservados y engreídos, pero aquel varón no parecía ser así. Parecía triste y tímido. Saslia, apremiada por la curiosidad, se atrevió a acercarse a comprobarlo por sí misma. No solía ser proclive a hacer juicios de las personas con los comentarios que escuchaba a través de otros. Prefería juzgar por sí misma siempre. 
 
    —¿Estáis solo? —preguntó en tono dulce y cortés.  
 
    Sharlon la miró un instante, y luego paseó su mirada a su alrededor para volver a mirarla antes de contestar. 
 
    —Eso parece —dijo muy seco. 
 
    —¿No os gusta la compañía?  —aventuró Saslia—. ¿Puedo sentarme a vuestro lado? Tanta presentación me fatiga un poco. 
 
    —Si no os aburrís a mi lado, por mí no hay inconveniente. 
 
    Saslia se sentó en una silla cercana y alisó su túnica blanca de seda con las manos sobre el regazo al tiempo que lo miraba con ojos nítidos y transparentes. Una mirada sin doblez alguno. 
 
    —A mí tampoco me gusta el bullicio. Todo este ajetreo que ha desplegado el príncipe Érick por mí, me parece excesivo —confesó Saslia, dándose aire con un gesto de su mano, como si hiciera calor y tratara así de mitigar el sofoco que sentía. 
 
    —¿Tenéis calor? —preguntó él. Saslia sonrió mientras bajaba la vista a sus piernas—. ¿Os apetece alejaros de este bullicio? Winlorf tiene un pequeño jardín, seguro que mucho más fresco que toda esta sala llena de gente. —Sharlon se puso en pie y le ofreció el brazo con cortesía. Saslia alzó la vista de nuevo hacia el elfo, que la había sorprendido con su ofrecimiento, y estiró el brazo para levantarse—. Lo siento, soy un descortés. No nos han presentado. Soy Sharlon de Valle Bajo, hijo del difunto rey Lárfast. 
 
    —Yo soy Saslia de Lantari —respondió ella, dedicándole una cálida y cautivadora sonrisa—. Suma Sacerdotisa de Crístar. 
 
    —Es un honor, Suma Sacerdotisa —dijo, y empezó a caminar hacia la salida de la sala. 
 
    —El honor es mío, príncipe. 
 
      
 
    Sívar había estado casi una semana entre la inconsciencia y la consciencia tras su resurrección. Sus heridas físicas casi estaban curadas, pero no las de su alma. Llevaba las tres últimas noches en un delirante sueño del que solo podía descansar cuando llegaba la aurora. Ni siquiera se había percatado de que Alana le había velado en sus delirios, ni de que había bañado su cuerpo con agua de azahar y no había permitido que nadie más que ella misma lo cuidara.  
 
    La mujer, por su parte, desde aquella tarde en las mazmorras no había vuelto a ver a Crayn, aunque sabía por los criados que seguía en Winlorf. Pero, por alguna razón que desconocía, no se había pasado a ver a su hermano. Quizá, pensaba la condesa, tendría cosas mejores que hacer, y sabía que Sívar se recuperaría  tarde o temprano. Tampoco había visto a Savy, aunque, después de aquel malentendido en las mazmorras, lo prefería así, pues tal vez Crayn no se pasaba a ver la evolución de su hermano porque no quería seguir dando de qué hablar, pues a aquellas alturas Alana pensaba que al menos más de dos personas a parte de Savy sabrían lo de su íntimo abrazo con Crayn. ¡Qué equivocados estaban todos! Pero no iba a molestarse en desmentir algo tan absurdo. 
 
    Alana, a mitad de la tarde, se retiró un momento de los aposentos de Sívar para ir a los suyos a cambiarse de ropa. Érick había mandado que las costureras de Winlorf le arreglaran uno de los vestidos de su madre, que habían encontrado en uno arcón en una de las torres de Winlorf. Con seguridad Garlok ni siquiera sabía que existían, o lo hubiese quemado todo, y el hallazgo, por parte de Érick, había sido causalidad. En realidad buscaban algo más brillante y pesado, pero eso no se había encontrado aún, aunque Winlorf era grande y aún quedaban demasiados sitios que revisar. Érick tenía esperanzas aún, y además no le gustaba dar ventaja a su enemigo, su primo Ferweb. La búsqueda del dinero de los impuestos se llevaba en secreto. 
 
    El vestido le quedaba perfecto, las costureras habían hecho un buen trabajo. La seda negra y la plata le quedaban perfectas. Se volvió a mirar en el espejo con detenimiento y, con un gesto de mano, mandó que se alejaran las costureras y doncellas que la habían vestido. Ella sola se arreglaría el pelo, solo pensaba cepillárselo. 
 
      
 
    La recámara de Sívar daba encima del Salón Principal. Los músicos empezaban a entonar y a afinar sus instrumentos, y la música le hizo despertar y acercarse a un vano con celosía que se habría justamente al salón. Parecía que iba a ver una fiesta. El ambiente le animó. 
 
    Alana, en ese preciso momento, entró de nuevo en las habitaciones de Sívar, y, al ver la cama vacía, se asustó, pero pronto le vio no muy lejos, apoyado en el alfeizar, y acudió a él. Lo abrazó por detrás, Sívar se volvió y sus miradas se encontraron. 
 
    —Me asusté al no encontrarte en la cama. ¡Aún tienes que guardar reposo! ¿Te encuentras bien? —preguntó con una voz tan dulce que a Sívar le sonó a los mismísimos ángeles de Crístar, pero fue solo una extraña sensación que enseguida fue sustituida por otra terrible. Se apartó de ella y la miró como si fuese un fantasma—. ¿Qué sucede? —se alarmó Alana ante tan extraña reacción. 
 
    —¿Eres un fantasma? ¿Estoy muerto? ¿Esto es una pesadilla? —preguntó con desazón en su tono. 
 
    —No, no —dijo Alana, cogiéndole una mano y llevándosela a la cara con fervor—. No, estás vivo, en Winlorf. Soy yo, Alana. 
 
    Sívar la miró con recelo. La Alana que él recordaba estaba en Lángor, casi en un estado de mutismo absoluto, y aquella mujer, que si acaso se le parecía, era como la antigua y enérgica sacerdotisa caryana de los viejos tiempos, pero algo era distinto en ella. Ella nunca se hubiera puesto negro y brillante plata. 
 
    —¡Es una locura! No me engañes con palabras... 
 
    Alana no supo qué decirle y dejó escapar la mano de Sívar de entre las suyas, abatida. 
 
    —¿Quién te quiere engañar, hermano? —dijo alguien a sus espaldas, entrando por la puerta que Alana había dejado semiabierta, pues solo pretendía echar un último vistazo a su comandante antes de acercarse a la fiesta del salón, como había prometido al príncipe Érick. 
 
    Sívar se volvió hacia el intruso, que ni siquiera había hecho ademán de llamar a la puerta, y lo reconoció de inmediato. 
 
    —¿Cra...Val...yan? —no atinó a decidirse por uno de los dos nombres y pronunció uno muy raro—. Esto tiene que ser un sueño. 
 
    —Hermano, te prometo que no es tu peor pesadilla. Seguro que, si lo fuera, aparecería Orión o Garlok, y no la condesa y tu hermano —dijo con su humor característico mientras terminaba de llegar hasta la pareja. Alana lo miraba agradecida. 
 
    —¡Crístar bendita! Si no es un sueño, entonces... ¡Estoy vivo! —exclamó sin poderlo creer, y miró a Alana con renovado espíritu. 
 
    —Eso hemos tratado de decirte. Llevas delirando varios días —comentó Crayn, quien, aunque no se había pasado a verle, sí se interesó con frecuencia por el estado de su hermano, consultando a los sanadores—. ¿Estás mejor hoy? ¿No tienes hambre? ¡Tú solías comer mucho! —dijo Crayn. 
 
    —¿Hambre? Bueno, ahora que lo dices tengo hambre, y abajo se va a hacer una fiesta, ¿no? 
 
    —Te enteras de todo incluso cuando nadie te informa. Eso es habilidad, de veras. Ya me dirás cómo lo haces. Es broma, pero no creo que estés en condiciones de bajar, hermano. Aún estás débil. 
 
    —¡Tonterías, Crayn! —espetó su hermano, haciéndose el duro y el valiente. De repente, un dolor hizo doblarse a Sívar por la mitad y Alana acudió a sostenerle, asustada. 
 
    —¿De veras, hermano? —cuestionó Crayn—. Lo mejor es que descanses. Ya habrá otras fiestas. Sívar no tuvo más remedio que aceptarlo y, con la ayuda de Alana, se volvió a recostar en el lecho—. Mandaré que te suban algo de comer. La condesa y yo bajamos a la fiesta. Saludaremos a todos de tu parte, y luego, si la Suma Sacerdotisa Saslia quiere y lo cree conveniente, le pediré que suba a verte. Seguro que le encantará saber cómo es el mundo de Crístar —le dijo su hermano con la ironía de siempre, mientras cogía a Alana del brazo y se la llevaba hacia la puerta. 
 
    —¿Por qué no se lo explicas tú mismo? —preguntó Sívar desde la cama, y suspiró. 
 
    Alana giró la cabeza y se detuvo un momento, haciendo parar también a su acompañante. Dedicó a su amante una mirada llena de ternura. 
 
    —Regresaré pronto, Sívar. No querría dejarte solo ahora que ya estás consciente, pero se lo prometí a Érick. 
 
    —Basta, basta de charlas, condesa—dijo Crayn, sacándola por la puerta y cerrando la misma tras ellos.  
 
    Alana no se resistió, pero, una vez en el pasillo, la mujer se detuvo nada más salir de la recámara de Sívar, y lo miró fijamente. 
 
    —¿Qué sucede, Crayn? Es pronto aún. No esperaba que acudieras a buscarme para que fuera tu acompañante. 
 
    Crayn contestó sin rodeos. 
 
    —Aún no he podido hablar con Savy. 
 
    La Suma Sacerdotisa caryana lo miró sorprendida, se soltó de su brazo y apoyó su espalda contra la pared de pasillo. Meneó un poco la cabeza de lado a lado. 
 
    —¿Qué has estado haciendo estos tres días? ¿Eludirla? 
 
    —Exactamente. 
 
    Alana se llevó la mano a la frente, apartó un momento la vista de Crayn y luego, casi de inmediato, miró al abrumado Mago Supremo con fijeza, con perspicacia. 
 
    —¿Me estás pidiendo consejo, Crayn de Lángor? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Nunca creí que mi papel fuese asesorar al Hijo de Crístar en asuntos del corazón. ¡Válgame el Círculo de la Luz! Tiene gracia —comentó con cierta jocosidad e incredulidad, apartándose un poco de la pared y del propio Crayn para dar unos pasos hacia adelante. Miró al techo abovedado del largo pasillo como si estuviera mirando al cielo y se echó a reír en voz baja, intentando reprimir a duras penas alzar la voz en su risa—. ¿Para esto es para lo que me querías, Crístar? 
 
    Crayn, incómodo por el tono de la mujer, rebulló. 
 
    —Calla, por Crístar. Si esta gente se entera de que soy quien soy, me correrán a palos hasta llegar a Ákilon. Recuerda que yo asesiné a su dios protector, mi otro hermano, Dargos. 
 
    Alana lo miró divertida y se serenó poniéndose la mano en la boca para minimizar su risa.  
 
    —Tienes razón —dijo una vez que se calmó—. Pero ahí abajo hay una sacerdotisa de tu madre, así que me vas a tener que explicar cómo planeas eludirla. Ella percibirá tu aura con seguridad, y Érick se empeñará en presentártela, ya que tu hermano no está en condiciones de bajar en persona a hacerle los honores en representación del condado de Lángor. Además, eres el Mago Supremo de Ranlor. 
 
    —Era el Mago Supremo de Ranlor —puntualizó Crayn—. Dimití antes de venir.  
 
    —Bueno, no creo que eso tenga importancia. Todo ha salido bien, y tampoco creo que esos túnicas largas del reino Mágico —dijo Alana sin mostrar mucho respeto por el Consejo de Ancianos de Ákilon— se resistan a pedirte que vuelvas a ocupar tu puesto. Solo un joven o un anciano con un pie en la tumba al que ya todo le trae al fresco pensaría en viajar a un sitio como Ranlor, siempre lloviendo y contemplando la campiña verde, para hacerse cargo de un montón de aprendices a magos. ¡Ni locos! Tú eres el pringado adecuado. 
 
    —¡Oh, muchas gracias por tu confianza! Muchas, muchas gracias, condesa —dijo Crayn con ironía. 
 
    —De nada, Mago Supremo—respondió ella, y volvió al tema que habían abandonado instantes antes, retomando sus propias palabras—. Eres o eras el Mago Supremo de Ranlor, miembro joven y destacado del Consejo Ákiloniano. Pero no creo que, a pesar de todo lo mal que le caigas a Érick, vaya a cometer la descortesía de no presentaros a su invitada, la Suma Sacerdotisa Saslia de Lantari. Además, yendo conmigo será inevitable. No creo que esa alma pura e inocente se resista a la tentación de intentar llevarme de nuevo al redil de tu madre. ¡Qué paciencia, me gusta ser lo que soy! En la variedad está el gusto, ¿no? 
 
    —Entonces —dijo Crayn con resignación—, ¿qué sugieres? ¿Que no baje? ¿Que no le hable? ¡Ayúdame, por Crístar! 
 
    —¡Ah, se me había olvidado esa linda jovencita de Darmoön! —pensó un momento—. En barrena como los halcones, a por ella, que nada te detenga. Seguro que entra en razón. Sí, seguro —recalcó viendo la cara de incertidumbre de Crayn—. Solo tienes que echarle valor, y digo yo que por algún lado lo tendrás, ¿no? Y ahora —añadió risueña— dame tu brazo que la fiesta espera. 
 
    Crayn se lo dio a regañadientes. De buena gana se hubiera convertido en halcón con calzas de colores para esfumarse de allí volando; se sentía un bufón. 
 
    Alana se dio cuenta de la rígida compostura de su acompañante, y, cuando iban a doblar la esquina para bajar las escaleras que daban al salón, le susurró mientras seguía sonriendo entre dientes, discreta. 
 
    —Sonríe, Crayn. Sonríe. Esto no es tu funeral, solo puede ser que salgas volando o te quedes sin novia. Sonríe, hombre. Es una fiesta, no un velatorio. 
 
    Crayn trató de poner en su boca una sonrisa estúpida, propia de un mártir en pleno tormento. Quería salir volando, aunque no debía. 
 
    La gente deambulaba entre las bandejas de plata y madera con viandas que portaban cocineros y demás servidores de Winlorf, gente del pueblo que, tras la muerte del tirano, había recuperado sus antiguos puestos, los mismos que ocupaban en vida de los padres de Érick. 
 
    —¡Qué magnífico espectáculo, me recuerda a las fiestas de mi niñez! —expresó Alana al terminar de bajar la escalera.  
 
    Érick, que les había visto descender la gran escalera, se acercó a la pareja y, al haber escuchado el comentario de la condesa, respondió a Alana al punto de llegar al salón. 
 
    —Me alegra de que así sea, condesa. El vestido os queda muy bien —dijo con una galantería que no era propia de él, y Alana lo miró sorprendida. A su padre también le gustaba flirtear con las mujeres, aunque que se supiera de facto que siempre le fue fiel a la madre de Érick. Alana sonrió, agradecida por el cumplido—. Estáis muy elegante, el negro os sienta de maravilla. 
 
    —El negro es mi color favorito —dijo casi chafando el cumplido del que había sido objeto por parte del príncipe. 
 
    —Bueno, es lo mismo, os sienta bien. Y ahora venid. Saslia está ansiosa de ver al salvador de Winlorf —dijo mirando a Crayn, quien, aunque había soltado el brazo de Alana para entregársela a Érick, seguía al lado de la mujer, mirando distraído al suelo—. Si no hubiese sido por tu intervención, Garlok aún viviría. Brindaremos por ti, Mago Supremo. 
 
    Al escuchar el comentario del que era objeto, Crayn levantó la vista, abrumado con tanto cumplido, y sobre todo incómodo, muy incómodo. Se le pasó por la cabeza corregirle en cuanto a lo de su cargo en Ranlor pero desechó la idea nada más pensarla. 
 
    —No, no fue nada —dijo, quitando importancia al asunto. 
 
    —¡Modesto! Ese no era tu fuerte, Crayn. ¡Vaya, vaya! Los años te sientan bien después de todo. 
 
    —Gracias, príncipe Érick —dijo Crayn dubitativo, deseando tan solo poder salir de allí. 
 
    El sudor empezaba a aparecer por las sienes de Crayn. 
 
    Mientras Alana era llevada por su anfitrión junto a Saslia,  rodeada de otros personajes ilustres, hablando y riendo con alegría, volvió su cabeza hacia Crayn, quien la seguía callado y rígido, a la defensiva, y le habló entre dientes, mientras seguía sonriendo y saludaba con la cabeza a quien por casualidad la reconocía. 
 
    —¿Quieres tranquilizarte? ¡Relájate! 
 
    Crayn escuchó el comentario de Alana y suspiró. 
 
    —¡Saslia, Saslia! —llamó Érick a la Suma Sacerdotisa cuando estuvieron los tres cerca del grupo con el que ella conversaba. Esta alzó la vista en dirección a la voz de su anfitrión, y las personas con las que estaba reunida se empezaron a dispersar—. Quiero presentarte a la condesa Alana de Extt. —El nombre pareció infundir un cierto respeto y recelo a la vez en Saslia, quien dirigió una mirada desafiante y franca a la condesa—. Y a su acompañante, Crayn de Lángor. ¡Nuestro héroe! Fue quien liberó a Cráyarak de la tiranía del viejo. Nuestro aliado, su hermano Sívar, fue capturado por Garlok, y descansa de las torturas a las que fue sometido. ¡Es una lástima que no haya podido reunirse con nosotros esta noche! Pero estoy seguro de que le hubiera agradado saludarte, Saslia. —Volviéndose hacia Alana, le preguntó por el convaleciente. No hacerlo hubiera sido una descortesía imperdonable—. ¿Cómo se encuentra hoy vuestro comandante? 
 
    —Hubiera querido estar aquí, sí. Está mejor, gracias. 
 
    Saslia se disculpó con los pocos que quedaban a su lado y se abrió paso entre la gente para acercarse al trío recién llegado. 
 
    —Estáis encantadora está noche —dijo Crayn a la Suma Sacerdotisa de la Luz cuando llegó junto a ellos—. La seda blanca del hábito de Crístar os sienta formidablemente —dijo tras besarle la mano que Saslia le había ofrecido con delicadeza. 
 
    —Gracias, Mago Supremo de Ranlor. ¿No es así? —preguntó ella, retirando la mano de entre los dedos de él. 
 
    —Veo que ya os han informado sobre mí —respondió Crayn. 
 
    —Tengo buenos informadores. Me alegra no haberme equivocado. Será un placer hablar con vos. —Crayn hizo una reverencia y respiró aliviado, pues, al parecer, Saslia no le había reconocido. La Suma Sacerdotisa se volvió hacia Alana, quien la observaba orgullosa—. Y vos sois una sacerdotisa caryana. 
 
    Alana sonrió con arrogancia y la puntualizó. 
 
    —No. Soy la Suma Sacerdotisa de Cary, pero que eso no os asuste. Me considero una mujer tolerante y abierta al diálogo —dijo esbozando una de aquellas sonrisas suyas de triunfo que tanto iluminaban su bello rostro. Estaba desafiando a Saslia de forma premeditada—. ¿Y vos, lo sois? 
 
    Saslia sonrió ante el desafío abiertamente lanzado por la condesa de Extt, pero no dijo nada. La tensión entre las dos mujeres parecía que se pudiera cortar con un cuchillo.  
 
    Érick acudió a cortar la conversación, oportuno como siempre. 
 
    —Estupendo, estupendo. Ahora permitidme, Suma Sacerdotisa Saslia, que me la lleve para presentarla a otros invitados. ¿Os importa? 
 
    —En absoluto, príncipe. Vos sois el anfitrión.  
 
    Alana no pudo evitar ser arrastrada por Érick lejos de aquella mujer. Sentía haber dejado atrás a Crayn, pero la invitación no era para dos, aunque, tal como le había tratado Saslia, no creía que tuviera mayores dificultades para mantener una conversación trivial con ella. 
 
    Una vez solos, Crayn y Saslia se miraron y sonrieron sin decirse nada. No parecía que tuvieran mucho de que hablar.  
 
    —¿Os gusta Winlorf? —dijeron trivialmente los dos a la vez, y al oírse no pudieron evitar reírse. 
 
    —Vos primero —dijo Crayn con cortesía. 
 
    —Winlorf es excesivamente grande y opulento. Prefiero la tranquilidad de las montañas de Sanhdurk. 
 
    —¿Sanhdurk? —preguntó Crayn sorprendido—. ¿Vivís allí? 
 
    —No, pero mis años de estudio allí me han dejado gratos recuerdos —dijo, y miró a Crayn—. ¿También vos estudiasteis en Sanhdurk? Quizá hasta podríamos haber estado allí a la vez. 
 
    —No, no lo creo. 
 
    —¿No estuvisteis allí? ¿Dónde estudiasteis? 
 
    —Sí estuve allí, y creo que a los frailes se les quedó un imborrable recuerdo mío— dijo rememorando sus pequeñas diabluras en los huertos de Sanhdurk.  
 
    No crecieron muchas verduras durante su estancia. Crayn de Lángor odiaba las espinacas, las berzas y demás hortalizas, así que dejó la tierra del huerto más yerma que el desierto, gracias a la sal, bendita sal. ¡La bronca que le cayó encima cuando su madre se enteró! Pero se salió con la suya: no comió verduras durante bastante tiempo, casi hasta que lo mandaron a Jareth con Sívar. 
 
    —Ya me las contaréis, seguro que son divertidas. 
 
    —A los monjes no se lo parecieron tanto, os lo aseguro —respondió dedicándole una mirada de complicidad al tiempo que la tomaba el brazo y se la llevaba a un lateral más despejado para seguir hablando con tranquilidad del pasado.  
 
    En esos momentos se había olvidado de Savy. Hasta que... 
 
    —¡El conde y la condesa de Darmoön! —anunció para la concurrencia del salón un servidor.  
 
    Crayn se quedó mudo.  
 
    —¿Os sucede algo? —preguntó asustada Saslia, pues Crayn, de repente, se había puesto muy pálido. 
 
    —No, no es nada —dijo Crayn secándose el sudor de su frente con los dedos de una de sus manos, y sonrió tratando de no dirigir la mirada hacia los recién llegados. 
 
    Saslia insistió, preocupada. 
 
    —Estáis muy pálido. Debéis encontraros mal. ¿Queréis que os traiga algo de agua, o que salgamos a la terraza a tomar el aire? —preguntó poniéndole la mano en la suya, que estaba muy fría. 
 
    —Aire, aire estará bien —respondió, y en su mente deseó ser un halcón, mientras al tiempo que decía aquello secaba de nuevo el incipiente sudor frío de sus sienes con el propio dorso de la mano. 
 
    Se preguntaba el pobre Crayn dónde estaría el autocontrol propio del dios que era. ¿Era él un Mago Supremo, un dios, o bien un asustadizo colegial? Nadie le había enseñado lo que debía hacer cuando el amor había acertado de pleno en la diana. ¡Maldita sea, cómo dolía! Trató de analizar la situación como lo haría cualquiera de sus alumnos ante una de sus pruebas. Ahora comprendía a la perfección algo que hasta entonces no le había pasado a él, solo a sus alumnos. Sentía la lengua hinchada y pastosa y le sudaban las manos y las sienes. Por lo demás, parecía bastante tranquilo, no le temblaban las piernas como a la mitad de sus alumnos cuando él mismo les empezaba a sonreír para asustarlos. «¡Oh, Crístar, debe ser un castigo!», pensó arrepentido. 
 
    —¿Os encontráis mejor? —preguntó Saslia en cuanto pisaron la terraza al aire libre. 
 
    Crayn aspiró el fresco aire de una tarde primaveral y asintió. 
 
    —Mejor, sí —dijo en tono tranquilizador, y se volvió a mirarla. La mujer lo observaba con ojos cargados de preocupación. 
 
    —¿Volvemos dentro? —preguntó. 
 
    —¡No, no! —dijo tomándola por el brazo y acercándola a la balaustrada. Saslia se dejó llevar, pero, al detenerse a su borde, le miró la mano que aferraba su brazo cerca del codo sin decir nada, y Crayn, al percatarse de ello, la soltó—. Perdonad. 
 
    —De verás que no os comprendo —dijo, y se le quedó mirando a aquellos profundos ojos azules, esa extraña mirada que la observaba desde más allá del interior de sus pupilas. Su pelo negro enmarcando su rostro, peinado hacia atrás, contrastaba con el atardecer, que se empezaba a plasmar en el cielo, lleno de violetas y rosas.  
 
    —¿Os sucede algo? —preguntó él, preguntándose por qué Saslia se le había quedado mirando de aquella extraña forma. 
 
    —Me... me recordáis a alguien. Pero, ¡qué absurdo! —se rio de sus propios pensamientos—. No puede ser. 
 
    —¿El qué? —preguntó, aunque sabía que no debía preguntar aquello. Lo sabía, pero lo hizo. 
 
    Saslia sonrió sin decir nada, mostrándole la blanca fila de dientes debajo de su labio superior.  
 
    —Os vais a reír de mí si os lo digo —dijo ella negando con la cabeza.  
 
    La idea le parecía tan absurda que no tenía sentido. Crayn lo sabía, sabía lo que a ella le parecía absurdo, y no, no tenía ganas de reír, aunque ella no lo entendiera. Se maldijo por haber insistido. 
 
    » Las auras que despliega un ser vivo casi nunca mienten. 
 
    Crayn la miró a la cara y sonrió, sin confirmar nada. 
 
    —Sí, eso dicen, pero ese casi da un gran margen al error. 
 
    Una figura en negro y plata se recortó en la entrada a la balconada y los miró. En seguida comprendió lo que estaba sucediendo. Se había preocupado de inmediato cuando, al oír el apellido de Savy y su hermano y al buscar a Crayn con la mirada, no lo encontró en la sala. Había dejado con un burdo pretexto a Érick, que se había acercado a recibir a los recién llegados, y ella convenientemente se había deslizado lejos de las miradas de los Darmoön y de Érick mismo. 
 
    Detrás de ella se conformó una sombra, y Alana, al intuirla, se volvió sorprendida. 
 
    —¿Buscabais a alguien en particular tan lejos de todos? 
 
    —Supongo que igual que vos —respondió Alana, y le tendió la mano, que él besó con un ligero roce con sus labios en el dorso. 
 
    Las plantas ocultaban a la pareja, apenas se distinguían sus rostros. Saslia dio un paso hacia atrás y salió a la luz rojiza del sol del atardecer. Miró hacia atrás, y su mirada, tan ocre como la tierra, se encontró con la de alguien que la miraba desde detrás de Alana. La mujer se quedó paralizada unos instantes. La mirada de Alana era irónica y divertida. 
 
    —Suma Sacerdotisa... —pronunció Saslia, y, al oírlo, Crayn salió de detrás de las matas de hojas gigantescas de la planta que había en la terraza, en un colosal tiesto. 
 
    Saslia lo miró entre turbada y tranquila; ella no había hecho nada inconveniente, aunque la situación no indicara aquello. 
 
    —¿Alana? —preguntó Crayn saliendo casi de debajo de las hojas y mirando hacia donde se había quedado mirando Saslia—. Príncipe Sharlon. —Rodeando a la Suma Sacerdotisa de la Luz se dirigió a saludarlo, contento de no prolongar la incómoda conversación. Al llegar junto a la pareja que pretendía salir a la terraza, le tendió la mano como a todo caballero—. ¿Cómo va vuestro brazo? ¿Bien? 
 
    Sharlon seguía mirando a Saslia y su expresión no le decía nada, pero le respondió por cortesía. 
 
    —Bien, gracias. 
 
    —Me alegro. 
 
    Alana intervino en la conversación de los dos hombres. 
 
    —Crayn, había venido a buscarte. Érick quiere que conozcas a Ferweb, su primo. Ya sabes... 
 
    Crayn miró a Alana sin entenderla. Sabía perfectamente que Érick no presentaría a su primo a nadie de buen grado, pero le siguió la corriente, pues quizá no estaba en un buen lugar.  
 
    —Por supuesto, ¡cómo no! Vamos, y gracias por venir a buscarme —respondió, y, volviéndose hacia el príncipe, añadió—. En otro momento seguiremos conversando. —Se inclinó en una reverencia y Sharlon sonrió. Dirigió luego una mirada a Saslia, quien había comenzado a caminar hacia ellos—. Hasta pronto, Suma Sacerdotisa, fue un placer dialogar con vos... —se despidió con amabilidad.  
 
    Ella inclinó la cabeza, condescendiente. 
 
    —Encantada, príncipe Sharlon —dijo Alana, y se inclinó. 
 
    —Suma Sacerdotisa de Cary —respondió él, cortés. 
 
    Alana dio el brazo a Crayn, y esta le sacó de la terraza. Sharlon y Saslia se quedaron atrás. Hacía un atardecer precioso. 
 
    —¿Qué es eso de que Érick quiere presentarme a su primo? —preguntó susurrando Crayn, mientras sonreía entre dientes. 
 
    —¡Detrás de las plantas! Pensaba que era Savy la que te importaba —recriminó entre dientes a su acompañante—. La Suma Sacerdotisa es demasiado dulce para ti, podría empalagaros —La música sonó en el aire y de inmediato varias parejas se formaron. Alana cambió de tema y le habló en un tono más audible—. Sácame a bailar. —A Crayn no le dio tiempo de expresar su negativa y se vio arrastrado por aquel torbellino de mujer, cuyos pies se movían como hechizados. 
 
    Las parejas se formaron a su alrededor, hipnotizadas por las notas musicales que empezaban a sonar en el aire. 
 
    «¡Santa Madre, no!», pensó Crayn al ver que al fondo de la fila habían formado Savy y su prometido, Doriam de Jorell. Habría un momento en que las parejas se intercambiarían y coincidiría con Savy con seguridad. ¿Lo había visto también Alana? 
 
    —Yo... yo no puedo bailar esto —dijo Crayn, suplicante. 
 
    —Es fácil, déjate llevar... 
 
    —No es eso. ¿Es que no has visto a...? 
 
    —¿A quién? —preguntó con falsa ingenuidad Alana, pues sabía con certeza por qué Crayn no quería bailar. De hecho era la misma razón por la que ella le había pedido que la sacara a bailar. 
 
    —¡Por Crístar! —chirrió entre dientes Crayn, sonriendo al fin. 
 
    —Es inevitable —dijo ella con otra sonrisa—. Así al menos no llegara tu sangre al río en presencia de todos, pero tendrás la oportunidad de hablar con ella. Aprovéchala. 
 
    Crayn suspiró.  
 
    Su ágil mente pensó con rapidez que solo un milagro, y ya escaseaban, impediría que él y Savy se encontraran en la quinta vuelta con el intercambio de parejas que imponía aquella danza. El Mago Supremo se preguntó si la Condesa de Darmoön también se habría dado cuenta de esa circunstancia.  
 
    Savy miró a la fila y su vista se quedó fija en Crayn, que ya no bailaba con Alana. Sus pies se movían al son de la música, al compás aprendido durante las interminables clases de baile en Darmoön en su adolescencia, pero, al ver a Crayn, se sintió torpe. La quinta vuelta estaba al caer, y Savy, mirando a su prometido, que bailaba con otra dama, y luego a Crayn, que también la miraba muy serio, se retiró del baile. Doriam, al verlo, hizo lo mismo. La retirada imprevista de dos bailarines fue enseguida absorbida por el resto de participantes en la danza, en una sincronía perfecta. Crayn cogió otra pareja, aunque con su mirada siguió la espalda de Savy alejarse por el salón. Respiró, pero no fue de alivio.  
 
    Las parejas volvieron al principio. 
 
    —Mala suerte —dijo Alana antes de la última reverencia, que daba por finalizada la danza. 
 
    La música cesó, y las parejas se disolvieron en el ambiente como si nunca se hubieran formado.  Crayn miró a Alana.  
 
    —Cuando vuelvas, ya no estaré en el salón —le dijo, haciéndose cargo de lo que pretendía el hombre: seguir a la cobarde que rehuía una charla con él. 
 
    El Mago Supremo le besó la mano, y ella inclinó la cabeza. Acto seguido, Crayn se alejó en busca de Savy. Tenía que hablar con ella, no podía dejar que las cosas siguieran enquistadas.  
 
    En su búsqueda observó que el valiente prometido conversaba amistosamente con Ferweb. Parecían caerse bien. Sin embargo, más allá de eso, no prestó ninguna atención a su conversación, y siguió adelante. Miró a su alrededor, pero no la encontró. Vio a su hermano Kárel al lado de Rewon, algo alejados de todo el bullicio, pero tampoco estaba con él.  
 
    ¿Dónde se había metido? 
 
    —¿Buscas a alguien, Crayn? —preguntó Érick al chocarse con él—. Vas andando a ciegas, menos mal que yo sí te he visto. 
 
    Crayn centró su atención por un momento en el príncipe y esbozó una escasa sonrisa con los labios apretados. 
 
    —Ya... —reconoció—. ¿Has visto a la condesa de Darmoön? 
 
    —¿A Savy? —se extrañó Érick. Crayn asintió—. Sí. Hace unos momentos me pareció que iba hacia el parterre de atrás. 
 
    —Gracias.  
 
    Sin dar más explicaciones se marchó en aquella dirección. 
 
    —¡Eh,  Crayn! ¡Dijo que... —bajó la voz, pues se dio cuenta de que no le escuchaba—. Dijo que quería pasear a solas. 
 
    El parterre al que se había referido Érick no era otro que el propio jardín por el que habían paseado en varias ocasiones Kárel y Rewon. Medio a oscuras, pues había oscurecido muy rápido, Savy se perdió por los pasillos del jardín en busca de soledad. 
 
    Crayn salió por uno de los soportales y miró en su conjunto el jardín cruzado de setos y caminos. Al principio no la vio, pero pronto la distinguió saliendo de entre unos árboles, sola. Aparentemente no había nadie más en el jardín. Se fue hacia ella. Esa vez no iba a darle la oportunidad de seguir huyendo de él.  
 
    Tenía al menos que explicarle lo que vio. 
 
    —No hay lirios en este jardín —dijo Crayn a su espalda—. Savy se giró para mirarle. En sus ojos había rabia y otra cosa que Crayn no sabía interpretar—. Por favor, escúchame. Lo que viste... 
 
    La mujer lo interrumpió: 
 
    —¿Me vas a decir que no vi lo que vi? ¡Por Crístar, no soy estúpida! ¡No soy una niña, como entonces! 
 
    Sin saber cómo, Crayn sacó fuerzas y valor y habló con seriedad. 
 
    —Bien. Me alegro de que ya no seas una niña, así no saldrás huyendo como la última vez. 
 
    Ella lo miró indignada y replicó sin demora. 
 
    —Afortunadamente de eso hace mucho tiempo. 
 
    —Entonces, ¿qué te importa lo que yo tenga o deje de tener con Alana? —atacó Crayn con toda la artillería—. ¿No estás prometida? 
 
    —¿Qué derecho tienes para hablarme así? —espetó, dolida. 
 
    Crayn la miró intranquilo y vio dolor en sus ojos. El dolor que nace en la tierra de un amor abocado a un callejón sin salida. 
 
    —¿Qué derecho tenías tú para juzgarme sin escucharme siquiera? —replicó Crayn, y Savy trató de protestar, pero el hombre no la dejó hacerlo, pues siguió hablando—. Solo quiero aclarar la situación. ¡Me duele verte enfadada conmigo! 
 
    —¿Qué te importa a ti! —dijo, dándole la espalda y abandonando el formalismo en su conversación. 
 
    —Savy, mírame —dijo, pero ella no lo hizo—. ¿Realmente quieres a Doriam? Le debes querer si piensas casarte con él. 
 
    —¡Qué sabrás tú! —su voz se quebró. Él la cogió por los hombros, pero ella no se volvió—. No... 
 
    —Savy... —la atrajo hacia así y la besó en el pelo. La mujer cerró los ojos un momento y no se resistió al contacto con Crayn. Arropada por las manos del hombre creyó oler a lirios, aunque no los había en aquel jardín—. Savy, cásate conmigo.  
 
    Aquellas palabras rompieron el hechizo e hicieron abrir los ojos a Savy. De repente le parecía que la oscuridad era aún más oscura en aquel jardín. Se sentía como si alguien allí arriba, en los Círculos de los Dioses, se estuviera riendo de ella. Se volvió, con los ojos a punto de romperse en añicos, pero solo le puso la mano en los labios y le contestó con voz ahogada, mientras sentía que se le rompía el alma. 
 
    —No lo vuelvas a decir. Yo no te quiero, Crayn —mintió—. No lo hagas más difícil. Quiero a Doriam y... y voy a casarme con él. ¿No lo entiendes? ¡Jamás te podré corresponder! —A punto de derramar las lágrimas que habían aflorado a sus ojos, bajó la vista, pues no quería enfrentarse a la mirada de Crayn. Las lágrimas cayeron silenciosas en la oscuridad del jardín, y Savy sintió frío, como si su alma y su corazón roto se escarcharan bajo un manto gélido e impenetrable de dolor. Tragó saliva a duras penas.  
 
    Crayn la miraba sin comprenderla. Al fin, lo había dicho, pero ella no quería decir aquello en realidad, o eso creía intuir por la reacción de ella, y se preguntaba con impotencia por qué lo había hecho. Pero no podía rendirse, no después de haber llegado hasta ese momento. 
 
    —Entonces, ¿por qué lloras? ¿Por él, por ti, por mí? 
 
    —Lo siento —respondió Savy. Se sentía tan perdida a su lado... Alzó la cabeza y consiguió mirarlo a los ojos, a la incomprensión que reflejaban. En aquel momento, a Crayn le parecieron muy distantes y contenidos. Ella trató de esbozar una sonrisa que apenas asomó a sus labios, y se secó el reguero de sus lágrimas con los dedos—. He de regresar junto a Doriam, me espera. Savy se alejó unos pasos, mientras mentalmente rogaba que no la volviera a retener entre sus brazos, o su decisión se derrumbaría como un castillo de cartas ante un soplido—. Buenas noches, Crayn. 
 
    —Nada tienen de buenas para mí —respondió taciturno el mago, mientras la observaba marcharse y él se quedaba engullido por las sombras con un lirio conjurado en su mano, que cayó al suelo a sus pies.  
 
    También se alejó de allí, pero lo hizo en dirección contraria.  
 
    El aire de la noche recién surgida, con la luna de Azarel en el cielo, movió los pétalos morados de la flor, que se quedó en la gravilla del solitario jardín, abandonada y fría. 
 
      
 
    De regreso al salón, Savy se volvió a cruzar con el príncipe Érick, quien la detuvo un momento, interponiéndose en su camino. 
 
    —¿Habéis visto a Crayn? Fue a buscaros. 
 
    Ella le miró distante y lo negó. 
 
    —Si fue a buscarme, no me encontró —mintió antes de alejarse camino del centro del salón, donde Doriam se estaría preguntando dónde estaba. 
 
    Érick la vio marchar y se encogió de hombros. 
 
    —¡Mujeres...! —farfulló entre dientes. 
 
    Para cuando Savy regresó a la vorágine festiva, ya no estaba Alana. La condesa de Extt se había retirado muy pronto a sus habitaciones, tal como le había comentado a Crayn que haría antes de alejarse de su lado para buscar a Savy y aclarar, si podía, las cosas con la joven.  
 
      
 
    Alana volvió a los aposentos de Sívar, muy cerca de los suyos. Abrió la puerta sin llamar pero con mucho sigilo, pensando que su comandante estaría descansando o dormido. Pero no era así. 
 
    —Adelante —dijo Sívar desde la cama al ver asomar una mano pálida y un trozo de tela negro y plata del vestido que ella llevaba. Alana, sorprendida, pasó al interior de la habitación y cerró la puerta tras ella. Se quedó allí un instante, de pie simplemente, sonriendo cerca de la puerta. Le parecía un sueño que estuviera entre los vivos—. ¿Terminó la fiesta? Me hubiera gustado estar abajo y acompañarte. ¡Debe estar la crema y nata de Cráyarak! ¿Has visto a la Suma Sacerdotisa de Crístar? 
 
    —La he visto —contestó, y, dejando de sonreír tan abiertamente, se acercó hasta el lecho y se sentó en él. 
 
    —¿Cómo le fue a mi hermano? 
 
    Alana lo miró sorprendida y ladeó hacia un lado su cabeza, su pelo largo y liso osciló un poco de forma seductora sobre su brazo derecho. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Cuando estuvo aquí para llevarte abajo le noté nervioso —comentó Sívar, tratando de buscar la mejor palabra que definiera el estado en el que creía haber visto a su hermano aquella noche—. ¿Sucede algo? 
 
    —No, ¿qué iba a suceder? —dijo, restando importancia al tema.  
 
    Echándose al lado de Sívar en la cama recostó su cabeza sobre el pecho desnudo de él. El aroma a azahar y lilas que desprendía el cabello negro de Alana hizo que Sívar cerrase los ojos y aspirase con deleite, mientras los dedos de la mujer acariciaban su piel, apreciando que sus heridas sanaban a marchas forzadas en su piel curtida. Alana deseó que las heridas de su alma también lo hicieran en la misma medida. 
 
    —Me siento extraño —dijo el hombre—. Es como si todo fuera un sueño, y tengo miedo de que desaparezca la ilusión si abro los ojos al despertarme—. Sívar abrió los ojos y observó que Alana seguía recostada sobre él, acariciándole y escuchándole—. Pero esto es real, y doy gracias por ello. No un juego cruel de los infiernos del Círculo de Homm. Temí no volver a verte a mi lado. Perderte fue mi peor y mayor sufrimiento mientras Orión me torturaba. 
 
    Alana alzó la vista hacia él y sonrió con serenidad. 
 
    —Es real, Sívar. Estás vivo. Estoy a tu lado, y nadie podrá separarnos. En cuanto a ese cerdo traidor de Orión, tuvo su merecido. 
 
    Sívar cerró los ojos en ademán confiado y tranquilo. 
 
    —¡Vivo, sí! Vivo...—sus manos acariciaron el cuerpo de la mujer recostada sobre él con evidentes intenciones lascivas. Se encontraba con las suficientes fuerzas como para zambullirse en ese frenesí con la mujer que amaba y deseaba, a pesar de que sus heridas no estuvieran por completo sanadas; procuraría tener cuidado. 
 
    —Tengo una vida por vivir y no quiero perder ni un minuto más... 
 
      
 
    Las sombras de la noche acompañaron a Crayn fuera del recinto amurallado de la fortaleza de la capital. Las casas empezaban a apagar sus luces, y solo las tascas y posadas  mantenían abiertas sus puertas. Se dedicó pasear durante mucho tiempo antes de decidirse a entrar en una de las tabernas, abierta en una de las callejuelas del pueblo. Se sentó a una mesa y pidió una jarra de vino en la que ahogar su tristeza. El vino y la alegría habían corrido por las calles de toda Cráyarak, pero él no era capaz de disfrutarlo. Tan solo quería olvidar. Pidió una baraja al mesonero y se puso a jugar a las cartas mientras bebía. Al ver que aparecían un par de mocosos y se acercaban, les indicó que prestaran atención. Sacó una dama de la baraja, la de corazones, y se la enseñó. Luego le dio a escoger a los muchachos dos cartas más y les dijo que, junto con la dama, las mezclaran y pusieran las tres cartas bocabajo en la mesa. 
 
    —¿Sabéis dónde está la dama? —preguntó, y los tres muchachos señalaron la carta central. Crayn la levantó y asintió—. Fácil, ¿no? Ahora —dijo tomando las tres cartas bajo la atenta mirada de los niños—, voy a mezclarlas yo, a ver si sois capaces de saber dónde está.  
 
    Crayn las extendió en la mesa, tal como había pedido hacer a los mozalbetes antes, y con rápidos movimientos las cambió de lugar una decena de veces. El que parecía más espabilado de los tres niños, un chaval pelirrojo y pecoso, se adelantó dispuesto a verificar que él sabía dónde había ido a parar la dama. Crayn sonrió con ironía.  
 
    »Adelante. —El muchacho señaló la carta del extremo derecho y Crayn lo miró, divertido—. ¿Seguro? —El chaval asintió con la cabeza y volvió a señalar con un sucio dedo la carta—. Bien, veamos antes qué hay en las otras. —Crayn destapó la del centro y, para desilusión de todos los chicos, era la dama, la de corazones. Destapó a continuación la de la izquierda, y allí había mágicamente otra dama del mismo palo—. Levántala —dijo al asombrado muchacho pelirrojo, señalando la carta que este había escogido. Lo hizo con prontitud—. ¡Vaya, otra dama de corazones! —Crayn recogió las otras cartas y las barajó mientras seguía mirando a las tres damas que parecían reírse de él desde el naipe—. ¿Veis? —dijo a los perplejos muchachos, que aún no daban crédito a lo que había visto hacer con las cartas que ellos mismos habían elegido y no eran iguales—. Aquí tenéis un caso muy claro de lo volubles que son las mujeres. Una mujer no se conforma con estar a la izquierda o en el centro, no. Ella quiere estar en los tres sitios a la vez —dijo con amargura, y, dejando el resto de la baraja sobre la mesa, apuró el contenido de la jarra, que ya había mandado rellenar por quinta vez.  
 
    Los cuatro muchachos lo miraron sin comprender muy bien lo que decía Crayn, que prefirió no intentar explicárselo, ya lo haría la vida un poco más adelante. Los muchachos empezaron a retirarse y Crayn llamó a uno de ellos, el que iba el último, aquel que se había atrevido a aventurar dónde estaba la dama de corazones—. ¡Eh, tú, pelirrojo! Vuelve. —El muchacho se volvió y el resto miraron atrás—. Toma unas monedas —le dijo hurgando en una bolsa que llevaba—. Te la has ganado por saber dónde estaba la dama —Al muchacho se le hicieron los ojos chiribitas al ver relucir el oro en sus manos, y salió corriendo hacia sus amigos, que le dieron codazos de camaradería por su buena suerte. 
 
    Valian volvió a quedarse solo, cogió de nuevo su jarra y la inclinó sobre la boca, pero solo cayó una pequeña gota. Así que, echando un vistazo a su alrededor, buscó a la tabernera y la llamó para pedir más. La bebida no tardó en llegar. La mujer depositó la jarra sobre la mesa y sonrió al cliente. Crayn devolvió la sonrisa y cogió con una mano la jarra al mismo tiempo que con la otra obligaba a la posadera a sentarse sobre sus muslos. Dio un sorbo y la espuma de la cerveza se quedó remolona alrededor de su labio inferior. El brebaje de trigo y cebada era lo que había pedido durante las tres últimas rondas, a sabiendas de lo mal que le sentaría a su cuerpo la mezcla de esta con el vino anterior, pero se imaginó que aquello no podía ser peor que lo que sentía en su interior, carcomiéndole. La posadera empezó a reír y estiró sus manos, dispuesta a limpiarle la espuma. Era una mujer joven, quizás hija del posadero. No tendría más años que Savy. Solo el pensamiento le hizo daño, agriando su humor y su gesto.  
 
    —No sabía que mi cara fuese tan graciosa —dijo Crayn, apretando con su mano el costado de ella, cerca de la cadera. 
 
    —Lo siento, señor —dijo intentando calmarse, pero cada vez que lo miraba se reía—. Pero... —se llevó el dorso de la mano a la boca para tapársela y evitar reírse más—. Pero es que la espuma... 
 
    —¿La espuma en mi cara te hace gracia? Entonces tal vez puedas ayudar a quitármela —comentó Crayn a la mujer, y ella dejó de reírse de golpe. 
 
    Sus ojos la miraron de forma extraña y apremiante, y la muchacha se sintió hechizada. De repente, se atrevió. Quitó un poco de espuma con uno de sus dedos, pero no se lo limpió en el trapo, sino que se los llevo a su boca y lo chupó. Luego sus ojos avellana descendieron a los labios de Crayn con toda intención. Los labios de la mujer se separaron en una clara invitación a ser profanados, mientras nerviosa se mordía el labio inferior, deseosa.  
 
    Crayn le dedicó una sonrisa sugerente y sus manos, posadas en las caderas de ella, la apretaron y la acercaron. Se besaron. La mujer se separó con el aliento contenido y su pecho acelerado, azorada y con el rostro iluminado y sonriente. Se levantó como un resorte de las rodillas de Crayn, con un remolino de faldas. 
 
    —¿Te vas ya, preciosa? —preguntó él. 
 
    Ella sonrió y, por sus ojos, Crayn supo que volvería en cuanto atendiera al cliente que la llamaba desde el otro lado del establecimiento. Supo que volvería a por más. 
 
      
 
    La fiesta se había empezado a disolver.  
 
    Érick también había regresado al salón detrás de Savy. La siguió con la mirada. Tenía el presentimiento de que ella le había mentido respecto a su encuentro con Crayn. Vio a una prudente distancia cómo la condesa se acercaba a su prometido y le decía algo en voz baja. Advirtió que él la miraba sorprendido, y Érick, curioso por naturaleza, se preguntó qué le habría dicho. Un misterio que quizá nunca descubriría, igual que nunca encontraría el paradero del dinero recaudado en los impuestos, con seguridad, y perdería el trono a favor de su primo, que contaba con dinero suficiente para salirse victorioso. Alzó las cejas y paseó su vista por los últimos invitados que aún quedaban, haciendo pequeños corros de conversación con otros. Le dio cierto coraje no encontrar ya a la Suma Sacerdotisa Saslia, pues le hubiera encantado discutir con ella sobre teología. Tampoco estaban Rewon ni Sharlon. Resignado cogió una copa llena de vino de encima de una mesa, donde se había dispuesto las bandejas con la comida para la fiesta de aquella noche, y la apuró de un sorbo. Luego alzó las manos y, tras dar unas palmadas por encima de su cabeza para llamar la atención, les gritó a los músicos, que ya solo tocaban piezas lentas. 
 
    —¡Eh, los de la música! ¡A dormir! ¡Se acabó la fiesta! 
 
    Los músicos dejaron de tocar de inmediato, y Ferweb, su primo, se le quedó mirando indignado. Su mirada se cruzó con la de Érick, quien, al verlo devorando su comida, se reafirmó en su decisión de darle una patada en el trasero para quitarlo del medio. 
 
    —Para librarte de él vas a necesitar el oro de tu tío —le susurró Kárel, que se le había acercado por la espalda y había visto la mirada de Érick a su primo y la cara de disgusto de este. 
 
    Érick se volvió ofuscado hacia Kárel. 
 
    —¡Aguafiestas! ¡Cállate, hombre! Nadie me va a echar de mi castillo, no pienso cederle el trono a ese —advirtió con desprecio Érick. 
 
    Kárel esbozó una sonrisa comprensiva y le dio un par de palmaditas en el hombro al príncipe.  
 
    —¿Te retiras también? —preguntó el príncipe.  
 
    —Sí, estoy cansado. 
 
    —Bien, entonces hasta mañana —dijo Érick, y le estrechó la mano amistosamente antes de dar un sorbo a su copa de vino. 
 
    Kárel se reunió con su hermana y con Doriam, que le esperaban a la salida del salón. Al acercarse se dio cuenta de que la pareja quería decirle algo, y su entrecejo se frunció. 
 
    —¿Te retiras ya, hermano? 
 
    —Sí, esa era mi intención. ¿Por qué? —preguntó él. 
 
    Savy miró a Doriam, y este fue el que habló. 
 
    —A Savy le apetece dar una vuelta por el pueblo, le duele algo la cabeza... 
 
    —¿No sería mejor que te fueras a dormir? —dijo Kárel. 
 
    —¡No lo puedo creer! ¡Consideras que puedo estar en primera fila en batalla, pero no puedo pasear por el pueblo dadas las doce, incluso aunque sea acompañada! ¿Qué soy, un rehén? 
 
    La parrafada indignada de su hermana enmudeció a Kárel. Miró al suelo un momento y luego a Doriam, quien se encogió de hombros, dándole a entender que no podía prestarle apoyo. Había claudicado antes que él. 
 
    —Si estuviera madre aquí, no lo vería bien —dijo esperando que aquella mención a su progenitora la hiciese recapacitar—. Ya sabes cómo es. —Savy se cruzó de brazos y arqueó las cejas—. Pero madre no está aquí, y, por otro lado, el pueblo entero está de fiesta. ¿Vas con Doriam, entonces? —Kárel trataba de convencerse de que era lo correcto, aunque la creía una niña a la que proteger de todo mal. Pero sabía cuidarse sola, lo había demostrado. 
 
    —Así que me dejarás ir —concluyó Savy por él. 
 
    —Yo no he dicho eso —respondió su hermano, muy serio—. Iba a decir que... 
 
    —Ahórratelo —dijo tajante Savy, sosteniendo la mirada a su hermano—. Con o sin tu permiso, me voy. Si te lo he dicho es porque Doriam se empeñó en que debía hacerlo. 
 
    —Hace muy bien, sigues siendo mi hermana y me siento responsable de ti. Si te pasara algo, no me lo perdonaría. 
 
    Savy, tirando de la mano de Doriam, que se vio de súbito arrastrado fuera de allí, dejó a Kárel con la palabra en la boca. No quería escuchar más sermones. Su ánimo no estaba para soportarlos. En el fondo, nunca lo había estado. 
 
    —Hasta mañana, Kárel —dijo mientras iba pasillo adelante, arrastrando a su prometido tras ella. 
 
    —¡Savy! —gritó, aunque sabía que su hermana no le iba a escuchar—. ¡Doriam, cuida de ella! No sabe estarse quieta sin meterse en problemas —dijo al prometido de su hermana, optando por lo práctico en aquel momento, pero sabía que tampoco él la oiría ya. ¡Que Crístar la protegiera de meterse en problemas! Meneó la cabeza con frustración.  
 
      
 
    Las calles vacías del pueblo daban muestras de haber soportado la fiesta y la alegría del pueblo de forma desmesurada, aunque la mayoría de las casas ya reposaban en paz y en silencio, y solo en ciertos sitios se oían algunas voces y se proyectaba luz. 
 
    Habían estado caminando en silencio, hasta que Doriam lo rompió. Lo había decidido aquella misma mañana, y aquel momento, con los dos solos por fin, le pareció la mejor ocasión. No tenía sentido seguir postergando aquella situación. Imaginaba que su prometida no esperaba oír lo que tenía en mente decirle. 
 
    —Savy, quería decirte...  
 
    Iba a continuar cuando ella, en vez de mirarle, alzó la vista del suelo mojado que pisaban, porque había caído unas cuantas gotas de lluvia, y miró a su alrededor, ignorándolo. Frente a ellos lucían las letras de un gran cartel, iluminado por una antorcha en la pared, que le llamaron la atención. El sitio aún estaba abierto, y la mujer tiró de su prometido hacia la puerta. 
 
    —Mira, ¡qué gracioso! ¡Taberna El Mago! —comentó leyendo el cartel oscilante—. Me pregunto si realmente habrá algún mago dentro. ¡Quizá sea una taberna con espectáculo!  
 
    El comentario hizo leer el cartel a Doriam, quien, con disgusto, tuvo que callar lo que iba a decir. Otra vez sería.  
 
    —No bromees con la magia, Savy. ¡Es sagrada! Estamos vivos de milagro gracias a ella, parece que lo olvidas. Me parece increíble que, habiendo estudiado algo de ella, seas tan... tan... 
 
    —¡Entremos! —insistió, decidida y sin escuchar los reproches que Doriam le dirigía—. ¡Quiero entrar! 
 
    —Ahí dentro solo hay borrachos y gente de mal vivir, como mercenarios y ladrones. Además, es tarde y prometí a tu hermano que cuidaría de ti. Si entramos ahí, ocurrirá algo, estoy seguro. ¿Qué quieres, que te confundan con otra clase de personas? 
 
    Savy miró ofendida a su prometido y se encaró a él. 
 
    —¡Me visto como un hombre y lucho con una espada en la mano, como lo haría cualquier hombre, y nadie me confunde con uno! Si prefieres quedarte aquí afuera, hazlo. Me sé defender sola, ¡haz lo que quieras! —protestó airada. 
 
    —¡Savy! —Pero ella ya se acercaba a la puerta, dispuesta a hacer girar sus bisagras. Iba a entrar, quisiera él o no. Doriam claudicó a regañadientes—. ¡Demonios de mujer! ¡Espera! 
 
    Savy empujó la puerta de la taberna y se dibujó su figura bajo el quicio de la misma, aún sola. Vio como los más cercanos a la entrada se giraban hacia ella y se la quedaban mirando. Estaban  demasiado borrachos como para distinguir sus facciones, pero no lo suficiente como para no escuchar cómo el menos embriagado del lugar golpeaba con la jarra en la mesa, silbaba y le gritaba piropos obscenos. La mujer buscó al grosero con la mirada, dispuesta a fulminarle. Pero no hizo falta en cuanto apareció Doriam tras ella, fornido y protector, haciendo con su mera presencia que cada cliente volviera a sus cosas.  
 
    —La dama tiene compañía —dijo Doriam al llegar, amenazador. Luego la agarró del brazo e impidió que se adentrara más en aquel tugurio de borrachos—. Vayámonos, por favor. 
 
    —Ni hablar. Quiero un trago. 
 
    Doriam puso los ojos en el cielo. 
 
    —¿No has bebido suficiente en la fiesta? 
 
    —No. 
 
    Savy se adentró en la taberna, buscando una mesa libre mientras Doriam la seguía por entre las abarrotadas mesas. 
 
    De repente la mujer advirtió que, en un extremo de la sala ajeno a todo, demasiado ocupado para prestar atención a una moza que entrara por la puerta y a su acompañante de turno, había alguien familiar. Doriam fue el primero en verlo y darse cuenta de quién era, y sonrió para sí. 
 
    —¡Vaya! ¡Ni que os buscarais! —dijo indicándole con la vista el rincón donde estaba bebiendo el mago en buena compañía femenina—. ¿Ese de allí no es Crayn? —Savy dirigió su mirada hacia donde le indicaba Doriam de nuevo, y se quedó muy quieta al principio—. Lo es, claro que lo es —confirmó el mismo Doriam sin esperar a que Savy lo hiciera, en cuanto la mujer que estaba con Crayn apartó su rostro del Mago Supremo, al cual le estaba comiendo con la boca—. No está mal la moza. —Savy miró indignada a su prometido y le propinó un codazo en el costado—. Lo siento. De todas formas, no me negarás que se lo estaba pasando bien. Ni siquiera se ha dado cuenta de que hemos entrado y de que te silbaban precisamente a ti. 
 
    —Su comportamiento es deplorable —expresó Savy. 
 
    —Es joven. Tiene que divertirse un poco, y ella parece  dispuesta a atender sus necesidades —lo disculpó Doriam, mientras la moza seguía mirando a Crayn con ojos golosos. 
 
    —Yo también lo soy, y no me rebajo de esa manera —apartó la mirada, pues se sentía herida. Hacía muy poco rato, ese mismo Crayn le había pedido que se casase con él, y, ¡maldito sea!, hasta le había parecido que era sincero. La había hecho dudar. 
 
    —Bueno, estará borracho. 
 
    —Pero ella no —dijo Savy, y se dio la vuelta para no verlo.  
 
    Se moría de celos. 
 
    —¿Y qué? —dijo Doriam, encogiéndose de hombros al mismo tiempo que la mano de Crayn daba una palmada en el trasero de la moza—. ¿Te ha entrado complejo de madre, acaso?  
 
    Al apartarse la mesonera de delante de su vista, el mago vio a la pareja al fondo de la sala. Distinguió a Doriam, quien le miraba con indulgencia, pero no pudo reconocer la figura más pequeña, pues se encontraba de espaldas a él y con la capucha de la capa de viaje puesta. Llevaba el pelo recogido en una trenza, pero era de un rubio especial. Al reconocer la figura de pronto, Crayn se levantó como un resorte. 
 
    —Viene —advirtió Doriam a Savy. 
 
    Esta palideció. No se sentía preparada para encararlo de nuevo, y menos delante de su prometido, pero no tenía escapatoria. 
 
    —¡Vaya! ¡La parejita! —dijo Crayn llegando junto a ellos. Su voz denotaba que estaba bastante ebrio—. ¡Mesonera, una ronda para todos! ¡Brindaremos por la feliz pareja! ¡Mis amigos se van a casar, y hay que celebrarlo!—anunció a viva voz—. ¿A que hacen buena pareja? 
 
    Savy se volvió hacia el Mago Supremo, dando la espalda a Doriam. Sus pómulos estaban rojos de ira. Se sentía abochornada con el comportamiento de Crayn.  
 
    —¡Estás borracho! —le espetó, furibunda. 
 
    —Vaya. ¿Lo estoy, Doriam? —preguntó, retórico. Doriam no dijo nada—. No, yo no lo creo. Aún puedo oírte gritarme como mi madre. No, aún no estoy lo suficientemente borracho como para olvidarme de todo. —Se la quedó mirando con aquellos ojos azules intensos. Ella sabía a qué se refería, pero la mujer prefirió ignorar aquella mirada. 
 
    —¿No te da vergüenza? —amonestó la mujer ante el silencio de Doriam, que prefirió no meterse en la conversación—. El Mago Supremo de Ranlor emborrachándose como un vulgar...  
 
    —¡Dilo, mujer! ¡Como un vulgar campesino! 
 
    —¡Estás dando un espectáculo lamentable! —Savy se dio un respiro para ordenar sus ideas. Doriam seguía en silencio—. Debes dejar de beber o caerás redondo al suelo, Crayn. 
 
    —¿Por qué no te vas, De Darmoön, y me dejas en paz? ¿Qué te importa a ti mi resaca, niña? —trató de ofenderla. 
 
    —¡Estas borracho, y no voy a seguir hablando con alguien que no quiere escuchar! Tu aliento echa hacia atrás, ¡no sé cómo lo puede aguantar la mujer a la que magreabas hace un momento! —El comentario de Savy, a juzgar por su expresión, no le había hecho mucha gracia a Crayn. ¿Qué sabría de ella? 
 
    —¡Quizá le gusta! ¿Quieres probarlo? —dijo Crayn. 
 
    Savy sintió que aquellos ojos azules la devoraban con deseo reprimido, sin importarle la presencia de su prometido. Fue entonces cuando Doriam se soliviantó un poco, pues la conversación no le estaba gustando ya. No sabía cómo Savy no se daba cuenta de que todo aquello se le estaba yendo de las manos.  
 
    Crayn también se dio cuenta. 
 
    —Eres asqueroso —le insultó Savy. 
 
    —Lo sé —respondió al tiempo que, de un imprevisto puñetazo, mandó al suelo a Doriam, certero y preciso. Se sintió a gusto. Le tumbó en el suelo, y la mesonera corrió a su lado. Se había llevado por delante tres taburetes. Savy se giró, horrorizada. 
 
    —¿Te has vuelto loco? ¿Qué haces? —Savy se volvió hacia Doriam, caído aparatosamente en el suelo entre los taburetes vacíos, ya que no se había esperado para nada el puñetazo de Crayn, cogiéndole desprevenido totalmente.  
 
    —Se lo debía —explicó sin más Crayn—. Y ahora, ven. 
 
    La cogió de un brazo y tiró de ella, impidiéndole que llegase hasta Doriam para socorrerle. Una de sus manos se fue a su espalda y apretó hasta sentir su piel, a pesar de la ropa que vestía la mujer. Savy se resistió, pero Crayn no aflojó la presa e inclinó la cabeza sobre ella, posesivo y lujurioso. Los labios, su lengua, recorrieron la boca sorprendida y entreabierta de la mujer, que quería protestar su comportamiento, pero no lo hacía. Savy cerró los ojos ante el asalto que sufría. Ya no sentía nada, pero se sentía incapaz de resistirse. Lo odiaba, al mismo tiempo que sentía nacer un extraño deseo por corresponderle. Allí, delante de todos, delante de su prometido. Se había olvidado de Doriam, que seguía conmocionado en el suelo, y de la joven tabernera que intentada ayudarle. Savy se percató de que nadie les prestaba atención. Bajó sus defensas; se dejó tocar y besar por Crayn durante un instante eterno. Paladeó el sabor de sus labios más allá del licor; su lengua enredándose con la suya en un lento frenesí. Salvaje y perfecto. El calor de sus manos apretando su cuerpo contra el suyo. Un instante. Después, como si aquello hubiese sido un sueño, Crayn se retiró y la miró. Su mirada era una máscara dura, y la espetó sin recato alguno, rompiendo el encanto y la magia. 
 
    —Ya sabes por qué le gusta. 
 
    —¡Bastardo! —lo insultó dolida, y le cruzó la cara con otro puñetazo, con tal tino que lo arrojó también al suelo. Algunos  aplaudieron sin saber a qué—. Te odio. 
 
    Pero sabían ambos que aquellas dos palabras, a pesar de todo, eran mentira.  
 
    Savy salió deprisa de la taberna y se volvió a la fortaleza sola. No corría peligro, en aquel momento se encontraba tan fuera de sí que nadie le hubiera hecho sombra. ¡Cómo se había atrevido!, se preguntaba ofuscada, pero lo peor es que, si reconocía la verdad, ella le había correspondido, y eso es lo que más la irritaba de todo. No se entendía ni ella misma. 
 
    Crayn ni siquiera supo cómo regresó a su cuarto en la fortaleza Winlorf horas más tarde. Eso sí, regresó sin dinero. No recordaba mucho de la noche anterior, pero sí lo suficiente para saber que había vuelto a estropearlo todo. Se había comportado como un estúpido redomado. Después de cómo había actuado aquella noche, ella ni siquiera le miraría a la cara al día siguiente, de eso estaba seguro. 
 
    Recordaba que se había sentido muy ufano cuando, de un golpe, mandó a Doriam al suelo, y, luego, luego... Se apoyó contra su mesa con las manos y prefirió no mirarse al espejo que tenía colgado en la pared de la habitación. Unos instantes después se armó de valor y alzó la vista hacia la luna reflectante. Tenía uno de sus carrillos de un color violáceo que, junto con la barba sin rasurar, le daba un aspecto impresentable. Llevaba el pelo revuelto y se sentía como un cerdo en toda la extensión de la palabra. 
 
    —¡Mierda! La has vuelto a fastidiar bien, Crayn —se dijo, y golpeó con su puño la madera—. No hay cuartas oportunidades. 
 
    Se miró al espejo y pensó en el golpe que había dirigido a Doriam. A esas horas tendría un pómulo y parte del ojo derecho como si se lo hubiera sombreado con afeites de mujeres. Le había zurrado bien. Prefirió no pensar en los comentarios que empezarían a correr por Winlorf como la pólvora prendida. Mejor dicho, ya los oía, y veía a Kárel, ese hombretón, de brazos cruzados dispuesto a rematar la faena de Savy.  
 
    Debía hacer algo. Se llevó la mano a la magullada mandíbula y, conjurando en su pensamiento las palabras adecuadas, el cardenal desapareció gradualmente de su cara. No podía permitir que se supiera que se había peleado con Doriam. El resto de su aspecto podía arreglarse. El agua le esperaba. 
 
      
 
    La higiene había hecho milagros. Parecía otro, vestido y peinado. Debía echarle valor para aguantar las preguntas de la gente, si surgían. Se preguntó si su hermano lo sabría ya. Descorrió el pestillo de su puerta, aunque ni siquiera recordaba haberlo echado. 
 
    No se arredró, a pesar de reconocer a la persona que se acercaba por el pasillo y, al llegar a la altura de su puerta, la saludó. 
 
    —Buenos días, condesa. 
 
    Ella pasó de largo sin devolverle el saludo ni mirarlo. Crayn bajó la vista al suelo y pensó que era lo mínimo que se merecía. Cerró la puerta de sus aposentos y se fue tras ella, había decidido que le ofrecería sus disculpas al menos, y luego se marcharía de Winlorf. Si se quedaba, lo pondría todo peor. 
 
    Savy iba a doblar la esquina para bajar unas escaleras, cuando Crayn llegó al rellano y, agarrándola de un brazo, la retuvo. 
 
    —Escucha, yo... —La mujer se revolvió con brusquedad y le dirigió una mirada furibunda. Crayn la soltó de inmediato y bajó la vista al suelo. Los ojos de ella le eran tan amargos y severos que con solo mirarlos le suponían una terrible condena—. Quería disculparme por mi comportamiento de anoche. Fui un salvaje estúpido. Fui un bárbaro, un borracho. Nada disculpa lo que hice. Puse en peligro tu reputación con mis modales, y encima golpeé a tu prometido. Solo quería decirte que lo siento, aunque eso no arregle nada. 
 
    —Sí —dijo ella, furiosa—. Efectivamente, no arregla nada. Te comportaste como un estúpido, un bárbaro. Ni los animales en celo se comportan así. —Las palabras de la mujer hicieron sacar los colores a las mejillas de Crayn, que no respondió—. Me has hecho pasar la noche más bochornosa de mi vida, ¿y aún te dignas a hablarme? Tienes mucho valor, o tu estupidez es absoluta, no lo sé. Es una pena que no quedarás consciente para oír los aplausos y las risas de los borrachos. Te tumbé, estabas tan bebido que no te tenías en pie, pero, con seguridad, cuando os vea la servidumbre de la fortaleza se echará a reír, aunque no sois el único, pues el tabernero y un par de muchachos os acercaron al alba a Winlorf a ambos, a Doriam y a ti. Se enteró todo Winlorf. ¡Todo! Eres el ser más patán, estúpido, borrego y... ¡y todo adjetivo que se te ocurra! 
 
    Crayn tragó saliva. Le dedicó a la mujer una mirada azul llena de arrepentimiento y trató de enfrentarse a sus reproches; lo había vuelto a noquear, pero esta vez con palabras, no con el puño. 
 
    —Soy consciente de mi comportamiento. Me merezco todo lo que me has dicho, y no intento justificar mis actos ahora. Estaba borracho, pero eso no me da derecho a hacer lo que quiera, y solo puedo decir que lo siento y que no volverá a ocurrir jamás. 
 
    —Bien, porque, la próxima vez que quieras hacer demostraciones de virilidad y apagar tus pasiones en una mujer, búscate otra que no sea yo, o no me conformaré con un puñetazo en tu cara, te lo aseguro. 
 
    Crayn bajo la vista al suelo. Savy seguía erguida, implacable y despiadada ante de él, pero él no iba a rendirse. Se humillaría si haría falta. Necesitaba escuchar que le perdonaba. Necesitaba marcharse de Cráyarak sabiendo eso. 
 
    —¿Aceptáis mis disculpas, condesa? 
 
    —Me lo pensaré —respondió Savy muy seca. 
 
    La mujer se volvió y, levantándose su vestido ligeramente para no tropezarse con él, comenzó a bajar los escalones muy digna y altiva; orgullosa. Crayn no insistió más, pues sabía que por el momento ella no le daría otra respuesta. No le había dicho que se iba, pero tampoco creía que le importase, no tras lo ocurrido. Con seguridad incluso se sentiría aliviada al perderlo de vista. 

  

 
   
    8. ¡Milagro! 
 
      
 
    Tres días más tarde sería el día fijado en el calendario para la elección del nuevo soberano de Cráyarak. No se había encontrado el oro que respaldara a Érick contra Ferweb, pero eso su primo no lo sabía. Los días que siguieron a la fiesta no se había hablado de otra cosa. Todo estaba preparado, y entre preparativo y preparativo tan solo había un tema de conversación: Crayn, la hermana de Kárel y un prometido, al que no se había visto mucho desde aquella noche. Al parecer estaba algo indispuesto, aunque la servidumbre decía que había venido con un buen chichón en la cabeza y un ojo magullado. Ni siquiera había dejado que Saslia le viera. Debía sentirse bastante avergonzado y en tierra extraña. Savy tampoco se había prodigado ni en explicaciones ni en actos de presencia desde entonces. Por su parte, Crayn aún no se había ido. Érick, mientras tanto, había pedido a Alana y a Sívar que se quedaran hasta el día de la coronación, y estos aceptaron hacerlo. 
 
    Savy parecía incómoda con la presencia de los dos hermanos De Lángor, pero no expresó su opinión, pues era una mera invitada más del príncipe Érick, y se limitó a no dejarse ver sola durante aquellos días. Siempre se la veía acompañada de su hermano, la Suma Sacerdotisa de la Luz o incluso del príncipe Sharlon, al que Savy calificaba de perfecto caballero. 
 
    El destino quiso que la casualidad guiara la razón de los presentes en la última reunión del Consejo de Winlorf, y se eligiera al salvador de Winlorf como juez arbitral en el pleito que mantenían por la corona Érick y su primo el duque. Así, Crayn, que había decidido y dispuesto su marcha, se vio obligado a quedarse en la capital un poco más. 
 
    El viento corría por las almenas la mañana anterior al día señalado, y agitaba los cabellos sueltos del Mago Supremo. Crayn había oído durante los días anteriores a Ferweb y sus partidarios, y había escuchado luego a Érick y los suyos, más bien pocos, y estaba en su día de reflexión. Las reglas exigían que los pretendientes no mantuvieran contactos con el árbitro del pleito aquel día. Desde la torre en la que estaba se divisaba la pradera en la que se levantaba Winlorf, así como las edificaciones del pueblo pegado a sus murallas. La pradera estaba cruzada por el caudaloso río Guadak. Desde allí se podía oír el rumor del agua y se veía a las mujeres lavando las ropas, arremolinadas a la orilla del río. 
 
    —¿Estáis solo? —preguntó una voz detrás de él. 
 
    Crayn se volvió al reconocer la voz que le interpelaba. 
 
    —¿No os acompaña hoy el príncipe Sharlon? —preguntó volviéndose de nuevo a contemplar desde las almenas la llanura llena de verdes y motas de color por los cogollos de flores del jardín, algo descuidado y abandonado aún pero floreciente.  
 
    Ella bajó la mirada al suelo un momento, y un tenue rubor tiñó sus mejillas, pero Crayn no lo vio. 
 
    —Están muy atareados con la ceremonia de mañana. Será un día importante para todos. El destino de Cráyarak está en vuestras manos. 
 
    —Y… ¿Venís a sondear al árbitro de la contienda? —preguntó, girando la cabeza hacia ella con una mirada inquisitiva. 
 
    —En absoluto —negó categórica—. No osaría inmiscuirme. 
 
    —Sé cuales son mis responsabilidades, pero gracias de todas formas —respondió frío, y apartó la mirada para dejarla vagar por el páramo, en libertad, libre de cualquier presión, por pequeña que fuese. Pero pese a ello se sentía encadenado, preso y condenado. 
 
    —Parecéis preocupado. 
 
    —¿Se nota? —dijo con escepticismo—. ¿Cómo estaríais vos si  tuvierais que decidir el destino de todos? —mintió, pues no era aquello todo lo que le atribulaba—. ¿Si este estuviera literalmente en vuestras manos? No sé si debería decidir yo. ¿A quién se le ocurrió elegirme? 
 
    —A mí —contestó la mujer, y torció la cabeza hacia otro lado para no verle, segura de que él la miraría. No quería enfrentarse a la mirada recriminatoria de Crayn. 
 
    —¿A vos? —preguntó extrañado—. ¿Por qué? 
 
    Saslia se retiró del almenado y se separó unos pasos del borde donde estaba Crayn, vuelto hacia ella y con la espalda contra el muro de las almenas. El viento agitaba su túnica de lino, lisa y blanca, luciendo al sol de la mañana el emblema de Crístar: el sol. Le dedicó una mirada comprensiva al tiempo que condescendiente, y no rehusó responder a la pregunta que el mago le había hecho. 
 
    —Porque sé quién sois —dijo enigmática, sin eludir la mirada de Crayn—. Nadie mejor que vos hay en Winlorf. 
 
    Crayn la replicó de inmediato y le dio la espalda, mientras con un significativo gesto de su mano palmoteaba el aire intangible, restando importancia a la misteriosa frase de ella. 
 
    —No sabéis quién soy —respondió taciturno, volviendo a dejar vagar su vista por los alrededores de la fortaleza—. Si me equivoco mañana, podría... —cortó su razonamiento, e insistió—. ¿Por qué yo? 
 
    Unos gritos desesperados llegaron hasta la torre. Saslia, que los había oído tan bien como Crayn, se aproximó de inmediato al parapeto de la almena. 
 
    —¡Por Crístar bendita! ¿Qué son esos gritos? —preguntó la mujer, buscando la procedencia de tan lastimero grito. 
 
    —¡Allí! —dijo Crayn, apuntando con el dedo. 
 
    En el lugar señalado, un grupo de mujeres y un par de hombres gritaban y corrían por la orilla del río. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Saslia muy preocupada. 
 
    —¡Madre Santa! —Crayn, gracias a la agudeza de su vista de halcón, comprendió qué pasaba—. ¡No podrán hacer nada! 
 
    Saslia forzó su vista y lo vio: alguien chapoteaba en mitad de la corriente. Imaginando el irremediable final, apartó la mirada. 
 
    —¡Crístar, ten piedad! —imploró, juntando sus manos en oración. 
 
    —Apartad —dijo Crayn. La mujer lo miró sin comprender, pero se hizo a un lado—. Saslia, debo hacer algo.  
 
    Sin darle tiempo a ella a replicar que era imposible, Crayn se perdió por las escaleras abajo. 
 
    —¡Es imposible, Crayn! —gritó la mujer, acercándose a la abertura de las escaleras, pero Crayn no la escuchaba ya—. La corriente es demasiado fuerte… 
 
      
 
    En vuelo de rasante salió, quién sabe de dónde, un majestuoso halcón peregrino. Graznó a su paso por la almena, y Saslia alzó la vista distrayendo su mirada del suceso que se desarrollaba en el río. El ave, bajo la atenta mirada de la Suma Sacerdotisa, descendió a gran velocidad hacia el caudal agitado. 
 
    —¡No! —negó Saslia con desesperación mientras seguía impotente los acontecimientos, pensando en más calamidades para el infortunado que se iba a ahogar si un milagro no lo remediaba,  pues era imposible que Crayn llegase a tiempo al río para con sus encantamientos poder hacer algo. 
 
    El ave descendió sobre el caudal con absoluta precisión y, en un abrir y cerrar de alas, cogió con una de sus  fuertes garras a su presa, la pequeña niña que manoteaba en el agua. 
 
    —¡No, mi hija! —sollozaba la madre desde la orilla. 
 
    El ave tiró de su presa; el silencio se había hecho en la orilla.  
 
    —Haced sitio —dijo alguien sacando una flecha del carcaj que llevaba a su espalda—. Mataré a esa ave de rapiña, no se la llevará. —Los congregados lo miraron sin saber qué hacer o decir—. ¡Apartaos! ¡Es preferible llorar a un muerto que a un desaparecido! —dijo convencido de la bondad de su acción, y tensó su rudimentario arco.  
 
    La madre lloraba desconsolada. El halcón graznó en medio de la corriente. Su presa, aunque pequeña y liviana, era casi más grande que él mismo. Lastraba su vuelo y la agitada corriente del río no se lo ponía tampoco nada fácil. El sol se reflejó en la punta de flecha directa al corazón del ave. Sería un instante. 
 
    La flecha salió del arco veloz, certera.  
 
    El sonido hizo levantar la cabeza desafiante del halcón, que comprendió lo que se le venía encima. No tenía tiempo para crear un campo de protección. Si levantaba el vuelo un poco más, corría el riesgo de que hirieran a la niña; pero, si la soltaba, se hundiría en la corriente, que la arrastraría sin remedio, imposibilitando su rescate. Con gran esfuerzo levantó el vuelo un poco en el último instante y ladeó su rumbo. Aún así la punta de la flecha atravesó de lado a lado su ala derecha, arrancando varias plumas y chascando otras. Graznó de dolor de forma terrible, pero sin soltar a la niña.  
 
    —¡Le has dado! —exclamaron en la orilla—. ¡Rápido, otra! 
 
    Aún herido y lastrado consiguió llegar hasta la orilla, un poco más allá de donde se congregaban las mujeres alrededor de la angustiada madre, mientras el arquero volvía a tensar su arco. Dejó a la niña tosiendo y casi desvanecida, pues el agua aún estaba fría, y trató de levantar el vuelo de nuevo pese al agudo dolor del ala. Volvió a emitir un lastimero chillido y perdió el control sobre sí mismo. Por una fracción de segundo su cuerpo trasmutado se apareció en la orilla encogido como el cuerpo pequeño de un recién nacido que aún estuviera en el feto de la madre, y se fue transformando en un Crayn de carne y huesos delante de los aldeanos. Un instante antes de que el arco se volviera a tensar, todos lo vieron. Ante aquel inusitado hecho, otro hombre impidió que el arquero disparara una segunda flecha que remataría al ave que ya no lo era. A esa distancia le atravesaría el corazón.  
 
    El ave, o lo que fuera, pues los allí presentes por un momento habían creído ver que el halcón envuelto en un halo de calor y luz dorada se transformaba en un ser humanoide, había salvado a la niña. No le quería hacer ningún daño. Al soltarla sobre la arena, esta, sin querer, agarró un extremo del ala herida y, al intentar la criatura emprender el vuelo, le arrancó una pluma.  
 
    A pesar del dolor que sentía lacerándolo profundamente, Crayn recobró el control y volvió a adoptar su forma animal de inmediato, evitando que los aldeanos se acercaran más. Levantó el vuelo con torpeza y transido de dolor. Llevaba el cuerpo mojado por el esfuerzo de luchar contra la corriente durante el arduo rescate de la niña, pero a pesar del ala maltrecha resistiría, pues sabía que no podía permitirse el lujo de volver a perder el control, de volver a transformarse en un ser humano delante de la gente.  
 
    Se perdió en el horizonte ante el murmullo ahogado de la sorpresa de quienes habían acudido al oír los gritos y el desazón de la madre cuando la niña era arrastrada por la corriente del río. Ahora habían sustituido sus gritos de terror por otros de entusiasmo ante lo que consideraban un milagro.  
 
    Saslia no siguió al halcón en su regreso, sino que acto seguido de que el ave dejara a la niña en la arena un poco más allá del grupo de mujeres y viera aquella extraña aureola que envolvió al animal herido, salió corriendo hacia las escaleras. Alguien más tenía que haber visto lo que ella vio. El halcón se había, por un  instante, transformado en humano. Había sido como decía la gente del pueblo: un milagro. Salió corriendo escaleras abajo hacia los pasillos que daban al patio de la fortaleza, y de allí al exterior. 
 
    —¿Dónde vais tan sofocada? —la detuvo Sharlon en su carrera; salía de un recodo del pasillo portando un grueso libro. 
 
    La mujer frenó su alocada carrera y dejó, mientras trataba de recuperar su respiración, que el elfo la mirara con detenimiento. Estaba tan sofocada que no podía hablar con coherencia ante el príncipe elfo. Su respiración era un jadeo constante y sin resuello. 
 
    Se acercó a ella y esta, tragando a duras penas, musitó sin resuello, casi tosiendo cada palabra por el esfuerzo. 
 
    —Un milagro... en el río. Un halcón, una niña... —decía mientras evocaba lo visto desde la atalaya. Sus ojos desprendían   excitación. Saslia, siempre templada y discreta, estaba fuera de sí. 
 
    —¿Qué? —dijo Sharlon sin comprender nada, pues la mujer hablaba demasiado deprisa como para hilvanar sus pensamientos. 
 
    La sacerdotisa le dedicó una sonrisa y, sin perder más tiempo, volvió a emprender la carrera, dejando atrás al elfo. Sharlon por un instante quedó perplejo con el comportamiento de la mujer, pero optó por seguir a Saslia por los pasillos, mientras iba gritando a los cuatro vientos a todo el que quisiera escucharla que había sucedido un milagro. 
 
    Casi a punto de salir al patio en el recodo del final del pasillo que desembocaba en él, apareció la figura de Crayn. Los miró con mirada perdida, como si no estuviera allí. Saslia se paró en seco nada más verlo y, tras ella, lo hizo el elfo. Crayn llevaba las mismas ropas de hacía unos instantes, pero su pelo estaba húmedo. Saslia y él se miraron en silencio mientras ella recuperaba su resuello para poder hablarle. No podía traicionarlo ante el resto. Tampoco estaba totalmente segura de lo que intuía, pero ahora muchas cosas que había sentido cerca del mago cobraban sentido. 
 
    —¡Un milagro, Crayn! —se aventuró a decir muy excitado Sharlon, sin saber por qué lo decía, supliendo la voz y el pensamiento de la Suma Sacerdotisa, quien permanecía callada—. Saslia dice que ha sucedido un milagro en el río.  
 
    La aludida asintió y tragó saliva, que dulcificó su reseca garganta y pudo hablar entonces, aunque sabía que contaba la historia a alguien que la conocía a la perfección. 
 
    —Sí, un gran halcón salvó a una niña —dijo Saslia sin dejar de mirarlo—. Fue milagroso. Vos... —dijo ella, comprendiendo.  
 
    Crayn sonrió apenas y se apoyó contra la pared. Sharlon, al darse cuenta de la precaria situación del mago, acudió hasta él para prestarle su ayuda si era preciso. 
 
    —¿Os encontráis bien? —dijo sosteniéndole como pudo, pues, a pesar de las curas mágicas a las que le había sometido la sacerdotisa, todavía no tenía la suficiente fuerza para hacerlo con garantías. Además, el libro le dificultaba bastante la labor.  
 
    —Estoy bien —dijo Crayn, tratando de ponerse de pie antes de que sus piernas le flaquearan y se desmoronara en los brazos de Sharlon, quien soltó el libro al suelo para contener la caída del hombre. Le fallaban las fuerzas y la conciencia, a pesar de todos sus esfuerzos por sobreponerse. 
 
    El elfo se tambaleó bajo el peso del Mago Supremo. 
 
    —Ayúdame —dijo a la mujer, con urgencia. Esta no lo pensó y se puso a su lado. Sharlon retiró la mano de la capa del mago y se quedó mirando a la tela manchada. Miró a la sacerdotisa, todo extrañado—. ¡Santa Crístar, está sangrando! Saslia miró al elfo y acto seguido a Crayn. Ya no albergaba ninguna duda. 
 
    —¡Santa Crístar! —balbuceó casi para sí misma, sobrecogida al ver confirmadas plenamente todas sus sospechas, y calló ante el elfo lo que su mente repetía una y otra vez,  alborozada, pues estaba en presencia del hijo de la diosa de la Luz a la que veneraba y representaba como Suma Sacerdotisa—. ¡Es su hijo! 
 
    De unas escaleras laterales salió una mujer que había oído los gritos de Saslia sobre el milagro. Habría sido difícil no oírlos. 
 
    —¿Es que en esta bendita mañana no se va a poder pasear sin sobresaltos? —dijo malhumorada—. ¿Qué gritabais, Suma Sacerdotisa? ¡Por la bendita Crístar! ¿Milagros a estas horas? — Saslia la miró con reprobación y la mujer recién llegada se fijó pronto en el cuerpo doblado sobre sí mismo de Crayn. Cambió de actitud de inmediato—. ¿Qué ha sucedido? —inquirió con preocupación, y su voz denotaba que estaba nerviosa.  
 
    Se colocó junto a Sharlon, que sostenía como mejor podía el pesado cuerpo de Crayn, quien ni siquiera levantó el rostro, cabizbajo. Sharlon lo atendía tratando de cortar la hemorragia, taponando la herida con la capa del hombre y con sus propias manos. 
 
    —Está perdiendo mucha sangre —dijo el elfo, exasperado—. ¡Maldita sea necesita un curador! El corte es profundo. 
 
    —¡Oh, Crayn! —dijo Savy arrodillándose a su lado en el suelo y retirando el pelo mojado del hombre de su rostro.  
 
    Saslia no parecía haber oído la petición de Sharlon. Miraba a Crayn con los ojos muy abiertos, llenos de reverencia y respeto, pero también de escepticismo, dudas y sorpresa. Parecía no comprender la gravedad de la situación en la que estaba el Mago Supremo. Para Savy se había detenido el tiempo.  
 
    —Valian... Valian es Crayn —afirmó Saslia, ajena a todo y sin importarle quién la escuchaba—. Lo intuí cuando le miré a los ojos la primera noche que le vi, y ahora lo he visto claro. ¡Es él! 
 
    —Estás demasiado excitada para saber lo que dices —espetó Sharlon, sin prestar atención a sus palabras—. Yo solo sé que está herido y pierde mucha sangre. ¡Por Homm, maldita sea, Saslia! ¡Déjate de dioses y avisa al curador, se está desangrando!  
 
    Savy reaccionó. Por un momento, al verle en aquella situación,  había quedado aturdida, pero el grito del elfo la había devuelto al apremio de las circunstancias.  
 
    —Por mucho que lo odiara, también lo amaba —musitó poniéndose en pie—. Iré yo. 
 
    —¡No! —respondió Saslia interponiéndose en su camino. 
 
    —Aparta —dijo Savy. 
 
    —No hace falta, yo puedo curarlo —los ojos de la sacerdotisa eran tranquilizadores. 
 
    —¡Pues haz algo, maldita sea! —gritó Sharlon. Crayn acababa de perder el conocimiento. 
 
    —Déjalo tendido en el suelo —ordenó Saslia. 
 
    Sharlon obedeció y apartó la capa. Savy se arrodilló al lado. 
 
    —Crayn, resiste —musitó mientras Sharlon alzaba la mirada  sin decir nada. Si Saslia no podía cortar la hemorragia, las cosas no pintaban bien para Crayn, pero el elfo evito decir nada. 
 
    —¡Santa Crístar! —dijo Saslia inspeccionando la herida con mucho cuidado—. Hay astillas dentro. Puedo cortar la hemorragia, pero nada más. Necesito la ayuda de un cirujano. 
 
    —Crayn... —llamó Savy. 
 
    —Entonces —dedujo con rapidez el elfo—, no puedes hacer mucho por él. ¡Buscad a un curador, rápido! 
 
    —Será lo mejor —asintió Saslia—. Yo misma iré a por él. Conozco el camino, sé dónde estará ahora. 
 
    Saslia se levantó de inmediato y se marchó corriendo. 
 
    Sharlon se dirigió a la angustiada joven que tenía a su lado presionando la herida de Crayn como él, para evitar que perdiese más sangre, pues, debido a las astillas en la herida, Saslia no había creído conveniente cortar la hemorragia y cicatrizar la herida con su magia. Había que limpiarla bien antes o daría problemas más graves luego. 
 
    —Tranquila, se pondrá bien —dijo el elfo, y la miró como si intuyera cosas que la mujer no había dicho y hasta se había esforzado en desmentir en los días anteriores—. Saslia no tardará en venir con el curador. Mientras, rasga de su capa una tira. Ten, toma mi daga para hacerlo. Haremos un torniquete encima de la herida. —Savy asintió. Sus manos, sosteniendo la hoja, temblaban. El tiempo se le hacía demasiado lento, casi eterno. La tela de la capa rasgó con facilidad gracias a la afilada hoja de la daga. Luego, mientras Savy sujetaba el cuerpo de Crayn sobre su regazo, tal como antes lo había hecho Sharlon, este manipuló encima de la herida utilizando la empuñadura de su daga envainada para dar vueltas al torniquete. La herida dejó de sangrar—. Ya está —dijo, pero Savy no escuchaba, estaba mirando las escaleras por las que se había ido Saslia—. No tardará. —Savy lo miró angustiada—. Mirad, por allí vienen —añadió al ver aparecer el hábito de Saslia—. ¡Y no viene sola! 
 
    Detrás de Saslia iba el viejo curador. Era un hombre entrado en años, pero experto. El único que había resistido a Garlok, quizá  porque Garlok lo necesitaba para atender sus achaques de salud. Lucía un hábito marrón oscuro. Su cabeza apenas conservaba una aureola de blancos cabellos desmadejados y ralos, como si fuesen una corona de hilos de plata. Detrás de él venían tres personas más. Savy y Sharlon los reconocieron. Uno de ellos era Kárel y los otros dos eran la propia Alana de Extt y el hermano de Crayn. 
 
    —¡Paso, paso! —decía el curador mientras se abría paso hacia el herido—. Oh, la idea del torniquete ha sido excelente. A ver... —dijo sacando de una de sus bolsas de cuero, que llevaba atadas al cordón del cinto, una cuchilla larga, y con ella abrió las dos orillas de la carne sin contemplaciones. El rostro de Crayn se contrajo por el dolor—. ¿Cómo se ha hecho esto? Tiene trozos de astillas de madera en la herida. 
 
    —La herida ha sido producida por una flecha. Le atravesó el ala de lado a lado... 
 
    El curador volvió su cabeza hacia atrás al oír la extraña explicación y miró a Saslia, arqueando sus cejas con extrañeza. 
 
    —¿El ala, querida?  
 
    Sívar miró a Alana sin decir nada, se acercó al curador y trató de reconducir la conversación a lo importante. 
 
    —¿Es grave? 
 
    El hombrecillo volvió la vista a la herida de nuevo y volvió a inspeccionarla de la misma forma, con ojos críticos. 
 
    —Bueno, he visto cosas peores... 
 
    Saslia y Alana se desafiaron mutuamente en silencio. 
 
    —Pero, ¿cómo ha podido suceder? —preguntó Kárel—. Mañana es el día de la elección. ¿Quién ha tratado de impedirlo? ¿Ferweb? 
 
    —No, claro qué no —respondió Saslia, apartándose de la maligna presencia de Alana—. Ferweb no ha tenido nada que ver en esto. 
 
    —¿Cómo podéis estar tan segura, Suma Sacerdotisa? —dijo Alana—. Ferweb, reconocedlo, ganaría mucho con un retraso. 
 
    —También, Érick —respondió Saslia a Alana—. Pero yo sé que no ha sido ninguno de los dos, porque sé la razón de esa herida. Lo he visto con mis propios ojos. ¡El pueblo lo puede corroborar!  —alzó la voz con vehemencia—. ¡Buscad a la gente que estaba en el río cuando ocurrió todo, os dirán lo que vieron! 
 
    —No os entiendo —dijo Kárel. 
 
    —Digo que este hombre es Valian —aseveró Saslia. 
 
    La afirmación cayó como una tormenta imprevista de primavera, pero Alana, que lo esperaba, reaccionó con rapidez, tratando de minimizar los efectos de tal peligroso aseveración. 
 
    —¡Estáis loca, Suma Sacerdotisa! La vista de la sangre os ha trastornado. Es imposible, absurdo. 
 
    —¿Dudáis de mí? —la desafío abiertamente—. ¿De mi palabra, de lo que he visto? El pueblo lo corroborará. Se transformó en halcón, lo vi. ¡Lo hizo delante del pueblo! Ha vuelto entre nosotros. ¡Es Valian! 
 
    Alana la fulminó con la mirada y se preguntó si sabía aquella loca las consecuencias de su imprudente revelación. 
 
    —Señoras —dijo el curador con calma, ciñéndose a lo más obvio y práctico en aquella complicada y anómala situación—. Dios o no, no le puedo curar aquí. Hay que llevarlo a mis dependencias, aún podría morir.

  

 
   
    9. La elección del futuro rey 
 
      
 
    El viejo curador puso toda su experiencia en sacar aquellas astillas de la herida de Crayn. La inconsciencia en la que se había sumido el Mago Supremo facilitó en gran medida las cosas, pues así no se enteró de lo que había sucedido hasta después de que la Suma Sacerdotisa cerrara la herida ya limpia. 
 
    Fuera del dispensario del curador, todos se consumían pensando en cómo habría salido todo. El más nervioso era su hermano Sívar, aunque Alana, a su lado, trataba de tranquilizarlo. 
 
    Al cabo de un par de horas se abrió la puerta, cerrada hasta entonces, y por el quicio reaparecieron el propio curador y la Suma Sacerdotisa. Todos acudieron de inmediato. 
 
    —Podéis comunicar a los litigantes que quizá no haya veredicto mañana —informó el curador con una sonrisa en la boca. 
 
    —Pero, ¿y mi  hermano? —preguntó Sívar, abriéndose paso entre los demás hasta situarse en primer plano, frente al curador. La ansiedad lo devoraba de preocupación por dentro, aunque trataba de demostrar entereza en todo momento, como buen soldado que era. 
 
    —Se pondrá bien. Es un hombre fuerte, aunque perdió mucha sangre. Tenía multitud de pequeñas astillas clavadas entre las fibras musculares, pero se pondrá bien. 
 
    —Gracias a Crístar —suspiró aliviado Sívar. 
 
    Alana, a su lado, le puso una mano en el hombro. 
 
    —Te dije que no tenías de qué preocuparte —murmuró Alana muy bajo para no ser oída nada más que por Sívar, que estaba a su lado—. Es un dios. 
 
    —Él solo es mi hermano —respondió Sívar en el mismo tono bajo—. Me siento aún responsable de él... 
 
    —Ha pasado el tiempo —argumentó ella—. Ya no te necesita. 
 
    Kárel se adelantó hacia el curador. 
 
    —¿Está consciente? 
 
    El interpelado miró a Saslia, quien tomó la palabra. 
 
    —No. Lo he dormido, necesita reposar todo lo que pueda. Aunque su herida no era de gravedad, había perdido demasiada sangre, lo que lo ha debilitado mucho. Necesita recuperarse. Lo mejor será que todos nos vayamos a descansar o a comer algo. Ha sido una mañana dura.  
 
    —Sí, el enfermo está en buenas manos —dijo el curador—. Saslia es una buena ayudante. Ahora debe descansar todo lo que pueda —apostilló corroborando lo que ya había comentado Saslia. 
 
    —Creo que será una buena idea. Yo tengo hambre —dijo desde el fondo Sharlon. Saslia se lo agradeció con una sonrisa. 
 
    —¿Se le podrá ver esta tarde? —preguntó Alana, adelantándose a Sívar, quien asintió, ansioso por obtener una respuesta afirmativa. 
 
    —Supongo que sí —admitió el anciano—. Pero no le mareen mucho, no le haría bien en su recuperación—. Hizo una pausa y se dirigió a todos con autoridad—. Marchen ahora, por favor.  
 
    —Entonces hasta esta tarde, curador —dijo Sívar, y él y Alana fueron los primeros en emprender el camino hacia el comedor. El resto no tardó en dispersarse también. 
 
    —Kárel —llamó el príncipe Sharlon al conde, que estaba cerca de su hermana—. Si lo prefieres, yo iré a avisar a Érick de la noticia, debe estar muy intranquilo con todo esto. 
 
    —De acuerdo, yo se lo comunicaré a Ferweb —asintió y respondió el aludido, antes de volverse hacia su hermana—. ¿Vienes? Ya no hacemos nada aquí. 
 
    —Sí. 
 
    Saslia se quedó sola en el quicio de la puerta, pues el anciano curador había entrado a sus aposentos. La Suma Sacerdotisa miró indecisa al grupo que se dispersaba, y tomó una repentina decisión. 
 
    —Condesa de Darmoön —llamó. 
 
    Savy y su hermano se giraron al oír la llamada de Saslia. 
 
    —¿Sí? —preguntó Savy en la distancia. 
 
    Saslia sonrió y, abandonando el quicio de la puerta, se acercó a los dos, que la esperaban donde ella les había detenido. 
 
    —¿Se os ofrece algo? —preguntó Kárel a la mujer. 
 
    Saslia miró un momento al suelo, y luego, juntando sus manos bajo las mangas de su hábito manchado de sangre, le miró. 
 
    —Me preguntaba, conde, si vuestra hermana tendría algún vestido sencillo que me pueda servir. Hacemos voto de pobreza y este es el único hábito de diario que tenemos —dijo con franqueza. 
 
    —¡Oh, sí, sí, comprendo! —comentó un poco azorado Kárel al darse cuenta que solo eran cosas de mujeres, ya fuera por coquetería o por higiene—.  Seguramente, Savy... Bueno, ella sabrá si es posible. Aquí no tenemos gran cosa, pero en fin... —miró a su hermana—. Bueno, nos vemos dentro de un rato. Ya sabes dónde voy a estar. A sus pies, Suma Sacerdotisa —dijo el conde, y le hizo una pequeña reverencia que ella acogió de buen grado, e inclinó la cabeza en correspondencia. 
 
    Kárel se alejó escaleras arriba. Una vez solas en el pasillo, Saslia cogió la mano de la muchacha y tiró de ella hacia la puerta de los aposentos del curador. 
 
    —Mis aposentos están por el otro lado —dijo Savy, extrañada. 
 
    —Lo sé —respondió Saslia, y empujó la puerta para pasar por ella—. Valian deseaba veros. Es lo único que ha dicho cada vez que se despertaba. No quería ver a nadie más antes que a vos. 
 
    Savy se adentró en la penumbra de las dependencias del curador de Winlorf, seguida muy de cerca por Saslia. El curador las ignoró, entretenido como estaba en la limpieza de sus utensilios. Al fondo de la habitación había dos pequeñas salas más, dedicadas a atender a enfermos que requirieran cuidados más exhaustivos. En una de ellas, tendido en una cama sin lujo alguno, se encontraba Crayn sobre un colchón de lana. Llevaba el pecho al descubierto y su brazo derecho vendado con vendas de lino manchadas un poco de restos de sangre. Al verlo así, Savy se dirigió a la Suma Sacerdotisa en voz baja, para no perturbar el clima de silencio que había en la pequeña habitación. 
 
    —¿No has podido curarle? 
 
    Saslia sonrió con benevolencia. 
 
    —Veo que estás poco instruida en teología, condesa. Valian, porque si hubiera sido Crayn lo hubiera podido hacer, es un dios complejo. Su alma no es pura, y mi magia curativa no puede cicatrizar completamente sus heridas, debido a que la mitad de su alma es un demonio, porque él lo quiso así. Seguramente Alana de Extt lo hubiera hecho mejor. No morirá, si es lo que teméis. Y, cuando esté mejor, podrá hacerlo él mismo, supongo —la tranquilizó, y, adelantándose a Savy se acercó diligente a la cama—. Valian... Valian, ella está aquí. —Se volvió hacia Savy, que se había quedado muy cerca del arco que hacía de puerta y separación entre las dos habitaciones—. Acercaos, no muerde —sonrió mientras Savy se aproximaba al lecho—. Os dejaré solos. 
 
    —Por mí os podéis quedar —dijo Savy con rapidez ante la tesitura de cierta intimidad con el postrado en la cama. 
 
    Saslia se detuvo y miró a Valian, despierto pese a que aún no había dicho nada, y respondió con voz suave a Savy. 
 
    —No, condesa. Esperaré en la otra habitación, ayudando al curador a terminar de limpiar los utensilios utilizados. 
 
    Savy parpadeó mientras veía cómo Saslia se alejaba sin remisión. Sintió que Crayn la tomaba de la mano e instintivamente, al sentir el contacto, se volvió furiosa hacia él, aunque no tenía motivos esta vez para ello, pero esa era la única forma que tenía de mantener su postura.  
 
    Crayn la soltó al ver en los ojos de ella el enfado. 
 
    —Veo que sigues enfadada conmigo. Lo comprendo. 
 
    —¿Para qué me querías ver? —dijo Savy, yendo al grano. 
 
    Crayn la miró con ironía y sonrió perplejo. 
 
    —Sabes que soy un dios, y sin embargo me sigues tratando como siempre. No hay consideración alguna por tu parte. —Hizo una pausa y añadió con presteza—. Ni la quiero tampoco, Savy. 
 
    —Para mí siempre serás Crayn, con todo lo que eso conlleva. —Crayn miró a otra parte un momento, sopesando que nada había cambiado entre los dos, pero no sabía si eso sería bueno o no—. ¿Para qué querías verme? 
 
    El hombre la volvió a mirar, rotos sus pensamientos por la pregunta. Por un momento, Savy, al reflejarse en los lagos de sus ojos, creyó ver al joven débil y desvalido de la niñez postrado en aquella cama. Crayn sonrió, pero no eludió la pregunta. 
 
    —Valian quería ver a una mujer hermosa, y Crayn quería verte a ti.  
 
    Savy se echó hacia atrás, poniendo distancia entre ellos, y se mordió el labio inferior mientras en sus ojos se pintaba una mirada de ironía al recordar lo que había pasado la noche anterior. 
 
    —Tienes una curiosa forma de demostrarlo. ¿Humillando a mi familia? 
 
    —¿Por qué te escudas siempre en la familia? ¿Acaso Savy no piensa, Savy no siente, Savy no desea? —se irritó Crayn. 
 
    —Ya lo hemos hablado —dijo ella dándole la espalda. 
 
    —Sí, lo hemos hablado hasta la saciedad, pero eres incapaz de dar más respuesta que esa. ¡Maldita sea, Savy! 
 
    —¿Qué? —le encaró ella, dolida—. ¿Qué?  
 
    —No te entiendo. 
 
    —Yo no te pedí que me comprendieras, solo que te alejaras de mí, y no lo has hecho. 
 
    Entre ambos se hizo el silencio por un momento. La brecha que se había abierto entre los dos era insondable, pero aún así Crayn perseveró para tratar de cerrarla... si podía.  
 
    —¿Es eso realmente lo que quieres? —preguntó echando su cabeza hacia atrás hasta apoyarla en la almohada—. Dilo y me marcharé en cuanto esté recuperado. No volverás a saber de mí, condesa, si es eso lo que deseas realmente. ¡Pero quiero oírselo a Savy! —La miró volviendo la cabeza hacia el lado en que estaba ella. Savy abrió la boca dispuesta a mentirle y a mentirse así misma, pero la cerró sin decir nada y salió de la habitación—. ¡Savy! —la llamó Crayn, pero ella no se detuvo ni respondió. 
 
    Desde la otra habitación a Crayn le llegó la infructuosa conversación de Saslia con Savy. 
 
    —¿Qué sucede? —oyó preguntar a la Suma Sacerdotisa cuando vio marcharse a Savy como una exhalación. No contestó. 
 
    Crayn cerró los ojos y exhaló el aire que albergaban sus pulmones, resignado y rabioso con la situación. Su relación con la condesa de Darmoön empezaba a ser tan infructuosa e inútil que cuanto antes lo aceptara, mucho mejor sería para todos. No tenía sentido perseverar en ello. 
 
    Al poco rato Saslia entró en la salita donde, postrado en una cama, estaba Crayn, y se acercó al lecho con cara de preocupación. 
 
    —¿Qué ha pasado?—preguntó a Crayn, quien abrió los ojos y le dedicó una mirada de resignada derrota. 
 
    —Nada, no tiene caso —respondió él—. Dejadme solo, necesito descansar y pensar. 
 
    Ante la evasiva respuesta, la mujer no insistió. 
 
    —Como queráis —aceptó plegándose a sus deseos, y sonrió antes de abandonar la sala para volver junto al curador. 
 
    Su blanca figura se perdió por las sombras de la sala sin iluminarlas a su paso. Crayn oyó el ruido de la puerta de madera al cerrarse tras ella, y sintió en su interior como sí, con aquel ruido quedo y fúnebre de la puerta, se sellase su destino. Resultaba irónico que él, a su vez, tuviese que decidir el destino de otros. 
 
      
 
    Érick se puso muy nervioso al saber lo de la herida de Crayn, y mucho más nervioso cuando se enteró de que Crayn era la misma reencarnación de Valian. Crayn fue visitado por su hermano y por la Suma Sacerdotisa de Cary, Alana, al caer la tarde. 
 
    —Veo que la Suma Sacerdotisa de Crístar no ha podido hacer mucho por vos. ¿Me dejáis intentarlo a mí? Yo curaré esa herida. —Crayn le extendió el brazo—. ¿Os visitó la condesa? —preguntó mientras murmuraba unas palabras mentalmente y el calor fluía de sus palmas hasta la herida—. Ya está —dijo al ver cerrarse la herida sin dejar rastro de laceración siquiera. 
 
    —¿Os visitó Savy? —preguntó Sívar al escuchar la pregunta —. Egoísta, preferiste verla a ella antes que a mí. 
 
    —¡Sívar! —le llamó la atención la mujer, mientras el dios mortal se trataba de levantar del lecho. Crayn solo lo miró indiferente—. No es momento de recriminaciones. 
 
    —Mi hermano ha preferido a una mujer extraña antes que a su familia —razonó con énfasis, aunque podía intuir por qué Crayn lo había hecho, pero no se lo iba a reconocer, pues prefería hacerle sentir mal con aquella situación—. ¡La familia es lo primero! 
 
    —¡Basta! —gritó Crayn, echando hacia atrás las sábanas. Sívar se calló ante la firme orden y le miró muy sorprendido por su enérgica reacción—. No vuelvas a repetir delante de mí que la familia es lo primero, ¿me oyes? 
 
    —Empiezo a preguntarme si eres mi hermano —bufó Sívar. 
 
    —Lo soy —dijo el mago mientras ponía un pie en el suelo de piedra—. Mal que te pese, hermano. 
 
    Alana, que se había apartado tras curarle, al ver lo que Crayn pretendía acudió a su lado y trató de hacerle cambiar de idea. 
 
    —No deberías levantarte, perdiste mucha sangre —dijo   empujándolo un poco hacia la cama; haciendo de madre con él. Pero no lo consiguió, y Crayn se incorporó y la miró sin pestañear. 
 
    —Haz el favor de no tratarme como a un niño —replicó—. ¡No soy un inválido, ni me voy a morir! Aunque quizá sería lo mejor para todos —comentó ácido, mirando a su propio hermano, quien se dio por aludido del comentario salido de tono de Crayn. 
 
    —Déjalo, no te esfuerces. Padre ya decía que eras un demonio desagradecido —dijo Sívar cruzándose de brazos.  
 
    Crayn le dedicó una nueva y furibunda mirada, casi deseando fulminarle con ella. 
 
    —Padre tenía razón —asintió con acidez—. Pero deja a los muertos en paz. 
 
    —Estás de muy mal humor —respondió Sívar—. Y no sé por qué, pero no merecemos que nos trates así. 
 
    Crayn, ante las palabras de su hermano, se ofuscó más, y todos los malos recuerdos brotaron incontenibles por su boca. 
 
    —¡Ha hablado Sívar, el hermano mayor, el modelo! —dijo sarcástico y con grandilocuentes gestos de manos, mientras bordeaba a Alana—. Es una lástima que ya no sea un niño, ¿verdad, Sívar? ¿Me hubieras dado una azotaina, como padre?  
 
    —Te lo tolero porque acabas de salir de una difícil situación y no sabes lo que dices. 
 
    —¡Lo sé muy bien! 
 
    —Creo que habéis sacado las cosas de quicio —intentó terciar Alana, que había preferido no entrometerse hasta ese momento—. Crayn, si quieres nos iremos. No ha sido una buena idea molestarte. Tienes mucho en qué pensar. 
 
    —Sí —afirmó Sívar—. Tienes toda la razón. 
 
    —Perfecto —respondió Crayn con gran ironía—. Pero, ya que os vais, decidles a los aspirantes a mi divino juicio que mañana será el gran día, tal y como se acordó. 
 
    —¿Ya has tomado tu decisión? —preguntó Alana. 
 
    —Eso no te importa —respondió él, muy agrio y seco. 
 
    Sívar se acercó a Alana y la cogió del brazo para sacarla de allí, el ambiente empezaba por momentos a enrarecerse. 
 
    —Vámonos, Alana. 
 
    La mujer dedicó una última mirada a Crayn y luego se dejó arrastrar por Sívar fuera de la habitación. Sívar, por su lado, no dedicó ni una mirada más a su hermano. Ambos salieron por la puerta y Crayn les vio perderse lejos de su vista.  
 
    Cuando la puerta se cerró tras ellos, Crayn llamó a gritos al curador, que debía andar por alguna de las otras pequeñas habitaciones que conformaban los aposentos del mismo y la enfermería, y este, solícito, no tardó en aparecer por allí. 
 
    —¿Sí, señor? 
 
    —Si viene alguien más, dile que duermo y que vuelva mañana. No quiero ver a nadie.  
 
    —Como ordenéis, así se hará. Tenéis que descansar —se retiró a otra estancia dejando a su enfermo solo. 
 
    Crayn, descalzo por el suelo que lucía una pequeña alfombra de lana a os pies del lecho, pasó la tarde dando vueltas. Se sentía enjaulado, pero no quería salir. No quería ver a nadie. Se sentía frustrado y no era capaz de pensar con claridad sobre el litigio, pues cuando intentaba pensar en ello, a su mente acudían otros recuerdos agrios más personales que lo distraían de su cometido.  
 
    Se preguntó si Ferweb era lo mejor para Cráyark. Se cuestionaba si Érick sería un buen rey. Pero, con independencia de cuál fuese la pregunta, él siempre veía a Savy gritándole. La cabeza le daba vueltas como si estuviera montado en un carrusel.  
 
    Crayn se detuvo en mitad de la estancia y vio su reflejo desaliñado y abatido en un espejo de tocador, que había colgado de la pared sobre una rudimentaria cómoda de madera, cuyos cajones seguramente debían contener solo sábanas limpias, paños, vendas y gasas, y algún otro utensilio de enfermería. 
 
    —Me marcharé —dijo a su reflejo—. Pero... ¿es eso lo que ella quiere? ¡Maldita seas, Savy! Sé que no, pues entre mis brazos respondiste a mi beso con pasión. Pero... —musitó con frustración e impotencia, sintiendo que la certeza de sus pensamientos le desgarraba por dentro y le causaba una herida que no cicatrizaría nunca—. Pero con tu silencio me obligas a marcharme. Te destrozas y me destrozas. Sería tan fácil leerte la mente, hechizarte, a ti y a todo el que se opusiera a mis deseos, hacerte mía en cuerpo y alma... Podría, sí, pero me juré que nunca usaría mis dones para mis deseos. Savy, ¿por qué haces esto cuando no es lo que deseas? Tu beso de anoche, tu entrega, no mentían. 
 
    La noche llegó en breve. Apenas había probado bocado, a pesar de los manjares capaces de resucitar a un muerto que le trajo el curador desde las cocinas. Pero solo quería ahogar su frustración y mortificarse con los recuerdos para no sacar ninguna conclusión y, por si no fuera suficiente castigo, no tenía alcohol que saciara temporalmente su dolor. Trató de dormir, pero el sueño no acudió a él, y sintió ganas de disolverse en la nada, de transformarse en halcón y volar muy lejos, donde nadie pudiera encontrarle. Pero sabía que no podía, pues tenía obligaciones que se lo impedían. 
 
      
 
    La aurora desplegó su manto y la alondra cantó. El gran día había llegado, y Érick y Ferweb se estarían comiendo las uñas. Uno de ellos sería el rey de Cráyarak porque él lo habría decidido así. Pero ante aquella idea se preguntó atribulado si un dios tenía derecho a entrometerse en los asuntos de los mortales, de los humanos en este caso. Quizá no, pero así lo habían decidido esos humanos, por lo que les daría el gusto de su decisión impuesta. 
 
    Una llamada a la puerta vino a interrumpir sus pensamientos. Sin esperar respuesta, el curador abrió la puerta y pasó. 
 
    —Buenos días, señor. 
 
    —Buenos días, curador. 
 
    —Parecéis hoy más calmado y tenéis mejor aspecto —comentó el anciano—. ¿El sueño fue agradable? 
 
    —Me temo que no hubo sueño —respondió sin dilación Crayn, al tiempo que miraba a su alrededor—. ¿Mis ropas?  
 
    —Las traerán en breve —respondió tras un mohín de disgusto y preocupación ante la carencia de sueño de su paciente. 
 
      
 
    La Sala de Juicios estaba a rebosar. La pequeña estancia a ello dedicada estaba atestada. En lugar preferente, los nobles y los caballeros. Ambas facciones separadas por un pequeño pasillo. En medio de ambas y frente a estas había una tribuna en la que se sentaría Crayn. El pueblo, al que por expreso deseo de Crayn se había mantenido informado de todo lo que sucedía en torno a aquella decisión, tuvo también acceso. Se encontraban detrás del todo, apelotonados, los representantes del pueblo: burgueses y artesanos, comerciantes y vagabundos, campesinos y criados; todos codo con codo. Crayn contemplaba a su audiencia pensando con cierto desaliento qué distintas eran las ropas del pueblo llano de las que lucían los nobles. Quizá el orden se sustentaba en mantener las diferencias. 
 
    Cuando Crayn entró, se hizo un gran revuelo en la sala, pues ya se había corrido la noticia de que era el dios que metamorfoseado en halcón, había salvado a Fieana, la hija de Thordon, el herrero, y de Gasa, su esposa, que estaba lavando aquel día en el río. Luego, se hizo un gran silencio y los murmullos se apagaron cuando él tomó la palabra. Realmente parecía un dios. 
 
    —¡Pueblo de Winlorf! —dijo alzando la voz y la mano para imponer el silencio—. Pueblo de Cráyarak, os he dado cita aquí hoy para que elijáis a vuestro representante, a aquel que heredará la corona. —El pueblo asintió entre murmullos, puesto que las solemnes palabras de Valian habían sonado algo extrañas. El pueblo, se decían, mirándose entre cuchicheos, nunca decide realmente nada de esas cosas. Solo era una forma de hablar, de hacerles convidados de piedra. Bastante era que el Mago Supremo hubiese permitido que asistieran al juicio que allí se celebraba. 
 
    Crayn observó que Ferweb parecía nervioso y que Érick parecía demasiado tranquilo, quizá porque se sentía derrotado o porque estaba demasiado seguro de que su viejo amigo de la infancia no le fallaría está vez—. ¿Deberá ser Érick, el hijo de vuestro amado y difunto rey asesinado, o Ferweb, su primo, un noble con derechos a este trono, que sabe menos de Winlorf de lo que sabía aquel al que debe su aspiración al trono, el hermano del bisabuelo de Érick, al que seguro que ninguno de los presentes conoció? En fin, no confundáis mis palabras —dijo percibiendo que en el rostro de Érick se había dibujado una pequeña sonrisa de triunfo—. Nada es lo que parece, y aún no he pronunciado mi voto —explicó, y siguió hablando—. Pueblo, Érick representa a la sangre, a la familia... —mencionó aquella última palabra casi como si la escupiera, y su mirada se fue a un lado de la sala donde, apartada de todo, se encontraba Savy—. Representa también lo conocido, la continuidad. Pero Ferweb no deja de ser un desconocido apetitoso para esta corte, pues viene de unas tierras del este que son prósperas y ricas y os asegura un justo gobierno. Sus arcas están llenas, cosa que no ha podido alegar vuestro príncipe.  
 
    Érick alzó la cabeza, contrariado. Entre el pueblo hubo un gran revuelo de sorpresa. Todos pensaban que el sudor y la sangre con que habían pagado los impuestos a su tío debían de estar en las arcas de Winlorf. Todos se preguntaban por el oro y la plata que pagaban con gran esfuerzo. Y ahora, en ese punto del discurso, era Ferweb quien sonreía, satisfecho ante su buena fortuna. De atrás surgió una voz entre la multitud. Serena y fría se acercó por el pasillo. Todos la conocían, porque la habían visto cerca de Garlok cuando este subió al trono, aunque luego no se había prodigado mucho por la corte.  
 
    —¡Falso, señoría! —dijo con voz férrea, tratando a Crayn como si de cualquier juez mortal se tratase. Un gran silencio siguió a sus palabras.  
 
    —¿Tenéis algo que interese a nuestra decisión? —preguntó el juez de la disputa sin mostrar afectación, pero con curiosidad. 
 
    —Las arcas de Winlorf están llenas y a buen recaudo. 
 
    En la sala se hizo un gran revuelo ante la inesperada noticia. 
 
    —¡Señoría! —protestó Ferweb. 
 
    —¡Silencio! —ordenó Crayn, y se volvió a la recién llegada—. Acercaos y aclarar, si podéis, vuestra afirmación. 
 
    Alana se adelantó hasta el estrado. 
 
    —Por supuesto que puedo, señoría —dijo con suficiencia. 
 
    Crayn estudió a la condesa de Extt, cuya afirmación había levantado un gran revuelo en toda la sala. El pueblo no la tenía en mucha estima, puesto que había ayudado a Garlok cuando usurpó el trono, pero le dejó paso. Ella sabía que estaba en un clima hostil, pero estaba acostumbrada a nadar en esas peligrosas aguas. Vio el rostro de Sívar, quien, detrás de Érick, se había vuelto sorprendido ante su anuncio, y ella le dedicó su sonrisa confiada. Sívar frunció un poco el ceño. Sabía que Alana no solía afirmar nada en vano, pero quizá solo era una estrategia para ganar tiempo. Él no estaba al tanto en todo caso. Y, por otro lado, Crayn sabía que, si Ferweb no estaba en los planes de la mujer que a su estrado se acercaba con paso firme y decidido, esta sería capaz de cualquier cosa, pues Érick, debía reconocerlo,era mucho más manejable que Ferweb. 
 
    —¿Y bien? —preguntó en cuanto estuvo frente a él. 
 
    Alana subió el peldaño del estrado y se volvió con aire teatral en mitad de la tarima, como una gran diva que se sabe el centro de todas las miradas, incluso de la de la propia Suma Sacerdotisa de Crístar. 
 
    «Mírame, mírame bien y rabia, Saslia. Sé que lo has estado buscando, como Rewon, Kárel, Sharlon, Sívar y Érick, pues era prioritario para su causa, pero he sido yo, una sacerdotisa de la Oscuridad, quien os va a hacer el favor. ¡Qué ironía!», pensó cuando su mirada se cruzó por un ínfimo instante con la de la Suma Sacerdotisa de Crístar.  
 
    Alana contempló la masa expectante del pueblo y los rostros cariacontecidos de los partidarios de Ferweb, esperando acontecimientos con el alma en vilo. Crayn, callado, la dejó actuar. 
 
    —Pueblo de Winlorf —habló Alana, serena y clara en la exposición de sus pensamientos—. Habéis estado pagando impuestos hasta caer exhaustos, y ahora se os dice que Érick carece del dinero de los recaudados impuestos que con tanto sacrificio abonabais a Garlok; se os dice que no tiene el oro, la plata y las semillas que han dejado de alimentar a vuestros hijos. ¿Y dónde están? ¿Dónde? —dijo con vehemencia, esperando una reacción de su audiencia, reacción que no tardó en llegar en forma de un único y exaltado clamor—. No dudo que os preguntaréis si no sería mejor escoger a Ferweb por rey, pues, de todos modos, ¿a vosotros qué más os da? Solo pagáis a unos u otros, ¿verdad? Pero, en realidad, ¿quién conoce a la familia de Ferwer? ¿Es su derecho legítimo? ¡Al árbol caído todo le son hachas! —Alana y Crayn notaron que aquel último comentario había puesto al noble Ferweb a la defensiva y algo incómodo, e incluso sus partidarios empezaban a dudar de que fuesen a conseguir lo que habían venido a tomar. Alana había sembrado la semilla de la discordia en el pueblo—. Los nobles han elegido un árbitro, a Crayn Dálarsaid,  Mago Supremo de Ranlor, pero creo que debería ser el propio pueblo quien escoja al sucesor, no alguien ajeno a vuestras vicisitudes. —El pueblo allí congregado murmuraba por lo bajo y asentía a las palabras de Alana de Extt. La condesa ponía sobre la mesa una tan innovadora como pavorosa, que podía ser tan peligrosa y desestabilizadora del orden preestablecido hasta entonces como la pólvora prendida. Alana se mostraba, al parecer, proclive a hacer de las metafóricas palabras de Crayn al principio una realidad—. En ese plano ninguno de los presentes puede hablar de Érick ni de Ferweb por su gran conocimiento de lo que ha acaecido en estos últimos años, lo que habéis tenido que soportar y sufrir a manos de Garlok. Ambos han permanecido alejados de Winlorf y de Cráyarak por razones diversas. Pero es el pueblo el que soportará su reinado, ¡por ello es justo que sea él el que elija a quién quiere como su rey! —Miró a su audiencia y enfatizó sus últimas palabras—. ¡Todos vosotros! 
 
    —¡Eso, eso! —gritó enardecido el pueblo desde la barandilla que los separaba de los nobles.  
 
    Ferweb miraba al árbitro y Érick miraba a Sívar, pidiéndole una explicación. Este solo se encogió de hombros mientras se preguntaba qué podía decir a Érick cuando estaba totalmente de acuerdo con ella. ¿Pero lo estaría Crayn también? 
 
    —¡Señoría! —protestó Ferweb en una súplica desvalida.  
 
    Crayn, dubitativo, juntó las yemas de sus dedos y alzó las cejas, pensativo. Miró al lugar en que había estado Savy, pero ella ya no estaba allí. Volvió la vista entonces hacia sus dedos. Alana, como el resto de los presentes, aguardaba en silencio su postura. 
 
    —Es una idea innovadora —pronunció—. Me pensaré si tenerla en cuenta, pero creo, Suma Sacerdotisa, que te has olvidado de algo esencial en ese discurso tan emotivo. 
 
    —Oh, no lo he olvidado —contestó ella, esbozando una sonrisa triunfal a Crayn. 
 
    —Entonces, ¿dónde está el tesoro?—inquirió este.  
 
    El pueblo estalló en un único clamor de nuevo. 
 
    —¡Eso! ¿Dónde está? ¡Decidlo ya! ¡Ese oro es nuestro! 
 
    Crayn alzó la mano para pedir paz y silencio, y fue obedecido mientras, con la mirada, invitó a Alana a que diera por fin una explicación sobre ello. 
 
    —En eso os equivocáis, pueblo. Ese oro ya no es vuestro, y, salvo que el elegido así lo disponga, no lo veréis regresar a vuestras manos. Los impuestos son necesarios, pero, si es de justicia, y así lo creo. Los impuestos del tirano Garlok sobre los que menos tenían eran más que confiscatorios —dijo para calmar los ánimos de descontento que su afirmación había levantado—, os será devuelta una parte por el nuevo soberano.  
 
    La noticia pareció ser acogida de buen grado, calmando un poco los ánimos de la plebe, pero aún no había dicho nada sobre lo más importante. Crayn se impacientó. 
 
    —No obstante, condesa, ¿dónde está?  
 
    —En Winlorf  —contestó ella mirando a Crayn, y luego recorrió con su mirada a la atónita audiencia que la escuchaba. 
 
    —¡En Winlorf! ¡En Winlorf! —se esparció la respuesta como un eco reverberante por toda la sala. 
 
    —¿Podéis precisar más o deseáis jugar al escondite y que toda Winlorf se ponga a cavar en cien leguas a la redonda? —preguntó con sorna Crayn, cansado de la demora. 
 
    Alana sonrió ante la chanza y se volvió hacia él. 
 
    —No hará falta tanto esfuerzo. Está aquí, justo encima de vuestras cabezas. 
 
    Ferweb se levantó de su asiento con brusquedad y alterado y gritó fuera de sí, con la sensación de que se le tomaba el pelo. 
 
    —¡Imposible! 
 
    La masa del pueblo se agitaba convulsa, sin saber qué hacer o decir ante aquella inesperada revelación. 
 
    —Arriba no hay nada, solo muro —dijo Érick a la audiencia. 
 
    —¿Muro? —repitió Alana con una sonrisa irónica—. Bueno, si es lo que pensáis, que siga el oro donde está. Os puedo jurar que lo he visto, y no acostumbro a beber a estas horas —se jactó.  
 
    Los murmullos en la sala se hicieron insoportables. 
 
    —¡Silencio! —tuvo que gritar Crayn para hacerse oír e imponer su autoridad. La sala guardó silencio de inmediato—. No  juguéis con la paciencia ni con el tiempo de este tribunal —advirtió muy serio, y Alana le mantuvo la mirada sin inmutarse. 
 
    —No juego —respondió la mujer—. Nunca juego. 
 
    De entre los partidarios de Érick se alzó una nueva voz que  se había mantenido silenciosa. Crayn la dejó expresarse. 
 
    —Señores, esto es absurdo. No tiene sentido seguir discutiendo si hay oro o muro —dijo Saslia—. ¿No sería lo mejor que alguien lo verificara para el tribunal? 
 
    —Por una vez estamos de acuerdo en algo —dijo Alana sonriente, y dedicó una mirada de aprobación a Saslia. 
 
    Crayn se sentó de nuevo y se quedó pensando. Se hizo un gran silencio y, pocos instantes después, levantó la mirada para dar su opinión. Todos la esperaban con cierta ansiedad. 
 
    —Se suspende la sesión hasta la tarde, hasta que se verifique la afirmación de la condesa de Extt. Si es cierto lo que afirma, las cosas cambiarían mucho para todos. 
 
    —¿Quién será el elegido para hacer esa verificación? —preguntó Ferweb preocupado, y Crayn lo miró, molesto por el recelo que manifestaba. Atajó sus dudas de inmediato. No podía permitir que existieran dudas de su transparencia en la decisión. 
 
    —Serán varios: un individuo del pueblo, uno de los vuestros, otro de los de vuestro primo y, por supuesto, la condesa y yo.  
 
    —Me parece bien —asintió Ferweb, volviéndose a sentar. 
 
    La audiencia se disolvió poco a poco. La sesión se reanudaría después de comer, y era ya media mañana. No había tiempo que perder, y sí un oro que encontrar sin dilación. 
 
      
 
    —Aquí solo hay pared lisa y llana —dijo el hermano de Ferweb, elegido por el propio primo de Érick para aquel propósito, mientras golpeaba con sus nudillos la piedra—. Maciza, además. 
 
    Alana no dijo nada ante esa aseveración. Dejó al grupo atrás y caminó pasillo adelante; un poco antes del final, se detuvo. 
 
    —Pero aquí no —dijo a Gareh, hermano de Ferweb, y sus nudillos golpearon la piedra. Sonó hueco. 
 
    —¿Cómo lo habéis encontrado? —preguntó Crayn. 
 
    Alana le dedicó una leve sonrisa triunfal. 
 
    —Sentí que me llamaba hace un par de días una fuerza mágica detrás del muro, y entré por aquí —dijo, y señaló una imperceptible abertura en la pared entre dos bloques. Crayn la miraba sin comprender, aunque su rostro escéptico no era el único que la observaba, pero no podía negar que sentía también aquella extraña fuerza de la que había hablado la mujer, y tenía la sensación de que era una vieja conocida—. Lo comprenderéis al entrar —añadió, y presionó el muró justo por el lugar de la rendija.  
 
    Un trozo de panel cedió a la presión de los dedos de Alana y dejó al descubierto una pequeña apertura que Alana terminó de empujar hasta que cedió por completo. Miró a Crayn y le cedió el honor con un gesto elocuente de una de sus manos, mientras los demás llegaban a su altura en la galería encima del techo de la sala de audiencias. Crayn lo aceptó y fue el primero en adelantarse por la estrecha abertura y echar un vistazo dentro. No tardó en entender a lo que la mujer se había referido. Se volvió a los presentes y, dirigiéndose con la mirada a la Suma Sacerdotisa crístariana, elegida por Érick como su representante, les habló a todos, mostrando con autoridad su decisión. 
 
    —Pasaremos la condesa y yo, pues ella ha sido quien lo descubrió. Los demás, esperad aquí. Será solo un momento. Necesitamos asegurarnos de que no hay peligro —dijo tratando de justificar su extraña decisión—. Ella es una gran hechicera y yo el Mago Supremo. Los demás, no. 
 
    Crayn vio caras indecisas, sobre todo la del hermano de Ferweb, poco contento con aquella decisión del juez, pero no protestó. E incluso en Saslia, pero esta tampoco osó contradecirle, pues imaginaba que detrás de aquella pared había horripilantes fuerzas oscuras a las que ni ella podría enfrentarse y salir airosa. 
 
    La abertura daba a un pequeño corredor por el que ambos, ligeramente encorvados, desfilaron hasta llegar a su extremo, en el que una puerta fornida cerraba el camino. En la oscuridad ambos eran sombras imperfectas de las que solo destacaban las filigranas doradas de la camisa de Crayn. Este pasó la mano por la puerta y se volvió hacia la mujer. 
 
    —Está cerrada mágicamente, y creo intuir que sabéis el conjuro para abrirla. ¿Lo ideasteis vos misma? —inquirió a Alana, suspicaz—. ¿Por eso sabíais que estaba aquí el oro? 
 
    Alana sonrió antes de contestarle. 
 
    —No, aunque, si lo conozco, es porque la abrí cuando llegué hasta aquí. Garlok, o quién fuese, utilizó un hechizo caryano de último grado. Muy pocos lo conocen, pues forma parte de la magia prohibida —hizo una pausa—. Garlok, sacerdote de la Luz, adoraba más a Homm que a Crístar, lo hizo siempre, pues lo consideraba más poderoso y justo que la Hacedora de Bondad.  
 
    —¿Lo creéis vos así? —preguntó Crayn mientras escuchaba cómo la mujer comenzaba a entonar las palabras del hechizo al que había aludido en su explicación, y, a su invocación, la puerta parecía perder consistencia en sus goznes y girarse por sí sola, dejándoles el paso, poco a poco, a su interior secreto. 
 
    —Nadie da nada sin cobrar un precio —contestó ella; la puerta terminó de abrirse. 
 
    Ante ambos, al fondo de una sala bastante amplia, se alzaba una gigantesca estatua del todopoderoso Homm. Crayn sintió una punzada en su subconsciente; una alarma, una advertencia. 
 
    Alana se adentró con paso decidido en la sala, dejando atrás a Crayn. La luz encendida en las antorchas empotradas en las paredes reverberó sobre la figura de la mujer y sobre el oro, porque en eso había invertido Garlok parte de los impuestos del exprimido pueblo de Cráyarak. El resto se apiñaba en arcas y arcas repletas junto a la estatua, como si fuese una cornucopia de la abundancia. Las luces de fuego hicieron un círculo en torno a la mujer, y Crayn tuvo la impresión de que Alana bien podía parecerse a Cary rodeada de aquellos fuegos. La vio volverse delante de los gigantes pies de su señor, pues ella servía a una de sus hijas, a Cary, y se dirigió al Mago Supremo mientras se lo mostraba con la mano extendida, señalando a sus lados rebosantes de oro por doquier. 
 
    —¡Ahí tenéis el oro de Érick! ¿Esta fortaleza es suya, o no? —Crayn solo se había adentrado unos pasos en la sala—. ¿Acaso   tenéis miedo? ¿Tiembla vuestra alma de demonio bajo el peso de su Hacedor Oscuro? Aquí no puede socorreros vuestra madre, la venerable Crístar. Es un altar sagrado consagrado a Homm —dijo Alana, sonriente—. ¿Sabéis? Él ha de regresar. 
 
    Crayn no pareció haberle oído sus últimas palabras. 
 
    —¿Qué es lo que le pudo ofrecer Garlok a Homm para que este le diera su poder? 
 
    —¿Aún no lo sabéis? —preguntó Alana, asombrada con la poca intuición que demostraba el hijo de Crístar—. Almas, almas de inocentes que se retorcían en las llamas, renegando de Crístar con tal de intentar salvarse. Almas... —repitió, causando un ligero escalofrío en Crayn—. Homm se ha hecho sin duda poderoso con tantas que le ofrendó. 
 
    —Garlok era un sacerdote de la Luz, ¿qué le pudo hacer cambiar de actitud? —preguntó ingenuo Crayn. 
 
    —¿Qué? ¿En serio me lo preguntáis? ¡Lo que mueve al mundo! ¡El poder! Crístar no se lo ofrecía, así que buscó a alguien que lo hiciera... y lo encontró. Sencillo —enfatizó—. Homm siempre está  dispuesto a escuchar. Siempre. 
 
    —¿Creéis en él? 
 
    Alana se rio al escuchar la pregunta que le hacía Crayn. Ella era una Suma Sacerdotisa de la Oscuridad, de la que Homm era el único amo supremo. Los demás, sus hijos Cary, Méndor y Kétar, solo meros aprendices. La mujer le miró a los ojos con franqueza. 
 
    —Tanto como vos en Crístar. —Alana había observado que, durante aquella pequeña charla, Crayn no había dejado de moverse de una lado a otro de la sala, mirando por allí y por acá como si buscara algo—. ¿Qué demonios buscáis? ¿Más oro? No hay más que este. ¿No es suficiente? —preguntó irónica acercándose a él, abandonando la sombra de la estatua de Homm.  
 
    Crayn detuvo su inspección y se volvió con la misma naturalidad con la que un niño responde una cosa aprendida de memoria al profesor. 
 
    —Busco su fuente de poder, el regreso de Homm. Son mías y me pertenecen. No están aquí, pero Garlok tenía tres, y sé que Lárfast tenía una. Sharlon ni siquiera sabe que existen esas esferas, que su propio padre tenía una y lo estaba consumiendo en vida mientras la usaba para proteger su valle. Lo que me lleva a preguntaros algo: ¿Por qué vino mi hermano a Cráyarak? 
 
    Alana retrocedió unos pasos con ademán despreocupado y le volvió la espalda, tratando de ocultar su rostro a Crayn y, por ende, la verdad. La luz de las antorchas iluminó su cabellera negra, haciéndola rojiza como la de la diosa Cary, pero fue solo un  espejismo, fruto de la luz de las antorchas que iluminaban la sala. 
 
    —No sé a qué os referís. Sívar vino a Cráyarak a ayudar a Arian de Valle Alto. Sázalon era parte del Imperio de Garlok. 
 
    —Querida condesa, dejemos de jugar. Sé tan bien como vos y como la Suma Sacerdotisa de Crístar que algo ha sucedido en las dimensiones espacio-temporales de los Círculos. El equilibrio se ha roto. Sívar os trajo la cuarta esfera. 
 
    —¡No es cierto! —mintió. 
 
    Crayn la observó con detenimiento un instante. 
 
    —¿A quién tratáis de proteger? Vos ya estáis perdida, ¿verdad? —miró de reojo a la estatua de Homm—. Sívar me lo dijo. El pobre es demasiado honesto para mentir. Vuestro Templo ardió por los cuatro costados, y los mismísimos demonios de Cary se llevaron la esfera. Está colocada ya. ¿Por qué seguir mintiendo? Ya nada puede empeorar las cosas. Ya están bastante mal. 
 
    Alana se sintió acorralada. No sabía cuándo había podido hablar Sívar con su hermano. Le dedicó una mirada confusa. 
 
    —Está bien. Yo quería el poder de esa esfera para ser más fuerte, pero está claro que también lo quería Cary, y se la llevó. 
 
    —Vos y El Templo fuisteis para ella como un faro en la tormenta. Os felicito, como guía no tenéis precio —ironizó Crayn—. ¿Sabéis lo que eso significa? 
 
    —Guerras y sangre. Terror. La llegada de Homm. 
 
    —No culpéis a mi hermano —pidió el mago—. Lo cierto es que me enteré de todo esto cuando viajé para recuperar su alma. Hicisteis mal en enviarme. 
 
    —Era la única solución —contestó ella, convencida—. ¿Qué pensáis hacer?  
 
    Crayn le dirigió una mirada resignada. 
 
    —Cumplir mi destino. ¿Vos no sabéis cuál es mi destino? 
 
    —Aún no se ha escrito —dijo ella, dirigiéndose hacia la puerta para salir de aquella sala viciada de malignidad.  
 
    Crayn la siguió y, justo antes de salir, se volvió hacia la estatua para decirle algo, pero aparentemente no dijo nada. Alana se detuvo junto a la puerta, esperando a que Crayn la alcanzara. Al llegar a su lado, Crayn le dedicó una mirada llena de comprensión y ella apoyó su mano en el hombro del Mago Supremo, y pronunció unas palabras bajo la atenta mirada que este le dedicaba. 
 
    —Él siempre escucha... 
 
    Crayn asintió primero a la mujer, le sonrió y luego volvió la cabeza hacia el fondo de la sala. 
 
    —Quiero que lo escuche, para eso se lo digo. Nos veremos, Homm, y entonces se cumplirá el destino que alguien ya escribió. 
 
    Dicho aquello, ambos salieron de la recámara y la puerta se cerró tras ellos con su sonido apagado; el hechizo volvió a operar sobre los goznes de sus bisagras, sellando el tesoro. 
 
      
 
    No había pasado tanto tiempo, como el que creían los que esperaban afuera en el corredor, cuya espera se les había hecho eterna, cuando Crayn y Alana, volvieron a aparecer por la abertura del muro. Crayn, antes de dar ninguna explicación a los que les esperaban, se volvió hacia la condesa. 
 
    —Sellad de nuevo esta abertura. 
 
    Alana asintió y obedeció al punto. 
 
    —¿Había oro? —preguntó el hermano de Ferweb, ansioso. 
 
    —Sí —fue lo único que oyó por respuesta. 
 
    —¿Y? —reiteró. 
 
    Crayn se giró hacia él y lo miró con fijeza. 
 
    —He dicho sí, y basta. Volvamos a la sala, ya debe ser la hora en que se reabre el juicio, y no quiero faltar. 
 
    Nadie osó comentar nada al respecto.  
 
    Crayn fue el primero en enfilar pasillo adelante. Sus pasos eran seguidos por los demás. Alana cerraba la comitiva muy seria, pensando en las últimas palabras de Crayn. «Nos veremos». Cerró los ojos un momento. Si Crayn acertaba con su premonición, a ella misma también le tocaría cumplir el destino que se había creado con sus actos. ¿Estarían escritos también? No lo sabía. 
 
    Ante la llegada de Crayn a la tribuna, los presentes se levantaron como muestra de respeto. La sala de audiencias volvía a estar abarrotada. Ambos bandos preguntaron a sus representantes sobre la verdad de la afirmación de la condesa de Extt, pero sus elegidos para la verificación no pudieron aclarar mucho a los interesados, salvo que sí había oro. El pueblo se contenía, ansioso. 
 
    Alana, la última en entrar, se había retirado a un lado, como había hecho Savy, que seguía sin estar en la sala. Pero a nadie le importaba dónde estuviera la joven condesa de Darmoön. Doriam tampoco estaba, pero de su ausencia, la de un mero extranjero ajeno a lo que pudiera acaecer, nadie se había preocupado. 
 
    —He tomado mi decisión —dijo Crayn, tomando asiento de nuevo ante todos los presentes—. Sí, existe ese oro. 
 
    —Entonces, ¿qué decides, juez? —gritó alguien desde el sitio en el que se apretujaba el pueblo de Winlorf. 
 
    Crayn sonrió ante la espontaneidad de quien abiertamente había preguntado. Tal vez era el momento de poner en práctica las ideas revolucionarias de Alana. 
 
    —La decisión está en vuestras manos, pueblo de Winlorf — comentó sorprendiendo a todos los presentes—. ¡Elegid vosotros a vuestro soberano! —La idea pareció ser bien acogida por el populacho, que por primera vez se veía con una gran responsabilidad en sus manos, pero la solución no agradó tanto a la nobleza allí congregada ni a los aspirantes, que vieron su corona en las sabias manos del pueblo, al que consideraban, como poco, inexperto. Sabiendo con certeza Crayn que su decisión podría levantar ampollas entre los aspirantes, se volvió hacia ellos dos—. Que venza aquel al que la justicia del pueblo quiera  darle la victoria. A veces, es tan sabia como caprichosa. Buena suerte.  
 
    Ferweb tuvo intención de protestar, pero su hermano se lo impidió. 
 
    Crayn bajó del estrado en el que se había sentado y salió por la puerta por la que había entrado antes. Ya nada le retenía en la sala. Su decisión estaba ya tomada. 
 
    El pueblo eligió a Érick de Winlorf por aclamación popular. Era su príncipe, el hijo de su bienamado padre, quien fue un hombre recto y magnánimo, y esperaban que siguiera su recto ejemplo. Para bien o para mal, esa había sido su decisión. 

  

 
   
    10. La partida 
 
      
 
    Los nobles fueron abandonando la corte de Winlorf poco a poco en las semanas que sucedieron a la decisión del pueblo. Érick supo que había ganado por poco, lo que quería decir que tendría que esforzarse si quería que la gente volviera a confiar en los Winlorf, como confiaron en su padre durante su corto reinado. Nadie concede a nadie una tercera oportunidad, y él ya había gastado su segunda. 
 
    Como primera medida, y tal como le había indicado Sívar que hiciera para ganarse al pueblo, repartió todo el oro que había en monedas en aquella sala, de forma equitativa y justa. La medida fue bien acogida por el pueblo. Pero aunque a este le pareció mucho lo que había recuperado, Érick sabía que, cuando sus fundiciones fundieran a Homm y demás objetos de valor y los convirtieran en moneda de curso legal, habría al menos dos veces la cantidad de oro que se había repartido al pueblo. 
 
    Érick solicitó a Rewon que, tal y como había hecho su padre al servicio del suyo, se quedase a su servicio, y Rewon aceptó con orgullo, pero pidió a Érick que le dejara regresar a Río de Oro un tiempo, pues tenía cosas pendientes que resolver allí. Al rey le pareció a bien concedérselo, podía prescindir unas semanas de él. 
 
    Sívar y Alana regresaron con Rewon a Río de Oro, y desde allí tomarían el primer barco que partiera hacia Sázalon. Crayn tenía algo más que hacer, y le ofreció a Kárel que lo acompañara, pero este declinó la oferta, pues ya había abandonado por bastante tiempo el gobierno de su propio condado. Sabía que su hermana iría gustosa en su lugar, y, después de todo, intuía que Doriam no pondría ningún reparo a ello. 
 
    Sabía que el prometido de Savy había intentado hablar con él desde que llegó de Sázalon, pero, por unas u otras razones, no había podido realizar la entrevista con tranquilidad. Quizá ahora que todo había acabado fuera el momento apropiado para ello. 
 
    Doriam regresó con Kárel a Darmoön para preparar la boda.  
 
    Crayn se disculpó con el prometido de Savy y este aceptó las disculpas del Mago Supremo y dios, pues este prometió que la devolvería sana y salva en pocas semanas, porque Plateada Estrella, su dragona, la llevaría de vuelta al condado. A las afueras de Winlorf, la dragona de Crayn esperaba a sus jinetes para partir. 
 
    —Crayn —dijo la mujer antes de montar. El hombre, que ya estaba montado, se volvió para tenderle una mano y ayudarla a subir—. Que haya aceptado ir contigo no quiere decir nada. Si he aceptado es porque mi hermano no ha querido ocupar mi lugar. 
 
    —Sí, por supuesto. Lo tengo presente —contestó él mientras daba unas palmaditas cariñosas al cuello de Plateada Estrella. Acto seguido, como si para el animal aquella caricia hubiese sido una señal, abrió sus alas para emprender el vuelo. 
 
    El viento soplaba fuerte de costado y, a pesar de que había intentado mantener el equilibrio sin aferrarse a Crayn, su instinto la hizo hacerlo. El cuerpo del hombre era sólido y cálido, y, aunque Savy no quería hacerlo, se agarró con fuerza al pecho del mago. El miedo a perder el equilibrio y caerse al vacío era superior a cualquier recelo y enemistad. Desde arriba, ya más segura, Savy echó un vistazo a la tierra. Los verdes prados se extendían florecidos e inmensos. El viento sacudía su cabello. Volaban entre las nubes y la bruma de las más bajas acariciaba sus cuerpos, prendiéndose algún retazo que otro en las escamas plateadas de la dragona, vistiéndola con un vestido de etérea gasa. 
 
    —¿Estás bien?—preguntó Crayn sin echar la vista atrás. 
 
    —Sí —la oyó contestar—. ¿Dónde vamos? 
 
    —A Ákilon, allí está la última esfera. ¿Sabes que tres de ellas fueron colocadas por Garlok durante su reinado? Una, que poseía Lárfast, le fue robada a Alana de Extt; otra aún la guarda el guardián más allá de Cráyarak. Pero si Los Tres Señores Oscuros regresan a este plano de existencia, el guardián no será impedimento para ninguno de ellos, y mucho menos si los tres unen sus fuerzas, como supongo que harán para lograr el regreso de su padre. No, mi idea es impedir el regreso de Homm, anticipándonos a ellos. Recogeremos la Esfera del Sello, la última que cierra el conjuro contra El Destructor, antes de que ellos la encuentren —explicó Valian. 
 
      
 
    El barco en el que embarcaron Kárel y Doriam era el Imiria. Wessar había acudido, puntual como siempre, a la cita con las especies que cada mes le traían desde las más remotas regiones de Cráyarak y Eriam. Fue una suerte inesperada encontrarlo allí, pues el regreso a Darmoön no se demoraría. Las noticias del derrocamiento de Garlok y la victoria rebelde, así como de la victoria de Érick sobre su primo Ferweb, elegido por la votación del pueblo soberano y no de la nobleza, ya eran conocidas en todas las tierras conocidas de Landterium. En Sázalon, en Cráyarak, en Las Desenh, en Eriam, en Saghar y en Ákilon. 
 
    La mar lucía en calma desde hacía un par de días, aunque el viento era fuerte y racheado. 
 
    —Doriam —llamó Kárel, que acababa de subir de los camarotes, nada más verle en cubierta contemplando el tranquilo mar; aquel se giró hacia el conde—. No está mal la mar, ¿verdad? 
 
    —No —respondió muy seco Doriam, y se volvió de nuevo para seguir mirando el escaso oleaje que surcaba el navío. 
 
    —Wessar me ha dicho que, de seguir así, en cuatro días más llegaremos a puerto en Mortz, y desde allí su familia nos proporcionará un par de veloces caballos para ir a Darmoön. Su familia y la mía son grandes amigas —dijo, satisfecho con sus explicaciones, y se apoyó como él en la barandilla del barco.  
 
    El joven lo escuchaba abstraído, y Kárel se dio cuenta de su estado apático. Doriam no es que fuera un hombre abierto y comunicativo, pero la actitud de ahora le extrañaba un poco. Había motivos para el optimismo, pero él, por alguna razón, no lo estaba para nada. Imaginó el motivo de ello y lo aventuró.  
 
    —Pensáis en mi hermana, ¿verdad? Sí, yo también me arrepiento de haberla dejado ir con Dálarsaid. Sobre todo porque no sé cómo voy a explicárselo a nuestra madre. Sin embargo, vos tampoco os opusisteis a ello, pese a que podríais haberlo hecho. —Doriam ni siquiera lo miró—. Tranquilo, para cuando Crayn la traiga todo estará preparado en Darmoön para vuestro enlace. Darmoön por fin tendrá algo que celebrar —comentó Kárel, tratando de dar entusiasmo a sus comentarios mientras dedicaba una pausada mirada a su acompañante, quien apenas se había inmutado con sus palabras, pese a que estas le atañían directamente—. Pensáis en la boda, ¿verdad? ¡Tranquilo! —reiteró jovial—. Dicen que uno lo pasa sin notarlo. Mi hermana puede tener la cabeza dura como un alcornoque, pero es una Darmoön y cumplirá con sus obligaciones, estoy seguro. Además, en cuanto sea vuestra esposa dejará de ser tan rebelde. Es una gran mujer y será una buena esposa. Si la dejé ir es porque sé que ya no hay peligro alguno, al menos de momento, y en Ákilon, que siempre fue neutral, menos. El que consigan poner a buen recaudo la Esfera del Sello es primordial, y, además, ¿qué le puede pasar? Él es un dios, el Mago Supremo y un viejo conocido de la familia. Cuando era niño tenía una naturaleza débil y enfermiza, por lo que los inviernos de Lángor no le sentaban nada bien, y él y su madre, junto con Sívar, al que ya conocéis, bajaban a pasar la temporada invernal a nuestro condado, como invitados de mi familia. No tenéis de qué preocuparos, Doriam, pues él cuidará bien de ella. Cuando Savy era pequeña, Crayn era el único capaz de aguantar sus caprichos, y conseguía dormirla contándole un cuento. Nadie tenía tanta paciencia como él con la pequeña Savy. ¿Qué puede suceder? Ella estará bien, no os preocupéis tanto. Es un dios, ¿no? ¡Quién nos iba a decir que en aquel niño enclenque se había reencarnado Valian! —comentó Kárel, quien, al darse cuenta de que su monólogo de recuerdos en nada había cambiado la actitud de Doriam, se atrevió a preguntarle—. En fin, ¿qué os sucede? Lleváis más callado que una tumba desde que salimos de Winlorf.  
 
    —No es nada en concreto —respondió su futuro cuñado sin dejar de mirar al oleaje casi inexistente. 
 
    —Bueno, sí, ya sé. Yo tampoco estoy muy tranquilo, si soy sincero, pues Savy es mi única hermana, y no me perdonaría si algo le llegase a pasar. Ella ha ido en mi lugar, Crayn me lo ofreció a mí primero y no a ella, así que no lo estaré hasta que Crayn la deje pisar tierra de Darmoön, pero sé que, hasta entonces, con él estará bien —dijo—. No tenéis de qué preocuparos. Confiad. 
 
    Doriam se volvió hacia el lado en que estaba Kárel y se recostó con su codo apoyado en la madera de la barandilla. Kárel lo miró. Doriam esbozó media sonrisa y se decidió a serle franco. 
 
    —¿Puedo preguntaros algo? 
 
    Kárel le mostró las palmas de las manos y, encogiéndose de hombros, le respondió indiferente, en espera de saber el por qué del estado hermético del joven. Confiaba en que su pregunta le diera una pista para ayudarle. 
 
    —Lo que queráis, con toda libertad. De todos modos puede decirse que ya sois de la familia, ¿eh? —dijo Kárel intentando congraciarse con su futuro cuñado—. ¿De qué se trata? 
 
    —¿Es muy importante la familia? 
 
    La pregunta descolocó un poco a Kárel, que se preguntaba qué era lo que en concreto quería saber Doriam. 
 
    —¿Qué clase de pregunta es esa? —espetó Kárel, cruzándose de brazos a la defensiva. 
 
    Doriam se separó de la barandilla y miró a Kárel muy serio. 
 
    —Quiero saber si la familia está por encima de todo. 
 
    Kárel se lo pensó un momento antes de darle una respuesta. 
 
    —Sí, por supuesto, por encima de todo y de todos. La familia es la que mantiene la unidad de una casa. ¿Algo más? 
 
    —No... —dijo volviendo a mirar el mar. 
 
    Entre ambos se hizo un momentáneo silencio algo incómodo. Desde detrás de ellos una voz interrumpió sus pensamientos, haciendo girarse a ambos hacia quien había interrumpido su conversación. Era Wessar quien les llamaba y les hacía señas con la mano desde la puerta de los camarotes. 
 
    Kárel dio por zanjada la conversación y se volvió hacia Doriam. 
 
    —Vamos, yo tengo hambre. 
 
    —Ahora voy —contestó el joven. 
 
    —No tardes o te quedarás sin rancho —contestó, empezando a andar en dirección a la puerta. 
 
     El mar azul se había rizado un poco más, y la mirada verde de Doriam se fundió con ella de la misma forma indisoluble que la tierra absorbe el agua de lluvia. Sus pensamientos estaban muy lejos de aquella cubierta. 
 
      
 
    Plateada Estrella cruzó el mar tan rauda y veloz como el viento se lo permitió a sus alas desplegadas. En dos días, haciendo escalas para descansar o comer algo en las pequeñas islas que salpicaban el mar, habían llegado a Ákilon. 
 
    Crayn recorrió con Savy las principales calles de la capital. Antes que nada tenía que ir a hacer una visita al Consejo Mágico. Wínver le estaba esperando, pues, desde una de las islas en las que hicieron escala, Crayn le había enviado un mensaje para informarle de su llegada. Sin embargo, el mago no le esperaba solo, pues un día antes había recibido una inesperada y grata visita: Wend. 
 
    —Bienvenido de nuevo, Crayn —dijo Wínver, quien les estaba esperando en el patio desde que recibió el mensaje de su discípulo, donde le informaba de la hora aproximada en que llegarían. Al ver a la muchacha que seguía al Mago Supremo, se volvió cortés hacia ella para dirigirle también unas palabras de bienvenida—. Bienvenida también seáis vos. ¿Nos conocemos? 
 
    Savy miró a Crayn y luego se volvió hacia Wínver.  
 
    —No, no nos conocemos, maestro Wínver. 
 
    El aludido sonrió. 
 
    —Pero sabéis quién soy —dijo evaluando a la joven de pies a cabeza con cierta aprobación. 
 
    —Soy Savy de Darmoön, maestro —dijo esta, e hizo ante él una reverencia antes de extenderle la mano para que se la besara. 
 
    —Ya habrá momento de presentaciones, Wínver. Ya sabes por qué estamos aquí —dijo Crayn. Su maestro iba a tomar la mano de la mujer, tal y como indicaba el protocolo cortesano, pero el comentario de Crayn abortó por completo la acción. Crayn se adelantó a ambos, y no les quedó otro remedio que seguirlo por el patio, olvidando el protocolo—. ¿Está ya reunido el consejo? 
 
    Wínver, a pesar de todo, ofreció el brazo a la dama que tan descortesmente había sido abandonada por su acompañante. 
 
    —Gracias —musitó ella en un tono bajo, tomándolo y dedicándole una leve sonrisa a su anfitrión.  
 
    Una ráfaga de viento agitó rabiosa la capa que lucía. El hábito largo de Wínver se agitó también con el aire repentino que había recorrido el patio del edificio del Consejo Mágico. 
 
    —Sí, os espera —afirmó el maestro de Crayn. 
 
    La escuela de Ákilon, sede del Consejo Supremo de Magos de todo el orbe conocido, era un edificio en sillares de piedra, rematados con varias torres almenadas y en las cuales se habrían numerosos vanos ojivales cerrados por bellas vidrieras. Apuntaban los arcos numerosas arquivoltas rematadas en espeluznantes gárgolas. Sus picudas torres apuntaban al cielo siempre azul del mediodía, incluso en los días de lluvia, llovía bajo un cielo azul, haciendo salir el arcoíris. Sin embargo, desde hacía pocas lunas, aquellas verdades, recuerdos en la mente juvenil de Crayn y que este había explicado de camino a una Savy curiosa del lugar a dónde iban, habían cambiado de forma drástica. Se podía decir que hasta el viento, antes suave y gentil, era ahora desagradable y cortante. Y la primavera había hecho florecer unos campos que parecían destinados a ajarse con rapidez. 
 
    El interior de la Escuela Arcana era sobrio, y sobre sus bóvedas estrelladas y corridas de arcos apuntados se difuminaba la luz en mil colores, que se filtraban por los cristales multicolores de las vidrieras. Los pilares, que sostenían la multiplicidad de arcos, tenían un fuste en espiral que daba una sensación de ingravidez absoluta, haciendo impensable que su delicado cuerpo sujetara aquellas hermosísimas bóvedas cruzadas de nervios estriados. Pero de todo el recorrido por el que fue conducida sumisamente Savy, lo que más le llamó la atención fue una pequeña sala presidida por una grandiosa cúpula de tracería en madera, que representaba motivos vegetales y geométricos, con incrustaciones de marfil y esmaltados, y se apoyaba en trompas adornadas con mocárabes de gran belleza. Wínver lo notó por la mirada absorta de la joven al pasar por allí, y trató de ilustrar a su acompañante sobre la misma. 
 
    —Es una pequeña joya de las muchas que encierra la escuela. Habréis notado que no concuerda muy bien con el resto de la arquitectura que habéis visto. Eso se debe a que la escuela fue reconstruida en varias ocasiones. Pero precisamente esta cúpula pertenece a la obra de Fara-Ahurm de Eriam, de la primera época. Es, por desgracia, lo único que aún se conserva de entonces. 
 
    Savy no preguntó ni añadió nada a aquella explicación, pues Crayn les llevaba bastantes pasos de ventaja y debían alcanzarlo. 
 
    El Mago Supremo se abrió paso entre los muros y pasillos que le eran tan queridos. Su mano se puso en la madera de la puerta a la que su marcha a buen paso le había conducido. Miró  atrás, buscando con la vista a sus acompañantes, y se dio cuenta de que su maestro y Savy no tardaría en llegar, pero él no podía esperar. Presionó la puerta y esta cedió, mostrándose a todos los que estaban reunidos en la sala. Todos los miembros del consejo se levantaron de sus asientos al ver al recién llegado, para darle la bienvenida. Había corrido como la pólvora que el Mago Supremo de Ranlor era la reencarnación de Valian, y estaban ansiosos por codearse con un dios. 
 
    —Sentaos —dijo, dirigiéndose a ocupar su lugar. No quería ni exigía ningún trato especial, pues él seguía sintiéndose y comportándose como Crayn Dalársaid.  
 
    Las puertas, tras él, quedaron abiertas para que Wínver y Savy pudieran pasar por ellas en cuanto llegaran. Al hacerlo, poco después de que Crayn hubiese ocupado su asiento, los miembros del consejo se volvieron hacia él en busca de explicaciones, pues el Consejo Mágico siempre se reunía a puerta cerrada y sin interferencias externas, ya que sus miembros tenían prohibido desvelar sus acuerdos. Crayn, que ya estaba sentado en su sitio y se miraba indiferente las uñas de los dedos, ni siquiera levantó la vista de sus manos al escuchar el murmullo que la presencia de Winver y Savy habían propiciado al adentrarse en la sala. 
 
    —Ella viene conmigo —dijo como si eso lo explicase todo. Casi todos los murmullos cesaron de inmediato al oír su comentario, nadie quería enfrentarse a los caprichos de un dios—. De todas formas, ¿por qué andarnos con protocolos? ¿Para qué servirán si Ákilon es borrada del mapa por los Señores Oscuros? Señores, debemos tomar sin dilación medidas más importantes y graves que lo que pueda suponer que alguien ajeno a este consejo presencie nuestra sesión de hoy. 
 
    Nadie osó poner ninguna objeción al respecto. Con la conformidad de todos los presentes y acallados los rumores ante las palabras de Crayn, Wínver indicó a Savy que se sentara en uno de los sitiales que había adosados a las paredes de la sala, ubicados en un extremo de la misma, y que estaban vacíos, pues se destinaban en exclusiva a invitados, y pocas veces se daba esa circunstancia. Luego, sin demora, él mismo fue a ocupar su puesto en el hemiciclo, muy cerca del de Crayn, su discípulo. Este se levantó con gran solemnidad para tomar la palabra.  
 
    Savy lo miraba ensimismada. En los últimos días un sentimiento extraño se había hecho paso en su interior. Ya no le odiaba para nada, y hasta deseaba con fervor que aquel viaje no terminara para que Crayn no la tuviese que devolver sana y salva a su condado para casarse con Doriam De Jorell. No quería eso, se decía. Y se confesaba a sí misma que si ahora Crayn le pidiera de nuevo que se casara con él, lo haría sin importarle las consecuencias. Pero él, quizá porque ella se lo había repetido cien veces antes de salir y otras cien veces o más desde que salieron, se había mantenido firme y correcto en su proceder con ella. Ahora, pensaba con tristeza la mujer, que él no había osado preguntarle cosas que no quería escuchar, respetando sus deseos y decisiones tan tajantemente expresados en la corte. Ahora, hubiese deseado que fuera un patán incorrecto. Por lo que, ciertamente, tras aquel corto viaje a su lado, lo lamentaba, dándose cuenta de que había perdido su última oportunidad de ser feliz en Winlorf. 
 
    —Miembros del consejo, maestros todos de la magia blanca de la Luz y de los Saberes del Mundo Olvidado y Conocido, os he convocado con tanta urgencia no como Crayn Dálarsaid, a quien distéis un puesto en este noble consejo hace años, apostando por su precocidad y predisposición a las artes mágicas. No, os he reunido aquí hoy como vuestro señor y dios, como Valian. —Ni un murmullo perturbador alteró el silencio ante aquellas palabras. Todos sin excepción lo miraban expectantes y respetuosos, pues ya habían tenido noticias de su reconocida divinidad durante su estancia en la corte de Cráyarak—. Habréis notado sin duda que tres de las cinco esferas que conforman el Sello de la Puerta han sido colocadas ya en sus respectivos templos. —Hizo una pausa y miró a Savy, que apretujaba sus pequeñas manos contra su túnica—. No está lejos el día aciago en que los Tres Señores Oscuros salgan de sus Círculos, irrumpiendo en este plano en carne y hueso y campando a sus anchas por él. Sabéis lo que eso supondrá para el mundo en que vivimos: la destrucción y la guerra hasta ahora vividas en la mayor parte de las tierras conocidas serán solo una burda sombra de lo que vendrá entonces, y ellos solo prepararán, como buenos hijos, el camino de cenizas a Homm, su padre y señor. ¡Nuestra labor es impedirlo! —dijo golpeando con su puño la mesa—. Habéis estado demasiado tiempo encerrados en estos muros. ¡Es hora de que demostréis vuestra valía al mundo, maestros de la magia! —Estos se miraron unos a otros sin comprender qué era en concreto lo que de ellos venía a pedirles su dios—. Os he reunido hoy aquí para pediros un gran favor. 
 
    —¿Cual, señor? —preguntó el más anciano miembro del consejo, un elfo de decrepitud manifiesta, y añadió con la autoridad que le amparaban sus canas bien peinadas—. El consejo está formado por magos, no por guerreros. ¿Qué podríamos hacer nosotros contra los ejércitos de la Oscuridad? 
 
    —Hablas desde tu anciana madurez —respondió Crayn, centrando su atención en él pese a que hablaba para todos, porque, si bien el elfo se había atrevido a hablar, otros, en silencio, pensaban lo mismo pero se callaban—. Tu cuerpo y tu alma están vencidos, Lakela. Pero si Ákilon se rinde, los Señores Oscuros habrán vencido. Valian no os pide que luchéis, os pide vuestra fidelidad al dios del que mana vuestro saber. Me lo debéis a mí, y solo os pido que no os rindáis. ¿Es mucho pedir?  
 
    —Daremos nuestra vida si es preciso —se unió al ruego de Valian otro de los miembros, otro elfo, pero más joven que Lakela. 
 
    —Gracias, Hadem. Tus palabras de coraje son para tu dios consoladoras, pero aún no he oído el parecer de los otros ocho miembros del consejo. 
 
    Los silenciosos miembros del Consejo Mágico se miraron entre sí. Unos miraron al viejo Lakela, y otros, al brioso y valiente Hadem. Otros no miraban a nadie más que su ombligo, indecisos.  
 
    Súbitamente Savy se levantó de su asiento y se acercó a la mesa tras la que estaba sentado Crayn. Nadie osó cuestionar su repentino atrevimiento. Crayn la miró sorprendido, pues no había previsto que la mujer interrumpiera aquella sesión. Hadem y Lakela parecían los más ofendidos, pero guardaron silencio ante su dios. El resto miraba a la mujer y a Crayn alternativamente. 
 
    La mujer llegó ante la escribanía que tenía delante Crayn y se giró hacia los presentes para mirarlos uno a uno, sabiendo que era cuestionada. Respiró hondo y se decidió a tomar la palabra. 
 
    —Perdonad, grandes maestros del consejo, mi intromisión. Perdonad también mi escaso juicio, apenas un grano de arena comparado con vuestro inmenso saber. Pero si sois vosotros los pilares del saber y dudáis en dar vuestra vida por vuestra fe, por la salvación del mundo al que vosotros mismos pertenecéis, ¿me podéis decir con qué derecho ocupáis esos sitios? —dijo, y los señaló acusatoriamente con la mano, asqueada con tanta hipocresía—. ¿Con qué derecho, si pensáis abandonar a Ákilon, baluarte del Salvador, a las fuerzas de los Tres Señores Oscuros? ¡Venderíais vuestra alma a Kétar si con eso consiguierais salvar vuestra ruin vida! El mundo os necesita, ¿y qué alegáis? ¿Que sois magos y no guerreros? El pueblo no es un ejército de guerreros, y os aseguro que luchará del primero hasta el último con tal de salvar lo que es suyo. —Savy tenía los ojos llenos de lágrimas por la impotencia y la rabia, pero no derramaría una sola ante el consejo—. Lucharán por lo que creerán justo y necesario. Los pueblos del mundo lucharán por su vida, no les hace ninguna falta el apoyo del Consejo Mágico. Podéis seguir manteniendo vuestra difícil y comprometida neutralidad en los tiempos que nos esperan, pero tened en cuenta que algún día se os juzgará por ello —diciendo esto, y sin esperar reacción ninguna ni sin mirar atrás o a Crayn, cruzó la sala de reuniones a buen paso y salió por la puerta. 
 
    —¡Savy! —llamó Crayn, saliendo de entre su silla y la mesa esperando detenerla, pero ella no se detuvo.  
 
    Sin embargo, el brazo de Wínver lo retuvo a él, y Crayn le miró, esperando una explicación. Su maestro se la dio sin tardanza. 
 
    —Déjala, no puede ir demasiado lejos, y aún no han pronunciado sus votos ocho miembros del consejo. Debes escucharles. Ella ya ha dicho todo lo que tenía que decir. 
 
    Wínver le soltó el brazo y Crayn se quedó a regañadientes. 
 
    Cinco de los ocho miembros del consejo que quedaban sin votar se levantaron. Eran el humano Dawqy, hijo de Dawqy-Uhm el Grande; el enano Gloimb; Veresesaf, un elfo oscuro; Casara, una mujer humana y Zeron, un elfo acuático del reino perdido de Faxum, hijo del rey. Valian los miró uno por uno esperando su respuesta. Parecían indecisos o temerosos de pronunciarse. 
 
    —¿Y bien? —instó—. ¿Estáis conmigo o contra Ákilon? 
 
    Casara miró a sus compañeros y se erigió en portavoz de todos ellos. Crayn le prestó atención de inmediato. 
 
    —Valian, tú nos diste nuestros dones, y a tu servicio los ponemos. Si es preciso daremos la vida por Ákilon. Lucharemos por y junto a nuestros pueblos.  
 
    El resto de miembros del consejo levantados asintió con convicción a las palabras de la mujer. Crayn miró al resto, incluido a Wínver, que permanecía en silencio. No se habían pronunciado. 
 
    —Wínver —preguntó Crayn, bajando la vista hacia su viejo maestro—. ¿No estás de acuerdo conmigo? 
 
    El aludido alzó la vista y descruzó sus dedos delante de sus labios para poner sus nudosas manos en la madera pulida y encerada de la mesa que tenía delante. Todas las miradas parecían haberse concentrado expectantes en él. Esperaban su decisión. 
 
    —El consejo ya ha decido. Mi voto no cambiará nada, Valian —contestó Wínver a Crayn, quien lo miró sin comprender—. Hadem, Dawqy, Gloimb, Casara, Zeron e incluso, Veresesaf, que al principio sé que dudaba, y tú mismo sumáis siete de once. Aunque yo votara en contra... 
 
    —No es posible, tú no... —susurró Crayn, tan decepcionado con su antiguo maestro como si hubiera recibido la peor de las puñaladas por la espalda. No lo esperaba de él. Le dedicó una mirada interrogativa, pues necesitaba una explicación. 
 
    —No he dicho que no esté de acuerdo, Crayn. Solo que el voto de los que aún no hemos votado es inútil. Solo quedan dos opciones: dimitir o agregarse a la decisión de la mayoría. 
 
    —Pero, ¿y tú? —insistió Crayn, pues la explicación ofrecida por su viejo maestro no le servía. 
 
    Wínver sonrió, suspiró quedamente y miró a Lakela. 
 
    —Nací en Ákilon y moriré en Ákilon, te lo aseguro, Valian. 
 
    Casara volvió a tomar la palabra en ese punto y Crayn le prestó toda su atención. 
 
    —Señor, con vuestro permiso creo que el resto de los miembros también debe pronunciarse ahora.  
 
    —Lo sé —respondió Crayn, y miró a los miembros del consejo, que aún callaban su postura. 
 
    Así, uno tras otro, los tres últimos pronunciaron su decisión. Iyolas, otro enano, se levantó y con profunda voz pronunció su dimisión como miembro del consejo, pues, de todos modos, dijo que, mientras aún quedaran piedras que horadar, siempre habría un hueco en el mundo para los enanos, y que su clan no necesitaba de mucho más, aunque hubiera otros hermanos que no fueran de su parecer. Esperaba que estos respetaran su decisión, como él aceptaba la suya, pues cada cual tiene sus razones. Shien, un elfo  de Valle Bajo, dio su voto al no, sumándose a Iyolas el enano. Por último Jason, un humano de las tierras de las Islas del Sur, de barba poblada y tez oscura, de cabellos rasurados y ropajes blancos que resaltaban el color de su piel, se mesó la barba antes de decidir ante el expectante consejo, aunque su voto a favor o en contra nada  cambiaría, como bien había dicho Wínver. 
 
    —Mi gente no está dispuesta a caer de nuevo bajo el yugo de la esclavitud y la ignominia de los Señores Oscuros. ¡Lucharemos por la libertad! 
 
    El Consejo Mágico había abandonado su neutralidad.  
 
      
 
    Savy, cabizbaja y con prisa, iba deambulando por los pasillos de la Escuela Arcana de Ákilon. Se cruzó con algunos grupos de estudiantes que comentaban lecciones mágicas, y que, al verla   cabizbaja y con cierta prisa, aunque en apariencia sin rumbo, callaban y se la quedaban mirando, quizá por su extraño atuendo guerrero, pues allí todos vestían con túnicas por debajo de la rodilla, sin pantalones, pues Ákilon tenía un clima benigno. Sin embargo nadie le preguntó nada, y ella tan solo siguió su camino a ninguna parte por los pasillos. La mujer tenía la impresión de que se había perdido, de que había pasado ya dos veces por el mismo pasillo y por la misma sala llena de estatuas de mármol de ilustres personajes ákilonianos, antiguos Magos Supremos o destacados miembros del consejo, junto con algún que otro benefactor de la escuela. Pero a ninguno prestó atención en su errático caminar.  
 
    Su cuerpo chocó con algo blando y corpulento, y salió rebotado hacia atrás. Se giró y se encontró con la sonrisa de Wend. El viejo y anciano secretario la había reconocido al instante, antes de que ella se chocara con él, y la cogió de un antebrazo logrando así que mantuviera mejor el equilibrio tras su choque.  
 
    Savy lo miró desconcertada. No esperaba encontrarle allí. 
 
    —¿Qué hacéis aquí, condesa de Darmoön? —preguntó el secretario—. Os hacia con Wínver y Crayn. 
 
    —Yo... —dudó—. Creo que me he perdido. 
 
    —Sí, bueno, es fácil que pase si nunca habéis estado en la escuela —dijo él, juntando sus manos encima de su vientre, que había crecido un poco desde la última vez que Savy vio al anciano, allá en Ranlor, hacía meses ya—. ¿Vino con vos mi señor? 
 
    —¿Crayn? —vio que el anciano asentía con sus ojos bondadosos, mientras el ceño de ella se fruncía algo—. Sí, sí vino. 
 
    —¿Y dónde está? ¿Por qué os deja sola por esta inmensidad de pasillos? —preguntó el anciano con tono severo. 
 
    —En una reunión del consejo. No ha concluido —aclaró la mujer—. El consejo no quiere apoyar a Crayn en pleno. ¡Claro, como si les importase lo que le pase al mundo a su alrededor! No padecieron a Garlok, y por eso creen que tampoco padecerán a los Señores Oscuros. ¡Insensatos! —bramó indignada. 
 
    Sus puños se apretaron, enfatizando sus afirmaciones y subrayando su honda impotencia. La expresión de sus ojos se había endurecido y matizado de un color verde más intenso mientras explicaba todo aquello al anciano secretario de Crayn. 
 
    —Tranquilizaos, esto es Ákilon, condesa. Aquí las cosas se ven distintas, ajenas a la realidad que nos rodea. 
 
    —¡Sí, eso es! —exclamó Savy—. ¡Tan ajenos a lo que sucede en el mundo que ni siquiera se han dado cuenta de que las cosechas de los campos de Ákilon se han malogrado por el repentino frío! Creen que los Señores Oscuros, cuando irrumpan en nuestro mundo, respetaran este mágico lugar. ¡Pero se equivocan! ¡No dejarán ni una piedra en Ákilon! 
 
    —Crayn los convencerá, estoy seguro. 
 
    —Es igual, está solo en la lucha. Nadie puede ayudarlo. 
 
    Las palabras de Savy sonaron lúgubres en el silencio de aquella sala rodeada de otras silenciosas estatuas. La penumbra se hizo más palpable y ni un solo ruido alteró el silencio. Savy respiró resignada y volvió a mirar al anciano secretario, quien la miraba en silencio. Unos pasos urgentes les hicieron volverse a ambos. 
 
    —¡Al fin te encuentro! —exclamó el recién llegado, aliviado. Era Crayn—. ¡Wend! ¡Tú también estás aquí! —La mujer se apartó para dejar que los dos hombres se abrazaran—. ¿Cómo tú por aquí? Wínver no me dijo que estuvieras en Ákilon, ¿cuándo has llegado? ¿A qué has venido? ¿Hay algún problema en Ranlor? 
 
    —A Wínver se le olvidaría decírtelo, ya sabes que él y yo no nos llevamos muy bien exactamente. Siempre pensó que yo era una influencia demasiado tolerante para ti —dijo, y apartó la vista un momento del joven Mago Supremo—. ¿Qué ha decidido el consejo al final? ¿Cuál es el resultado de la votación? —preguntó—. Vuestra amiga está seriamente preocupada, y en parte comparto sus temores. El consejo siempre prefirió la neutralidad, pero son malos tiempos para no tomar partido.  
 
    —Lucharán. 
 
    Al escuchar la respuesta de Crayn, la mujer intervino en la conversación, acercándose un poco a ellos. 
 
    —¿Cómo? —se extrañó—. ¿Cómo ha sido posible, Crayn? 
 
    —Tus palabras conmovieron y convencieron a la facción de Hadem y Casara. Logramos los apoyos suficientes, aunque la decisión no ha sido unánime —se lamentó Crayn. 
 
    —¿Y Wínver? —preguntó el anciano secretario—. Os habrá apoyado, supongo. 
 
    Savy miró a Crayn, cuyas facciones se habían endurecido al oír la pregunta planteada por Wend, y supo de inmediato que algo había salido mal. Wínver no le había apoyado, o no lo había hecho de forma expresa y directa, y Crayn se sentía traicionado por su antiguo maestro.  
 
    —Wínver tiene sus propias ideas —contestó Crayn, con un tono que desgranaba una decepción asumida. 
 
    —¡Lo sabía! ¡Sabía que ese cabezota sería incapaz de admitir que su discípulo tiene razón! —exclamó el anciano. 
 
    —No, Wend, simplemente piensa otra cosa —corrigió la apreciación de su secretario, tratando en todo momento de no mostrarse herido con la actitud su viejo maestro—. No está de acuerdo con Lakela, que mantiene el inmovilismo de la tradicional neutralidad, pero tampoco conmigo, que exijo una postura más activa contra lo que está por venir. No creo que piense que los Señores Oscuros van a respetar este lugar, pero creo que se siente viejo para luchar, y prefiere hacerse a un lado y no estorbar. 
 
    —No lo esperabas, ¿verdad? —preguntó Savy, acercándose un poco más a él y posando sus manos en el brazo que Crayn tenía sobre su pecho, como en un cabestrillo inexistente. 
 
    —Hay tantas cosas que no esperaba, Savy... —la respuesta hizo que esta bajase sus ojos al suelo y se separa de él, rompiendo el contacto al sentirse aludida por sus palabras. 
 
    Wend, ajeno a todo ello, seguía dándole vueltas al asunto de la decisión de Wínver. 
 
    —Hablaré con ese cabezota —resolvió el secretario. 
 
    Crayn, al oírlo, le prestó atención, pues su azul mirada se había quedado silenciosa mirando a la mujer, que le rehuía sin remedio. 
 
    —No hará falta —comentó a Wend—. Ya está todo dispuesto. Casara, Hadem y su grupo ya saben lo que tienen que hacer. Lakela asume sus responsabilidades y yo las mías. Mañana saldré hacia el lugar donde se halla la última esfera, con el beneplácito de la mayoría del consejo. Espero que aún llegue a tiempo de hacerme con ella. 
 
    —¿Tan pronto? —preguntó Wend—. ¡Pero si acabáis de llegar! ¡Si no habéis siquiera descansado de vuestro viaje desde Cráyarak! 
 
    Crayn dirigió una mirada benevolente a su viejo secretario, quien solo decía aquello pensando en su bienestar, pero le contestó inflexible. 
 
    —No podemos perder tiempo, te aseguro que los Señores Oscuros no esperarán porque nosotros lo hagamos. No hay tiempo que perder, hacernos con esa esfera es la única posibilidad de frustrar su llegada y la de Homm —dijo con rotundidad, y vio que Wend asentía, convencido de aquella aseveración. Crayn se volvió hacia la mujer—. Savy, puedes venir conmigo o volverte a Darmoön, Wend estará encantado de llevarte sana y salva, como prometí a tu hermano. Con los Señores Oscuros tan cerca de nosotros no puedo garantizar tu seguridad como dije que haría. No me perdonaría, ni tu hermano tampoco me lo disculparía, si te pasase algo en esta misión, así que creo que deberías... entendería, por tu seguridad, que prefirieras volver a tu casa. ¿Qué me dices? 
 
    Crayn omitió añadir a sus palabras que allí también le esperaba su prometido, dispuesto a casarse con ella.  
 
    Savy le miró a los ojos con franqueza y decisión. Crayn, a pesar de todo, no la obligaba a marcharse a su condado, y la dejaba la libertad de decidir por sí misma. Su destino y su felicidad estaban en sus propias manos de nuevo. Sonrió. 
 
    —Lo sé, conozco los riesgos, y no importa lo que prometieras a mi hermano en Winlorf, pues él entenderá, si me pasase algo, que ya no soy una niña y que tomo mis propias decisiones. Iré contigo. 
 
    Crayn no hizo ninguna pregunta, aunque debía de reconocer que nunca lo hubiera esperado. Su corazón dio un vuelco mezcla se sorpresa y alegría al escuchar la decisión de la mujer, pero también lo atribuló con el miedo. El viaje no sería un camino de pétalos de rosa. Peligros insospechados los acecharían. 
 
    La vida, a veces, nos concede inexplicablemente segundas, terceras y hasta cuartas oportunidades.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    11. Los Señores Oscuros 
 
      
 
    Los Círculos Sagrados bullían en una efervescencia maligna y oscura. Las puertas se habían abierto.  
 
    Tan ansiado había sido aquel día que no había tiempo que perder. El regreso de sus huestes de destrucción estaba planeado al mínimo detalle desde hacía milenios. Todo estaba escrito, pero burdamente se había precipitado con los últimos acontecimientos.  
 
    Cary, la mediana de los tres Hermanos Oscuros, los hijos de Homm, había sido la grandiosa artífice de aquel repentino cambio dimensional, pues sus demonios terrestres habían arrebatado a una ambiciosa mortal la esfera que sellaba su Círculo y la habían colocado con total devoción en su templo, liberándola. Cary ya había avisado a sus hermanos de que debían volver a adentrarse con urgencia en el plano de la existencia de las razas mortales, ya que la Guerra y la Muerte, esferas que Garlok colocó en sus templos, ya campaban casi a sus anchas por las tierras mortales desde siempre, antes de ser colocadas sus propias esferas en sus templos, pero estos dioses debían hacer su presencia más patente en aras de la venida de su padre Homm, fortaleciendo su poder así. Ninguno de los otros dos se negó. En parte debían su libertad a ella, a su hermana, porque, sin la colocación de su tercera esfera, las puertas de los Círculos en los que estaban confinados por el hechizo del Sello de Valian no se hubieran abierto jamás para ellos dos, ni para ella tampoco; no de forma completa. 
 
    La risa de Cary sonó fuerte nada más ver a sus otros dos hermanos en el templo de su Círculo. 
 
    —Hermanos míos, veo que seguís tan viejos como siempre. Méndor, deberías cuidarte esos cabellos plateados que resplandecen en tu cabeza —dijo con sorna a su hermano mayor—. Y tú, Kétar, bueno, el mundo de los muertos es lo tuyo. Para ser uno de ellos, estás mejor que Méndor. En fin... —suspiró y se volvió a reír con despreocupación. 
 
    —¡Basta de tonterías! —espetó Méndor, cogiéndola del brazo desnudo para tratar de obligarla a que dejara de reír. 
 
    —¡Suéltame, Méndor! —dijo con voz sibilina y ojos echando chispas—. Suéltame —repitió, y su hermano lo hizo de mala gana. 
 
    —¿A qué se debe esta reunión, hermana? —preguntó Kétar, arrastrando su reseco cuerpo de huesos envuelto en un antiguo sudario. 
 
    —¡A qué! —espetó ella, y miró a sus dos hermanos—. El mundo es nuestro. ¡Las puertas se han abierto para nosotros, por fin! Por eso hoy estáis aquí. ¡Nuestras huestes asolarán la tierra! Al fin se hará la justicia que merecemos. Reinaremos en su mundo, pero no sobre cenizas... —miró a Kétar en concreto—. Lo siento por ti, hermano, pero no pienso reinar sobre los muertos, pues prefiero, a tu pesar, los vivos. Así que puedes quedarte aquí —dijo refiriéndose al propio Círculo de Kétar—, si lo deseas. 
 
    —Las guerras que crearán lo que tú pretendes de los reinos de los vivos, dejarán muertos. Muchos. Me necesitas, hermana. Tú puedes reinar sobre los vivos, pero yo lo haré sobre sus muertos —dijo Kétar en susurros. 
 
    Cary se encogió de hombros tras escucharle, complacida con la decisión de su hermano menor, y dedicó una sonrisa perversa y exultante. 
 
    —Estoy de acuerdo. 
 
    —Quedamos tú y yo, Méndor. ¿Qué parte es la que prefieres del pastel de los vivos? Escoge. 
 
    —Cráyarak. 
 
    —¿Solo eso? —preguntó inquisitiva a su hermano—. ¿No escondes nada? Sé que la cuarta esfera está en ese continente. La vigila un guardián mágico. Vas a ir a por ella, ¿verdad? ¿Pretendes liberar a padre? 
 
    Ambos hermanos se desafiaron con la mirada.  
 
    Méndor sabía que su hermana a veces era demasiado intuitiva, y demasiado peligrosa también. Así que rehusó afirmar a la pregunta que esta sibilinamente le había lanzado. 
 
    —¿Y qué si lo pretendo, Cary? —la cuestionó. 
 
    La diosa de la magia negra elevó una de sus perfectas cejas rojizas oscuras y le espetó con claro desagrado. 
 
    —¡Serás estúpido! ¡De ser rey pasarás a ser un esclavo! 
 
    —Eso es asunto mío, hermana —replicó Méndor. 
 
    —¡No!—se opuso Cary al desacato de sus deseos—. ¡No lo consentiré! ¡No consentiré que arruines mi reinado, aunque para ello tenga que matarte, Méndor! 
 
    El dios de la guerra se rió ante sus narices. 
 
    —¿Me amenazas, hermanita?  
 
    Cary lo miró directamente a los ojos, aceptando su desafío. 
 
    —En absoluto, hermano, solo te prevengo —dijo antes de desvanecerse. 
 
    Una vez solos, Kétar se acercó a Méndor y habló con susurros de ultratumba. 
 
    —Ella habla en serio. 
 
    Méndor le dedicó una mirada jactanciosa y prepotente. 
 
    —Eso no es problema para mí, a no ser que tú te unas a ella —miró a sus cuencas vacías, desafiándole—. No lo harás, ¿verdad? 
 
    Como única respuesta recibió una sonrisa burlona. 
 
      
 
    Los ejércitos de la Oscuridad marcharon desde los abismos de los Círculos Oscuros sobre la tierra. El día señalado ya había comenzado su cuenta atrás.
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